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Sinopsis 


Entregada por su madre al Rey del Infierno siendo una niña, Lady Jing 
es mitad vampiro, mitad espíritu-zorro y una descarada insolente. 
Como tutelada del Rey, Jing ha pasado los últimos noventa años 
haciendo recados, esquivando las burlas de las odiosas cortesanas 
hulijing e intentando controlar su explosivo carácter... con resultados 
dispares. 

Un día, por casualidad, oye a las cortesanas conspirar para 
robarle al Rey una perla de valor incalculable, y decide aprovechar la 
oportunidad para ponerlas en evidencia de una vez por todas. 

Así, con la ayuda del mortal responsable del Banco Central del 
Infierno, Jing se embarca en una búsqueda salvaje de información, 
primero en el Infierno y luego en el Shanghái mortal. Sin embargo, 
cuando sus hijinks ponen al mortal en peligro, debe decidir qué es más 
importante: vengar su pérdida de prestigio o renunciar a su vida 
actual y tener la oportunidad de experimentar la ternura y, tal vez, 
incluso el amor. 


Shanghái inmortal 


A.Y. Chao 


Para mi pequeño kraken. 
Trabaja duro, habla con sinceridad y que el dabian 
no caiga sobre ti. 


AURA O, HERAS; ARMA E, — BE LAS, AR 
O, FW. 
- HASH 


«Si conoces a tu enemigo y te conoces a ti mismo, ni en cien 
batallas correrás peligro. Si no conoces a tu enemigo pero te conoces a 
ti mismo, perderás una batalla y ganarás otra. Si no conoces a tu 
enemigo ni te conoces a ti mismo, conocerás la derrota en cada 
batalla.» 


SUN Tzu, El arte de la guerra 


1 
El paquete 


La sofocante noche de Shanghái se cierne como un cortinaje sobre mis 
hombros desnudos. Me apoyo en la puerta de un almacén 
destartalado. Con las encías doloridas y un rugido en el estómago 
espero la llegada del paquete secreto de Big Wang. Las cigarras cantan 
a mi alrededor. Con un título como el de Lady Jing del Monte Kunlun y 
con antepasados entre los que destaca la gran diosa Reina Madre de 
Occidente, hacer recados a las tres de la mañana con este calor 
putrefacto podría estar considerado por debajo de mi posición. Con un 
título así, cabría esperar que fuese un bellezón, con una cabellera, 
unas tetas y un culo dignos y elegantes. Pues bien, ya de entrada te 
diré que te quites de la cabeza esa idea. Soy una mezcla degenerada 
de genes y circunstancias desafortunadas. De mi querida y difunta 
madre —una hulijing, o bruja espíritu-zorro, como prefiero llamarla—, 
heredé mi salvaje falta de encanto; de mi padre —un vampiro con 
cara de sanguijuela que ni siquiera se tomó la molestia de quedarse 
por aquí—, una maldita predilección por la sangre que resulta de lo 
más inconveniente. 

Mientras que las tres de la mañana es quizá la hora del día en la 
que el calor es más intenso, el crepúsculo es el momento en que el 
velo entre el mundo mortal y los reinos del Infierno se vuelve más 
fino, lo que facilita que los mensajeros mortales puedan hacer sus 
entregas. Por mucho calor que haga, Big Wang quiere que espere, y 
eso es lo que hago. 

¿Y qué tiene que ver Big Wang con todo esto? Permíteme que 
comparta contigo la historia de esta pobre huérfana. Mi querida 
madre tenía también una maldita e inconveniente predilección, a 
saber, los diamantes del tamaño de huevos de codorniz, tesoros que 
una deidad indigente como ella no podía permitirse. Y en vez de 
renunciar a sus preciosas joyas, siendo yo una mocosa decidió 


entregarme como moneda de empeño a Big Wang, conocido también 
como el Rey del Infierno, para pagar de este modo las deudas que 
había contraído con sus compras. Y luego va y se muere antes de 
poder recuperarme. 

Sí, llora, llora, lo sé. 

La madera hinchada de la puerta del almacén cruje contra mi 
espalda. El edificio de ladrillo rojo es una de las muchas estructuras de 
escasa altura que se alinean a orillas del río Whangpoo. Vivió sin duda 
tiempos mejores y actualmente está erosionado y desgastado por la 
humedad. A Big Wang no le costaría nada reconstruir los almacenes y 
dejarlos nuevos y relucientes, pero los prefiere así. Dice que le dan 
carácter a este lugar. Me subo el qipao de algodón hasta los muslos y 
abro las piernas todo lo que permite el vestido ceñido que llevo. Aquí 
hace más calor que en las Calderas del Infierno. Me paso la lengua por 
las encías, doloridas pero todavía suaves, y fantaseo con la gran copa 
de sangre helada que me ganaré con este recado. Sangre de tres días, 
la que más me gusta, cuando adquiere la cantidad justa de cosquilleo 
pétillant. 

Me duelen los pies, me quito de una de las zapatillas de seda — 
una cosa minúscula, estrecha y ridícula que resulta más útil como 
instrumento de tortura que como prenda— y me masajeo el puente del 
pie para aliviar una rampa. Imagino que Big Wang estará esperando 
otra de sus asquerosas piezas de colección. Una de sus queridas 
tortugas, quizá, o un koi para su estanque, pero el dichoso paquete 
llega tarde. La impaciencia y el hambre libran una pelea dentro de mí. 
Por mucho que me gustaría largarme, no puedo. El sudor me cae por 
la espalda y me recojo el pelo, improviso un moño para que no me 
toque la piel, me desabrocho el cuello del qipao e intento abanicarme. 
El tiempo no da respiro. Incluso el airecillo que corre es abrasador. 

La mayoría de la gente conoce la versión decadente y dividida de 
Shanghái, la del otro lado del velo, un enclave extranjero emplazado 
entre las tetas, tiernas como el tofu, del Reino Medio. Los mortales la 
llaman el París del Este, el Nueva York del Oeste. Su versión de mi 
ciudad rebosa de yang qi, una fuerza vital violenta, virulenta y 
vibrante; un patio de recreo infinito para potencias extranjeras, 
mercaderes y gánsteres, compitiendo todos ellos por su dominio. Pero 
la regla más inviolable del Cosmos es el equilibrio. El yang no puede 
existir sin el yin. Y con el Shanghái mortal sucede lo mismo. Nosotros, 


los yaojing —tanto deidades como demonios— tenemos nuestra 
propia versión del yin: el Sanghái inmortal, la deslumbrante capital 
del Infierno. 

En nuestro lado del velo —el lado del Infierno—, el río desierto 
fluye negro y turbio en la penumbra. Y a través del velo se vislumbran 
las sombras humeantes de las embarcaciones mortales que se agolpan 
en las corrientes. Grandes juncos con velas que recuerdan a las alas 
de los murciélagos navegan como fantasmas por el agua, sampanes de 
menor tamaño saltan en su estela mientras entre ellos flotan formas 
rectangulares oscuras. Ataúdes. Cada vez más abundantes. Los 
disturbios protagonizados por la población civil del mundo mortal, 
agravados por el ansia de las potencias extranjeras de masacrar el 
Reino Medio y transformarlo en trofeos de carne, inundan de 
fantasmas el Shanghái inmortal. Hace unos años, los japoneses 
bombardearon Zhabei, el barrio chino de Shanghái. Transbordadores 
fantasma amarraban en nuestros puertos, uno tras otro, formando un 
incesante convoy de muerte. 

El olor agridulce a salmuera y plantas putrefactas me provoca 
escozor en la nariz. Mezclado en el cóctel de aromas hay uno que me 
provoca a la vez náuseas y salivación: el hedor inconfundible de 
cadáveres hinchados llenos de sangre. Mis colmillos, diminutas garras 
blancas, me atraviesan las encías. El pinchazo que siento en el 
estómago aumenta hasta transformarse en una sed ardiente que me 
recubre la garganta de agujas. El envite repentino del agua contra la 
madera me provoca escalofríos en la piel, a pesar de tenerla empapada 
de sudor. Mis colmillos se retraen, la sed de sangre se desvanece. La 
madera protesta con un crujido y necesito unos segundos para caer en 
la cuenta de que lo que simplemente sucede es que se acerca un 
sampán. No sin esfuerzo, me separo de la puerta por temor a romper 
sin querer la maltrecha madera. Nunca me ha gustado el agua. Gracias 
a Tian, en este lugar no llueve jamás. 

Mientras la forma oscura del sampán se aproxima a la frontera de 
niebla, vuelvo a ponerme correctamente el qipao. Tiro del tejido azul 
celeste hasta que me cubre de nuevo las rodillas y abrocho otra vez el 
botón del cuello. Big Wang, como todos los yaojing, es bastante 
conservador en estos aspectos. Una de esas brujas espíritu-zorro de la 
corte de mi abuela me acusó en una ocasión de enseñar demasiada 
pierna y acabé pelando ajos en las cocinas del Hotel Cathay durante 


un mes para pedir perdón por no acatar las virtudes confucianas y 
«ofender a mis antepasados». Me cago en todos los pedos. Tardé luego 
un mes entero en dejar de estornudar y otro en dejar de apestar a ajo. 

El sonido de un fósforo al encenderse y el siseo de una llama 
devuelven mi atención hacia el río. 

—Boh-yo-boh-lo-mi. 

Una voz ronca pronuncia las palabras que atraviesan la barrera 
de nuestro Shanghái. 

De la turbia oscuridad emerge un sórdido sampán, más un trozo 
de corteza que una barca. Un hombre rechoncho salta de la popa 
abierta al desvencijado embarcadero. La madera cruje bajo sus pies 
descalzos. Carga sobre su espalda un saco grande y lleno de bultos, y 
de su boca cuelga una varita de incienso que brilla con intensidad. 
Mientras avanza por la pasarela, espirales de humo azul se elevan en 
el aire, liberando en la noche el aroma del incienso. Se detiene al 
llegar al camino de tierra, a veinte pasos de mí, y suelta su 
cargamento con un gruñido. La entrega es mucho más grande de lo 
que me esperaba. El mortal no se acerca más; no es tonto. Puede que 
tenga un pase de Big Wang para entrar y salir de nuestro reino 
mientras la varita de incienso permanezca encendida, aunque eso no 
es garantía de seguridad. Su sangre y su yang qi son música celestial 
para mí, pero mantengo las distancias. Big Wang perdona muchos de 
mis fallos, tanto accidentales como intencionados, pero sé de sobra 
que no debo hacer ningún daño a sus mensajeros. 

Vuelvo a apoyarme en la puerta, no por miedo, esta vez, sino por 
precaución. El mortal me saluda inclinando todo el cuerpo, tal y como 
debe ser el saludo de un mortal a un yaojing. No tiene ni idea de qué 
soy, solo sabe que soy peligrosa. Muy despacio, el mortal retrocede, 
sin despegar la mirada de las sombras en las que me encuentro, para 
regresar a su sampán y al Shanghái mortal. Su olor persiste y me hace 
estremecer de deseo. Solo cuando el sampán ha atravesado el velo, me 
acerco al saco de tejido tosco. Es una forma complicada, todo bultos y 
ángulos extraños. Lo cojo. Lo que hay en su interior se retuerce y, a 
continuación, una forma mortal adopta la posición sentada. 

Retrocedo de un salto. ¿Qué demonios? 

El olor es tan fuerte que se me doblan las rodillas y me veo 
obligada a contener la respiración. Tian. La canción de la sirena no 
salía de la varita de incienso. Sino que viene del saco. Mis colmillos 


emergen por completo, mis encías palpitan, no puedo enfocar bien la 
vista. Esto no es sangre rancia. En el interior del saco hay un mortal 
vivo, con sangre buena, dulce, fragante y empalagosa como un tan 
hua, la efímera flor blanca que florece una vez al año en la noche de 
los muertos para morir rápidamente al amanecer, una metáfora 
perfecta para ese mortal que huele tan deliciosamente en el Inferno. 
Siento un hormigueo y trago repetidamente saliva porque no puedo 
parar de salivar. Nunca he estado tan cerca de un mortal vivo y la 
cabeza me da vueltas. Big Wang ha dicho que tenía una sorpresa para 
mí. Hemos estado hablando sobre mi próximo cumpleaños: en un par 
de semanas cumplo cien años de juventud. Se supone que a partir de 
ese momento deberé adoptar mi título y desempeñar mi puesto en la 
corte, algo que no tengo ni la más mínima intención de hacer. Tal vez 
el paquete sea una ofrenda de paz, aunque no apostaría por ello. 
Conteniendo aún la respiración, me agacho dispuesta a abrir el saco. 

Desato la cuerda, el saco se abre como una mandarina madura y 
aparece un hombre de treinta y pico años vestido con un traje gris 
claro de estilo occidental, un atuendo popular entre los shanghaineses 
de hoy en día. Las túnicas changpao con sus cuellos mandarín han 
pasado a la historia y han sido sustituidas por las últimas tendencias 
occidentales, que llegan hasta aquí a través de un flujo interminable 
de cruceros, revistas de moda y películas. El hombre tiene la piel 
clara, ojos castaños y un remolino en su pelo oscuro. Me mira con ojos 
luminosos y una sonrisa radiante. Inspiro con cuidado. Está sano. 
Ningún indicio de la enfermedad que suele contaminar los cadáveres 
que se extraen del río. 

Cierra el puño, se golpea con fuerza la palma de la mano 
contraria y saluda con tanto entusiasmo que me quedo boquiabierta. 

—Este ser poco inteligente lleva mucho tiempo admirando 
vuestra gloria, venerable Lady Jing —dice, empleando un tono tan 
confiado y alborozado que parece que se alegre de conocerme. 

Lo miro con mala cara. Nunca nadie se alegra de conocerme. 

— ¿Cómo sabes quién soy? 

Una sonrisa de oreja a oreja forma sendos hoyuelos en sus 
mejillas y todo su ser rezuma un entusiasmo infantil. Me recuerda a 
un cachorro grande. 

—El nobilísimo Yan Luo Wang ha dado órdenes a este humilde 
servidor de ofrecer su persona a la virtuosa Lady Jing. Toda mi 


gratitud por haber esperado la llegada con retraso de vuestro humilde 
servidor. 

¿Ofrecérseme? Debe de ser un regalo: un tentempié voluntario. 
Por fin Big Wang ha tenido un detalle conmigo. Todo esto es 
inesperado y me siento tanto excitada como nerviosa. Consumo 
siempre la sangre con un vaso y una pajita; no sé si me gusta mucho la 
idea de alimentarme de un mortal vivo. ¿Y si empieza a moverse o a 
emitir sonidos extraños? Pero la sed de sangre se apodera de mí y 
disipa todos estos pensamientos hasta que lo único que veo, escucho y 
huelo es la sangre que late en su garganta. Me inclino hacia él, abro al 
máximo las mandíbulas. 

El hombre emite un sonido ahogado, se echa bruscamente hacia 
atrás e interpone una mano entre mi cara y su cuello. Me muestra una 
pequeña tarjeta negra con tres caracteres de color granate. Recuerdo 
de pronto una advertencia. Sacudo la cabeza para despejarme y 
entrecierro los ojos para poder ver mejor la tarjeta. Los caracteres en 
rojo y negrita se enfocan lentamente. Yan Luo Wang. El nombre 
completo de Big Wang. Me alejo del mortal y de su tentador olor. 

La tarjeta que el hombre tiene en la mano es una invitación 
formal al Infierno por parte del Rey en persona. Me apresuro a poner 
más distancia entre mi casi-bebida y yo. Qué cerca he estado. De 
haberme merendado al invitado de Big Wang me habría ganado otro 
largo sermón y, con toda probabilidad, medio año pelando ajos. 

—Levantad vuestra honorable mano —dice el hombre, quizá con 
menos confianza— y conducid al que está por debajo de vos hasta el 
venerable Rey del Infierno, Yan Luo Wang. 

Mis hombros se crispan ante tanta pedorreta cortesana. ¿Por qué 
no se limita a decir «no me hagas daño, por favor»? «Levantad vuestra 
honorable mano.» Ni siquiera tiene sentido. 

Le gruño y le muestro tanto los colmillos como mi enfado. Se 
queda blanco, se lleva entonces la mano al cuello y saca del interior 
de la camisa un bi de plata, un disco del tamaño de una moneda con 
un orificio cuadrado en el centro con un montón de conjuros grabados 
para protegerse de los demonios. Se supone que sirve para ocultar a 
los yaojing la naturaleza mortal de quien lo lleva y funciona como 
pase oficial del ministerio y salvoconducto para circular por el 
Infierno. Estrictamente hablando, y aunque a los yaojing no nos gusta 
la plata, no nos debilita. Al fin y al cabo, la plata yin se exporta desde 


la Corte Hulijing, donde existe en abundancia en las 

profundidades de las Colinas Turquesa. Ninguno de los hulijing 
ancianos que conozco ha sufrido daño alguno por manipular plata yin. 
Parce que están acostumbrados, pero lo que sea que he heredado del 
holgazán de mi padre hace que me salgan ampollas y que me escuezan 
los ojos y la nariz si me acerco demasiado a la plata. La última vez que 
me tropecé con un pequeño talismán del Ministerio del Trueno y las 
Tormentas, me empezaron a escocer los ojos a cinco pasos de 
distancia. Pero con este bi ni siquiera me pica la nariz. Me inclino y 
cojo con cuidado el amuleto entre el índice y el pulgar. Nada. Ni calor, 
ni sarpullido, ni siquiera una leve oleada de náuseas. Es falso. 

Me echó a reír, y sorprendo con ello al mortal, aunque luego 
entiendo rápidamente cuánto mafan significa esto para mí. Va a ser 
difícil conducirlo hasta Big Wang. Mi irascibilidad hierve a fuego lento 
y amenaza con estallar. Si no puedo presentárselo sano y salvo, no 
recibiré a cambio mi copa de sangre. Y todo porque ese podrido 
mortal es incapaz de ver la diferencia entre la plata yin de verdad y 
una imitación barata. 

—Espero que no hayas pagado muchos taels de plata por esto — 
digo, empleando un tono cortante, resultado de la rabia y el hambre. 

El hombre intenta alejarse de mí, lo cual resulta un poco difícil 
porque tiene las piernas aún metidas en el saco y yo estoy sujetando el 
bi que lleva colgado al cuello. 

—i¡Lo vale! La anciana me dijo que Lord Lei lo había bendecido 
en persona. 

Su evidente pánico solo sirve para enojarme más si cabe. Tonto 
mortal. 

—e¿Lord Lei, el Señor del Trueno? ¿Que él ha bendecido esta 
mierda? —Mis carcajadas suenan tan estridentes como el canto de las 
cigarras—. Si fuera un talismán de verdad acuñado por el ministerio y 
bendecido por el viejo Lei, te digo que sí, que efectivamente te 
permitiría circular con seguridad por el Infierno. Pero ¿esto? Con esto 
ni siquiera podrías entrar en la letrina más próxima. 

—Este humilde servidor ha seguido al pie de la letra las 
instrucciones del excelso y virtuoso Yan Luo Wang. Este humilde 
servidor pagó lo que el erudito y noble Yan Luo Wang dijo que debía 
pagarle a la anciana. 

—-Oh, por todos los diablos, cierra el pico y deja de utilizar de 


una vez esa cháchara cortesana. Necesito pensar. 

Si el talismán no neutraliza el olor de su sangre y su yang qi, el 
mortal será un imán para todos los yaojing. Porque por mucho que 
esos hipócritas menosprecien mi debilidad por la sangre, no es que 
ellos sean mejores, ya que babean por el yang de cualquier mortal. 
Entender lo que voy a tener que hacer para llevar a este mortal sano y 
salvo ante Big Wang no mejora precisamente mi estado de ánimo. 

—Eso —digo, y señalo la tarjeta negra que el mortal estruja en su 
mano— es lo que te ayudará a entrar en el Infierno. Pero sin el 
talismán de Lord Lei... 

—Este humilde servidor... —Su mirada se clava en mis hermosos, 
brillantes y afilados dientes— ha pagado un buen dinero por esto. 
¿Está segura Lady Jing de que...? 

—Guarda esa lengua si quieres conservarla en su sitio. Y no me 
interrumpas. 

Se encoge de miedo, se pone de rodillas y extiende los brazos 
mientras se postra una y otra vez, golpeándose la frente contra el 
suelo con cada inclinación. 

—Levantad vuestra mano honorable, este humilde servidor... 
quiero decir, yo, el ser más indigno, suplico vuestra gloria, levantad 
vuestra mano honorable, levantad vuestra mano honorable. 

Su voz se vuelve más aguda con cada golpe que se da contra el 
suelo. 

Echo la cabeza hacia atrás para contemplar un cielo desprovisto 
de estrellas e inspiro hondo. Big Wang dice siempre: «Cuenta hasta 
diez, lentamente, antes de precipitarte.» «Yi. Er. San», cuento, y sigue 
contando, despacio, hasta que llego a diez. Mi ira se aplaca, a pesar de 
que el mortal sigue postrándose ante mí. 

—Por favor —lloriquea. 

Su gemido enciende la calma que tanto me ha costado conseguir. 
El débil jamás debería mostrar sus debilidades. Mejor haría 
ofreciéndome su cuello. Este tonto no tiene ni el más mínimo instinto 
de super-vivencia. La próxima vez que su frente toque el suelo, le piso 
la cabeza. Lo veo debatiéndose junto al delicado bordado de grillos y 
mariposas amarillas de mis zapatillas de seda azul. «No le pisotees la 
cabeza hasta convertirla en una papilla de huesos y sesos.» Me repito 
la frase tres veces a modo de mantra, una enseñanza que forma parte 
de las técnicas para la gestión de la rabia que me está haciendo 


aprender Big Wang. Y esta vez cuento hasta cincuenta antes de volver 
a hablar. 

—No voy a comerte. No voy a dejar que te coman. Pero por el 
amor del sagrado yang, cierra la boca de una vez por todas. 

Por fin se queda quieto. Maldigo a Big Wang. Me dijo que llevara 
el «paquete» directamente a sus aposentos privados de la planta 
superior del Hotel Cathay. No puedo correr el riesgo de entrar con el 
mortal por la puerta principal. El hotel está repleto de deidades y 
demonios que asisten al Consejo Mahjong Ministerial y se 
abalanzarían sobre él como langostas sobre un arrozal. Si el talismán 
que lleva el mortal fuera auténtico, podríamos cruzar el vestíbulo sin 
problemas y pasearnos incluso entre los integrantes del Consejo 
Mahjong sin que nadie se fijara en nosotros. A no ser que yo llamara 
la atención con mis ojos rojos, mis estornudos y mis ampollas. Pero sin 
el talismán, el único camino posible hasta la planta superior es por el 
lateral del edificio. 

—«¿Lady Jing no piensa matarme? 

Se incorpora, se levanta lentamente y me mira con ojos de corzo. 
Me muero de ganas de arrearle un sopapo. 

El mortal me saca una cabeza de altura. Es ancho de hombros, 
con mandíbula fuerte y tiene las pestañas largas de un asqueroso 
ciervo. No es feo. Pero no puedo evitar pasarme la lengua por los 
dientes. Ninguna de esas cosas me facilitará la labor de pasear por las 
calles del Shanghái inmortal cargada con un bulto vivo y voluminoso 
que apesta a sangre y a yang. 

Me tiende la mano. 

—Me llamo Tony. Tony Lee. 

Su voz, igual que su mano, tiembla. 

Mi instinto es apartar esa mano de un bofetón. ¿Cómo se atreve a 
pretender tocarme sin invitación previa? Pero en lugar de eso, y 
consciente de mi estado de ánimo y de la tarea que se me ha 
encomendado, agarro su mano extendida y con un solo movimiento 
me lo cargo a la espalda como si fuera una estola de piel. Su cuerpo se 
curva alrededor de mi cuello y sus piernas quedan colgando sobre mi 
hombro. No resulta muy cómodo. Sobre todo cuando intenta, 
evidentemente sin éxito, soltarse. 

—iLady Jing! ¡Por favor! ¡Esto es indecoroso! —chilla con 
indignación. 


La cercanía del latido de su sangre me obliga a apretar los 
dientes. Su cabeza cuelga sobre mi hombro derecho; tengo una clara 
visión de su cara y él de la mía. 

—A ver, señor Lee, presta de una vez atención. Ese talismán Lei 
que llevas no es válido. ¿Entiendes lo que eso significa? 

Deja de revolverse. Su silencio me da a entender que lo 
comprende perfectamente. 

Por muy Rey del Infierno que sea Big Wang, el que controla el 
paso por Tian —las tierras Celestiales y los reinos del Infierno— es el 
Ministerio del Trueno y las Tormentas. Sin el talismán, es como si 
llevara encima un neón anunciando bufé libre. 

—Te llevaré en presencia de Big Wang. Pero si quieres llegar 
hasta allí vivo y con tu qi prenatal intacto, deberás mantenerte pegado 
a mí y seguir con el pico cerrado. El olor de tu yang qi se nota más 
cuando respiras. El Infierno está lleno de espíritus hambrientos y tú, 
simple mortal, no eres más que un apetecible tentempié de 
medianoche. 


7 
Lady Soo 


Me subo el gipao para liberar las piernas. Estoy segura de que se me 
ve el culo. El señor Lee se retuerce, como si quisiera seguir escupiendo 
más mierda de esa de «este humilde servidor», pero en cuanto ve la 
cara que pongo, da muestras de un mínimo de inteligencia y cierra la 
boca de golpe. 

Libres las piernas de impedimentos, me pongo en marcha y 
serpenteo por las callejuelas que discurren entre los gigantescos 
almacenes hasta llegar a las luces de neón de una calle ancha y 
asfaltada flanqueada por edificios de madera de dos plantas, con 
porches con columnas de piedra a nivel de la calle y segundos pisos en 
voladizo. El volumen y el calor del mortal, que se suman al calor 
reinante en la calle, me dificulta avanzar a la velocidad que me 
gustaría. Esta calle es el camino más rápido hasta el Bund, el 
resplandeciente paseo marítimo de Shanghái donde se encuentra el 
Hotel Cathay, el cuartel general de Big Wang. Camino entre las 
sombras que proyectan los porches y olisqueo continuamente el 
ambiente para captar la posible presencia de cualquier yaojing. 

Me golpea de repente una combinación del aroma dulzón de la 
carne en estado de descomposición y el olor a moho húmedo. 
Jiangshi. Por la fuerza del hedor, supongo que son dos. Primos lejanos 
de los vampiros, los jiangshi son los únicos yaojing (aparte de mí) 
cuyo alimento preferido es la sangre, aunque ni los vampiros ni los 
jiangshi están dispuestos a reconocer su parentesco. Los jiangshi son 
básicamente cadáveres rígidos que se mueven a saltos. Dado lo 
exigentes que son los vampiros con su apariencia —capas, terciopelo, 
corsés y demás—, no es de extrañar que arruguen la nariz ante la 
presencia de sus desaliñados primos. Y creo que los jiangshi antes se 
inmolarían que reconocer su parentesco con los vampiros, ya que son 
casi tan xenófobos como mi abuela y no les gustan nada los 


extranjeros. Su parentesco con los vampiros, de todos modos, hace que 
el sentido del olfato de los jiangshi sea casi tan bueno como el mío. 
Asomo la cabeza por la esquina. 

Rótulos de neón cuelgan como pancartas en la segunda planta de 
muchos edificios, anunciando negocios como «Hing Cheong, Sastrería 
Masculina», «Empeños Doble Suerte», «Productos de Belleza Semilla 
de Dragón», en intensos rojos, amarillos, púrpuras y verdes. Dos 
jiangshi saltan vacilantes entre los charcos de luz y su piel verdosa 
adquiere las tonalidades de los neones. Cantan desafinadamente una 
canción obscena. Por lo demás, la calle está vacía. Los saltarines se 
interponen entre mí y el Garden Bridge, esa monstruosidad metálica 
que cruza Soochow Creek. Otro riachuelo de agua putrefacta. 

—Aguanta la respiración. Vamos a cruzarnos con un par de 
jiangshi. 

El mortal pone una cara que me da a entender que está a punto 
de soltar dabian. 

No, por favor. Acabo de lavar este qipao. 

—Ni te atrevas a cagarte encima de mí o te como. 

Y para subrayar mi amenaza, abro la boca para mostrarle mis 
largos colmillos. 

Pone los ojos en blanco y parpadea. Por todos los diablos, el 
mortal va a desmayarse. Le pellizco el brazo con fuerza. Esboza una 
mueca de dolor y el color le vuelve a la cara. 

—Los jiangshi ven fatal —le explico—. Si no respiras, ni se 
percatarán de tu presencia. ¿Me has entendido? 

Asiente mansamente. Enfilo la calle y corro todo lo que mis 
piernas me permiten, sin perder de vista a los saltadores, que siguen 
canturreando y balanceándose de un lado a otro. Los dos llevan una 
botella verde en la mano y, entre estrofa y estrofa, van dando tragos. 
El ruido que hacen ahoga el sonido de mis pisadas, pero igualmente 
intento avanzar manteniéndome alerta y haciendo el menor ruido 
posible. A medida que nos acercamos, me empiezan a llorar los ojos 
por el alcohol del baijiu y el intenso hedor de su carne gris verdosa. 
Pero están tan borrachos y tan concentrados en sus canciones que creo 
que no nos ven, de modo que sigo corriendo. Estamos a punto de 
cruzarnos con ellos. Contengo la respiración, lo cual no impide que 
mis ojos sigan llorando. El camino hasta el puente está despe-jado, 
solo unos pasos más y estaremos fuera de su alcance. 


De pronto se planta delante de mí un gallo, un amasijo de plumas 
multicolores. Intento esquivarlo, pero tropiezo con mis propios pies y 
salgo proyectada hacia delante. Sujeto al mortal por las piernas y no 
puedo evitar que mi cuerpo se estampe contra el asfalto con un 
crujido capaz de romper muchos huesos. 

Paralizada, contengo la respiración y cruzo los dedos para que los 
jiangshi no se hayan dado cuenta de nada. 

Pero uno de ellos se para. Veo que olisquea el aire, que aspira 
profundamente y que mueve la cabeza para intentar localizarnos. Me 
duele la cadera del impacto. Malditos sean los gallos. Vagan 
desperdigados por todos lados. Pero no tengo tiempo de estrujar el 
cuello de la estúpida criatura, ya que veo que el señor Lee está 
tumbado en el suelo. 

Me incorporo hasta quedarme de rodillas y digo entre dientes: 

—Levántate. 

El segundo saltador emite una risilla aguda y sus ojos se iluminan 
de verde con energía yin. Mierda. Lo han olido. Abren los dos la boca 
y una bocanada de la peor halitosis que existe en el Infierno me tumba 
por completo. El mortal se tapa la boca y la nariz con la mano y yo me 
agacho para vomitar. El mortal se presiona contra mis piernas y señala 
desesperado a los saltadores. 

Sus lenguas negras mate silban como serpientes y recorren el 
espacio que se extiende entre nosotros. El mortal grita. Mierda doble. 
Me levanto tambaleante y me lo cargo de nuevo a la espalda como un 
saco de arroz. Tengo su cara pegada al culo. Oigo que murmura 
alguna cosa, pero lo ignoro y echo a correr como si mi yin dependiera 
de ello. Las lenguas de los saltadores me azotan; el mortal vuelve a 
gritar mientras un aire frío corre entre mis piernas. ¡Los tengo pegados 
a mí! Los saltadores chillan y me persiguen. Corro, mareada aún por 
su apestoso aliento y concentrada en el puente de metal gris que tengo 
justo delante. Los golpes secos de sus pisadas me siguen muy de 
cerca. 

Los saltadores son rápidos y yo estoy perdiendo ritmo. Cuando 
vuelvan a sacar la lengua me alcanzarán. El mortal cambia de postura 
tan de repente que estoy a punto de perderlo. 

—Este humilde... —balbucea. 

—;¡Cierra el pico! 

—Tengo monedas —dice. 


Sacude una mano llena de monedas, como si quisiera que lo 
elogiara por ello. Si los jiangshi lo atrapan, me perderé mi miserable 
copa de sangre. 

—;¡Tíralas! —grito—. ¿A qué estás esperando? 

El metal tintinea en el suelo como respuesta. Los pasos se 
ralentizan y luego se paran. Los jiangshi no pueden evitar el deseo de 
contar las brillantes piezas metálicas. Es una de sus debilidades. No 
miro hacia atrás. Y en cuestión de segundos estoy en el Garden Bridge. 
Tian. Han estado muy cerca. 

Las vigas de acero centellean por encima de mi cabeza mientras 
corro. Mis pasos avanzan veloces por el puente de metal y dejan un 
eco sordo a modo de estela. Big Wang siempre elige convenientemente 
lo que le gusta del reino de los mortales y lo hace realidad en nuestro 
lado; eligió este puente porque la forma le recordaba a la de sus 
amadas tortugas. El arroyo que corre por debajo me pone los pelos de 
punta, pero en unos momentos seré libre. Irrumpo en el Bund y me 
envuelven los aromas frescos de un jardín bien cuidado con un 
estanque donde habitan las tortugas más preciadas de Big Wang. 
Disminuyo un poco la velocidad. El escenario del Bund que me recibe 
sigue resultándome inquietante: piedra de color claro y luces 
eléctricas. Añoro las marismas que ocupaban este lugar cuando llegué. 
En aquellos tiempos, toda Shanghái estaba contenida en el interior de 
la ciudad amurallada. Puentes desvencijados y embarcaciones de 
madera creaban un entramado en las marismas que la rodeaban, y los 
farolillos de papel colgados en los muelles aquí y allá parpadeaban 
como luciérnagas en la oscuridad omnipresente. Pero Big Wang estaba 
impresionado por los edificios de construcción extranjera que 
brotaban como dientes de gigante a lo largo de las fauces del río. Uno 
a uno, los viejos edificios de madera, con sus sonrientes aleros, fueron 
desapareciendo para ser sustituidos por grandes monolitos de piedra. 

El Bund está lleno a rebosar de fantasmas turistas; Shanghái 
inmortal es una de las escasas puertas de entrada al puente Nahie, una 
estructura que las almas deben cruzar para llegar a su siguiente vida. 
Muchas, si no la mayoría, pasan un tiempo disfrutando de las muchas 
ofertas que les brinda Shanghái antes de proseguir su camino. Huelo a 
algún que otro celestial, seguramente los ministros que acaban de 
llegar para asistir al Consejo Mahjong anual, de modo que me desvío 
hacia la derecha para entrar por Peking Road. En esta zona no hay ni 


salas de mahjong ni antros donde beber. La calle está tranquila y 
oscura, aparte de algunos fantasmas borrachos vestidos con túnicas 
grises, un atuendo que indica su puesto de funcionarios del Infierno. 
La mayoría me evita, de todos modos, así que los esquivo con 
facilidad, y luego zigzagueo por un callejón que va a parar al lado 
norte del Hotel Cathay. Me detengo de nuevo en la esquina y observo 
calle abajo el ajetreo del Bund. El rat-a-tat-tat de los petardos bulle en 
el ambiente y las chispas de luz y el humo oscurecen mi visión y me 
impiden vislumbrar la multitud. Nadie muestra el menor interés por 
este tranquilo callejón secundario, de modo que dejo el mortal de pie 
en el suelo y recupero el aliento. Su cara está congelada en un extraño 
rictus, los ojos cerrados con fuerza, las comisuras de la boca mirando 
hacia abajo, como la caricatura de un ceño fruncido. Empieza a 
balancearse y adivino que va a derrumbarse. Lo agarro por el brazo y 
lo abofeteo. Parpadea, balbucea y finalmente enfoca su mirada en mí. 

—Aún no estamos a salvo. Súbete de nuevo a mi espalda y 
sujétate fuerte. Voy a necesitar las manos para trepar. 

Me agacho para facilitarle la labor. Veo que abre la boca. 

— ¡Hazlo! —le ordeno entre dientes. 

Trago saliva. Obedientemente, se encarama a mi espalda como 
un mono grande y enlaza los brazos alrededor de mi cuello. 

Le pellizco la oreja. 

—Si me desmayo por falta de aire, caeremos los dos. 

Lo cual no es del todo cierto: puedo contener la respiración 
mucho rato. Pero no me gusta que me estrujen el cuello. 

Afloja el abrazo de inmediato. Empiezo a escalar, los dedos de 
mis manos y mis pies localizan sin problemas los conocidos puntos de 
apoyo entre las losas de granito. Las ventanas abiertas me deslumbran 
durante el ascenso con el mortal colgado a la espalda. Maldigo la 
ausencia de un talismán, que me ha obligado a seguir esta ruta 
ridícula. Por suerte, la mayoría de los huéspedes tiene las luces de sus 
habitaciones apagadas, puesto que deben de estar durmiendo o 
disfrutando de las delicias del yin de Shanghái, mientras que los 
yaojing que están aquí alojados para asistir al Consejo Mahjong deben 
de estar reunidos en el Salón Mahjong, en la novena planta. Es la 
primera noche de Consejo y los ministros estarán ocupados 
chismorreando y cerrando tratos. Hay pocas probabilidades de que me 
vean casualmente. 


A medio camino, capto un olor que conozco perfectamente. Evito 
toser. Todos los yaojing desprenden un aroma especiado, a jengibre. 
Este está combinado con el olor silíceo de los arroyos de montaña y la 
piedra caliza —un distintivo de los reinos Celestiales—, junto con el 
olor a miel y pescado de los hulijing. Todo ello camuflado con la 
cantidad de perfume de flor de loto suficiente para despistar el sentido 
del olfato de un jiangshi, aunque no el mío. 

Lady Soo. La doncella favorita de mi querida abuela Niang Niang. 
La que me delató por enseñar las piernas. Mis manos y mis pies siguen 
moviéndose, pero tengo la atención centrada en el origen del hedor 
que fluye por encima de mí: tres pisos más arriba, una ventana 
abierta. Me desplazo hacia un lado, hacia las ventanas oscuras de la 
derecha. 

—Big Wang es más tonto de lo que creía por pensar que todos 
estaríamos de acuerdo con su proyecto ridículo. ¡Un banco! ¿En el 
Infierno? Niang Niang jamás accederá a ello. 

La voz nasalmente arrogante de Lady Soo flota en la noche. 

Está apoyada en el alfeizar de la ventana abierta, de espaldas a 
mí. Va vestida con su característico vestido amarillo, con unas mangas 
estilo capa tan voluminosas que las bandas de seda que cuelgan de sus 
brazos parecen cascadas. Su cabello oscuro está recogido en un 
elaborado moño adornado con horquillas joya en forma de mariposa; 
todos los accesorios que cabría esperar de una hulijing de su categoría. 
Sujeta en la mano un cóctel de color verde intenso. Un Malnacido 
Acongojado, me parece, uno de los combinados más distintivos del 
hotel y una de las bebidas favoritas de Lady Soo. A lo largo de los 
años le he servido muchísimos y siempre me he visto correspondida 
con pellizcos e insultos sarcásticos por la molestia. Me pica la nariz. 

—Me han dicho que muchos ministros han acabado dejándose 
persuadir por los argumentos de Wang sobre los méritos de la banca 
moderna. ¿Y si el Consejo nos pasa por encima? —replica desde el 
interior de la habitación una voz que no reconozco. 

Sigo escalando. El politiqueo del Consejo no me interesa. Y 
tampoco quiero que el mortal me acuse ante Big Wang de no hacer mi 
trabajo. Me concentro en la copa de sangre cosecha de tres días que 
me espera y cuento hasta diez para mis adentros por si acaso. 

—Por eso necesitamos la perla de dragón —dice Lady Soo, y 
ralentizo el ritmo porque siento de repente renacer viejas heridas—. 


Durante uno de sus retorcidos y sinuosos discursos, Lord Black dejó 
caer que la perla tiene poderes increíbles, poderes que podríamos 
aprovechar para proteger a la Corte Hulijing de las maquinaciones de 
Wang. 

La perla de dragón. Parte del trato que hizo Big Wang cuando me 
compró. Mi madre necesitaba desesperadamente dinero para saldar 
sus deudas, de manera que cuando Big Wang puso la perla como 
condición para mi compra, mi madre no tuvo ningún escrúpulo y la 
robó de las cámaras acorazadas del tesoro de Niang Niang. A cambio, 
Big Wang saldó sus deudas y estableció una generosa línea de crédito 
para los joyeros favoritos de mi madre. Esa baratija me recuerda que 
los diamantes y las perlas siempre tendrán mucho más valor que yo. 

—¿Y qué pasa con Lady Jing? ¿De verdad espera Wang que la 
Corte Hulijing la reciba de vuelta con los brazos abiertos? 

—Esa no es más que una pirómana maleducada que no se merece 
ni su título ni su puesto en la corte. —Lady Soo le da un sorbo a su 
Malnacido Acongojado mientras yo me planteo por un momento 
volver a bajar y lanzarle un escupitajo al pelo, pero me quedo quieta y 
me enorgullezco de mi autocontrol. Sigue hablando—: Wang es un 
imbécil si piensa que vamos a aceptar a esa mestiza como a una igual. 
Ni siquiera la derrochadora de su madre la quería. La vendió para 
comprarse un diamante grande como un huevo. —Suelta una 
risotada. 

Y es esa risotada la que desata un nido de avispas en mi cabeza. 
Mis dedos se tensan sobre el saliente de piedra mientras el zumbido 
interior pasa a dominarlo todo. Big Wang siempre me presiona para 
que muestre cortesía y respeto hacia ella. Pero lo que Big Wang no 
entiende es que, para ella, eso es una debilidad que puede explotar. 
Me imagino agarrando uno de esos bucles oscuros recogidos en lo alto 
de su cabeza y sopesando el placer que me aportaría tirarla por la 
ventana con respecto al castigo que recibiría por «faltarle al respeto a 
un mayor y traer la deshonra a mis antepasados». 

A la mierda. Es poco probable que las lesiones que sufriera por la 
caída fueran a ser permanentes. Al fin y al cabo es una celestial 
adulta. 

El señor Lee se agita sobre mi espalda y recuerdo sorprendida su 
presencia. Me pongo colorada. Un mortal acaba de ser testigo de mi 
mayor vergiúenza. Sigo trepando a toda la velocidad que mis 


extremidades me permiten e intento superar la humillación. Los 
brazos y las piernas del señor Lee se enlazan con fuerza alrededor de 
mi cuerpo y, por fin, alcanzo el borde del tejado. 
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Los guardias 


Caemos de bruces sobre los setos ornamentales, llevándonos de paso 
unas cuantas hojas de palma, y aterrizamos luego con fuerza en la 
terraza privada de Big Wang. La pirámide de bronce que corona sus 
aposentos parece un faro dibujado sobre el cielo color añil. El mortal 
se suelta como consecuencia del impacto y rueda por el suelo en 
dirección al estanque de los peces koi. 

Cabeza de Toro y Caballuno, los dos integrantes de guardia 
personal de Big Wang, se levantan enseguida. En realidad, son Lord 
Nioh y Lord Ma, pero yo los llamo tal y como los veo: uno es ancho, 
musculoso y terco; el otro tiene cara larga, dientes largos y está 
siempre tirándose pedos. Los dos visten de negro, con túnicas largas 
hasta los pies, y van armados con espadas curvas que brillan con las 
llamas azules de los guardias del Infierno. Ambos apuntan las espadas 
hacia mí. Cuando sus respectivos cerebros entran en conexión con sus 
ojos, su posición se relaja, aunque siguen sin enfundar las espadas. 

—Estupendo, veo que traes el paquete —dice Caballuno. 

Señala hacia el mortal, que se ha quedado acurrucado junto al 
estanque de Big Wang y me parece que está vomitando. Una tortuga 
asoma la cabeza desde el estanque y desaparece otra vez con toda la 
calma. 

Miro a los dos guardias. 

—¿Sabíais que el paquete contenía un mortal? 

Cabeza de Toro, como es habitual, me responde con su expresión 
típica, como queriendo decir «es lo que hay». Pero Caballuno me mira 
desde su altura con esa cara arrogante que tanto aborrezco. Me 
incorporo lentamente, me llevo una mano a la cadera y miró entonces 
a Caballuno desde una posición superior. Y asegurándome de que mi 
intento es especialmente sonoro, me esfuerzo a conciencia para 
acumular un buen gargajo de saliva. 


Las orejas de Caballuno se encienden. 

—No te atreverás a... —me advierte. 

Sonrío un instante y disparo. El gargajo aterriza justo al lado de 
su pie derecho y no impacta sobre su bota de tela por los pelos. Hoy 
no tengo la puntería fina. Le regalo una sonrisa recatada y una 
reverencia. 

—Gracias por el aviso. 

—Ten un poco de decoro, Lady Jing. —La cara de Caballuno 
parece la de una rana, con esa mueca de desaprobación que siempre 
esboza cuando está en mi presencia—. Y por el amor del Infierno, 
cúbrete esas piernas. 

Tiro del qipao hacia abajo. 

—El «paquete» jamás habría llegado intacto hasta aquí de haber 
tenido que preocuparme por cubrirme las rodillas. 

—Razón por la cual no mencionaremos nada de esto a Big Wang, 
¿te parece, Lord Ma? —dice Cabeza de Toro, interponiéndose entre 
Caballuno y yo. 

La mueca de Caballuno profundiza las arrugas de su cara. 

—Es una celestial hecha y derecha, que ha entrado más que de 
sobra en la edad adulta. Su centenario se cumple en pocas semanas, 
pero aún tiene que aprender a comportarse correctamente, según 
manda su título. Es peor que un mono lleno de pulgas. No sabe 
permanecer quieta cuando está sentada, no sabe seguir 
instrucciones... ¿cómo va a ser capaz de asistir al Consejo...? 

—Estoy aquí, ¿verdad? Y no pienso asistir a ese Consejo 
asqueroso. 

El señor Lee elige ese momento para dirigirse a los guardias y 
postrarse con renovado fervor. 

—Este humilde servidor ha viajado para disfrutar de vuestra 
gloria. Este ser inferior solicita la atención del venerable Yan Luo 
Wang. 

Y repite lo mismo en distintas versiones una y otra vez. 

Su cobardía me provoca náuseas. 

—¿Qué te he dicho sobre esta babosidad empalagosa? —Mi voz 
suena como un gruñido. 

Papilla de sesos y huesos, eso es lo que es. Me aproximo al 
mortal. El castigo de pelar ajos habrá merecido la pena si tengo la 
satisfacción de cerrarle la boca de una vez por todas, pero Cabeza de 


Toro me 

bloquea el pie con la parte plana de su espada. Las llamas azules 

me producen cosquillas en los tobillos, una sensación agradablemente 
fresca para mis doloridos pies. 

—Calma, calma, Lady Jing —dice, sin retirar la espada—. 
Recuerda las reglas. Respira y luego cuenta hasta diez. 

Hago girar el cuello a derecha e izquierda y me crujen los huesos. 
Y a continuación, le lanzo una mirada capaz de hundir un millar de 
barcos. 

—Big Wang está esperando la entrega con cierta ansiedad — 
prosigue Cabeza de Toro, impasible ante mis aspavientos—. Dejó muy 
claro que su invitado no podía sufrir ningún daño. Un mortal con solo 
media cabeza sería un problema, y no se trata de enojar a Big Wang, 
¿verdad? 

—Solo pensaba dejarlo un poco magullado —murmuro. 

El señor Lee se queda quieto y vuelve la cabeza solo lo suficiente 
para ver de reojo la espada llameante que impide que mi pie le aplaste 
la cabeza. Traga saliva y el silencio es tan tenso que incluso se oye. 

—Lord Nioh tiene razón, pequeña Jing. 

Una voz salida de las sombras nos lleva a todos a volver la 
cabeza. 

Big Wang, una figura gigantesca, está justo delante de las puertas 
doradas que dan acceso a la terraza. Calvo, con cejas tupidas, la piel 
del tono azul oscuro casi negro de una noche cerrada y unos ojos de 
mirada feroz que destellan en rojo al más leve movimiento. Viste su 
atuendo favorito: una túnica de seda de color verde esme-ralda y un 
salwar holgado del mismo color hasta la rodilla. Es un estilo que 
adoptó a su regreso de la última Convención de Inmortales, una 
versión internacional de nuestro Consejo Mahjong. Dice Big Wang que 
le gusta que todas sus partes puedan respirar. Sinceramente. Debería 
haber una regla que dejara claro hasta qué punto es correcto 
compartir ciertas cosas. Lleva una faja de color amarillo azafrán 
alrededor de su generosa cintura y la túnica queda abierta a la altura 
del ombligo, lo que deja al descubierto los tatuajes de dragones 
retozando de color grana que cubren hasta el último centímetro de su 
piel. 

Le cuelga un puro de la boca. Le da una lenta calada. La punta 
del puro se queda de color blanco y luego se enciende en rojo, como 


un ojo rabioso. Sujeta en una mano una botella de coñac. Levanta un 
dedo y luego la barbilla. Normalmente, Big Wang está escoltado por 
una docena de aprendices dispuestos a acatar al instante sus órdenes, 
pero como esta noche es la primera sesión del Consejo Mahjong, solo 
dispone de un aprendiz; el resto están ocupados cumpliendo los 
numerosos caprichos de los ministros, sirviendo bebidas y entregando 
mensajes en el Salón Mahjong. Una mujer joven ataviada con el 
uniforme de los criados de Big Wang —túnica gris, de seda en vez del 
algodón que habitualmente viste la servidumbre, y un fajín rojo a la 
cintura— avanza al recibir su señal portando una bandeja con tres 
copas de cristal tallado. Big Wang deposita la botella en la bandeja y 
se dirige al estanque de os peces koi, donde sigue el mortal, muerto de 
miedo. Al llegar a su lado, se inclina hacia delante, con las manos en 
las rodillas y el puro atrapado entre los dientes. 

—Bienvenido, Tony Lee. Confío en que tu viaje no haya resultado 
muy incómodo. 

Con mano carnosa, Big Wang tira del señor Lee para ponerlo en 
pie y rodea con el brazo los hombros del mortal que, a decir verdad, 
son esculpidos y musculosos. Sin embargo, el tamaño de Big Wang 
hace que el señor Lee parezca un niño escuálido. 

—Vamos, tenemos que hablar. 

Big Wang me da la espalda y se encamina hacia su vivienda. 

Los veo marchar. Siento curiosidad por un momento. ¿Qué 
querrá Big Wang del señor Lee? ¿Qué querrá el señor Lee? Ningun 
mortal se desplaza hasta el Infierno para disfrutar de unas vacaciones. 
Intento poner mis ideas en orden... la curiosidad lleva a compartir. 
Compartir lleva a coger cariño. Coger cariño lleva a tener 
responsabilidades, lo que lleva inevitablemente a recibir sermones 
aburridos por parte de un Caballuno taciturno. ¿Por qué preocuparme 
por todo esto si nadie se preocupa por mí? 

La aprendiza corre hacia las puertas de la terraza y le ofrece a Big 
Wang la bandeja con las copas de cristal. Dos de las copas llevan 
coñac; el líquido ambarino despide reflejos dorados bajo la luz tenue. 
La tercera copa está llena hasta el borde con un líquido casi negro que 
huele a caqui muy maduro, un aroma intenso, ácido y dulzón a la vez. 
Mis orificios nasales se hinchan y mis colmillos atraviesan mis encías 
con un ruido sordo. Big Wang coge una copa de coñac de la bandeja y 
se la entrega al mortal. Coge otra para él, se para, vuelve la cabeza 


hacia al lado, pero no me mira. 

—Esto es para ti, pequeña Jing. Buen trabajo. 

El olor potente y cobrizo de la sangre aturde mis sentidos y mi 
estómago se tensa solo de imaginármelo. Pero la rechazo. No puede 
pasar por alto el insulto de Soo. 

—Espera —digo. 

Big Wang se vuelve ligeramente y me indica con un ademán que 
continúe. 

—Mientras trepaba por la pared, he pasado muy cerca de Lady 
Soo, que estaba hablando junto a una ventana. Te ha insultado 
abiertamente, además de la mierda que habitualmente suelta sobre mí. 
—Esta vez no podrá negármelo. No pienso tolerar esta mancha sobre 
su honor. Levanto la cabeza con orgullo—. Permíteme que vengue esta 
falta de respeto. 

—Lady Jing —dice Caballuno entre dientes, mirando de reojo a 
Big Wang—. No podemos lanzar acusaciones infundadas contra los 
ministros de Tian. 

—i¡La he oído! Ha dicho que Big Wang es un tonto y un imbécil. 

—Ya basta. 

Big Wang se queda mirándome. Sus ojos oscuros se clavan en los 
míos, como si estuviera intentando leerme el alma. 

Deseo encogerme de miedo, pero sé perfectamente bien lo que he 
oído. Me obligo a levantar la barbilla. 

—Ha dicho también que quiere la perla de la dragona Longnu. 
¿Tan poderosa es? ¿Es por eso que la querías tú? 

—La perla de dragón no es asunto tuyo —replica Big Wang, 
ignorando mis preguntas sobre la perla de dragón, como siempre hace 
—. ¿Tienes testigos? 

— ¡Y una mierda colgada de un palo! ¿Acaso no te basta con mi 
palabra? ¿Por qué no te crees lo que yo te digo cuándo es ella la que 
te está insultando? 

Big Wang agita la copa de coñac. 

—¿Es necesario que te recuerde la importancia del consejo 
plenario de mañana? No quiero que nada distraiga a los ministros, y 
muy en especial, no quiero una repetición de la última vez que 
decidiste vengar una falta de respeto que decías haber sufrido. 

Aquella sensación tan conocida de calor se remueve en mi 
interior. Todo se pone tenso. 


—De eso hace siglos. Además, ella me provocó —le suelto. 

—Le echaste por encima un cóctel que estaba hirviendo. La crisis 
diplomática que siguió entre la Corte Hulijing y el Ministerio del 
Infierno desbarató por completo la sesión plenaria. Y por culpa de esos 
retrasos perdimos la ventana de oportunidad para ser anfitriones de la 
Convención de Inmortales y hemos tenido que esperar hasta el 
siguiente ciclo centenario. 

La voz de Big Wang retumba grave, lenta, imbuida por un tono 
de censura. 

Lady Soo se disparaba con facilidad. La recordaba bien de antes 
de que mi madre me vendiera. Recordaba cómo me pellizcaba cuando 
mi madre estaba distraída con cualquier baratija nueva y me dejaba 
marcas rojas en forma de media luna en los brazos. Cómo cogía los 
talismanes de plata yin y los presionaba sobre la fina piel de mis 
axilas. A veces, me sorprendía a solas por algún pasillo y se inventaba 
cualquier infracción para poder tirarme de las orejas y castigarme. 
Recuerdo su especial predilección por las varas de ratán. 

El recuerdo de sus gritos mientras las llamas la engullían y 
bailaban en su pelo encendido aporta una sonrisa a mi cara y un calor 
especial en el pecho. 

—_Las Brujas en Llamas me encantan —digo. 

—Pequeña Jing. 

El tono de advertencia en su voz borra de un plumazo mi sonrisa 
de suficiencia, me encojo de hombros. 

—Era el nombre del cóctel, simplemente eso. 

Big Wang suelta lentamente el aire. 

—Estoy todavía pagando a la Corte Hulijing la compensación por 
la falta de respeto que tuviste en su momento por no poder controlar 
tus nervios. 

Cierro la boca con fuerza para que la lava que hierve en mi 
interior no entre en erupción. Bajo la vista hacia las baldosas de 
terracota del suelo. Lady Soo me llamó mestiza. Algo que 
normalmente ni me molestaría teniendo en cuenta que he oído más de 
diez mil veces ese insulto, pero llevaba sirviéndole copas los tres días 
del Consejo y escuchándole decir cosas espantosas sobre mí y mi 
fallecida madre. Es el tipo de persona que busca siempre el punto 
donde más duele y, cuando lo encuentra, le clava las uñas. Por 
supuesto que perdí los nervios. Por eso tengo que acudir a sesiones 


para aprender a gestionar mejor mi rabia. 

—Yo estaba presente —dice de repente el mortal. 

Todos nos quedamos mirándolo. ¿Cómo se atreve un mortal a 
interferir en los asuntos yaojing? 

El mortal traga saliva, pero al momento se planta firme y une las 
manos a la altura de la cintura. 

—Lo que dice Lady Jing es verdad. Una mujer vestida de amarillo 
ha dicho: «Big Wang es más tonto de lo que pensaba», y después ha 
dicho: «Wang es un imbécil si piensa que vamos a aceptar a esa 
mestiza como a una igual.» A esa mujer no le gusta el proyecto de la 
banca y quiere una perla de dragón para impedirlo. 

Me arde la cara, pero veo que Big Wang ladea la cabeza y 
observa al mortal. 

—Entiendo —dice, y se vuelve hacia mí—. Pequeña Jing, 
mantente alejada de Lady Soo. Como ya he dicho, no quiero que nadie 
distraiga a los ministros de la celebración de la sesión plenaria. 
Necesitamos poner en marcha nuestro sistema bancario antes de que 
estalle la guerra en el mundo mortal y el dinero del incienso se agote. 
Si perdemos esta ventana de oportunidad, cuando llegue el próximo 
Consejo Ministerial Mahjong, será demasiado tarde. 

La frustración se asienta entre todos. 

—Pero... 

—Lo has hecho muy bien trayendo al señor Lee hasta aquí sano y 
salvo. Disfruta de tu copa. 

Y con eso, Big Wang entró en sus aposentos acompañado por el 
señor Lee. 

Esa despedida tan casual me sulfura. Debería haberle contado lo 
del talismán, pero ¿por qué desperdiciar mi qi cuando nunca me toma 
en serio? Ni siquiera se ha mostrado preocupado por lo de la perla de 
dragón. Intento calmarme. Qué estupidez preocuparme por la 
reputación de Big Wang más de lo que se preocupa él. Con un rugido 
en el estómago, me lanzo hacia la copa de sangre. La aprendiza da un 
brinco cuando me planto a toda velocidad a su lado. Sé que acabará 
chismorreando sobre mí, pero en este momento la necesidad de sangre 
es tan fuerte que no me importa. Mis sentidos se magnifican. Para mis 
sentidos sobrexcitados, el burbujeo de la copa suena como el oleaje 
cuando rompe contra las rocas. Se me hace la boca agua. Cojo la copa, 
pero el peso omnipresente de la desaprobación de Caballuno me hace 


volver en mí. No estoy de humor para fingir una sonrisa mientras me 
echa otro de sus sermones, de modo que me obligo a beber despacio, 
pero incluso así, vacío la copa en cuestión de segundos. Y tengo que 
esforzarme por no acabar lamiendo también el interior de la copa. 

El efecto es instantáneo. El subidón de sangre corre por mi 
cuerpo con la exuberancia de los fuegos de artificio. Caigo de rodillas, 
exaltada por la energía que corre por mis venas. La aprendiza se 
marcha a toda velocidad; imagino que mi evidente placer resulta 
desagradable. Ya se apañará. Cierro los ojos y lo veo todo con mis 
sentidos: el yin de Cabeza de Toro y Caballuno brilla en verde. La 
oscuridad que cubre eternamente el Shanghái inmortal se enciende 
con una luz que palpita y resplandece con grandes pinceladas en oros, 
bermejos y plateados, tiñendo el cielo con los colores del hulijing. 
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Subidón de sangre 


Tengo las manos de Cabeza de Toro y Caballuno en mis axilas y, acto 
seguido, noto que me arrastran hasta levantarme. El mundo me da 
vueltas y vuelvo a sentirme como si fuera una niña, agresiva y 
rabiosa. 

—Las damas no se arrodillan donde les apetece ni cacarean como 
viejas arpías —murmura Caballuno por lo bajo y con una buena 
cantidad de veneno en la voz. 

El subidón es tan potente que ni me importa lo que me dice. Que 
me sermonee si quiere. 

Los músculos de mi cuerpo se han fundido. Tengo que sacudir la 
cabeza para mirarlo a los ojos, pero calculo mal; mi cabeza se impulsa 
hacia atrás y lo único que veo es el cielo aterciopelado, eternamente 
negro. 

—«¿Por qué no podemos tener estrellas? —pregunto, sin dirigirme 
a nadie en particular—. ¿Vigas de acero mierdosas en forma de 
tortuga? Oh, sí, de eso sí que tenemos. Pero unas pocas estrellitas para 
salpicar el cielo... eso sería una indulgencia. Un poco de luz en la 
oscuridad para que me hiciese compañía. ¿Es tanto pedir? 

Cabeza de Toro me mira y capto cierta dulzura en su mirada, una 
mueca de desolación en su boca. Estoy a punto de preguntarle por qué 
se ha puesto tan triste, pero mi cabeza cae hacia delante y las baldosas 
anaranjadas del suelo capturan mi atención. 

—Seguro que mi cola tiene este color. Si es que algún día asoma. 
—Río como una tonta—. La tengo escondida en el culo. ¿Queréis 
ayudarme a sacarla? 

—Contrólate, Lady Jing —espera Caballuno. 

Da la impresión de que acabará partiéndose un diente, de tanto 
que aprieta la mandíbula. El resplandor verde de su yin palpita al 
ritmo de su rabia. 


—Venga, relincha —digo, sin poder evitarlo. Vuelvo la cabeza 
para mirarlo fijamente. Y me veo obligada a entrecerrar los ojos 
porque unos círculos brillantes entorpecen mi visión. Pero intuyo su 
mueca por todas partes—. Vamos, Caballuno, cambia esa cara. 

—TEres... eres una niñata insolente. ¡Cómo te atreves! 

Me suelta el brazo y se larga. Relinchando. Demonios, que fácil es 
hacerlo enfadar. 

Cabeza de Toro tira de mí hasta una silla y me derrumbo hacia 
delante, sobre la mesa. Percibo en la mejilla el frescor de la superficie 
de mármol. 

—No deberías provocar a Lord Ma de esta manera. Ya sabes que 
es muy sensible en todo lo relacionado con su aspecto. 

—Pues que deje él de agobiarme con cómo debe comportarse una 
dama. Porque yo no soy ninguna dama —digo, arrastrando las 
palabras. 

—Tienes el título de lady. Y ya es hora de que dejes de 
escaquearte de tus deberes y desempeñes tu puesto en la corte. 

—¿En ese nido de víboras? Lo único que saben hacer esos es 
pavonearse por ahí medio desnudos. No, gracias. 

La expresión de Cabeza de Toro se vuelve tensa; su lema en la 
vida es algo así como «es lo que hay». Se niega a dejarse arrastrar para 
criticar a esos hulijing de lengua afilada. Rasco una pequeña raja que 
hay en el borde de la mesa. ¿Por qué nadie puede estar de mi lado por 
una vez? Saco la lengua, pero el efecto se pierde cuando la silla se 
ladea con el movimiento. Cabeza de Toro me empuja discretamente 
hacia el centro. Se queda a mi derecha, con la mano posada en la 
empuñadura de su espada, mientras recorre la terraza con la mirada y 
apuntala mi silla con el pie para evitar que me caiga. 

El cuello alto y rígido de mi vestido se me clava en la carne y me 
enfurezco de repente. 

—¿Por qué? ¿Por qué tengo que ponerme estas cosas ridículas? 
—Señalo mi ceñido qipao, totalmente arrugado después de mi 
complicada aventura—. ¿Por qué no puedo llevar un changpao como 
el tuyo? Me cubriría las rodillas y sería lo bastante ancho como para 
poder moverme como una persona normal, no como un pato relleno 
listo para ser asado. 

—Las damas no visten changpaos —replica con voz grave, 
aunque para nada sentenciosa, no como la de Caballuno. 


—¿Por qué no? si la intención es proteger nuestro pudor, ¿por 
qué demonios hay que vestir un qipao ceñido como la piel de una 
salchicha? ¡Es como si fuera desnuda! 

Cabeza de Toro emite un sonido y parece como si estuviera 
ahogándose. 

—Confío en que tus tiempos de andar desnuda hayan quedado 
atrás, Lady Jing. No me parece correcto que la guardia de Big Wang 
tenga que ir persiguiéndote por todo Shanghái para conseguir que te 
pongas algo encima. 

—Vete a cagar. No sé por qué tenéis tantos complejos. Al fin y al 
cabo, todo el mundo va desnudo debajo de su ropa. —Me cruzo de 
brazos y mi mirada se pierde en el perfil de Shanghái. El parpadeo de 
las luces es un sustituto barato de las estrellas—. Toda la Corte 
Hulijing me quiere ver muerta. No soy más que una mocosa inútil y 
no deseada... 

—No hables de ti en estos términos. Eres una Gran Princesa 
Rebosante de Sagacidad, la Noble Lady Hu Xian Jing de las Colinas 
Turquesa, Lady Jing del Monte Kunlun, le guste o no a la gente. Te 
guste o no a ti. 

—Jamás pedí ostentar ese título de mierda. 

La frustración me lleva a darle un puntapié a la mesa. 

—Ostentarlo es tu derecho por nacimiento y también tu deber — 
dice Cabeza de Toro, manteniendo la calma. 

Un discurso que ya he oído un montón de veces. Big Wang quiere 
que asuma mi puesto en la corte para luego utilizar mi posición en el 
Consejo Ministerial Mahjong y para que vote a su favor en todos los 
temas. Y en el proceso, exponerme a recibir más comentarios ridículos 
y maliciosos por parte de personajes como Lady Soo y otras 
repugnantes doncellas hulijing. Tal vez sea inmadura, irresponsable, 
impertinente e indecorosa. Pero lo que no soy es tonta. 

—Me importa un zurullo y dos huevos el número de días de 
lluvia que el Ministerio del Trueno y las Tormentas asigne a cada 
territorio del Reino Medio. O cuántas katis de pescado permiten los 
reyes dragón capturar cada mes en sus mares. Odio el pescado y odio 
la lluvia. No soy material ministerial. —Me derrumbo en la silla y mi 
voz se aletarga—. Se reirán todos de mí —sentencio, en apenas un 
SUSUITO. 

Cabeza de Toro guarda silencio, pero algo hay en su expresión 


que me lleva a agitarme con nerviosismo en la silla. El agua chapotea 
en los bordes del estanque mientras las tortugas se afanan lentamente 
con sus quehaceres. El resplandor verde que lo perfila todo empieza a 
perder intensidad; el subidón de sangre amaina. Y, sustituyendo aquel 
aire viciado, siento un calor que me asciende por la nuca y clava sus 
garras en mis mejillas. El subidón de sangre resulta liberador, pero esa 
libertad es peligrosa. Me hace olvidarme de mí misma. De quién soy, 
de dónde estoy y, lo que es más importante, del puesto que ocupo en 
el Infierno. Soy una sirviente ligada por contrato a este lugar. Big 
Wang me conoce bien; necesito sangre para vivir, pero soy demasiado 
aprensiva como para poder alimentarme sola. De modo que me paga 
alimentándome con sangre. No podría irme de aquí ni aunque 
quisiera. 

Cabeza de Toro me posa una mano en el hombro, me da una 
palmadita y me ofrece a continuación una sonrisa, algo excepcional en 
él, en la que deja al descubierto el hueco que hay entre sus dientes. 

—¿Sigues con sed? 

Muevo la cabeza en sentido afirmativo. 

—Te conseguiré otra copa de la cosecha de tres días si me 
prometes controlarte. Nada de malas caras. Cuando te pones ceñuda 
empiezas a parecerte a Lord Ma. ¿De acuerdo con el trato? 

Mis mejillas se encienden con una sonrisa. 

—De acuerdo. 

Cabeza de Toro le indica a la aprendiza con una señal que traiga 
otra copa de mi bebida favorita. 

— ¡Esta vez la quiero en copa de cóctel con una pajita y una 
sombrillita de color rosa! —grito cuando la chica da media vuelta. 

La aprendiza se gira y mira de nuevo a Cabeza de Toro, que 
responde con un sutil gesto de asentimiento. Murmuro entre dientes. 
¿Qué tipo de dama soy si ni siquiera una criada acata mis peticiones 
más simples? El talismán falso agita mi conciencia, pero lo alejo de 
mis pensamientos. ¿Por qué tendría que importarme que quieran 
engañar a Big Wang? 

Incluso quizá podría ni siquiera mencionarlo. El mortal está con 
Big Wang en estos momentos. Está a salvo y su seguridad ya no es de 
mi incumbencia. La aprendiza reaparece con la sangre servida en una 
copa de cóctel adornada con una sombrillita de papel y una pajita a 
rayas rojas y blancas. La deja sobre la mesa de mármol. El primer 


trago siempre es el más intenso, sobre todo cuando tengo el estómago 
vacío. Pero ahora controlo más. Sonrío, guardo el problema del 
talismán en algún lugar recóndito de mi memoria y saboreo la bebida 
dulce y empalagosa. 

Veo que la aprendiza se tambalea un instante antes de serenarse 
de nuevo. No me mira, pero huelo el asco que la escena le produce. 
Espero a que se enderece antes de abrir la boca y mostrarle mis 
colmillos. 

—Esta humilde servidora te da las gracias por tu amabilidad — 
digo, con una voz dulce como el jarabe de lichi. 

Me inclino hacia delante y gruño. La aprendiza tropieza consigo 
misma con las prisas por alejarse lo más rápidamente posible de mí. 

Cabeza de Toro irradia desaprobación. 

—Eso no ha estado bien, Lady Jing. 

Me paso la lengua por los dientes. 

—Ha empezado ella. 

Cabeza de Toro no dice nada, pero el peso de su ceño fruncido 
cae sobre mis espaldas. Hace demasiado calor para estas cosas. 
Exasperada, encojo los hombros como si con ese gesto pudiera 
quitarme de encima su desaprobación, expulsar el dolor. 

—Son fantasmas en vías de expiación. No tienen ningún derecho 
a juzgarme. 

—No dan más de sí, y asustarlos a propósito solo sirve para que 
estén aún más confusos. —Cabeza de Toro suspira—. Bebe —dice, 
empujando con cuidado la copa de cóctel hacia mí. 

El segundo trago es como un masaje largo y elimina toda mi 
tensión interior. Me relajo con el subidón de sangre, me estremezco 
cuando el líquido fluye por mi cuerpo y enciende mis sentidos, pero 
esta vez el proceso va acompañado por una sensación de calma. Me 
gustaría que este instante durara eternamente. Pero por desgracia, 
nunca sucede. Se acaba enseguida. Apuro hasta la última gota y sorbo 
sonoramente hasta que Cabeza de Toro me retira la copa y la pajita. 
Se produce un leve tira y afloja hasta que me da un tirón de orejas con 
la mano que tiene libre. 

—¡Ay! Esto no son formas de tratar a una dama —digo, sin 
querer soltar la pajita. 

—Antes me ha parecido oír que no eras ninguna dama. 

Suelto la pajita, refunfuñando. La aprendiza desaparece con la 


copa vacía y la pajita. Me he quedado con la sombrilla rosa, que he 
escondido en el hueco de la mano. Caballuno nunca me deja 
quedármelas; dice que malgasto los recursos del hotel. 

—«¿Has estado haciendo tus meditaciones de transformación? — 
me pregunta entonces Cabeza de Toro. 

Me quedo rígida. Big Wang lleva tiempo esperando a ver cuántas 
colas tendrá mi formato de zorro. Cuántas más colas tenga, más 
elevada será mi posición en la jerarquía de la corte de los espíritus- 
zorro y más influyente será mi voto como ministra. Mi abuela es un 
zorro plateado de nueve colas. Mi madre igual, plateada y con nueve 
colas. Dicen que las nueve colas indican el favor de la gran diosa, la 
Reina Madre de Occidente, puesto que un zorro de nueve colas no 
necesita del yang mortal para su supervivencia, sino que le basta con 
absorber el yang qi del aire que lo rodea. Un zorro dorado sería aún 
más poderoso; no necesita yang qi de ningún tipo. Pero no existe 
ninguno. Mi abuela es la más poderosa y la más anciana de todos los 
ZOrrOS. 

Lady Soo tiene tres colas, cantidad suficiente para otorgarle el 
elevado puesto de doncella, pero no lo bastante como para amenazar 
el poder de Niang Niang. De vez en cuando necesita yang qi para 
sobrevivir. El resto de esas brujas son espíritus-zorro comunes y 
corrientes, de una sola cola. Compadezco al pobre mortal que se cruce 
casualmente en su camino. Y yo... ni siquiera puedo transformarme en 
zorro, y mucho menos exhibir mis colas, lo cual tampoco me supone 
ninguna adversidad. No tengo la más mínima intención de ocupar un 
puesto en esa corte de mierda. 

—Ya veo —dice Cabeza de Toro—. Quizá, después de tu 
centenario lo consigues. ¿Has estado practicando tu voz celestial? 

—Sí. —Pero mi voz se quiebra por la frustración. Es algo que 
quiero conseguir que se ponga de manifiesto, pero no lo logro. 

—Seguro que te acabará saliendo a su debido tiempo —dice 
Cabeza de Toro, interpretando correctamente el tono que he 
empleado. 

Ignoro la lástima que oculta su respuesta. 

—¿Puedo irme ya? 

—Todavía no. Hemos recibido una queja sobre un par de gallos 
que se han extraviado y han acabado en las estancias donde se celebra 
el Consejo Mahjong. Los aprendices están sobrepasados atendiendo a 


los ministros. ¿Podrías dedicarte un momento a capturarlos cuando 
salgas? 

La idea de tener que someterme a los murmullos y los cuchicheos 
me revuelve el estómago. 

—Pídele a cualquiera de esos idiotas que cace los gallos. Yo 
acabo de cargar con un mortal adulto por las calles del Shanghái yin. 
Un par de jiangshi borrachos han estado a punto de merendárselo 
cuando pasábamos por Broadway. Ya tengo bastante por hoy. 

Cabeza de Toro se queda mirándome. 

—¿Estás diciéndome que os han atacado unos jiangshi? 

—Sí. Y no habría habido ningún problema de no ser porque uno 
de esos malditos gallos me ha hecho tropezar. Hay que hacer alguna 
cosa al respecto. 

Cabeza de Toro se cruza de brazos y me lanza una mirada que me 
lleva a repetir mis palabras. Mierda. 

—Sí, quería contártelo... —Cabeza de Toro arquea las cejas al ver 
que no se lo he contado todo. Pero hago caso omiso—. El talismán Lei 
que lleva el mortal es falso. 

—«¿Falso? —Las tupidas cejas de Cabeza de Toro descienden por 
fin y la piel color nuez oscura que se extiende entre ellas se arruga 
hasta formar un valle profundo—. Pero entonces... —su mirada se 
desplaza hacia los aposentos de Big Wang— si los jiangshi te hubiesen 
atrapado... 

—Es una suerte que no sea tímida y no me importe exponer el 
culo a la vista de todo Shanghái. 

—Por eso has entrado escalando el edificio. Me ha parecido una 
forma bastante extrema de llegar hasta aquí. —Empieza a deam-bular 
con inquietud de un lado al otro—. Me ocupé personalmente de 
preparar todo el papeleo. El Ministerio del Trueno y las Tormentas dio 
su aprobación. Hablé incluso con Lord Lei para asegurarme de que 
todo se gestionara sin contratiempos. 

—Pues es evidente que algún eslabón de la cadena la cagó. 

La mirada de Cabeza de Toro se fija en algún punto muy lejano 
situado por encima de mi cabeza. 

—No tiene sentido —murmura. 

Estrujo la sombrilla de papel que sigue en el hueco de mi mano y 
confío en que no tarde mucho en despacharme. Cabeza de Toro 
recuerda de repente mi presencia y me mira. 


—Ocúpate de los gallos. Le contaré a Big Wang lo del talismán. Y, 
Lady Jing... —Me mira muy serio—, mantente alejada de Lady Soo. Es 
problemática. 

Lo miro con insolencia, acumulo un gargajo en la boca y escupo 
por encima de la balaustrada de la terraza. 


5 
Lord Black 


Las puertas del ascensor se abren al chasquido de las fichas del 
mahjong, que chirrían como golondrinas furiosas y se hacen oír por 
encima del rumor lejano de una cascada. Todo apesta a yaojing. No 
solo huelo el habitual aroma a jengibre, pedernal y una pizca de 
pescado característico de los hulijing, sino que hay como mínimo una 
docena de fragancias adicionales —orquídeas, lilas, jazmín, sándalo, 
cedro y pino, por nombrar solo las más intensas— que se mezclan, 
además, con el olor acre a puro y humo de cigarrillo. Ay de mi pobre 
nariz. 

Separando el vestíbulo de los ascensores del Salón Mahjong de la 
Armonía, hay una mampara gigantesca, cuya función es proteger a los 
espíritus, que enmarca un tapiz de seda con una representación del 
monte Kunlun. El titileo de los farolillos hace brillar las cascadas 
cerúleas, mientras que los ciervos delicadamente bordados, con 
manchas blancas en el pelaje, retozan bajo majestuosos pinos. Se me 
contrae la espalda; ha pasado mucho tiempo desde la última vez que 
asistí a un Consejo Mahjong. Mi presencia había quedado excusada 
desde el famoso incidente con Lady Soo. Siento tentaciones de 
escaquearme, de esconderme detrás de la mampara donde nadie 
pueda verme, pero... me controlo. No quiero ser una cobarde. 

Inspiro hondo, dejo que se me hinche el pecho y suelto el aire 
muy lentamente. Lo hago dos veces más. Dentro. Fuera. Cuanto antes 
encuentre esos malditos gallos, más pronto podré irme a casa. 

Rodeo la mampara y me enfrento a la grandiosidad del Salón de 
la Armonía. «Salón» es en realidad un nombre engañoso para definir la 
exuberante pradera que se extiende delante de mí, una creación que es 
resultado del esfuerzo combinado de todos los ministerios de Tian. El 
Ministerio del Trueno y las Tormentas contribuyó con las volutas de 
nubes que se adhieren a las paredes y con una suave brisa que refresca 


en verano y calienta en invierno para que parezca que estamos de 
verdad en el monte Kunlun, retozando en el bosquecillo de 
melocotoneros de la inmortalidad de la Reina Madre de Occidente. El 
Ministerio de Agricultura dispuso las colinas cubiertas de hierba y 
salpicadas de árboles perpetuamente en flor. Según me contaron, 
negociaron con la Reina Madre de Occidente en persona para poder 
incrustar fragmentos de la base del monte Kunlun en las paredes del 
Salón y lograr con ello esa «sensación de autenticidad». Desconozco 
los términos concretos del acuerdo, pero me han comentado que, 
desde entonces, el preciado bosquecillo de la Reina Madre, que 
antiguamente necesitaba seis mil años para fructificar, da sus frutos 
ahora en la mitad de ese tiempo. Y todo este esfuerzo simplemente 
para un Consejo Ministerial Mahjong que se celebra solo una vez al 
año. 

Los criados corren de un lado a otro por los senderos de gravilla 
que discurren entre la hierba para servir bebidas y tentempiés a los 
yaojing sentados en grupos de cuatro en las mesas de madera pulida 
emplazadas bajo los árboles en flor. Las frondosas copas de los árboles 
están adornadas con farolillos multicolores y otorgan a las mesas una 
sensación de privacidad. Incluso el cielo tiene un resplandor dorado, 
como si estuviese a punto de amanecer. Sé que no es más que una 
ilusión, una esquina de techo ingeniosamente pintada en conjunción 
con luces eléctricas emplazadas de forma estratégica, pero sigue 
siendo una de mis cosas favoritas de este espacio. 

A mis pies borbotea un riachuelo que rodea todo el salón y que 
alimenta la cascada del otro extremo. El agua proviene del mítico río 
Ruoshui, la barrera protectora del monte Kunlun. Solo los inmortales 
pueden cruzar el río, lo que impide el acceso de elementos indeseados. 
Lord Fu, Lord Lu y Lord Shou, los más supersticiosos del grupo, 
insistieron en instalar el río en el Salón para mantener a raya el mal y 
la corrupción, aunque me parece un poco un sinsentido, ya que existe 
también un pequeño puente para permitir el acceso de los criados a la 
zona y una pasarela en la esquina posterior que conduce a una serie 
de salas de reunión. 

Cruzo en dos pasos el riachuelo. Camino con la cabeza gacha, 
confiando en evitar de este modo el encuentro con cualquier hulijing, 
y me mezclo con la multitud de criados cargados con bandejas con 
llamativos cócteles, botellas de maotai y platitos con todo tipo de 


tentempiés Mahjong, desde cacahuetes estofados y sepia a la brasa 
hasta lichis pelados y caqui deshidratado, pasando por delicadas 
tacitas 

de porcelana con sopa de lágrima de flor de melocotón hecha a partir 
de la resina de los melocotoneros de la inmortalidad de la Reina 
Madre. Arrugo la nariz al ver eso, un desayuno habitual entre los 
hulijing por sus propiedades para aumentar el tamaño del pecho y del 
trasero. Me estremezco y sigo adelante, en busca de los malditos 
gallos. 

Dos deidades holgazanean sobre una pila de cojines de seda 
bordada debajo de otro árbol en flor —una morera, tal vez— y beben 
maotai en copas que parecen hechas de ámbar. Son ministras de 
categoría inferior, vestidas con seda verde y azul, y llevan el pelo 
recogido en sofisticados moños. Mientras ríen y chismorrean, las finas 
cadenas de oro que cuelgan de sus horquillas bailan al ritmo de la 
brisa. Cuando una de las deidades se percata de mi presencia y me 
reconoce, abre los ojos de par en par. La sorpresa y algo que se 
asemeja a la emoción cruzan su cara afilada. Se inclina y le dice algo 
en voz baja a la otra deidad, que se pone rígida, vuelve lentamente la 
cabeza hacia mí y me mira con unos ojos que brillan con regocijo y 
desdén. Finjo que no me doy cuenta de nada, que no siento sus 
miradas clavadas en mi espalda, que no oigo las hirientes palabras que 
ensucian mi sombra cuando paso por su lado. «Mestiza.» 
«Abominación.» «Desechada.» «Pirómana.» 

Me arde todo al oír tantos insultos conocidos y me abrazo el 
cuerpo para alejar de mí el viejo recuerdo de unas uñas afiladas 
clavándoseme en la piel. Miró hacia atrás. Las mangas plateadas estilo 
capa de los vestidos de las deidades se balancean cuando dirigen 
gestos a sus amigas para que se acerquen y me señalan a continuación. 
Todas las miradas siguen la dirección de sus dedos y se cruzan con la 
mía durante un instante excesivamente prolongado. Los gestos y las 
risas combinan el placer con la repugnancia. Me alejo, obligándome a 
seguir caminando, por mucho que las carcajadas me evoquen la 
imagen de Soo y el recuerdo de lo mucho que disfrutaba 
humillándome. La rabia prende en mi interior y noto una fuerte 
tensión en el pecho. ¿Por qué tengo que soportar siempre tantos 
insultos? 

No es justo. Cabeza de Toro tenía razón. Lady Soo es 


problemática. Está en el Salón, en algún lado. No pienso dejar que me 
provoque de nuevo. 

Me concentro, acelero el paso y me abro paso entre los criados en 
dirección al perímetro exterior del Salón. Bordeo el espacio, con 
cuidado de no resbalar y caer al arroyo, y me encamino hacia la 
cascada. Los murmullos me persiguen a medida que se corre la voz de 
mi presencia. 

No tardo mucho en localizar el primer gallo. Blanco, con 
manchas gris oscuro y las plumas de la cola rojas como la sangre. El 
bicho está peligrosamente cerca de la cascada, picoteando la hierba de 
la orilla. El vapor fresco del agua salpica mis brazos y engullo la 
sensación de pánico. Intento secar la humedad de mi piel y agarro con 
fuerza al gallo antes de situarme a una buena distancia de seguridad 
del arroyo y poder retener bajo el brazo a la incrédula criatura. 

Recorro el Salón, controlando tanto cualquier indicio de la 
presencia de Lady Soo y su vestido amarillo como del otro gallo, pero 
ninguno de los dos da señales de vida. La hierba ha humedecido mis 
zapatillas de seda, aunque no están embarradas, lo cual es de 
agradecer. Rodeo las mesas de mahjong, sin levantar la vista y 
fingiendo no oír cómo los presentes contienen la respiración y 
guardan silencio a mi paso, o murmuran enfurecidos en cuanto me 
alejo. 

Sigo las piedras ingeniosamente colocadas y asciendo otra colina. 
Un saliente rocoso oscurece parcialmente un gigantesco sauce llorón 
y, entre la cortina que crean las ramas del árbol, escucho el clic de las 
fichas de mahjong. Aparto las ramas y me asomo a un espacio abierto 
pequeño que antes se me había pasado por alto. Los farolillos colgados 
a baja altura bañan el espacio abovedado con una luz plateada. 
Resulta bastante fácil mirar hacia el exterior pero, gracias a la forma 
en que se proyecta la luz de los farolillos, quedo completamente 
escondida entre el follaje. Un destello amarillo me llama de repente la 
atención y me quedo paralizada. Me preparo para defenderme de la 
arremetida de Soo. 

Pero cuando pasado un momento veo que nada sucede, me 
atrevo a levantar la vista. Veo entonces a cuatro deidades sentadas 
alrededor de una mesa de mahjong, concentradas en el juego, y 
ninguna de ellas es Soo. Pero debajo de la mesa hay algo: resulta que 
el destello amarillo que había creído que era Soo al final no es Soo, 


sino el segundo gallo, que tiene las plumas del cuello del mismo color 
amarillo sol que tanto le gusta a Soo. El bicho parpadea, hincha su 
pecho naranja fuego y, tranquilamente, vuelve el culo hacia mí. Y acto 
seguido, sacude las plumas de la cola para picotear el cacahuete que 
un hombre le ofrece con la palma de la mano abierta. 

El propietario de la mano me mira y sus ojos negros centellean. 
Le cae sobre el ojo un mechón de pelo oscuro. Su nariz, ligeramente 
aguileña, le da un estilo especial. El changpao de color marrón 
desgastado que luce parece una elección extraña para una deidad, 
aunque revela también de inmediato que es uno de los reyes dragón. 
Son bastante fáciles de distinguir en su verdadera forma de dragón 
debido a su color: 


El este es azul, la llegada de la primavera, 
el Sur es rojo, un cálido beso de verano. 
Blanco es el oeste, la fría neblina de otoño. 
Y negro es el norte, un rey invernal. 


Una cancioncilla que Caballuno me enseñó de pequeña, una de 
las escasas lecciones donde me gané una de sus excepcionales sonrisas. 
Pero cuando los dragones van camuflados de humano, nunca acabo de 
captarlos. Les encanta vestirse como poetas pobres, envolverse en 
túnicas cochambrosas que les dan un aire soñador y romántico. 

Pero antes de que me dé tiempo a saludarlo con una reverencia y 
rendirle el honor que se merece, me dice: 

—Este huérfano se deleita ante tu gloria, Gran Princesa 
Rebosante de Sagacidad. 

Trago saliva, sorprendida ante un saludo tan cortés. Inclino la 
cabeza y levanto la mano cerrada en un puño para saludarle. No 
quiero que nadie vaya a chivarle a Big Wang que no he honrado 
correcta-mente a un ministro de tan alto rango. 

—Este ser insignificante te desea diez mil años de buena salud. — 
No recuerdo cómo se llama y espero que no sé de cuenta—. Disculpa 
mi interrupción, pero necesito capturar a ese gallo. 

—Lord Black, deja de galantear —dice una de las deidades de la 
mesa. 

Tiene una voz que se desmorona como el granito y su cara y su 
túnica son de color blanco plateado. En sus delicadas muñecas luce 


pulseras de jade de color verde hierba que emiten un sonido metálico 
cuando toca sus fichas. 

Conozco solo de vista a Lady Chang-e, la Diosa de la Luna. 
Vuelca entonces su atención hacia mí y toma nota de mi qipao 
arrugado y mi pelo despeinado. Hoy no me he tomado la molestia de 
trenzarlo. Las otras dos deidades, una con ropajes de color melocotón 
plateado y la otra vestida en rosa pastel, son ministras celestiales. Por 
su porte y su comportamiento supongo que no son de un rango tan 
elevado como Lady Chang-e. Melocotoncillo se inclina hacia delante y 
le murmura alguna cosa a la otra, sin saber que soy capaz de oír todas 
y cada una de las asquerosas palabras que pronuncia. 

—Es esa mestiza extranjera... la bebedora de sangre —dice 
Melocotoncillo con una mueca de desdén. 

Si Lady Chang-e o Lord Black deciden sumarse al festival de 
desprecios, inclinaré la cabeza y soportaré en silencio los insultos; esta 
es una de las razones por las que intento evitar, en la medida de lo 
posible, cruzarme con ministros de alto rango. Pero para mi sorpresa, 
Lady Chang-e se limita a asentir, reconociendo con ese gesto mi 
presencia. 

Me quedo mirándola, pasmada ante la ausencia de irascibilidad 
de la que hace gala. Enarca una ceja al ver que me quedo callada y 
boquiabierta, me apresuro a saludarla con una reverencia, más 
exagerada de lo que sería normal, y digo: 

—Por tu venerable salud, Lady Chang-e. 

Me resulta patético sentirme tan agradecida por lo que para ella 
probablemente no ha sido más que una mera muestra de cortesía 
hacia una deidad de bajo rango, pero es algo que me sucede tan pocas 
veces que no puedo evitarlo. 

Lady Chang-e inclina la cabeza para aceptar el saludo y se vuelve 
hacia Melocotoncillo. 

—Lady Fen, ve a buscar por favor un criado. Estoy sedienta. 

—Si nos sentáramos en el prado como todo el mundo, los criados 
nos prestarían mucha más atención —replica con amargura Lady Fen, 
y se levanta. 

Lady Chang-e da un sorbo a su bebida. Acaricia sus fichas con 
una uña pintada en plata y con perlitas incrustadas, que es tan larga 
como mi dedo meñique. 

—Si mi petición te resulta tan inconveniente, puedes elegir sin 


problema otra mesa. Estoy segura de que el Príncipe Ji puede 
prescindir este año de nuestro intercambio. 

Lady Fen hace una exagerada reverencia y un rubor escarlata le 
asciende por el cuello. Debe de ser una subalterna del Ministerio de 
Agricultura. El Príncipe Ji es uno de los jefes de ese ministerio. 
Contengo una sonrisa de suficiencia cuando le oigo decir: 

—Te ruego, por favor, que no tengas en cuenta el comentario que 
he hecho sin pensar. Para mí es un honor asistir a la Gran Ministra 
Chang-e. El Gran Ministro Ji insistió mucho en que satisficiéramos 
todos los deseos de la Gran Ministra Chang-e. Dice que ningún pastel 
de luna puede compararse a los de tu Ministerio. Por favor, te ruego 
que no canceles nuestro acuerdo. 

Lady Chang-e agita una mano rematada con uñas nacaradas y 
Lady Fen marcha corriendo a asomar la cabeza por debajo de la 
cortina de ramas de sauce llorón para llamar a un criado. Regresa 
enseguida a la mesa, con una expresión que es una combinación de 
fastidio y ansiedad. Lo más probable es que, en circunstancias 
distintas, me hubiera escupido, pero cuando ve que tanto Lord Black 
como Lady Chang-e me tratan con respeto, no se atreve a hacerlo. 

Un cloqueo me aleja de mis reflexiones y me recuerda que tengo 
cosas que hacer. 

—Venerable Lord Black, Rey Dragón del Norte, ¿puedo? —digo, 
señalando el gallo. 

Con un gesto me indica que tengo vía libre. El gallo cloquea y 
fanfarronea. Da la impresión de que no quiere dejar correr la comida 
gratis que le están dando e intenta esquivarme. Necesito un par de 
intentonas para acabar pillándolo y, mientras forcejeo con él para 
sujetarlo bajo el brazo, Lord Black coge una ficha de la mesa. Su forma 
de hacerlo me llama la atención y observo cómo acaricia lentamente 
con el pulgar la superficie grabada de la ficha sin darle la vuelta y la 
descarta a continuación. Observo su mano. Sus fichas son un auténtico 
caos. No hay estrategia, no las tiene por grupos, no hay orden, o al 
menos no hay ningún orden que yo sea capaz de visualizar. La 
curiosidad me empuja a preguntarle al respecto, pero sé que no me 
corresponde preguntar a un rey dragón. Me incorporo para 
marcharme, pero me resulta imposible ponerme en marcha. Suspiro. 
Es inútil. Tengo que saberlo. 

—Ni siquiera la has mirado —digo, mientras el gallo número dos 


cloquea bajo mi brazo. 

Lord Black pasa un brazo por encima de su silla. 

—La sorpresa es lo que hace que la vida sea divertida. 

—Deja ya de coquetear con la chica —dice Lady Chang-e. Coge 
una ficha de la mesa y, con una floritura, ataca con un trío de 
dragones—. Pong. 

Lady Fen y Rosita refunfuñan. Lady Chang-e me guiña el ojo. Y 
de la sorpresa, casi suelto los gallos. 

—Por mucho que tenga vista de dragón —dice. Estoy a punto de 
mirar por encima del hombro para ver a quién le está hablando—, es 
un jugador de mahjong malísimo. Es incapaz de ganar una partida de 
mahjong ni para salvar esos feos ropajes marrones. 

Animada por la amigable acogida de Lady Chang-e, pregunto: 

—¿Vista de dragón? 

—La vista de dragón tiene sus orígenes en el Cosmos. Veo 
muchísimo, tanto de lejos como de cerca —dice Lord Black. 

—¿Quieres decir que puedes ver a través del tiempo? —preguntó, 
pensando en si serán ciertos los rumores que circulan sobre los reyes 
dragones y que afirman que son más antiguos que Tian, tan antiguos 
como el Cosmos. ¿Significará eso que sabe lo que Lady Soo se lleva 
entre manos? 

—Estamos al tanto de muchas cosas —responde Lord Black, 
observando sus fichas y sin responder con eso mi pregunta. 

El gallo número uno picotea al gallo número dos, provocando un 
seguido de cloqueos agudos. Lord Black coge una ficha y, como antes, 
la descarta sin ni siquiera mirarla. 

—La lógica y el orden siempre existen. Lo que sucede 
simplemente es que aún no posees la habilidad para verlos. 

Los gallos forcejean bajo mis brazos, pero los sujeto con fuerza. 
Entre las ramas del sauce veo que Lady Soo, vestida de amarillo, da 
vueltas por el prado acompañada por otra hulijing pechugona. Por su 
altura y por su forma de intentar pasar desapercibida al lado de Soo, 
solo puede ser su subsecretaria. ¿Lady Mao? ¿Lady Mew? No recuerdo 
exactamente el nombre, solo que tiene la cara afilada y unas garras a 
juego. Se agachan para pasar por debajo de una cascada de glicina. 
Justo detrás está la pasarela que da acceso a las salas de reuniones, 
espacios privados pensados para llevar a cabo negociaciones de 
carácter más delicado y confidencial. Necesito irme de aquí antes de 


que vuelvan. 

Lord Black sigue hablando, ignorando mi repentina impaciencia. 

—Últimamente la gente habla mucho del qi, pero parecen haber 
olvidado que el qi no es más que un aspecto del Cosmos. 

Enciende un puro y le da una calada con intensa concentración. 

—Oh, luna mía —gimotea Lady Chang-e—. Por favor, no 
empieces ahora con una de tus conferencias sobre el Cosmos, Black. 
Ya te hemos oído pronunciarla. Muchísimas veces. 

Lord Black sujeta el puro entre los dientes y me sonríe. 

—Pero Lady Jing no, ¿verdad? 

—Oh —digo. Miro a mi alrededor en busca de ayuda. Lady 
Chang-e murmura que Lord Black le está estropeando la partida. Lady 
Fen y Rosita están concentradas en sus fichas, claramente igno- 
rándome. Miro en dirección a las flores de glicina—. No, pero no 
deseo para nada interrumpir esta partida... 

—Tonterías —dice Lord Black, rechazando mis protestas—. Tú, 
precisamente, es quien más deberías conocer todo esto. 

Respondo con un obediente gesto de asentimiento. No tengo otra 
elección, ante la insistencia de un rey dragón. Los gallos se agitan 
nerviosos, cacarean y siguen picoteándose. Empiezo a tener los brazos 
llenos de rasguños. 

Lady Chang-e apura lo que le queda de su Saltamontes cuando ve 
que por fin llega la esperada aprendiza. 

—Si tengo que sufrir otra de tus enrevesadas conferencias, voy a 
necesitar otra copa. —Se vuelve hacia la aprendiza mostrándole la 
copa de cóctel vacía—. Esta vez, que sea doble. 

Lord Black lanza un círculo de humo perfecto en dirección a la 
Diosa Luna. 

—Muy graciosa, Chang-e —dice, antes de volverse hacia mí—. 
Por muy pequeña o insignificante que creas ser, tienes que saber que 
el Cosmos no hace distinciones. —Deja caer la ceniza del puro en una 
media concha con el borde decorado con grabados con formas de 
barquitos. 

—Abraza el Cosmos y serás abrazada por él. Alimenta el Cosmos 
y el Cosmos te alimentará. Acepta el Cosmos y el Cosmos te aceptará. 
Despeja tu visión y verás. Abre tu corazón y serás amada. 

Saludo con una reverencia y retrocedo. Vaya rollo de cháchara 
sentimentaloide. 


—Gracias, Lord Black, he abierto las orejas y he recibido tu 
sabiduría. Pero me temo que debo irme. 

Y como pidiendo entrada en la representación, el gallo números 
dos emite un chillido tan agudo que casi me rompe los tímpanos. Lord 
Black pone mala cara, inclina la cabeza y me despido con una sonrisa 
de disculpa. 

Con un gallo sujeto en cada brazo, me dirijo a la zona lateral del 
Salón, procurando mantenerme alejada de las mesas de mahjong y de 
los grupillos de deidades. 

Tengo el pequeño puente delante de mí. Vuelvo la cabeza y no 
veo ni rastro de Soo. Cruzo corriendo el puente y paso al otro lado de 
la mampara. El vestíbulo de los ascensores está desierto y exhalo un 
suspiro de alivio. Cambio de brazo uno de los gallos para pulsar el 
botón del ascensor cuando una nube de seda amarilla se planta a mi 
lado; tropiezo conmigo misma y a punto estoy de soltar mis dos 
cargas. 

Veo a Lady Soo plantada delante mí. Arruga la nariz. Los gallos 
han dejado de pelearse por el momento y, como yo, miran fijamente a 
la hulijing. 

—La verdad es que deberías hacer algo para eliminar de una vez 
por todas ese olor extranjero a sanguijuela —dice—. Jamás hemos 
podido quitártelo de encima. 

Pensaba que había logrado escapar de ella. Puta mala suerte. 
Reprimo el impulso de lanzarle los gallos por la cabeza. Sonríe, una 
expresión afectada y malévola. Señala los gallos. 

—Veo que por fin has encontrado un puesto adecuado para tu 
rango. Recoger la porquería que dejan los demás. 

Recuerdo la advertencia de Big Wang: «Mantente alejada de Lady 
Soo.» La sesión plenaria es muy importante para él y no quiero volver 
a decepcionarlo. Retrocedo y sujeto los gallos con fuerza para impedir 
que mis uñas arañen sin querer su cara de engreída. 

Soo toma mi silencio como la aceptación de mi derrota y se 
dirige a mí con aire burlón y triunfante. 

—A ti no te quiere nadie, mestiza. Ni siquiera Big Wang. Te 
manda hacer tareas domésticas que normalmente se encomendarían a 
fantasmas en vías de expiación. Lo mejor que podrías hacer para todo 
el mundo es desaparecer para que no volvamos a ver nunca más tu 
cara. 


Los avispones de rabia están de vuelta. El zumbido de mi cabeza 
me provoca temblor en las manos. Pero, si algo tiene de bueno lo de 
los enemigos eternos, es que conozco sus puntos débiles igual de bien 
que ella conoce los míos. 

—+¿Lady Soo? —Me quedo boquiabierta y la miro fingiendo estar 
horrorizada—. ¿Has estado tomando el sol? Qué lástima, cuántas 
arrugas. 

La expresión de Lady Soo se vuelve titubeante. Su vanidad es de 
lo más predecible. 

—La jalea real de la Reina Madre de Occidente hace maravillas 
—continúo—. Sus abejas recogen el polen en el bosquecillo de los 
melocotoneros de la inmortalidad. 

Le sonrío con dulzura y oigo que llega el ascensor. Cuando se 
abren las puertas, le lanzo un nuevo repaso con la mirada. Bajo la voz 
para que lo que voy a decir solo podamos oírlo nosotras. 

—Aunque dudo que te dé jalea. Porque aborrece de verdad a las 
brujas mentirosas de dos caras. 

El rostro repulsivamente bello de Lady Soo se contrae. 

—¿Cómo te atreves? 

Me agarra por la muñeca, con más rapidez de la esperada, y tira 
de mí para evitar que escape. 

—¡Pídeme perdón! —me ordena, utilizando su voz celestial. 

Sus palabras culebrean con una multitud de ecos y susurros que 
escarban mis huesos como termitas. 

Los músculos de mi cuerpo se tensan por completo y contengo la 
necesidad de arrodillarme y postrarme ante ella y ponerme a 
lloriquear. Por una vez, agradezco los mil y un simulacros capaces de 
arrancarle el cerebro a cualquiera por los que Caballuno me ha hecho 
pasar. Puede que no sea capaz de manifestar mi voz por el momento, 
pero sí que puedo deshacerme de la compulsión. Con todo el mundo, 
excepto con Big Wang. Me concentro en mi fuerza de voluntad. Con 
brazos temblorosos, consigo liberar mi muñeca. Soo abre los ojos 
como platos. La última vez no fui capaz de presentarle batalla. Pero 
ahora, suelto los gallos y me abalanzo sobre ella. 

Lady Soo grita y me sujeta las manos para impedir que le arañe la 
cara. Gruño y rujo. Caemos al suelo y rodamos por el parquet, un 
amasijo de seda amarilla y brazos desnudos. Chocamos contra la 
mampara, que cae al suelo. Mis colmillos hacen su aparición. Me 


dispongo a clavarle los dientes en la cara cuando unos brazos fuertes 
tiran de mí y me separan de Soo. Grito, me retuerzo e intento morder 
esos brazos que siguen sujetándome con fuerza. 

—Cálmate, pequeña Jing. 

Una voz áspera y familiar retumba a mi espalda, amplificada por 
la voz celestial. 

Mi estómago cae como una cadena de hierro en un lago sin 
fondo; el miedo y la vergiienza descienden en una espiral sin fin. Big 
Wang está aquí. 

Me estremezco, incapaz de resistirme a su compulsión. Dejo caer 
los brazos hacia los costados, se me cierra la garganta y mis gritos se 
cortan. Mi cuerpo entero tiembla e intento, sin éxito, liberarme de su 
control. Y no es hasta que los brazos me sueltan que me fijo en las 
mangas de tejido marrón desgastado. Me arde la cara. Lord Black ha 
tenido que sujetarme. De todas las deidades, me encuentro en una 
situación embarazosa precisamente con esta. Jamás en la vida 
superaré esta vergiienza. El rey dragón se aparta y ayuda a levantarse 
a Lady Soo. Y ahí es cuando me doy cuenta de que la mampara ha 
caído al suelo: la totalidad del Consejo Mahjong está mirándome. 

Lady Soo levanta la barbilla con altivez y se lleva la mano a la 
cabeza, el pelo le cae en gruesos mechones alrededor de su ruborizada 
cara. 

—Venerable Big Wang, esta niña ha abandonado las virtudes 
confucianas. No muestra ningún respeto hacia sus mayores. Te pido 
que la entregues a la Corte Hulijing para que podamos disciplinarla. 

Su voz es aguda y sonora. Todos los yaojing del Salón tienen la 
cabeza vuelta hacia nosotros. Y todos los ojos están puestos en mí. 
Juzgándome. 

No. Los dedos gélidos del pánico me envuelven el cuello. No 
puedo hablar, me giro hacia donde está Big Wang y lo miro con ojos 
suplicantes. «No me dejes a su merced.» Pero cuando veo cómo suspira 
Big Wang y la rabia que contiene su mirada, la presión alrededor de 
mi cuello se intensifica. Niego con la cabeza, implorándole 
mentalmente que comprenda mi desesperación. Todos los ojos siguen 
posados en mí. Todo el mundo hablará después sobre esto, todo Tian 
sabrá que la mestiza pirómana ha atacado de nuevo a una cortesana 
hulijing y ha tenido además el descaro de faltarle al respeto a un rey 
dragón. Lágrimas de fuego arden en mis ojos. 


—Harías muy bien recordando cuál es tu lugar, niña —dice entre 
dientes Lady Soo. 

—Si me permites tomar la palabra, Big Wang —dice Lord Black 
—. Si bien la belleza de Lady Soo es legendaria, si bien sabemos que 
es una orquídea fragante entre simples margaritas, eso no se convierte 
en un deleite tan celestial como para permitirle olvidar sus propias 
virtudes. Como un sabio dijo en una ocasión, nunca hay que ver nada 
impropio, ni escuchar nada impropio, ni decir nada impropio, ni hacer 
nada impropio. Burlarse de una huérfana y llamarla mestiza no es un 
ejemplo de benevolencia, una de nuestras principales virtudes. 

Lady Soo se queda boquiabierta ante esas palabras, pero rápida- 
mente cierra la boca. Su mirada se clava en el Salón de la Armonía, 
donde los ministros allí reunidos nos observan con voraz interés y, a 
continuación, en Lord Black. Conozco bien esa mirada: está calculando 
qué puede sacar de todo esto. Lord Black la supera mil veces en rango; 
he oído decir incluso que supera en categoría a Big Wang y al 
Emperador de Jade, pero que por razones que solo él conoce, finge 
que no es así. 

Baja la cabeza y sonríe con afectación. 

—Tienes razón, venerable Lord Black. —Se vuelve entonces hacia 
mí y sus ojos oscuros centellean. Dobla la mano derecha sobre la 
izquierda, de tal modo que sus dedos adoptan la clásica formación de 
orquídea, y coloca las manos a la altura de la cadera: la versión de 
damisela de un saludo con el puño cerrado—. Debería haber 
contenido mi arrebato, ha sido muy desagradable. 

Big Wang carraspea y me lanza una mirada para recordarme la 
conversación que hemos mantenido antes. La importancia de la sesión 
plenaria, de su proyecto. La advertencia de que me mantuviera alejada 
de Lady Soo. Horrorizada, comprendo lo que espera que haga. Me 
vuelvo hacia él, niego frenéticamente con la cabeza, pero ya no puedo 
suplicarle. Lo último que quiero hacer es darle esa satisfacción a la 
muy desgraciada. Pero veo que Big Wang ladea la cabeza, a la espera. 

No puedo. No lo haré. 

Big Wang suspira, como si estuviera oyendo mis protestas, y acto 
seguido me ordena: 

—Discúlpate. 

En mi interior se agita un nubarrón negro, la rabia ofusca mi 
visión. Todas mis fuerzas desean contradecir la orden. Mis colmillos 


asoman y se clavan en la sensible carne de mis labios. Percibo sabor a 
cobre. Pero por mucho que esté temblando de la cabeza a los pies, sé 
que no puedo negarme a acatar la orden. Mis rodillas impactan contra 
la madera del suelo. Me sacudo y gruño, intentando liberarme de la 
compulsión, pero es inútil. Mis manos se levantan por encima de la 
cabeza y mi cuerpo se inclina hacia delante. 

Veo una pluma gris de alguno de los gallos cerca de los pies de 
Lady Soo. Centímetro a centímetro la pluma se acerca hasta que las 
palmas de mis manos entran en contacto con el suelo y mi frente roza 
la madera. Ya no veo la pluma. Las lágrimas calientes resbalan por mis 
mejillas. Mi cuerpo se endereza, traicionándome con todos sus 
movimientos. Me siento sobre los talones y mis manos vuelven a 
alzarse por encima de la cabeza. Mi frente toca el suelo a los pies de 
Lady Soo. Lo repito una vez más. Cuando he terminado de postrarme, 
me arrodillo con las manos unidas por encima de mí y la cabeza 
inclinada. Cierro la boca con fuerza, deseando, rezando, desesperada 
por no pronunciar esas palabras, pero salen de mí de todos modos, 
forzadas a hacerlo entre unos dientes tan apretados que acabo 
babeando mientras hablo. Maldito seas, Big Wang. 

—Debería haber contenido mi arrebato, Lady Soo. 

Cumplida la orden, la compulsión me libera. Bajo las manos, 
respiro con dificultad, pero me niego a llorar delante de esa bruja 
desgraciada. Me seco la boca con el dorso de la mano; cuando la 
retiro, veo que está manchada de sangre. La pluma gris sigue en el 
suelo, aunque la veo borrosa. 

Me roza entonces el bajo deshilachado de una túnica marrón. 

—Lady Soo, hace muchos años que no jugamos una partida — 
dice Lord Black—. Lady Chang-e estaba comentándome lo mucho que 
le gustaría también jugar contigo. ¿Vamos? 

La seda dorada de sus ropajes silba cuando pasa por mi lado y 
aplasta con el pie la pluma gris. Noto los ojos del Salón entero posados 
en mí. La vergiienza, el desdén y la rabia se solidifican hasta formar 
una brasa candente en mi interior. Juro que haré que Lady Soo pague 
por la humillación a la que acaba de someterme, mostraré a todo el 
mundo cómo es en realidad, tanto ella como toda esta corte asquerosa 
de arpías toxicas. Mi juramento ejerce presión sobre la brasa al rojo 
vivo y la comprime hasta que mi resolución se vuelve tan dura como 
un diamante. 


Cuando por fin reúno el coraje suficiente como para poder 
levantar la vista, veo que la mampara está de nuevo en su lugar y que 
Big Wang se ha ido. Pero ese par de gallos imbéciles siguen ahí. 
Mirando la mampara. Los capturo sin problemas y corro hacia la 
terraza. 

Caballuno ha ocupado el lugar de Cabeza de Toro. Le arrojo los 
gallos a la cabeza; los gallos chillan y él farfulla. Me arremango mi 
estúpido qipao hasta la altura de los muslos, me tapo los oídos con las 
manos para amortiguar sus protestas y echo a correr a la máxima 
velocidad posible para despegar desde las tejas de terracota. De un 
salto, cruzo Nanking Road y aterrizo con tanta fuerza sobre el tejado 
más pequeño del Palace Hotel que rompo las tejas. Sigo corriendo, 
vuelo por encima de las calles, el aire caliente me revuelve el pelo, el 
sudor me pega los mechones a la cara, me lanzo al espacio cada vez 
que llego al borde de un tejado sin importarme cómo voy a aterrizar, 
de modo que los cortes en las rodillas, las manos y las pantorrillas 
crecen y se multiplican. Las agujas gemelas del edificio del North 
China Daily resplandecen carca de mí. Agito los brazos, impulso las 
piernas, cada vez voy más rápido, vuelo más alto, tengo más fuerza. El 
sudor me cae por la espalda, la sangre se desliza por mis piernas 
mientras gateo por los tejados de tres edificios bajos y trepo por la 
torre del reloj del edificio de la Aduana. La rabia y la vergúenza me 
muerden los talones. Me lanzo para cruzar volando Foochow Road y a 
punto estoy de no poder sujetarme en el saliente siguiente. Mi rodilla 
se queda en carne viva, pero consigo alcanzar el edificio. 

Sigo avanzando, poniendo nombre a las calles a medida que 
vuelo sobre ellas: Canton Road, Avenida Eduardo VII, Rue du 
Consulat. El ritmo de los nombres conocidos me ayuda a sosegarme y, 
cuando aterrizo sobre las tejas grises de la botica de la señora Ya, 
consigo no romper ni una. Salto por encima del antiguo foso y aterrizo 
sin incidentes sobre la muralla gris oscuro de la Ciudad Vieja. Un 
grupo de damas fantasma del Quai des Fosses deambulan a la deriva 
al otro lado de la fortificación; sus vestidos se arremolinan en torno a 
sus piernas y sus largas cabelleras oscuras flotan a merced de un 
viento invisible. 

Las callejuelas de la Ciudad Vieja ejercen presión sobre mí, un 
abrazo oscuro y reconfortante. Mi habitación está en el último piso del 
Pabellón del Lago Corazón, justo encima de la cocina del viejo Zao, 


que alberga las Calderas del Infierno. Atravieso corriendo el puente en 
forma de zigzag y me lanzo hacia los aleros inclinados que protegen la 
ventana de mi habitación. 

—¿Eres tú, Lady Jing? 

La voz humeante del viejo Zao asciende desde la cocina. Al ser el 
Dios de la Cocina, le gusta atender personalmente las Calderas del 
Infierno, está allí a todas horas. 

—Siento despertarte —grito, incorporando una alegría en mi voz 
que ni siquiera suena convincente para mis propios oídos. 

Accedo a mis aposentos por la ventana abierta. Mi cama está en 
medio de una habitación con cinco lados, con ventanas con celosías en 
todas las paredes. El dormitorio se abre a una estancia de forma 
cuadrada, donde tengo un pequeño escritorio, un lavamanos, un 
armario grande de madera de olmo y un baúl de alcanfor en el que 
guardo la ropa de invierno. Mis dibujos y pinturas empapelan las 
paredes: amaneceres y cielos azules con nubes de hilo de seda. Cosas 
que no existen aquí en el Infierno. 

Me quito las zapatillas de seda con más fuerza de la necesaria y 
me seco los ojos con el dorso del brazo. Los hilos de seda se 
entrecruzan en el techo, donde mi colección de sombrillitas se agita 
con la brisa. Toco una de las sombrillas, lo que hace que las demás se 
balanceen y giren a modo de saludo, y me tumbo en la cama para 
mirarlas. Dice Big Wang que no puede traer las estrellas a nuestro 
cielo, que corresponden a otro ministerio y que el traslado supondría 
un auténtico dolor de cabeza burocrático. Yo me apaño con estas, con 
mi versión de papel de las estrellas: rosas, verdes, amarillas, naranjas 
y azules. Normalmente me hacen creer que los arcoíris son posibles, 
incluso en un lugar tan oscuro y tan carente de lluvia como el 
Infierno, pero hoy solo sirven para ponerme más triste. 

Me coloco de lado. La sombrillita rosa que he conseguido se me 
clava en el cuerpo y la saco del bolsillo. Es una cosa arrugada, con los 
bordes rotos. Las palabras de Soo culebrean en mis oídos: «Basura. Lo 
mejor que podrías hacer es desaparecer.» El recuerdo de mi cuerpo 
postrado en el suelo delante de tantas miradas me genera una nueva 
oleada de humillación. 

Cierro la mano alrededor de la pequeña sombrilla. La punta del 
palillo se me clava en la palma, pero no me detengo. Todo lo 
contrario, cierro el puño con más fuerza, noto que la madera se dobla 


lentamente y, justo antes de que se parta, una lágrima cae sobre el 
trocito de papel que asoma todavía entre mis dedos. El papel adquiere 
una tonalidad rosa más intensa. 

Paro. Si hago esto, ella habrá ganado. Y no tiene por qué 
mancillar mi santuario. Abro la mano y la sombrilla se desdobla. Con 
cuidado, recompongo la madera, aliso los pliegues delicados de papel 
y la dejo en el suelo. Me quedo mirándola durante un buen rato, por 
mucho que las lágrimas me emborronen la visión. 


6 
Malditos gallos 


A la mañana siguiente me despierto de mala gana por el canto de los 
gallos. Por el canto de muchos gallos. Me tapo la cabeza con la colcha 
e intento amortiguar sus gritos roncos y estridentes. Parece como si en 
mi habitación se hubiese instalado una bandada de gallos. De machos 
con plumas. Porque los otros machos no entran jamás en mis 
estancias. En primer lugar, porque Big Wang me echaría a una cuba de 
ajo por mancillar su buen nombre y, en segundo lugar, porque al viejo 
Zao le daría un soponcio por el escándalo. Aunque le encantaría 
contárselo a cualquier ser viviente en un radio de cinco li —lo que 
significa todos los habitantes del interior de las murallas de la Ciudad 
Vieja— en cuanto se hubiera recuperado de la conmoción. 

El caso es que ningún fantasma amoroso ni ningún yaojing con 
cuatro dedos de frente se atreve a acercarse a mí por miedo a ofender 
a Big Wang. Lo cual es una lástima. A veces me pregunto cómo debe 
de ser mantener una conversación con alguien que no tenga una 
infinidad de siglos de antigiiedad. Mi cabeza piensa por un instante en 
el señor Lee, pero la idea se desvanece con la misma rapidez con la 
que se ha generado. 

Los gallos continúan con sus chillidos. Me entran ganas de 
tirarme de los pelos. Grito de frustración. Estoy hasta el gorro de los 
malditos gallos. La llegada de fantasmas ha aumentado sin cesar en los 
últimos años, igual que la población de gallos callejeros. Al principio 
eran una novedad y resultaba gracioso oír su cocoricó por las 
mañanas. Entonces me gustaba despertarme con el canto lejano de un 
par de gallos. Pero ahora, la cuestión se nos está yendo de las manos. 

Dos veces al mes, cuando es luna nueva y luna llena, los mortales 
queman dinero de incienso para que sus difuntos lo reciban en el 
Shanghái inmortal. La última moda es quemar también gallos de 
incienso o de origami, así como esculturas hechas con caña y papel de 


incienso. Prácticamente todo el mundo aspira a reencarnarse en un 
rico funcionario del gobierno, la créeme de la créme de la sociedad y el 
poder, y a algún idiota se le ocurrió en su día que enviar al difunto al 
más allá acompañado por un gallo viejo ayudaría a hacerlo posible. 
No entiendo ni cómo ni por qué se les pasaría esa idea por la cabeza, 
puesto que estas criaturas son los bichos más tontos que existen. 
Además, todos los fantasmas, una vez recibida su entrada de fondos, 
están tan ocupados con las casas de juego, los cabarets, los salones de 
baile, los restaurantes y los bares del Shanghái inmortal que no 
prestan la más mínima atención a sus mascotas. Las aves abandonadas 
se dispersan y se suman a las bandadas de gallos callejeros que 
destrozan la ciudad. Nadie los come ni los mata, ni siquiera los 
demonios, porque se considera que eliminar un gallo de la suerte trae 
la desgracia. Y si bien yo no creo en estas tonterías, tampoco necesito 
generar más motivos aún para que la gente me evite, así que me 
abstengo de partirles el cuello. Bichos estúpidos. 

Oigo un ruido sordo, luego algo que escarba y rasca justo al lado 
de mi cama. Retiro la colcha y me encuentro frente a frente con un ojo 
pequeño, brillante y amarillo. 

Por el amor de Tian. Es el gallo número dos de anoche. Cuello 
amarillo, pechuga naranja, cuerpo verde azulado. Por las Calderas del 
Infierno, ¿cómo ha hecho para localizarme? Parpadea, pero no dice 
nada. Nos miramos hasta que me parece que hemos llegado a un 
acuerdo. Picotea el suelo y se va, pero no sin que antes me dé cuenta 
de que lleva un objeto rosa colgado del pico. Mi sombrillita. 

Me abalanzo sobre el gallo. 

—¡Devuélveme eso! 

El gallo emite un COCORICÓ ensordecedor y no suelta la 
sombrilla. Lo agarro por el pescuezo, pero me golpea en la cabeza con 
las alas y consigue soltarse. 

—Si quieres cantar para anunciar otro día, más te vale quedarte 
quieto. De lo contrario, te haré pedazos y utilizaré tus huesos para 
hacer un buen caldo —digo, sin pensar que estoy intentando razonar 
con una criatura descerebrada. 

El gallo chilla y salta sobre el escritorio. Con el movimiento, me 
tumba el bote de los pinceles y las acuarelas que tengo a medio 
terminar. Zurullo de mierda. Me lanzo a por él, pero el bicho salta al 
lavamanos y empieza a picotear la porcelana. Lo persigo hasta la 


habitación y salta entonces a la cama. Me fulmina con la mirada y se 
proyecta hacia arriba. 

Un instante antes de que todo suceda, visualizo con detalle las 
intenciones del gallo. Sé que no me dará tiempo a alcanzarlo, pero lo 
intento igualmente. 

El gallo choca contra mi red de estrellas y se queda enmarañado 
en el acto entre los finos hilos. El muy idiota chilla y se debate, 
incapaz de liberarse. Alcanzo por fin al gallo para evitar que destroce 
mi montaje e intento con cuidado despegarlo de allí, pero no se calma. 
Todo se llena de plumas y la maldita criatura sigue aleteando y 
gritando. 

Los delicados hilos se parten, las sombrillas caen al suelo y el 
gallo, que está frenético, empieza a picotearlo todo. Intento salvar las 
sombrillas que tanto me ha costado reunir, pero es inútil. No queda 
nada más que retales de papel de colores y trocitos de madera. Me 
arrodillo entre los restos de mis estrellas. Mis pinturas me miran. 
Escenas de sueños felices; aunque, ¿para qué sirve soñar si mis sueños 
no son más que papel y pulpa de madera? 

El gallo consigue soltarse de la red y se pavonea por mi 
habitación, aparentemente satisfecho con la destrucción que ha 
provocado. Me pongo a temblar. Las lágrimas me arden en los ojos. Y 
de pronto, algo se desencadena dentro de mí. Grito y me abalanzo 
sobre la criatura. Le arranco la cabeza y las alas, agarro las largas 
plumas de su cola y se las arranco también. Es una criatura de 
incienso, no de carne, hueso y sangre. En su interior solo hay capas y 
más capas de papel. De rodillas, le clavo las uñas con frenesí, arranco 
trozos de papel y los esparzo por la habitación. Las lágrimas ruedan 
por mis mejillas y los oídos me zumban, pero no puedo dejar ni de 
gritar ni de desgarrar la criatura y convertirla en fragmentos cada vez 
más pequeños. 

Oigo pasos subiendo por la escalera. 

— ¡Pequeña Jing! ¿Qué ha pasado? ¿Estás herida? 

El zumbido de mi cabeza es tan potente que apenas oigo la voz 
del viejo Zao. Me envuelve de pronto el calor de unos brazos, unas 
manos me sujetan las muñecas y me obligan a dejar de destrozar al 
maldito gallo. 

—Para, pequeña Jing. Hacerles daño a los gallos trae mala 
suerte. 


—Mis estrellas... —consigo decir entre sollozos. 

El Viejo Zao suspira y se sienta en el suelo a mi lado. Alisa la 
seda de su túnica de color aguamarina para que le cubra las rodillas. 

—Te ayudaré a reconstruir lo que tenías colgado del techo. Pero 
reparar esto va a ser complicado. 

Cuando capto el tono de su voz, levanto la cabeza y sigo su 
mirada hasta llegar a los restos de gallo esparcidos por el suelo. Y 
mientras observo la escena, los papeles arrugados del interior del 
bicho empiezan a rodar por el suelo, como mazorcas de maíz en una 
sartén caliente. Ruedan y ruedan hasta que se detienen y vibran. Uno 
de los fragmentos más pequeños explota con un minúsculo pop y se 
materializa un gallo diminuto. La criatura tiene la mirada perdida, 
pero de pronto, empieza a correr hacia mí y se detiene a escasa 
distancia de mis rodillas. Y entonces, empieza a picotear el suelo. 

Observo el gallo con los ojos como platos. 

Los demás trozos de papel explotan uno de tras de otro en rápida 
sucesión. Y como ha sucedido con el primero, todos vienen corriendo 
hacia mí hasta que quedo rodeada por minúsculas réplicas del gallo 
original. Retrocedo. Los gallos avanzan. Me levanto y cruzo la 
habitación. La bandada de gallos me sigue como abejas protegiendo a 
su reina. 

Ay de mí. ¡Cielos venerables! 

—¿Qué he hecho? ¿Cómo puedo quitármelos de encima? —Mi 
voz se vuelve ronca cuando el pánico se apodera de mi garganta—. La 
gente verá que me siguen. Todo el mundo sabrá que he profanado un 
gallo de la suerte. Tian, y encima después de lo de anoche. Tendrán 
más razones si cabe para chismorrear sobre mí. 

—Es precisamente por esto por lo que nunca tocamos a los gallos, 
pequeña Jing. Porque hacen esto. 

El viejo Zao señala las amenazas emplumadas que me persiguen 
por todos lados. Salto a la cama, pensando que de este modo esas 
malditas cosas no podrán alcanzarme. 

La frustración se apodera de mí y las lágrimas amenazan con 
asomar de nuevo, pero el viejo Zao saca del bolsillo un pequeño 
pañuelo rojo de seda y me lo pasa. La miro, agradecida por su 
amabilidad. El viejo Zao lleva su sombrero favorito, confeccionado en 
seda roja, y un pañuelo también rojo sobre los hombros. Como la 
mayoría de los yaojing de más edad, luce una barba de dragón: un 


bigote largo y fino que cae a ambos lados de su boca y desciende hasta 
el pecho, y una barba ahusada que crece a partir de la punta de su 
barbilla. Se acaricia la barba, pensativo, y observa mis rodillas y mis 
manos, que ya están prácticamente curadas. Queda aún alguna marca 
rojiza de anoche, pero los rasguños desaparecerán pronto por 
completo. 

—Seca esas lágrimas, pequeña Jing. Comer algo te ayudará a 
enfriar esa rabia que bulle en tu estómago. Ya pensaremos en cómo 
solucionarlo. 

Dejamos los gallos encerrados en mis aposentos, no sin antes 
asegurar bien las ventanas para que no encuentren la manera de 
escapar. Y luego sigo al Viejo Zao escaleras abajo. 

El aroma del mantou caliente y los xiao long bao me recibe en el 
descansillo y se me hace la boca agua. Cuando el viejo Zao abre las 
puertas de la cocina, nos adentramos en una enorme nube de vapor. 
Toda la pared izquierda está ocupada con braseros con vaporeras de 
bambú apiladas sobre ollas de agua hirviendo. 

El viejo Zao coge dos cestas de bambú pequeñas y se dirige con 
ellas a la mesa larga de madera que ocupa el centro de la estancia; su 
piel clara se enrojece con el calor. Se seca el sudor que le cae por el 
cuello con el pañuelo. 

—Este calor... ya tengo ganas de que llegue el otoño. 

En la mesa hay dos cuencos de color azul y blanco, uno grande y 
otro pequeño, junto a una pila de trocitos de masa enharinados, cada 
uno de ellos del tamaño de mi dedo pulgar. El cuenco grande contiene 
el relleno de carne de cerdo picada y jengibre, y el pequeño, cubitos 
de jalea oscura, casi negra. Sangre mortal coagulada. 

Me instalo en un taburete al lado del viejo Zao. Con un rodillo de 
amasar de bambú, empieza a extender la masa hasta convertir cada 
fragmento en un envoltorio de forma circular, fino por los bordes y 
más grueso en la zona central. Me mira mientras trabaja, pero no dice 
nada. Sé que el viejo Zao está ganando tiempo, que está esperando a 
que me calme lo suficiente como para que pueda escucharlo. 

Coge con palillos un poco de relleno, lo coloca en el centro de la 
masa y lo corona con un cubito negro. Con manos expertas, une los 
bordes de la masa y marca unos finos pliegues. Sus dedos se mueven 
con tanta rapidez que me resulta imposible contar, pero sé que el viejo 
Zao se enorgullece de cerrar cada dumpling con dieciocho pliegues. 


Porque da buena suerte, dice. En mi opinión, en todo Shanghái no 
existe comida mejor que los famosos xiao long bao del viejo Zao, 
recién hechos para mí con sangre de mortal. Mi barriga ruge en 
agradecimiento. 

El viejo Zao responde con un gesto de asentimiento, como si mi 
estómago le hubiese enviado la señal para empezar a hablar. 

—La única persona que puede reparar los gallos es Big Wang. 
Tendrás que hablar con él. 

Sus manos vuelan entre el relleno y la masa. Llena la primera 
cesta con una ración de dumplings perfectos y se lanza a por la 
segunda. 

—Antes me arrojo al río Whangpoo que pedirle un favor a ese 
cabrón. 

—Tranquila, tranquila, no seas irrespetuosa. —El viejo Zao deja 
unos cuantos cubitos más sobre la mesa y amasa más pasta—. Big 
Wang ha sido muy bueno contigo. Y te aprecia, pequeña Jing. 

Frunzo el entrecejo. 

—Y entonces, ¿por qué está siempre humillándome? —pregunto, 
con el recuerdo de verme obligada a postrarme delante de esa arpía 
llenándome la garganta de bilis. 

—Me han contado lo de ese mafan con Lady Soo. —El viejo Zao 
hace una pausa—. Tienes que ser más lista, pequeña Jing. Eres 
demasiado... 

—Tonta. Ya lo sé. No es necesario que me lo digas. 

Noto que me arden de nuevo los ojos, pero parpadeo con fuerza. 

—No pongas en mi boca palabras que no he pronunciado —dice 
con delicadeza el viejo Zao—. Lo que iba a decir es que eres 
demasiado emocional. Que dejas que el dolor gobierne tu cabeza. A 
estas alturas, ya deberías saber lo taimada que llega a ser Lady Soo. Y 
aprender de eso. 

—Es una bruja asquerosa. 

El viejo Zao menea la cabeza y deposita otro xiao long bao 
perfecto en la cesta. 

—Míralo como si fuese una partida de kanhoo. Mientras Soo sea 
capaz de leerte la mano que llevas, nunca conseguirás ganar. Pensaba 
que sabías poner mejor cara de mahjong. 

Eso me llama la atención. Me encanta el kanhoo. Juego casi todos 
los días con Lady Gi; ganarle me produce una satisfacción enorme. A 


veces pierdo, pero no muy a menudo. Lady Gi tiene muy mal perder y 
sus pataletas son casi siempre más placenteras que la victoria. 

De hecho, pensar en azotar el arrogante pigu de Lady Gi jugando 
al kanhoo esta noche me sirve para dispersar parte de los nubarrones 
que me acechan. Pero no estoy dispuesta a reconocer que el viejo Zao 
tiene razón, como es habitual. 

—Big Wang siempre se pone de parte de ella —murmuro, incapaz 
de evitar que la petulancia se apodere de mi tono de voz. 

El viejo Zao me mira de reojo antes de volcar de nuevo su 
atención en las cestas de bambú llenas. Coloca las cestas encima de 
una olla pequeña de agua hirviendo. 

—Lo único que quiere de ti es que le respetes, que le hagas 
sentirse orgulloso. ¿Tan complicado es? 

Pongo mala cara. 

—¿Y cómo se supone que tengo que hacerlo? Nada de lo que 
hago es suficiente. Siempre se siente avergonzado de mí. Siempre soy 
la que acabo castigada. 

El viejo Zao menea la cabeza. 

—Eres más tonta que un melón. Eres demasiado directa. Él te 
consiente muchísimo y tú ni siquiera lo ves. Deberías disculparte con 
él. 

—¿Para qué? 

—¿No es hoy cuando va a hacer una gran presentación en la 
sesión plenaria? 

Siento una punzada de culpabilidad que me impide replicar. 

El viejo Zao continúa. 

—Si le demuestras devoción filial en público, demostrarás a todo 
el mundo que Big Wang es un buen tutor. Le ofrecerás respeto. Pero si 
tienes berrinches y prendes fuego a una ministra... —el viejo Zao ríe 
entre dientes—, lo que haces es demostrar a todo el mundo que Big 
Wang no solo es un mal tutor, sino que además lo respetas tan poco 
que te da igual avergonzarlo delante de todo el mundo, incluso 
delante de los fantasmas en vías de expiación. 

—Yo le importo un zurullo a Big Wang —murmuro. 

El viejo Zao me funde con la mirada. 

—Todos los ministros le aconsejaron que no hiciera aquel trato 
con tu madre. Que acogerte aquí solo traería mafan al Infierno y a él 
mismo. Todo el mundo sabe lo maliciosos que pueden llegar a ser esos 


hulijing. Pero él no quiso ni oírlos. 

Me azota otra punzada de culpabilidad, amarga y ardiente. 

—No me lo habían contado así. 

—«¿Y quién te ha contado a ti algo sobre todo esto, me pregunto? 

Frunzo el entrecejo. 

—¿Qué sabes tú del trato que hizo Big Wang con mi madre? A mí 
siempre me cuenta la misma pedorreta. 

—Lo único que sé es que a estas alturas deberías saber de sobra 
que no tendrías que hacer ni caso de lo que esas brujas puedan decir 
de ti. Siempre que escuchas sus palabras venenosas, acabas 
metiéndote en problemas. ¿Recuerdas lo del ajo? 

—Fui la comidilla de todos los chistes de los fantasmas durante 
un mes. 

Muevo el hombro con nerviosismo; no me gusta nada el rumbo 
que está tomando la conversación. 

—«¿Entiendes, pues, lo que te estoy diciendo? Sé inteligente. No 
permitas que envenenen tu sentido común. Sabes muy bien lo que 
tienes que hacer. 

Con la cabeza inclinada y la boca pegada al pecho, murmuro: 

—Pedirle perdón a Big Wang. 

—Muy bien. Voy a prepararte al vapor unos xiao long bao con 
sangre para que desayunes algo. —El viejo Zao coge un paño grande 
de algodón de una mesa y me lo da—. Y ahora, a capturar esos gallos. 
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El trato 


Sombras azul medianoche acechan entre los árboles y se encharcan en 
el suelo entre las farolas mientras camino por el Quai de France con 
un saco de gallos diminutos colgado al hombro y una cesta de tres 
pisos con bao recien cocinado al vapor sujeta en precario equilibrio 
contra mi cadera. Las casas de madera pintada de blanco pegadas a las 
murallas de la ciudad vieja guardan silencio por el momento, mientras 
sus habitantes fantasmas duermen. Las mañanas tranquilas son mi 
momento favorito del día, cuando tanto los turistas como los yaojing 
descansan en sus camas. Tengo prácticamente toda la ciudad solo para 
mí. Los gallos cacarean en el interior de la bolsa y rompen la paz. 
Sacudo un poco el saco. 

—Todo es por vuestra culpa —digo en voz baja, aunque no haya 
nadie en las cercanías que pueda oírme. 

Los gallos se tranquilizan, como si me hubieran entendido de 
verdad. Alejo de mi cabeza una idea tan ridícula y reflexiono sobre 
cómo voy a articular mi disculpa. Perder los nervios a pesar de saber 
lo importante que era la sesión plenaria, a pesar de haber sido 
alertada de antemano por Big Wang de que no debía causar 
problemas, no fue precisamente mi mejor momento. Me paso la mano 
por la cara, sin ganas de imaginarme la humillación adicional a la que 
voy a tener que someterme. 

Cruzo la vieja puerta de madera que en su día marcó los límites 
entre la ciudad amurallada y el puerto, pero que en la actualidad 
señala el comienzo del Bund y sus grandiosos edificios. Un tranvía 
pasa por mi lado con un único pasajero fantasma. Una bandada de 
gallos —cuento quince— zigzaguea por las vías y la calle vacía; sus 
crestas rojas oscilan de un lado al otro y las plumas azul oscuro de sus 
colas se balancean al ritmo de sus andares pomposos. Veo más gallos 
en los árboles. sus plumas de colores intensos se diferencian de las 


hojas como flores exóticas: de color calabaza con franjas de 
medianoche, blancas y negras, teja y amarillo. Me miran sin pestañear 
cuando paso por su lado y siento el impulso de arañar su cara de 
tontos. 

Cuando paso por delante de la estatua del Ángel de la Paz, 
instalada sobre un pedestal bajo y con las alas extendidas, inclino la 
cabeza para mostrarle mis respetos, como hago habitualmente. La 
línea oficial de Big Wang argumenta que no importa que sea un 
espíritu extranjero, puesto que honra a los muertos, igual que hacemos 
nosotros. Pero sé con certeza que si la estatua está aquí es porque Big 
Wang perdió una apuesta al mahjong con Lady Guan, la Diosa de la 
Misericordia y la Compasión, que estaba a favor de fomentar los lazos 
interculturales; de haber ganado, habría obtenido el voto de Lady 
Guan para cuestiones ministeriales durante quinientos años. Después 
de perder aquella partida, Big Wang estuvo una semana entera de muy 
mal humor. 

Pienso en el consejo que me ha dado el viejo Zao. Me cuesta creer 
que la solución sea tan sencilla, que consista simplemente en dejar que 
gane Big Wang. El amargor de la culpabilidad me quema las entrañas. 
Anoche no debería haberme resistido a su dominio sobre mí; lo utiliza 
en contadas ocasiones, y solo cuando me muestro especialmente 
obstinada. La última vez fue cuando me negué a ponerme los vestidos 
que Caballuno me había elegido y decidí pasearme por Shanghái 
vestida tan solo con un dudou de seda, para cubrir el pecho, y unas 
bragas de seda también. 

A lo mejor, la habitual pedorreta cortesana —el arte de no decir 
lo que piensas mientras vas soltando una cantidad repugnante de 
palabras zalameras —aporta algún valor. 

Los muelles, que normalmente están llenos a rebosar de vida, 
están vacíos, con la excepción del desvencijado sampán del pescador 
Lo. Me pregunto si el invitado de Big Wang vería alguna cosa distinta 
si el pescador Lo tuviera que conducirlo hasta los límites del Infierno, 
pero descarto rápidamente la intrusión que supone esa curiosidad que 
siento en todo lo relacionado con el mortal. No es asunto mío. Los 
transbordadores cargados con muertos nuevos no empiezan a llegar 
hasta media mañana y, en consecuencia, el Bund está tranquilo por el 
momento. El pescador Lo me ve llegar y baja la cabeza a modo de 
saludo. Le devuelvo el saludo de la misma manera. Es una de las 


reglas de Big Wang. La cortesía se responde con cortesía. El pescador 
Lo no me preocupa. Es un demonio de toda la vida y de pocas 
palabras, y estoy segura de que piensa que sus pasajeros son tan 
descerebrados como los gallos callejeros que rondan por Shanghái. Lo 
que odio son los falsos saludos. Las sonrisas cálidas y dulces por fuera 
y cargadas de recelo y malicia por dentro. 

Empujo las puertas giratorias que dan acceso al Hotel Cathay y 
en cuanto entro en el vestíbulo, se me pone piel de gallina. Los suelos 
de mármol y los pilares revestidos de piedra refrescan el ambiente, lo 
que supone un bienvenido respiro con respecto al calor reinante en el 
exterior. Una claraboya octogonal al final del vestíbulo está iluminada 
con luz de gas de un radiante color amarillo. El hotel está atendido 
por los aprendices de Big Wang, fantasmas que, por diversas razones, 
aún no desean reencarnarse. En su mayoría pretenden liquidar su 
deuda kármica para no reencarnarse en cucarachas. Se inclinan a mi 
paso, pero huelo su desdén. Refreno la mueca que esbozan mis labios; 
saben que no voy a morderlos, aunque no parece importarles. Soy 
diferente. Y eso les basta para justificar su desprecio. 

Cuando salgo del ascensor, veo que Big Wang está desayunando 
en la terraza. El mortal está sentado enfrente de él, con el traje gris 
recién lavado y planchado. Entre los dos, hay una silla vacía. Cabeza 
de Toro y Caballuno montan guardia ligeramente retrasados y a 
ambos lados de Big Wang, vestidos con su habitual changpao negro y 
con sendas espadas colgando en los costados. 

Inspiro hondo y avanzo entre las palmeras, paso por delante del 
estanque de los peces koi y accedo a la zona de comedor desde la que 
se domina el Whangpoo. Croissants, rollos de arroz, zumo de sandía 
recién exprimido y una cesta grande con xiao long bao del viejo Zao, 
esta vez con ingredientes normales, llenan la mesa. 

Cuando Big Wang me ve llegar, sus ojos brillan en rojo, pero 
antes de que pueda decir nada, y antes de que yo pierda el valor, 
deposito las bolsas en el suelo, me arrodillo y levanto la mano cerrada 
en un puño. Big Wang arquea muy levemente una ceja, se recuesta en 
su asiento y entrelaza los dedos por encima de la barriga. Me observa 
igual que observa a sus tortugas cuando espera a ver qué harán a 
continuación. 

Con la cabeza inclinada, recito las palabras que he ensayado 
durante el camino hasta aquí: 


—Absuelve la desobediencia y la falta de respeto de este ser 
despreciable, muy venerable Big Wang. Jamás debería haber opuesto 
resistencia al consejo de mi estimado benefactor. He hecho que tengas 
que avergonzarte y por ello sufriré un millar de cortes de 
arrepentimiento. 

Espero, inmóvil, pero nadie dice nada. Al final, levanto la cabeza. 
La expresión de Big Wang es difícil de diseccionar, pero el brillo de 
color rubí de sus ojos se ha atenuado. Caballuno tiene la boca tan 
abierta que puedo verle incluso la campanilla. Cabeza de Toro me 
mira como si yo acabara de crecer un palmo. 

—Mmgnh —el sonido que emite Big Wang es mitad gruñido 
mitad carraspeo—. Jamás habría esperado escuchar palabras tan 
elegantes salir de tu boca, pequeña Jing. ¿Te encuentras bien? 

Mi cara se contorsiona ante tanta incredulidad. ¿Está realmente 
tan fuera de lugar que mi boca escupa toda esa basura cortesana? 

—¿No es así como se supone que debe ser la devoción filial? — 
digo, aunque mis palabras suenan más duras de lo que pretendía. 

—Oírte hablar con tantas florituras resulta inquietante —replica 
Big Wang. 

Lo miro fijamente y él me sostiene la mirada. 

—¿Qué te trae por aquí tan temprano y cantando como un 
ruiseñor dorado? —pregunta Big Wang. 

Me planteo recitar el resto de frases elegantes que llevo 
preparadas, pero a juzgar por la reacción de Big Wang, decido no 
hacerlo. Podría enfadarse aún más, o incluso reírse de mí. Y no sé qué 
es peor. Caballuno se ha puesto colorado y le brillan los ojos; temo 
que vaya a desmayarse por el éxtasis de oírme hablar como una 
dama. 

—Necesito tu ayuda —respondo simplemente. 

Big Wang se fija en el saco. Pasados unos instantes, extiende la 
mano y le hago entrega del removido saco lleno de gallos. Se escuchan 
varios cocoricos minúsculos. Big Wang echa un vistazo al contenido y 
emite de nuevo ese raro sonido, ese mmgnh. 

—Por cosas de estas es por lo que tienes que contar hasta diez — 
dice—. Y recitar los mantras ideados para tranquilizarte. 

Intento poner cara de arrepentimiento y me muerdo los labios. 

—Las mentiras no te sientan bien, pequeña Jing. Parece como si 
necesitaras dabian. 


—Lo sé. —Me balanceo sobre los talones—. Pero lo estoy 
intentando. Necesito tu ayuda y te lo estoy pidiendo con educación. 

Me observa un poco más, sopesando sin duda si le estoy siendo 
sincera. Finalmente, me indica con un gesto la silla que está libre. 

—Siéntate con nosotros —dice. 

El mortal se levanta de golpe y me saluda inclinando tanto la 
cabeza que incluso puedo verle la nuca. Lleva el pelo engominado con 
algo que huele como la pomada que utiliza Big Wang para 
embadurnarse la barba de dragón. 

—Este humilde servidor ofrece mil agradecimientos a la exaltada 
y gloriosa Lady Jing del monte Kunlun. 

Emito un sonido que recuerda unas arcadas. El resplandor rojo de 
los ojos de Big Wang se intensifica, lo que me recuerda que el señor 
Lee es su invitado. Cierro los ojos, cuento hasta diez y digo, 
empleando el tono más neutro del que soy capaz: 

—El lenguaje florido de la corte formal me hace sentir 
extremadamente incómoda. Déjalo, por favor. 

Otra de las lecciones de Big Wang. Si no me veo capaz de tolerar 
por cortesía, una admisión tranquila y directa de la situación puede 
empujar la carga de la tolerancia hacia la otra parte. Me doy cuenta 
de que Big Wang casi sonríe. Me pregunto si será eso a lo que el viejo 
Zao se refería cuando me habló de que tenía que respetarle. 

El mortal se queda mirándome. Dejo en la mesa las cestas del 
desayuno que he traído conmigo y tomo asiento. El mortal sigue mi 
ejemplo. Me observa pensativo y reprimo el impulso de escupirle en el 
ojo, puesto que seguramente Big Wang no lo aprobaría. 

—¿Son gallos eso que hay en el saco? —pregunta Caballuno. 

—No es de tu incumbencia —replico, porque no tengo ganas de 
que Cabeza de Toro o él se sumen a la conversación. 

Recupera su habitual expresión de rana. Le enseño los dientes. Y 
Big Wang pone mala cara, claro está. Los ignoró a los dos, por 
supuesto, como suelo hacer siempre. Retiro la tapa de las cestas de 
xiao long bao y me llevo a la boca uno de los dumplings con cubito de 
sangre. Mezclado con la comida, el subidón de sangre es casi 
imperceptible. Mastico, trago y cojo otro. 

—¿Puedes hacer algo con ellos, Big Wang? —pregunto, mientras 
mastico el dumpling. 

Big Wang me clava su mirada oscura; el brillo rojo se ha 


transformado en una simple cabeza de alfiler en su pupila. 

—¿Cómo es que son tan pequeños? 

Intento no ponerme nerviosa como una niña, pero fracaso 
estrepitosamente, de modo que intento andarme por las ramas. 

—La población de gallos callejeros está descontrolada. Son como 
delincuentes vagando por las calles. No es sostenible. 

Big Wang bebe un poco de té y dice: 

—Me he dado cuenta de que últimamente parece que hay más 
gallos de lo normal. 

—Uno de aquellos me siguió hasta casa después de que me lo 
llevara del Salón de la Armonía. Es demasiado. Los fantasmas los 
dejan abandonados por aquí, no cruzan con esos bichos el puente 
Naihe cuando parten para iniciar su siguiente vida. Si no hacemos 
alguna cosa, acabará habiendo más gallos que fantasmas. 

El mortal no dice nada. Unta su croissant con mantequilla y a 
continuación extiende mermelada de kumquat sobre la pasta 
hojaldrada. 

Me froto los dedos y miro a Cabeza de Toro por el rabillo del ojo. 
De los tres, es al que menos me apetece decepcionar. Sé que, aunque 
no está mirándonos, nos escucha igualmente. Bajo la voz y muevo la 
cabeza en dirección al saco. 

—Me han seguido. No puedo dejarlos así. 

—+¿Dejarás de molestar a Lady Soo? Dice que anoche la 
provocaste intencionadamente... 

Me pongo colorada. 

—Es una mentirosa de dos caras. 

—Dice que estabas espiándola. Después de que yo te recalcara lo 
importante que era que no causaras problemas. 

Doy un puñetazo en la mesa y las tazas de té se tambalean. 

—'¡No estaba espiándola! ¡Estaba intentando salir de allí antes de 
acabar tropezándome con ella! 

Mi voz suena más aguda de lo que pretendía. 

—El Consejo entero te vio peleándote por el suelo con ella como 
si fueras una delincuente común. Lord Black tuvo que sujetarte. ¡Lord 
Black, precisamente! —Los orificios nasales de Big Wang se hinchan 
mientras va hablando—. Lady Soo es una ministra representante de la 
Corte Hulijing. No solo te supera en edad y fue doncella de tu abuela, 
sino que, además, como asistente al Consejo Ministerial Mahjong, está 


aquí en el Infierno como invitada personal mía. Eres mi tutelada y 
debes ser cortés con ella, por mucho que te provoque. 

Me arde la cara. Yo no estaba espiando. Pero Big Wang nunca se 
pone de mi lado. 

—Tu sirvienta por contrato, diría más bien —murmuro. 

—iLady Jing! —susurra Caballuno, entrando en escena. La 
sutileza no es su fuerte. 

—Ya hemos hablado del tema. Eres, y siempre has sido, mi 
tutelada —sentencia Big Wang con firmeza. 

Cojo otro xiao long bao. El dolor me vuelve malévola. 

—Pues estoy segura de que las tuteladas no se compran. Se 
confían al tutor, no se le venden. 

La mirada de Big Wang vuelve a ser rojo brillante. Sus palabras 
salen a continuación de forma lenta y deliberada, una señal evidente 
de que mis dardos han dado en el blanco. 

—«¿Cuántas veces tendremos que repetir esto? Eres mi tutelada, y 
punto. 

Aparto la vista. 

—Sé que me compraste y que compraste también la perla de 
dragón para que mi madre pudiera pagar sus deudas y comprarse un 
diamante gigantesco. 

—Tu madre me pidió ayuda y se la di. ¿Por qué siempre tienes 
que retorcer la verdad y convertirla en algo tan feo como esto? 

El tono de voz de Big Wang tiene un matiz desagradable, ese 
matiz que está siempre presente cuando está a punto de enfadarse 
conmigo. 

Las heridas antiguas chocan con el consejo del viejo Zao. Me 
siento mal por haber puesto en peligro la sesión plenaria de hoy, pero 
estoy también perversamente satisfecha por haberlo sacado de quicio. 
Las palabras amables que podrían suavizar la situación se ahogan en 
mi garganta. No tengo valor para pronunciarlas. 

Después de un prolongado momento, Big Wang coge la servilleta 
blanca de lino que descansa en su falda, la sacude y la vuelve a 
colocar en su sitio. 

—Hace años que recibes lecciones para gestionar tu ira y, aun así, 
a la mínima provocación, pierdes por completo el control. —Dirige la 
barbilla hacia el saco en movimiento que sigue a sus pies. Me mira 
fijamente, con la decepción marcada en sus ojos—. Solucionarás tu 


problema con contemplación y meditación. 

—¿Qué? No, no puedo... 

—Puedes, y lo harás. 

Bajo la cabeza. 

—No sé cómo —musito, y aborrezco el tono patético que ha 
adquirido mi voz—. Me siguen por todos lados. Todo el mundo sabrá 
lo que he hecho. 

—Deberías haberlo pensado antes de perder los nervios —replica 
Big Wang. 

La acritud de su voz ha desaparecido para ser sustituida por un 
tono de lástima que me hace sentir todavía peor. 

El señor Lee se mueve con inquietud en su asiento y capto sus 
asquerosos ojos de cervatillo clavados en mí. La ira me envuelve, un 
parachoques contra el dolor y la humillación. Mis pies ansían alejarse 
de esa atención no solicitada. 

—No puedes huir de esto, pequeña Jing —dice Big Wang, 
adivinando correctamente mis intenciones—. Ya que insistes en 
comportarte como una niña, como una niña debo tratarte. Se acabaron 
las veladas de kanhoo con Lady Gi. Lo cual es una lástima, puesto que 
se le había concedido a Lang un pase para visitar el Infierno y habría 
estado bien darle a ella la noticia en persona. Es, al fin y al cabo, la 
única persona de todo el Infierno que tolera tus modales nefastos y tu 
mal carácter. 

—Solo porque le das una línea de crédito para jugar en los 
salones de mahjong —murmuro. 

—¡Hu Xian Jing! —La mesa se tambalea con la fuerza de las 
palabras de Big Wang y sus ojos destellan con tanta intensidad que nos 
vemos envueltos en una neblina roja—. Ya basta de hablar por lo bajo. 
Regresarás de inmediato al Pabellón del Lago Corazón y te quedarás 
allí meditando bajo la supervisión del viejo Zao hasta que seas capaz 
tanto de controlar tu lengua obstinada como de devolver el gallo a su 
forma original. 

—No puedes obligarme. 

—No me tientes. 

El recuerdo de la compulsión obligándome a postrarme me hace 
estremecer. Big Wang estudia mi cara y los rayos gemelos que 
proyecta su mirada son tan intensos que me veo obligada a apartar la 
vista. Suspira. 


—Pronto será tu centenario —dice, con un tono más suave—. Y 
me gustaría otorgarte un puesto ministerial. La capacidad de poder 
viajar entre reinos según consideres conveniente. Alcanzaste la 
mayoría de edad hace décadas. Pero sigues siendo tan irresponsable 
como una niña que necesita supervisión y acompañamiento 
constantes. Quedarás confinada en el Pabellón del Lago Corazón hasta 
que demuestres que eres capaz de controlarte. 

Contengo la necesidad de patalear. No quiero ningún puesto 
ministerial de mierda, pero la libertad de poder ir dónde quiera, de 
contemplar una puesta de sol o mirar las estrellas siempre que me 
apetezca... me duele el corazón. Normalmente, Big Wang se muestra 
más indulgente con mis cagadas, pero cometer dos en rápida sucesión 
ha sido un fallo garrafal por mi parte. Sin embargo, todo es culpa de 
Soo. Si no fuese por ella, no habría tenido que pasar por ese mal trago 
humillante anoche, delante de todo el Consejo Mahjong, ni tampoco 
estaría ahora aquí siendo declarada culpable de otro malentendido 
diplomático con la Corte Hulijing. Sé que, debido al incidente de la 
Bruja en Llamas, los hulijing solo están autorizados a visitar el 
Infierno cuando son convocados oficialmente para asistir al Consejo 
Mahjong. Por lo tanto, si es verdad que piensan robar la perla de 
dragón, lo harán en el transcurso de los dos próximos días. Es la 
oportunidad perfecta para desbaratar sus planes, pero si estoy 
encerrada con el viejo Zao actuando de niñera, no voy a poder hacer 
nada. 

Se me ocurre una idea. ¿Y si soy yo la que hace de niñera? De 
este modo, podría demostrarle a Big Wang que soy capaz de 
controlarme, hacer algún tipo de trueque para que solucione lo de los 
gallos y utilizar la treta a modo de tapadera para convertirme en un 
grano en el pigu para los hulijing. Si quieren la perla de dragón, 
quiero asegurarme de que no la consiguen. 

—¿Y este por qué está aquí? —pregunto, señalando al señor Lee. 

Big Wang mira a su invitado. 

—El señor Lee es un financiero experto que ha estudiado en 
Columbia y en Yale, en los Estados Unidos mortales. Forma parte de 
mi proyecto. Ya sabes que con los disturbios que se están produciendo 
en el reino de los mortales, el dinero del incienso está menguando a 
un ritmo alarmante. El señor Lee ha venido para ayudarme a 
modernizar el sistema bancario del Infierno con el fin de no tener que 


basarlo todo en el dinero del incienso que queman los mortales. Mi 
objetivo es que podamos imprimir nuestro propio dinero. 

Qué aburrimiento. Incluso así, puedo hacerlo jugar a mi favor. 

—Fascinante —digo. 

Cojo el último dumpling que queda en la cesta. Si tengo que 
pasar el día con el mortal, debo asegurarme de no estar hambrienta. 
Un aprendiz se lleva las cestas de bambú vacías y deja en la mesa una 
taza de té de jazmín recién preparado. Pongo mi cara de mahjong y 
me preparo para jugar mi mano. 

—-Creo que te equivocas en lo referente a mi autocontrol. Cuando 
conocí al señor Lee, no me mostró su carta de invitación, razón por la 
cual no sabía que era tu invitado. Pero, aun así, resistí el impulso de 
dejarlo seco. —El señor Lee gimotea, pero lo ignoro y continúo 
hablando—. Lo cual demuestra que soy capaz de controlar mis 
impulsos primigenios. Además, te lo entregué sano y salvo y sin que su 
persona sufriera ningún daño, a pesar de lo pesado que estuvo con su 
mierda cortesana incesante y de que no llevaba ningún talismán. Lo 
cual demuestra también que sé controlar mi mal genio. Y por lo que a 
Lady Soo se refiere, bueno, la verdad es que entre ella y yo hay una 
historia muy larga. Digamos que esa vieja herida es una de mis 
debilidades. Pero ¿acaso no tenemos todos nuestras debilidades? 

Big Wang inclina la cabeza, reconociendo mi lógica. 

—Estoy trabajando para mejorar mi carácter en presencia de 
Lady Soo, pero no me negarás que en otros aspectos mi paciencia es 
infinitamente mejor de lo que era. Tus guardias llevan meses sin 
necesidad de ir detrás de mí. 

Big Wang inclina la cabeza. 

—Cierto. 

—¿Qué te parece entonces si hacemos un trato? La sesión 
plenaria es esta mañana. El señor Lee no asistirá, teniendo en cuenta 
la actitud de la mayoría de los ministros con respecto a los mortales. 
—Big Wang hace un gesto de asentimiento—. Y ya que el señor Lee 
carece de talismán, lo escoltaré por el Shanghái yin a cambio de que 
tú me soluciones lo de los gallos. 

Le sostengo la mirada a Big Wang, canalizando la totalidad de mi 
ser para intentar no desviar la vista. 

Big Wang cierra la boca con fuerza. 

—Mmmgh. Tu argumento tiene cierto mérito. Si accedo, deberá 


ser con una condición —dice—. Que dejes en paz a los emisarios 
hulijing. 

Se inclina hacia delante y me clava su mirada ambarina: 

—No provoques ningún mafan. No puedo permitirme ninguna 
situación embarazosa más, y muy en especial hoy. 

Y pasado un instante, añade: 

—Y olvídate de la perla de dragón. No es asunto tuyo. 

Maldita sea. Ningún problema en cuanto en dejar en paz a los 
hulijing, mucho mejor si no se cruzan en mi camino. Pero ¿olvidarme 
de la perla de dragón? La razón por la que quiero pasearme por el 
Shanghái yin en compañía de este mortal atontado es para hacerme 
con la perla de dragón y esconderla en lugar seguro para que esas 
arpías no puedan llevársela. Me rasco la nuca mientras sopeso mis 
alternativas. El mortal parece fácil de controlar. ¿Y si Big Wang me 
pilla? No estaré mucho peor que con lo que ya me está amenazando. 
Si me va a encerrar por birlar un wen, mejor que me encierre por 
robar todo un tael. 

—De acuerdo —replico, mintiendo y manteniendo una expresión 
neutra, por mucho que la mirada penetrante de Big Wang me esté 
provocando picores. 

Dice entonces por fin: 

—Mantén al señor Lee sano y savo en todo momento. 
Devuélvemelo impoluto. 

—¿Te refieres a que impida que los yaojing le chupen el qi y lo 
dejen hecho un cascarón vacío? 

El periódico cruje en el silencio y los ojos del mortal, abiertos y 
asustados, asoman por el borde. Este tal Tony Lee me permitirá ir sin 
interferencias adonde me apetezca. Sonrío al pensar en mi buena 
suerte, pero el mortal confunde mi expresion y entiende que quiero 
tranquilizarlo. Su mirada se ablanda. Tengo que sentarme sobre las 
manos para contenerme y no borrarle esa mirada pegajosa de un 
bofetón. 

—El señor Lee tiene que volver a cruzar el velo cuando haya 
terminado su trabajo. Mantenlo sano y salvo en todo momento. Es 
importante para mis planes para el futuro del Shanghái yin. No le 
dejes beber ni una gota del té del olvido de Madame Meng ni pisar 
para nada el Puente Naihe. 

—Por supuesto. 


Vuelvo a sonreír y el tonto del mortal me devuelve la sonrisa. 


Camino torpemente de un lado a otro de la terraza entre 
Caballuno y Cabeza de Toro, intentando moverme con comodidad con 
la espada larga que cuelga de mi cintura. El maldito trasto se 
engancha sin cesar con la abertura lateral de mi qipao. 

Levanto los brazos. 

—¿Cómo se supone que voy a protegerlo si tropiezo todo el rato 
con mis propios pies? 

—Dado que no dominas todavía el comando celestial, debes ir 
armada con una espada del Infierno para transmitir mi autoridad al 
respecto —me explica con calma Big Wang, mientras vuelve a servirle 
té al mortal. 

—Lo sé. Pero vestida con un qipao es imposible. 

Me subo el asqueroso vestido un poco más para que mis piernas 
puedan moverse libremente. 

Caballuno se fija en mis rodillas, que aún no se han curado del 
todo de los rasguños que sufrí anoche. Bizquea, esboza un mohín y las 
comisuras de sus labios descienden, como si estuviera chupando una 
ciruela salada. 

—Ay, ¿pero qué te has hecho, por Tian? Y no recuerdo que esas 
aberturas laterales sean tan altas. 

No tengo paciencia para volver sobre el tema. 

—Si tanto te fastidia verme las rodillas, consígueme una de esas 
cosas. —Señalo el atuendo del mortal. Americana, camisa y 
pantalones anchos. El señor Lee baja la vista, como si le pillara por 
sorpresa estar vestido. Sigo exponiendo mi argumentación—: El traje 
occidental cubre tobillos, rodillas y culo, a la vez que permite total 
libertad de movimientos. 

Caballuno esboza una mueca, como si acabara de ponerle delante 
de las narices una espiral humeante de dabian. Río entre dientes y me 
dirijo a Big Wang. 

—Piensa en lo cómodo que te sientes con tus pantalones silwar. 
Quiero esa misma comodidad. No quiero tener que estar 
preocupándome constantemente por no enseñar nada indebido. 

—¿Y desde cuándo te preocupa no enseñar nada? —dice 
resoplando y con ironía Caballuno. 


Inspiro profundamente y preparo otro escupitajo. El mortal se 
echa a reír, una risa breve, casi un ladrido, que rápidamente disimula 
transformándola en un ataque de tos. 

— ¡Ya he tenido suficientes faltas de respeto por hoy! 

Caballuno abandona su puesto, da dos pasos decididos hacia mí y 
desenfunda su espada con un siseo. 

El júbilo empuja hacia arriba las comisuras de mi boca. Cabeza 
de Toro fue quien me enseñó el dominio de la espada y, a pesar de 
que todavía no puedo superarlo en este arte, podría decirse que Caba- 
lluno y yo tenemos un nivel similar. Contengo el gargajo y decido 
ahorrarlo para un momento más oportuno. 

Lo repaso de arriba abajo con la mirada y desenfundo 
perezosamente mi espada. Lo que emerge de la larga funda curvada 
no es una espada jian estrecha, sino una espada zhang. El arma está 
lastrada con plata en su extremo para compensar la hoja afilada, que 
triplica en anchura a la de Caballuno. Mi sonrisa se acentúa. «Hola, 
amigo.» 

Es un arma para infundir miedo en todo Tian, incluso entre los 
celestiales. Una espada del Infierno que tiene el poder de extraer el qi 
primordial de cualquier yaojing, la fuente de sus poderes 
regenerativos. Sin él, la muerte no es una simple pausa, sino que es 
final y eterna. No soy un guardia entrenado del Infierno y por ello no 
poseo las habilidades necesarias para hacer uso de todos los poderes 
de la espada y aliviar a la maldita Soo del peso de la inmortalidad... 
pero ella no lo sabe. 

— Vamos, Caballuno, juguemos un rato —digo. 

El mortal fija la vista en las espadas, que resplandecen de azul y 
se agitan en el aire como un par de cobras enfrentadas. Sus labios 
ocultan su dentadura, como si estuviera intentando no reír. Big Wang 
suspira. Levanta la mano y la mueve mínimamente. Con la otra, sujeta 
la taza de té. Ni siquiera nos mira. 

Caballuno renuncia de inmediato y regresa a su puesto detrás de 
Big Wang. Enfunda la espada, pero sigue fulminándome con la 
mirada. Su mano envuelve la empuñadura de la espada con tanta 
rabia que tiene hasta los nudillos blancos. Su pecho sube y baja como 
si hubiese corrido unos cuantos li. Yo mantengo mi posición, por si 
acaso. Caballuno siempre anda metiéndose conmigo por mi pronto, 
pero me parece que el que necesita trabajar su autocontrol es él. 


Big Wang deja en la mesa la taza de porcelana fina. Lo hace con 
delicadeza, con tanta delicadeza que la porcelana casi transparente no 
emite ni siquiera un leve clinc al entrar en contacto con el mármol. No 
me mira, pero igualmente adivino que estoy demasiado cerca de 
cruzar la línea. Volteo la espada de forma ostentosa, me dispongo a 
enfundarla y la hoja ancha se introduce como por arte de magia en la 
funda, tremendamente estrecha. Por lo menos no voy a tener que 
escupirle a Caballuno para hacerlo callar. 

—Hua Mulan llevaba pantalones —digo, invocando a una de mis 
heroínas, la chica que comandó un ejército y demostró ser igual que 
cualquier hombre. 

—Hua Mulan llevaba pantalones porque era una guerrera — 
replica Big Wang—. Tú eres una dama. 

Su voz retumba en la tranquila terraza. Y mi paciencia se agota. 

—;¡Su sangre atraerá a todos los jiangshi que pueda haber dentro 
de los límites de la ciudad, y no te digo ya su yang qi! ¡Basta con 
verlo! —Señalo al señor Lee. Está mirando su plato y comiendo 
meticulosamente. Emana un débil resplandor dorado que late al ritmo 
de su corazón—. Si tengo que proteger a una morcilla andante, 
necesito poder moverme y reaccionar como una guerrera. 

Big Wang emite un sonido gutural de desaprobación y se vuelve 
hacia el mortal con una leve inclinación de cabeza. 

—Mis disculpas por la grosería de mi tutelada, señor Lee. 

Pero, aunque Big Wang dirige sus palabras al mortal, habla 
mirándome a mí de reojo. 

Sin amedrentarme, levanto la barbilla y me preparo para otra 
discusión. 

Pero el mortal mueve la cabeza y sonríe. 

—Este humilde servidor no se siente en absoluto ofendido. Lady 
Jing tiene razón. Traerme sano y salvo hasta aquí anoche fue 
realmente complicado. 

Todo el mundo se queda mirándolo y entonces me doy cuenta de 
que acaba de brindarme una oportunidad, que agradezco pero que no 
había pedido. 

—Consígueme unos pantalones —digo, rompiendo la calma—. 
Como los del señor Lee. Que sean del mismo tejido que los de Cabeza 
de..., quiero decir, que los del changpao de Lord Nioh y Lord Ma, para 
que parezca uno de tus guardias. Para la parte superior, puedo seguir 


utilizando esto, cortándolo por aquí. —Me paso la mano por la cintura 
—. Así podré moverme y, en consecuencia, proteger al mor... al señor 
Lee, y no escandalizar a nadie —añado, mirando con toda la intención 
a Caballuno. 

—Me lo pensaré —dice Big Wang—. Y ahora, muéstrame tu 
dominio de las formas de la espada. 

Me aparto de la mesa para tener espacio. Si esto no convence a 
Big Wang de que necesita modificar mi vestimenta, nada conseguirá 
convencerlo. Cierro los ojos e inspiro hondo para centrarme en mi 
interior y buscar el núcleo de mi qi. Cuando lo encuentro, cuando 
siento que su energía fluye a través de mí, visualizo las treinta y dos 
formas y comienzo. 

En un ágil movimiento, desenfundo la espada y trazo la primera 
forma, Tres Anillos Alrededor de la Luna. Sonriendo para mis 
adentros, paso lentamente a la segunda forma, la Osa Mayor. 
Mantengo el equilibrio sobre la pierna derecha, levanto la rodilla 
izquierda y la doblo hacia fuera mientras me agacho manteniendo en 
todo 
momento la espada por encima de la cabeza. Para conseguir trazar 
correctamente la forma, tengo que subirme el qipao hasta los muslos, 
pero lo fuerzo incluso un poco para que el vestido se vea obligado a 
subir más arriba. 

Caballuno farfulla alguna cosa. 

Con el trasero liberado, mis bombachos de seda se agitan con la 
leve brisa. Coloco mi pierna desnuda en posición, extiendo el brazo 
izquierdo y enfoco la espada de tal modo que rodilla, dedos y espada 
apunten en la misma dirección. 

Mi piel es pálida como la luna y toda mi pierna, y una buena 
parte de mi culo, quedan a la vista de todo el mundo. Mi sonrisa se 
acrecienta. Realizo la totalidad de las treinta y dos formas, muchas de 
las cuales acaban dejando al descubierto una pierna o la otra. Mis 
bombachos de seda color azul huevo de petirrojo hacen multitud de 
apariciones. Cuando termino, me recoloco el qipao, saludo 
recatadamente y esbozo una sonrisa igualmente recatada. La boca de 
Caballuno se abre y se cierra como la de los koi del estanque. Cabeza 
de Toro ha sido más listo y ha decidido no ver el espectáculo; conoce 
mis muchas quejas sobre la necesidad de una dama de vestir prendas 
de dama. Se limita a mirar fijamente hacia el río. Big Wang sigue con 


su cara de mahjong, sin revelar nada de nada, mientras que el señor 
Lee está colorado como la cresta de un gallo y con la mirada pegada 
firmemente a su plato. 

Se escucha el chapoteo del agua en el estanque de los peces koi. 

—Las formas han sido perfectas. Lord Nioh es un maestro 
excelente —observa Big Wang—. No tendrás ningún problema en 
escoltar al señor Lee adonde quiera que desee ir. —Emite otra vez ese 
raro sonido gutural —. Consideraré lo de conseguirte unos pantalones, 
pequeña Jing. 

El triunfo me lleva a esbozar una sonrisa. Big Wang es un tipo 
curiosamente anticuado. No ha dicho directamente que no, lo cual ya 
es un avance. Me apresuro a inclinar la cabeza para ocultar mi sonrisa 
de suficiencia. 

—Recuerda que mientras lleves mi espada, llevas también mi 
autoridad. Lo cual supone una capa más de protección. 

Big Wang extiende la mano y en su palma se materializa una de 
sus tarjetas de visita. Hace entonces un pequeño movimiento, un giro 
sutil. 

El mortal se sobresalta cuando la tarjeta le golpea la frente y se 
infiltra con un débil chisporroteo hasta que lo único que queda de ella 
son los caracteres de color rojo del nombre de Big Wang grabados en 
su piel. 

—Vaya —digo—. Una forma definitiva de dejar claro que el 
señor Lee es tu invitado. 

El mortal esboza una mueca de dolor, se acaricia la frente y 
guarda silencio. Un aprendiz deposita en la mesa una tacita de café y 
retira las tazas de café vacías. 

—Ya podéis iros —dice Big Wang. 

El señor Lee se levanta, pero en vez de venir conmigo, se 
arrodilla delante de Big Wang. Cierra una mano en un puño, la cubre 
con la otra y coloca sus manos unidas delante de su cabeza inclinada. 

—Este humilde servidor se une a vuestro cortejo para tomar 
prestada vuestra exaltada luz. Que el Banco Central del Infierno sea un 
éxito para vuestra fortuna. Toda mi gratitud ofrezco bajo la rampa 
ceremonial al glorioso Rey del Infierno. 

Me acosan las náuseas. ¿Todo eso para decir «gracias, brindemos 
por el éxito de nuestro proyecto»? Qué pérdida de qi. Big Wang 
carraspea y mira fijamente el saco con los gallos que sigue a sus pies. 


Los asquerosos gallos me recuerdan cuál es mi verdadero 
objetivo. Poner a esa bruja en su lugar. Me imagino mis pies 
aplastándole la cabeza mientras se postra delante de mí. Desenfundo 
la espada y sigo visualizando esa imagen mientras espero a que el 
mortal acabe con su vómito de sandeces cortesanas. 
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Igual pero diferente 


Cruzo las puertas giratorias del Hotel Cathay y emerjo a las amplias 
aceras del Bund. La funda de la espada se engancha en la abertura 
lateral de mi qipao y casi tropiezo y caigo sobre el señor Lee, que no 
se da cuenta de nada porque tiene la nariz pegada a una pequeña 
libreta con fundas de cuero. 

—«¿Podría Lady Jing mostrarle a este humilde...? 

Cierro la boca con fuerza y contengo tanto la empuñadura de 
plata como la rabia. 

—Habla normal o no hables. 

Noto que mi cara de mahjong empieza a desmoronarse. No sé si 
seré capaz de aguantar un día entero haciéndome la amable con este 
mortal idiota. 

El señor Lee carraspea. 

—«¿Podría Lady Jing mostrarme el lugar por el que el dinero del 
incienso llega al Infierno? 

Me vuelvo sin decir nada y echo a andar por el Bund mientras 
pienso dónde tengo que ir y cómo hacerlo sin levantar las sospechas 
del señor Lee. Parece el típico chivato. Y como si intuyera que estoy 
pensando en él, se apresura a ponerse a mi altura y mira con 
admiración a su alrededor. 

—Estoy asombrado de lo similar que es el Infierno a Shanghái. 

—Es que esto es Shanghái. 

Mi voz suena plana. Mi Shanghái lleva más tiempo existiendo que 
su Shanghái. 

—Lo que quiero decir es que el Shanghái inmortal es muy similar 
al Shanghái mortal. 

Ignorando por completo mi réplica encendida, señala los 
imponentes edificios de piedra que flanquean el Bund. 

—Estos edificios, por ejemplo, son iguales a los que tenemos 


nosotros en el Bund. Ese de ahí —señala el que tiene la torre del reloj 
—, fue construido en 1927. Hace solo ocho años. El Rey del Infierno 
se ha mantenido al día con los cambios que están teniendo lugar en el 
Shanghái mortal. 

Estira el cuello para poder ver toda la calle. 

—Están todos. La mitad de esos edificios son bancos. —Hace una 
pausa—. ¿Por qué, si ya tenéis tantos bancos, quiere el Rey del 
Infierno construir otro? 

—No son bancos, son salones de Mahjong. 

—¿Todos? 

—No todos. 

Señalo el edificio delante del cual estamos pasando, contiguo al 
Hotel Cathay, y me olvido por un momento de la jodida espada. Se 
balancea y me golpea el talón. Pierdo el equilibrio, pero unas manos 
fuertes me agarran por la cintura y me sujetan para que no caiga al 
suelo. 

La cara del señor Lee se cierne sobre la mía y me observa con 
expresión amable, preocupada. Su olor —una perturbadora 
mezcolanza de la pomada capilar de Big Wang, copos de nieve y el 
dulzor aterciopelado que late en sus venas— lo inunda todo. El mundo 
se encoge hasta que solo estamos él y yo. Su aliento me produce un 
cosquilleo en la piel, sus brazos son sólidos pero cálidos. Caigo en la 
cuenta de que nunca me habían cogido así, jamás. 

Mis sensaciones me dejan confusa. Los labios del señor Lee se 
separan ligeramente y su yang crea un halo a su alrededor, brillante 
como el sol. En mi interior crece un fuego abrasador, urgente e 
intenso. Mis colmillos se extienden y de mi garganta brota un gruñido. 
El señor Lee abre los ojos de par en par. Me suelta al mismo tiempo 
que yo me sacudo para desprenderme de su agarre. A juzgar por su 
expresión, está tan sorprendido como yo por mi reacción. Su mirada 
me inquieta. Me toco el pelo con nerviosismo, me lo recojo detrás de 
las orejas. La cara me arde. 

Busco rápidamente alguna cosa para redirigir su atención y 
empiezo a parlotear sobre los edificios y acelero el paso. 

—Este es el salón preferido de Big Wang —digo—. Hay acróbatas 
y Ópera, shenqu en su mayoría, aunque también se representan óperas 
jing y yue. Los dos siguientes son teatros, también propiedad de Big 
Wang. Uno para yaojing y el otro para fantasmas. Esos tres — 


mantengo una mano en la empuñadura de la espada y con la otra 
señalo tres edificios bajos, procurando en todo momento conservar 
una distancia de seguridad entre nosotros— son un salón de baile, un 
salón de masajes y un salón de canto. Los otros son restaurantes y 
bares, pensados para el agrado de los distintos moradores del Infierno. 
Y ese —señalo el de la torre del reloj— es adonde nos dirigimos 
ahora. 

El señor Lee, con las manos unidas a su espalda, se para, 
obligándome a pararme también. Lo miro con cautela. 

Levanta la barbilla en dirección a la torre del reloj. 

—Me ha parecido que queríais morderme —dice. 

Su tono no es acusador. Pero cuando me mira con esos ojos de 
color castaño claro, que parecen los de un puto cachorrillo, los 
músculos de mi espalda se tensan con ansiedad. 

—Nunca había estado tan cerca de un mortal. Me has 
sorprendido, eso es todo. 

Me lanza una mirada rara. 

—Anoche me cargasteis como un saco sobre vuestra espalda y 
anduve agarrado a vos. Creo que ya habíamos estado cerca. Más cerca, 
de hecho. 

Noto que se me vuelven a encender las mejillas. Bajo la vista y la 
fijo en mis zapatillas; el polvo ha vuelto a transformar el azul claro de 
la seda azul en una tonalidad gris oscuro. 

—Eso fue distinto. 

—¿En qué sentido? Me gustaría saber qué os ha hecho reaccionar 
de esta manera para que no volváis a sentiros incómoda. 

Lo miro fijamente, ofendida. ¿Quién es él para intentar mimarme 
a mí, una yaojing? Pero, aun así, su mirada es seria y transparente. 
Desprovista de arrogancia. Y desprovista también de miedo, el muy 
tonto. Es evidente que llevar la tarjeta de visita de Big Wang 
estampada en la frente le ha confundido las ideas. 

—¿Yo? ¿Incómoda? Mira, escúchame bien: estás en mi territorio. 
Tu cara estaba en mi espacio y me estabas lanzando todo tu qi al 
respirar tan pegado a mí. Es normal que haya reaccionado. No lo 
olvides en ningún momento: no solo puedo chuparte toda la sangre, 
sino que también puedo chupar hasta la última gota de tu yang qi. 
Con lo que te quedarías convertido en un simple cascarón disecado. 

—Pero no lo haríais. 


Lo afirma, no lo pregunta. 

—No seas ingenuo. 

Inclina la cabeza y cuando vuelve a levantarla, su mirada es 
empalagosa. 

—No creo que vayáis a hacerme daño —dice, el muy tonto. 

—¿Bromeas? Me apetece aplastarte los sesos hasta reducirlos a 
papilla. Me apetece mandarte de un bofetón al otro lado del velo. 

Me alejo de él, bueno, lo intento, pero la maldita espada me hace 
tropezar de nuevo. El señor Lee intenta cogerme otra vez, pero salto 
para alejarme de sus manos. 

Gruño. 

—«¿Es que no has oído ni una sola palabra de lo que acabo de 
decirte? 

Hace una reverencia. 

—Este humilde servidor tiene una deuda kármica con vos por 
vuestra benevolencia. Sin vuestra ayuda, no habría podido llegar sano 
y salvo hasta Yan Luo Wang. Debo hacer todo lo que esté en mi poder 
para impedir que cualquier daño caiga sobre vos. De lo contrario, la 
deshonra caerá sobre mis antepasados. 

—Tus antepasados cruzaron el Puente Naihe hace mucho tiempo. 
Ni lo sabrán ni les importa. 

—Pero yo sí lo sé. A mí sí que me importa. 

Su voz suena ahora dura como el acero. Lo miro de arriba abajo. 
Está erguido y las aletas de su nariz se inflan con sinceridad. Meneo la 
cabeza, asqueada. 

—Tienes tofu fermentado en lugar de cerebro. 

Su mirada empalagosa me repasa entera y me hace sentir 
extraña. Asiente con solemnidad, pero cuando se vuelve, me doy 
cuenta de que su mejilla se eleva. Se está riendo de mí. Hago rodar los 
hombros. «Yi, er, san», cuento, para superar mi incomodidad y mi 
enojo. Necesito apañarme de una vez por todas con la puta espada. No 
pienso tropezar de nuevo con ella y darle al mortal la satisfacción de 
volver a pillarme al vuelo. Soy yaojing. Y el mortal no debería 
olvidarlo en ningún momento. 

Se me ocurre que quizá sería más fácil abandonar simplemente al 
mortal. Tengo la sensación de que solo me causará mafan. Pero si Big 
Wang se entera de que lo he desobedecido... Arrugo la nariz, recuerdo 
el terrible picor del ajo y me concentro de nuevo en la espada. 


Ando liada con la funda y el artilugio de cuero que llevo atado a 
la cintura, intentando quitármelo, cuando una fantasma con la 
cabellera despeinada y la túnica blanca suelta, signos de una muerte 
injusta, se acerca flotando hacia nosotros; sus rizos oscuros se agitan 
con una brisa inexistente. Se detiene al lado del señor Lee e inhala 
profundamente. Me debato entre dejar al mortal a su tierna merced o 
apartar a esa arpía de mi vista de un bofetón. Al final, consciente de 
mi mal carácter, cuento despacio hasta diez y vigilo hasta dónde se 
atreve a llegar. 

—Señor —le dice al señor Lee, con una voz jadeante y aguda. 

Una leve ráfaga le aparta el pelo y su rostro asoma debajo: labios 
en forma de capullo de rosa, cejas delicadamente dibujadas y barbilla 
pequeña y afilada. Es guapa, pero no muy observadora. Ni siquiera se 
ha dado cuenta de que estoy justo al lado de su objetivo. 

El mortal se acerca a mí; exuda pavor. Lo miro con desdén, 
sintiéndome de nuevo insultada. Soy diez veces más mortal que esa 
fantasma, ¿y la teme a ella y no a mí? Las aletas de la nariz de la 
fantasma se hinchan al percibir el vigor del yang qi del señor Lee. Su 
mirada transparente lo recorre por entero, como si estuviera ya 
saboreándolo. Y cuando veo que levanta una mano flaca y anémica 
para tocarlo, desenvaino la espada y le bloqueo la mano. 

—No, no. Se mira, pero no se toca —digo, y agito la espada para 
que las llamas azules cubran la hoja. Una advertencia. 

La fantasma se percata por fin de mi presencia. Su expresión 
dulce se altera hasta transformarse en una cosa muy fea. Sus ojos y su 
boca quedan envueltos en sombras negras que se extienden como una 
telaraña de venas. Y cuando luego enseña los dientes, casi me parto de 
la risa. 

—¿Te apetece comparar dentaduras? 

Extiendo mis colmillos totalmente y sonrío de oreja a oreja. Un 
rugido grave retumba en mi garganta. 

La fantasma parpadea. Su mirada oscila entre mi figura y la 
espada del Infierno para posarse finalmente en el señor Lee. Las venas 
negras desaparecen y vuelve a ser blanca como la leche de soja. Se 
arrodilla y se postra, y su cabello cae como una cascada de seda negra 
a su alrededor. 

—Este ser insignificante... 

Refunfuño. Que no me empiece ahora con todas esas chorradas 


ceremoniales. Descanso el extremo lastrado de la espada sobre sus 
hombros e impido que se levante. 

—Si mantienes el pico cerrado, no le diré a Big Wang que has 
intentado comerte a su invitado. 

—¿B-b-big Wang? ¿Te refieres a Yan Luo Wang? 

Presiono un poco más entre sus hombros. 

—El mismo. 

La fantasma permanece quieta a mis pies y por fin se queda 
callada. 

—Bien. Aprendes rápido. Y ahora, levántate. 

Se incorpora, sin levantar la cabeza y temblando como un ratón 
mojado. Un golpe de espada sería suficiente para acabar con su 
existencia. Sin reencarnación, sin té de Madame Meng para borrarle 
sus recuerdos mortales, sin Puente Naihe para transportarla a la nueva 
vida que pueda estar aguardándola. Todo lo que es, todo lo que podría 
ser, terminado de un plumazo. El poder resulta embriagador. 

—Sujeta esto. —Le arrojo la espada al señor Lee, como si fuera a 
necesitar ahora mis dos manos. La pilla al vuelo y la sujeta como si 
acabara de entregarle un petardo con la mecha encendida—. 
Tranquilo. Solo has de procurar que no se te caiga. 

El mortal se queda tan inmóvil como la fantasma. 

Me concentro en el cinturón de cuero y consigo por fin desatarlo 
de mi cintura. Se lo paso a la fantasma. El señor Lee está encantado de 
poder devolverme la espada. 

—Con la autoridad que me ha sido concedida por la espada del 
Infierno, yo, Lady Jing, te ordeno que entregues esto en la recepción 
del Hotel Cathay. 

La fantasma hace una reverencia y retrocede unos pasos. Cuando 
está a una buena distancia de nosotros, da media vuelta y echa a 
correr. Me quedo observando para ver si hace lo que le he ordenado. 
Pues sí. Entra en el Hotel Cathay. Sonrío con todos los dientes. Las 
llamas que lamen la hoja se disparan hacia el cielo antes de sosegarse 
y volver a un suave parpadeo. Me parece que con esta energía con la 
que puedes mandar tranquilamente a tomar por culo a cualquiera, 
podría acostumbrarme a cargar con la espada de forma permanente. 

El señor Lee se pasa la mano por el pelo y sus mechones gruesos 
se disparan hacia todos los ángulos. Observándolo, me doy cuenta 
ahora de por qué la fantasma no ha visto la señal de advertencia de 


Big Wang. 

—Debes mantener el pelo apartado de la frente —le digo—. 
Porque de lo contrario, tu sello protector queda escondido. Big Wang 
debería habértelo marcado en toda la cara. 

Se toca la frente con cuidado. Me mira, me mira de verdad. La 
intensidad de su mirada me provoca vergiienza; es como si estuviera 
viendo mis secretos más íntimos. Me dispongo a preparar un gargajo 
para escupirle cuando me brinda su brazo. 

—¿Vamos? 

Me quedo mirando el brazo, doblado por el codo. 

—Así es cómo los caballeros occidentales pasean con las damas. 

—¿Con el codo así hacia fuera? —Pongo mala cara—. Me parece 
una manera bastante incómoda de pasear. 

Sonríe amablemente. 

—No, la dama se sujeta al brazo del caballero. 

—¿Y se tocan? 

—Muy levemente. 

—¿Por qué? 

—Supongo que la dama se sujeta al brazo del caballero para 
mantener el equilibrio. En Occidente se han vuelto muy populares los 
zapatos con tacón alto. Se considera de buena educación que el 
caballero ofrezca su brazo a la dama. Lo he visto con frecuencia 
paseando por los parques de Nueva York. 

He oído hablar de Nueva York y de la famosa Diosa de la 
Libertad. Santa patrona de hacer todo lo que en Tian nos apetezca. 
Aunque fuese solo por eso, me encantaría visitar el nuevo mundo. 

Miro de reojo su brazo extendido. Los habitantes de Shanghái no 
pasean de esta manera, con las damas cogidas del brazo de 
desconocidos. A Caballuno le daría un telele si me viera agarrada de 
este modo a un hombre. Considero el escándalo y me da un subidón 
de alegría, aunque enseguida se transforma en enfado. Un escándalo 
sería una reacción exagerada. Porque el mortal ya ha estado pegado a 
mí por todos lados: me lo he cargado a la espalda, lo he llevado 
encima como un saco de arroz. Técnicamente podría decirse que 
incluso me ha besado el culo, aunque entre él y mi piel hubiese unos 
bombachos de seda. Ha visto mis dos piernas desnudas y la mayor 
parte, si no todo, mi trasero. El recato, no hay cosa más estúpida y 
más hipócrita. 


Lo miro con desdén. 

—Soy perfectamente capaz de caminar sin ayuda —digo, y echo a 
andar hacia el edificio de la Aduana, dejándolo atrás y esforzándose 
por seguir mi ritmo. 

Nos cruzamos con unos cuantos madrugadores más. Entre ellos 
otra fantasma vestida de blanco, que mira de reojo al señor Lee. Estoy 
malhumorada, en busca de la menor excusa para desenfundar la 
espada, pero la fantasma inclina la cabeza y no nos da ningún 
problema. Hago girar la espada por encima de mi cabeza. La 
empuñadura y la hoja están perfectamente equilibradas, y emiten un 
placentero siseo al cortar el aire. 

—Parece que le habéis cogido cariño a esa espada —dice el señor 
Lee. 

—Le he puesto por nombre Mafan —digo. 

Reprime una carcajada. 

—¿El nombre es porque la espada os resulta problemática o 
porque causa problemas a los demás? 

—Mafan para los demás, naturalmente. La utilizaré para asustar a 
Lady Soo. 

La sonrisa se borra de su cara. Y la mirada que me lanza me 
recuerda mucho a Caballuno. 

—Se supone que no deberíais acercaros a la hulijing. Es lo que le 
habéis prometido a Big Wang. 

—¿Y a ti qué te importa eso? Es un monstruo y se merece todo lo 
que pueda caerle encima. 

—Mentir no está bien. 

No me gusta el tono con que me lo dice. Presionó la empuñadura 
de Mafan contra su pecho. 

—Ni siquiera Confucio, que era un carca, ponía reparos en cuanto 
a utilizar falsedades siempre que fuera con un fin justo. ¿Quién eres tú 
para sermonearme? 

—No me gustan los mentirosos. 

La mirada que me lanza es tan desafiante que por un momento 
me quedo confusa. ¿Dónde está el mortal cobarde de antes? Mi ira 
entra en erupción. ¿Cómo se atreve este mortal a desafiarme? Gruño y 
a punto estoy de olvidar todas las promesas que le he hecho a Big 
Wang cuando veo que Madame Meng se aproxima hacia nosotros. 
Llegan los transbordadores. Las ganas de pelea se deshinchan. Me 


había olvidado por completo de la hora. 

Madame Meng viste sus habituales ropajes plateados y calzado 
cómodo negro de tela. Un pasador de jade rojo sangre mantiene en su 
lugar su pulcro moño plateado. Un tren de ayudantes la sigue, 
empujando cada uno de ellos una carretilla con pinchos de majuelas 
caramelizadas. Las pequeñas frutas rojas, que brillan incluso con la 
escasa luz reinante, me recuerdan a cuentas de oración lacadas. Hay 
grandes cantidades. Antiguamente, a Madame Meng le bastaba con 
una sola carretilla de majuelas caramelizadas. 

La saludo con una profunda reverencia y, cuando veo que el 
señor Lee no hace nada, le tiro de la manga y le obligo a inclinarse. 
No se resiste, pero me mira mal. 

—Virtuosa Madame Meng —digo—. Te deseo diez mil años de 
buena salud. 

Madame Meng sonríe, una sonrisa amplia y desdentada, y sus 
ojos desaparecen en el interior de arrugas en forma de media luna. A 
pesar de todo lo que ha visto, sigue emanando calidez y bondad. No sé 
cómo lo hace. 

—Esta servidora de la casa de té se presenta sana y salva ante la 
pequeña Jing —dice, con una leve inclinación de cabeza, y continúa 
su camino con su séquito siguiéndola. 

Las ruedas de las carretillas chirrían y las majuelas caramelizadas 
tintinean como campanillas espirituales. Cruza el Bund y se 
encaminan hacia los muelles, donde el primer transbordador se 
encuentra ya atracando. Aunque no quiero ver el desembarque de 
pasajeros, no puedo apartar la vista. 

El señor Lee carraspea antes de hablar. 

—Yan Luo Wang me ha explicado que casi todos los fantasmas 
pasan bastante tiempo en Shanghái antes de ser llamados a la casa de 
té de Madame Meng —dice Tony Lee con forzada alegría. 

Me apetecería cerrarle la mandíbula de un puñetazo para 
ahorrarme sus chorradas. 

—Resulta muy interesante que ella los reciba personalmente a su 
llegada en el transbordador. 

Hace una pausa y le ignoro, confiando en que deje de hablar de 
una vez. Pero no hay suerte. Continúa: 

—Me pregunto si tendrán la oportunidad de visitar entre tanto 
Shanghái, ya que debe de haber muchas cosas fascinantes que ver... 


—Se interrumpe. Pero sigue—. ¿No os parece, Lady Jing? 

—No soy tu guía turístico —le espeto. 

Una expresión de sentirse herido cruza por un instante su cara y 
siento una punzada amarga y desconocida en el vientre. 
¿Culpabilidad? Lo ignoro, tanto a él como a mis confusos sentidos. Mi 
mirada retorna a Madame Meng. Está en el muelle al lado de sus 
ayudantes, que visten también ropajes plateados, aunque menos 
sofisticados que los de ella. Todos sujetan en la mano un puñado de 
pinchos con majuelas. La pasarela desciende y conecta con la madera 
del muelle con un golpe suave que me provoca un estremecimiento. 

Un niño pequeño, de no más de tres años, vestido con una túnica 
larga con suciedad incrustada, sale del barco de la mano de una niña. 
La pequeña debe de tener seis o siete años y las prendas que la cubren, 
un pantalón que le queda muy corto y una camisa que le viene muy 
estrecha, son prácticamente harapos. Miran a su alrededor mientras 
descienden por la pasarela, con nervios y curiosidad. Madame Meng 
entrega a cada niño un pincho con majuelas caramelizadas. Dudan 
unos instantes, pero enseguida aceptan la oferta con ojos brillantes y 
ansiosos. 

En cuanto los niños aceptan el dulce, un hilo de cuentas rojas les 
envuelve las muñecas y deja a los niños unidos. Uno de los ayudantes 
de Madame Meng le da la mano al niño y echan a andar hacia el 
Bund. Madame Meng sigue entregando pinchos con fruta caramelizada 
a todos los niños y, uno tras otro, quedan unidos por un hilo de 
brillantes cuentas rojas. 

Desembarcan niños de todas las edades. Todos aceptan un pincho 
de majuelas y todos reciben una pulsera de cuentas rojas. Los niños 
mayores son los últimos en desembarcar, llevan en brazos a los bebés 
que aún no caminan. 

El ayudante con el primer niño pasan delante de nosotros. Inclino 
la cabeza. El niño ríe y señala a los gallos que pululan por los árboles, 
a las damas fantasmas con sus largas cabelleras. Algunos lloran, pero 
los ayudantes de Madame Meng se encargan de consolarlos. La 
mayoría, si no todos, van vestidos con harapos. Cuando le hayan 
tomado la medida al Shanghái yin, podrán transformar su ropa en 
prendas nuevas. Pero no es probable que pasen mucho tiempo aquí. 
Son demasiado jóvenes, demasiado inocentes; se merecen seguir 
adelante y Madame Meng se asegurará de que crucen el puente sin 


problemas. 

La procesión serpentea por el Bund en dirección a la casa de té, 
mientras Madame Meng sigue entregando pinchos de majuelas. 

—Veo que en el pontón quedan aún carretillas —dice el señor 
Lee con voz ronca—. ¿Cuántos transbordadores más tienen que llegar? 

El temblor de su voz me lleva a darle una respuesta más amplia 
de lo que correspondería. 

—Últimamente llegan siempre tres o cuatro. Cuando los 
japoneses bombardearon Zhabei hace unos años, hubo una mañana en 
la que Madame Meng recibió una docena de transbordadores. —Dirijo 
la mirada hacia el río—. Ahí llega el segundo. 

El señor Lee se ha puesto verde y el perfil de sus ojos se ha vuelto 
rojo, pero hay que reconocer a su favor que en ningún momento ha 
desviado la mirada, como sí haría un cobarde. Mi estimación hacia el 
señor Lee aumenta una pizca. 

Siguen bajando niños. Y cuando veo que atraca un tercer 
transbordador, se me revuelve el estómago. Le doy un codazo al señor 
Lee. 

—Vamos. Has dicho que querías ver el edificio de la Aduana. 

Nos alejamos en silencio, sumidos en nuestros pensamientos. 
Vuelvo a concentrarme en mi plan, aunque solo sea para quitarme de 
encima la tristeza de los transbordadores y de los pequeños pupilos de 
Madame Meng. Lo más probable es que la perla de dragón esté 
guardada en el Tesoro. Si logro encontrarla y esconderla en otro sitio, 
la Corte Hulijing no podrá hacerse con ella, ni aun en el caso de que 
Big Wang acceda a entregársela. Añado a mi lista de tareas 
preguntarle al viejo Zao, el rey indiscutible de los chismorreos de 
Shanghái, qué sabe sobre la perla de dragón y el empeño de los 
Hulijing por conseguirla. Pero antes, el edificio de la Aduana. 

La Aduana está instalada en un edificio gigantesco con fachadas 
planas, ángulos rectos y columnas de piedra con capiteles cuadrados, 
de estilo dórico, según Big Wang. El edificio de piedra rosa, con sus 
ventanas iluminadas con una luz amarilla cálida, se cierne sobre 
nosotros. Sin embargo, la entrada de la planta baja pertenece al 
edificio original. Tejas grises curvadas cubren el tejado y crean una 
sensación de oleaje. Los aleros se arquean hacia arriba, dando la 
impresión de una sonrisa. Más cosas que Big Wang ha escogido 
cuidadosamente del Shanghái mortal. Pero no se lo digo al mortal. 


—Es muy distinto a nuestro edificio de la Aduana —dice el señor 
Lee, boquiabierto. 

Refunfuño y le indico con un gesto que siga andando. Cuatro 
columnas enormes dan acceso a la penumbra del vestíbulo. En el 
interior, el mortal se percata de otro cambio de estilo. Nos cubre un 
techo decorado con mosaicos de barcos de incienso con velas 
cuadradas sobre un cielo azul salpicado por nubes sedosas. Nuestros 
pasos resuenan en el suelo de mármol del cavernoso vestíbulo. 
Docenas de mesas se alinean la una al lado de la otra, formando una 
línea recta sobre el suelo. Están todas vacías, excepto la que ocupa un 
anciano arrugado vestido con el changpao gris de los fantasmas 
funcionarios que pagan con su trabajo su deuda kármica. El fantasma 
se lame el pulgar y, riendo para sus adentros, pasa la página de un 
cómic. Por la cubierta adivino que es el último número de Sanmao, un 
cómic muy popular sobre la vida de un huérfano de Shanghái cuyo 
nombre es un juego de palabras que significa tanto que tiene tres pelos 
en la cabeza como tres centavos en su bolsillo. 

—«¿Dónde está todo el dinero del incienso? —pregunta el señor 
Lee al fijarse en las mesas vacías, en el edificio vacío. No hay ni un 
solo fantasma a la espera de recoger sus fondos. 

Levanto la barbilla en dirección al fantasma anciano. Que el 
mortal obtenga sus respuestas de él. Me apoyo en una de las columnas 
y desenfundo la espada. Las llamas azules ondean desde la 
empuñadura hasta la punta de la ancha hoja y mi interior se emociona 
con la contemplación de su belleza y su poder. Caballuno me pegaría 
un sermón que llegaría desde aquí hasta el monte Kunlun por no 
tratar el arma con la deferencia que se merece. Sonrío con suficiencia 
y empiezo a limpiarme las uñas con la punta de la espada del 
Infierno. 

Tarda un momento, pero al final, la cabeza blanda del señor Lee 
comprende que no pienso ayudarlo y, en consecuencia, se encamina 
hacia el funcionario. El funcionario deja su cómic en la mesa y 
observa la marca que el señor Lee lleva estampada en la frente. El 
señor Lee le saluda inclinando la cabeza. 

—Este desaseado toma prestada la luz del excelso Rey del 
Infierno y se une a vuestro cortejo para que mostréis a este humilde 
servidor por dónde llega el dinero del incienso y cómo se guarda y 
distribuye. 


El fantasma esboza una mueca. 

—¿Qué? 

El señor Lee vuelve a intentarlo y repite su pregunta. 

El viejo se rasca la cabeza, se vuelve hacia mí y dice, subiendo la 
voz: 

—Lady Jing, ¿qué está diciendo? 

Habla como si tuviera gravilla en la boca, borboteando las sílabas 
en el fondo de la garganta. El típico acento de Beijing. 

—Habla normal —le digo al señor Lee—. No entiende tanta 
pedorreta florida. 

Levanto la mano izquierda para ver cómo me han quedado las 
uñas. No está mal. 

El señor Lee vuelve a intentarlo. 

—«¿Podríais mostrarme dónde guardáis el dinero del incienso? 
¿Cómo llega hasta aquí, cómo se divide y cómo se distribuye? 

El fantasma me mira, como si quisiera pedirme permiso. Levanto 
la espada con desgana. Y por lo que se ve, funciona, ya que el 
fantasma se endereza y entrelaza los dedos. 

—En estos momentos no tenemos dinero del incienso. Se quema 
tan solo cuando hay luna nueva y luna llena, y faltan aún unos días 
para que sea luna llena. El dinero que nos mandan aparece en la 
estantería con el apellido del fallecido. Los fantasmas forman fila en la 
mesa correspondiente y los corredores van arriba y abajo para 
localizar el paquete de fondos correcto. 

El señor Lee me mira con una sonrisa triste reflejada en sus 
facciones. Mira de nuevo al funcionario, inclina la cabeza ligeramente 
para disculparse y luego vuelve a mirarme. Entrecierro los ojos. ¿Por 
qué estará tan turbado? Y entonces caigo. No entiende el marcado 
acento de Beijing del funcionario. Tian. Quiere que le traduzca. El 
señor Lee es un intelectual occidental, con pantalones planchados y 
acostumbrado a moverse entre libros. Sus manos, si están manchadas 
de algo, es de tinta, no de tierra. De repente, bañarme en ajo mientras 
un grupo de gallos me canta una serenata me parece una forma 
atractiva de pasar el tiempo. Le doy la espalda y paso a ocuparme de 
las uñas de la mano derecha. 

—No domino muy bien los dialectos del norte. Pido un millar de 
disculpas por tener tofu fermentado a modo de cerebro. —El 
repugnante mortal se inclina hasta el suelo y me mira desde debajo de 


sus tupidas pestañas. Tiene la audacia de sonreírme con dulzura—. Mi 
infinita gratitud por vuestra ayuda en la materia. 

Al ver la cara que pongo, el fantasma se echa a reír, un sonido 
jadeante y sibilante. 

—No —digo, mirándolos furibunda a los dos. 

El señor Lee se endereza. Su sonrisa es tan luminosa que brilla 
casi como la luz de las estrellas y el hilo de azúcar. En ambas mejillas 
se le forman hoyuelos. Y cuanto más amplia es su sonrisa, más 
profundo es mi ceño. 

—¿Qué tal si hacemos un trato, Lady Jing? —dice. 

Su mirada es demasiado firme, su sonrisa demasiado confiada. 
Mis instintos se ponen en alerta. Si soy campeona de kanhoo es por 
algo. Sé cuando alguien va de farol, pero este me da la impresión de 
que lleva una mano ganadora. 

Replico entonces, muy lentamente: 

—¿Qué tipo de trato? 

Clava la mirada en mi qipao. 

—Es del maestro Chu, ¿verdad? 

Me sorprende que conozca mi sastre. 

—-Os haré llegar un traje de estilo occidental si accedéis a ser mi 
traductora durante mi estancia aquí. 

Un traje propio. Mejor incluso que un changpao. Entrecierro los 
ojos. Por mucho que Big Wang haya dicho que se planteará la 
posibilidad de conseguirme unos pantalones, podría tardar meses, o 
incluso años, en tomar la decisión. El mortal no es tan tonto como 
parece. Dudo. Me parece un trato demasiado fácil. Tengo que ejercer 
como su guía de todos modos. Lo cual me lleva a preguntarme qué 
más tendrá pensado hacer. 

El fantasma viejo silba. 

—Al anciano Lord Ma le dará un ataque si te ve vestida de 
hombre, Lady Jing. 

Suelto una carcajada. Pero pensar en la cara que pondría Caba- 
lluno al verme aparecer vestida con ropa de hombre es suficiente para 
silenciar mis recelos. Me separo de la columna y me planto con el 
mortal delante de la mesa del funcionario. El señor Lee me tiende la 
mano, igual que hizo la otra noche en los muelles. El fantasma y yo 
nos quedamos mirando la mano. 

Pasados unos instantes, el señor Lee dice: 


—Me dais la mano y la apretáis. Es la forma moderna de sellar un 
acuerdo. 

Empiezo a esbozar mentalmente un plan. Conozco a otra persona 
que está al tanto de todos los chismorreos y que además conoce a 
muchos hulijing. Dejo la mano del señor Lee colgando. Llevar al señor 
Lee en su presencia es demasiado peligroso. Porque estoy segura de 
que la espada de Big Wang no la espantará; pero merece la pena 
correr el riesgo a cambio de disponer de la información secreta que 
pueda proporcionarme. 

—Quiero que el maestro Chu me confeccione dos trajes enteros, 
uno negro y uno del color que él elija. Y quiero también este —digo, 
señalando el traje del señor Lee— para ponérmelo ahora. 

El señor Lee baja la vista. El anciano ríe tan fuerte que acaba 
dándole un ataque de tos. 

—¿Y qué me pongo yo? 

—-Conozco un lugar donde podrás conseguir un changpao. 

Me mira fijamente. 

—¿Y es un lugar seguro? 

—Naturalmente. —Miento y lo miro a los ojos. 

Con ganas de echar a correr y ponerme en movimiento sin que 
me sigan las risitas y la desaprobación, le tiendo la mano. Veo que 
duda y que clava en mí sus ojos castaños. «No me gustan los 
mentirosos», dicen esos ojos. Las palabras dan en una especie de 
blanco, pero enseguida recuerdo quien soy y me río. ¿Qué me importa 
a mí la opinión de un tonto mortal? No es más que un medio para 
alcanzar un fin. Que piense lo que le dé la gana. 

—La otra mano —dice. 

Cambio de mano. Me la coge. Su piel está casi quemando. Los 
humanos son más calientes que los yaojing. Sacude nuestras manos 
unidas arriba y abajo, tres veces. Me resulta de lo más peculiar. Y 
luego me suelta. 

—Ya está. Trato hecho —dice. 

Recito de un tirón lo que ha dicho el anciano, pero sin el acento 
de Beijing. 

—¿Y se trata de dinero estandarizado? 

El fantasma responde y yo traduzco. 

—No. aceptamos todo tipo de dinero de incienso que nos 
manden. Dinero en efectivo, anillos, carteras, maquetas de casas, 


maquetas de coches, siempre es una sorpresa. Los mortales pueden 
llegar a ser muy creativos. El año pasado enviaron bastantes gallos. 

La mención de los gallos me enciende y tengo que parar un 
momento para contar hasta diez y calmarme antes de seguir 
traduciendo. 

—A veces recibimos billetes grandes, a veces paquetes cuadrados, 
otras rectangulares. A veces nos envían lingotes. Hay cosas de todo 
tipo, incluso joyas. 

—Mi infinita gratitud a este honorable señor —dice el señor Lee, 
y se dobla por la cintura a modo de saludo. 

El fantasma lo entiende, lo cual ya es algo. 

—May sherrr —dice, que en el hablar coloquial del dialecto del 
norte significa ningún problema. 

Salimos del edificio de la Aduana y volvemos al Bund. La calle 
está ahora más concurrida. Un grupo de jiangshi andan a saltos por la 
calle; cuento seis. Sus cabezas se giran al oler al mortal y, con las 
bocas muy abiertas, se vuelven de inmediato hacia nosotros. 

El señor Lee emite un sonido ahogado. Golpeo el suelo con la 
espada y hago un numerito blandiendo Mafan y canalizando mi 
energía yin hacia el arma para que las llamas azules envuelvan la 
hoja. Los jiangshi se detienen de golpe. Su yin qi está algo más 
cultivado que el de un fantasma, lo que significa que si los rebanara 
con Mafan no acabaría con su existencia, aunque esa falta de cultivo 
significa que tampoco pueden recuperarse por completo como la 
mayoría de los otros yaojing. Sus cabezas giran al unísono cuando la 
espada se agita de un lado a otro. Lentamente, las bocas se cierran. 
Exhalo un suspiro de alivio muy superficial. Y de nuevo, al unísono, 
sus miradas se desplazan hacia el señor Lee y los caracteres rojos que 
brillan en su frente. Los jiangshi bajan la cabeza y dan media vuelta 
para irse. 

No sé qué me posee de golpe, pero de repente grito: 

—¡Esperad! 

El señor Lee me agarra del brazo. 

—¿Qué estáis haciendo? 

Me lo quito de encima y echo a andar a grandes zancadas hacia 
los jiangshi. Por intentarlo, que no quede. 

—Con la autoridad que me ha sido conferida por la espada del 
Infierno, yo, Lady Jing, ordeno a los honorables Tíos que visiten a la 


Señora Ya y le soliciten sus Pastillas de Orquídea para el Aliento. Tíos, 
necesitáis hacer algo con vuestro mal aliento. Resulta diabólicamente 
asqueroso. 

Sorprendidos, los jiangshi intercambian miradas. Sospecho que 
tienen pocas interacciones con otros yaojing. Los yaojing entienden el 
hambre de energía yang, pero no entienden el hambre de sangre. Lo 
consideran una abominación. 

Todos los jiangshi me saludan a la vez inclinando la cabeza. Y 
cuando la levantan, dicen en un escalofriante unísono: 

—Nuestra infinita gratitud, Lady Jing. Hemos limpiado nuestros 
oídos y recibido tus palabras. 

Y se marchan dando brincos. 

Abanico un poco al aire antes de atreverme a respirar. Miro a mi 
alrededor en busca del señor Lee, que se ha escondido detrás de un 
árbol. 

—No te comerán. Llevas la marca de Big Wang en la frente y 
Mafan está aquí para protegerte. 

Sale de detrás del árbol. Tiene los labios blancos como los de una 
fantasma y, cuando se alisa el pelo, veo que le tiemblan las manos. 
Comprendo que lleva todo el rato haciéndose el valiente. 

—Os... os he prometido mis pantalones —dice, intentándole 
quitarle hierro al asunto—. Habéis dicho que conocíais un lugar. 
¿Vamos? 

Me ofrece de nuevo el brazo. Y entiendo ahora que el gesto no lo 
hace por mí. 

Cuando era pequeña y llegué a Shanghái, acompañaba siempre a 
Cabeza de Toro y Caballuno en sus rondas por la ciudad. Y recuerdo 
que el día en que conocí a la Abuela Huesos, no pude dejar de llorar. 
Había adoptado su verdadera forma —un esqueleto blanquísimo— y 
sus movimientos desencadenaban un conjunto de clics continuados 
que me recordaban al sonido de las cucarachas cuando se escabullen. 
Caballuno me regañó por mostrarme irrespetuosa con una persona 
mayor, pero Cabeza de Toro me cogió de la mano. Aquel pequeño 
gesto me hizo sentir un poco más valiente. Una poco menos sola. 

Enlazo por el brazo al señor Lee y noto que da un brinco. Se 
queda mirándome durante un buen rato. 

—Necesito agarrarte por si te da por salir corriendo —digo—. Si 
te pierdo, tendré problemas. Vamos, en marcha. Te quiero fuera de 


estos pantalones. 

El señor Lee se atraganta. Intenta mantener la compostura, pero 
el tono sonrosado intenso de sus mejillas lo delata. Me da unos 
golpecitos en el brazo. 

—Por supuesto. No es mi deseo haceros esperar indebidamente, 
Lady Jing. 

Le dirijo un gesto de asentimiento circunspecto, algo engreído. Y 
él inclina la cabeza con una expresión similarmente remilgada. Se 
apodera de mí una sensación casi abrumadora de reír, que aplaco al 
instante. Pero me permito una pequeña sonrisa mientras lo guío hacia 
la Ciudad Vieja. 
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Ropa nueva 


Cruzo la Puerta Norte, un túnel de baja altura que atraviesa la 
muralla, y el señor Lee parece maravillado. 

—En mi Shanghái no queda prácticamente nada de la Ciudad 
Vieja original. 

Hago un gesto de asentimiento. He oído a muchos turistas decir 
lo mismo. 

—-¿Cuál es vuestra parte favorita de Shanghái? —me pregunta. 

No respondo y sigo caminando por el laberinto de callejuelas, 
flanqueadas a ambos lados por edificios de madera de tres plantas 
pintados en rojo o en marrón, adornados con vigas con sofisticados 
grabados y rematadas por los tradicionales aleros sonrientes que se 
curvan hacia arriba en sus extremos. Es el lugar que los inmortales del 
Shanghái yin llaman hogar. 

El señor Lee está intentando entablar una conversación y me está 
poniendo nerviosa. 

—+¿Cuál es vuestro lugar favorito para comer? ¿Salís muy a 
menudo? Por lo que Big Wang me contó, el Shanghái yin está repleto 
de lugares divertidos que poder visitar. 

Resoplo. 

—Eres muy entrometido. 

Me parece que el mortal se queda dolido y vuelvo a sentir una 
punzada de culpabilidad. Pero no importa, lo olvido enseguida. Por 
algún motivo será que Caballuno dice que soy como un wok bien 
aderezado. No se me pega nada. 

Doblamos una esquina y llegamos a una vivienda de una sola 
planta, mucho menos decorada que el resto de edificios de la calle. 
Pero lo que le falta de tamaño y decoración lo suple con elegancia y 
líneas limpias. El edificio está construido con madera del árbol de la 
seda, muy apreciada por los celestiales. La madera está barnizada con 


miel y pulida hasta obtener un brillo lacado. Dos farolillos rojos 
cuelgan a ambos lados de la puerta lisa de madera. 

Llamo. 

— Adelante —dice una voz desde el interior. 

El señor Lee me tira de la manga. 

—-¿Es seguro? —vuelve a preguntar. 

—Por supuesto —respondo, esperando que calle de una vez. 

Pero me sujeta con más fuerza. 

—¿Estáis segura? 

—¿Acaso te mentiría? 

—Sí —responde simplemente. 

Tiro del brazo para separarme de él. 

—Deja de ser tan pesado. Tenemos a Mafan y, además, tú tienes 
eso estampado en la frente. Nadie te hará ningún daño. 

Se ruboriza otra vez, pero no dice nada más. Pasamos a un 
pequeño patio con el suelo cubierto con piedrecitas blancas. Un 
camino de losas planas marca el acceso a las estancias del interior. 

Me quito las zapatillas para entrar. El señor Lee sigue mi 
ejemplo. 

Un telar enorme ocupa la zona central de la estancia. Las lamas 
de madera contienen miles de hilos y una mujer joven acaricia el 
artilugio como si fuese un laúd. Sus dedos bailan por encima de las 
cuerdas, manipulándolas al ritmo del clac clac de la lanzadera, que 
navega de un lado a otro del océano de hilos. Detrás de ella, una mesa 
de gran tamaño contiene rollos de seda bordada, linos y algodones de 
primera calidad. La mujer se levanta. Su vestido es de un tono lila 
exquisito, similar al de la glicina en verano, y está estampado con un 
delicado motivo de grullas y nubes bordadas en sutiles matices de 
morado. Un fajín largo y transparente ciñe su cintura y sus mangas se 
arrastran hasta el suelo. Siguiendo la moda preferida por la mayoría 
de celestiales, lleva el pelo recogido en un moño triple en lo alto de la 
cabeza y adorna cada una de las partes con un pasador de coral con 
incrustaciones de perlas. Adornos adicionales de filigrana de oro y 
plata decoran el resto del cabello, flores y mariposas que revolotean y 
bailan con todos sus movimientos. Une las manos a la altura de la 
cintura y baja recatadamente la vista hacia el suelo. 

Saludo de igual manera. 

—Lady Gi. 


—Lady Jing, qué sorpresa. 

Su voz no es cálida ni acogedora. Lo cual no me sorprende si 
tengo en cuenta que en nuestra última partida de kanhoo perdió su 
pasador de jade favorito. 

—Necesito un changpao —digo. 

Dedica un buen rato a alisar una arruga no existente de su 
vestido, sin mirarme todavía. 

—-¿Y por qué tendría que ayudarte? 

—Puedo pagar —interviene el señor Lee. 

Me cago en todos los pedos, se me ha olvidado decirle que 
mantuviera la boca cerrada. El yang qi inunda la estancia. Lady Gi 
levanta de repente la cabeza y sus ojos destellan en verde. La piel de 
su cara se tensa dramáticamente y su boca se abre, mucho más de lo 
que habría imaginado posible. El fajín de su cintura se lanza como un 
látigo en dirección al señor Lee, lo envuelve, le aprisiona los brazos y 
le cubre la nariz y la boca. El señor Lee intenta soltarse, pero el fajín 
lo sujeta con fuerza. 

Acerco la hoja de mi espada al tejido malva transparente, y 
ejerzo suficiente presión como para que Lady Gi se vea obligada a 
volverse hacia mí. 

Me mira con muy mala cara. 

—-¿Qué significa todo esto, Jing? 

—Lo siento, pero no puedes comértelo. Es el invitado de Big 
Wang. 

—¿Y? ¿Qué me importa a mí Big Wang? 

Tira del fajín, lo que me obliga o bien a disminuir la presión o 
bien a cortar el tejido. Si le destrozo el vestido, nunca me lo 
perdonará. 

Levanto la espada. 

—Vives en el Infierno. 

—Soy la hija del Emperador de Jade. Big Wang no es mi jefe. 

—-Claro. Gigi, pero tu padre te echó de una patada de los reinos 
Celestiales. Hasta que te perdone, no te queda otro remedio que seguir 
aquí. De estar en tu lugar, yo no cabrearía a Big Wang. Porque 
seguramente te cortaría tu línea de crédito para jugar en el Salón 
Mahjong. 

Me lanza una mirada que convertiría en piedra a cualquier 
mortal. Los gemidos ahogados del señor Lee son cada vez más débiles. 


Voy directa al grano, pero arrastro mis palabras lentamente. No quiero 
enseñar mis cartas. 

—He oído algo que podría interesarte. 

—¿Ah sí? 

—Pero tendrás que soltarlo. Si muere, no te lo contaré. 

—Cuéntamelo. 

Su voz resuena como una orden celestial. 

El señor Lee se tambalea como resultado de la compulsión que 
Lady Gi empieza a ejercer. Su piel se ha quedado tan gris como las 
baldosas del suelo. 

Me paso la mano por el pelo. 

—Sabes muy bien que toda esa pedorreta celestial no funciona 
conmigo. 

—Tú misma. De todos modos, me da igual saber lo que tengas 
que contarme. 

Ahora es mi turno de alisar una arruga inexistente. 

—Una lástima. Pobre Lang. Supongo que ya no te importa. 

El fajín que presiona la cara del señor Lee se afloja de inmediato, 
pero Lady Gi no lo suelta. Finge indiferencia, pero me he dado 
perfecta cuenta de cómo se le han tensado las manos en cuanto he 
mencionado a su novio a distancia. 

—-¿Qué has oído sobre Lang? 

—Si accedes a darle un changpao y acortarme los pantalones 
para que me queden bien a mí, te lo contaré. 

Me fulmina con la mirada y sus ojos muestran con claridad tanto 
anhelo como recelo. 

—¿Y cómo sé yo que la información que tienes es realmente 
valiosa? 

—No puedes saberlo. 

Observo la lucha interna que libra entre el deseo de conocer lo 
que yo pueda decirle y sus ganas de abofetearme. Sabe que mi 
información proviene siempre del viejo Zao o de Big Wang en persona. 
Libera al señor Lee de la presión del fajín. El mortal cae de rodillas al 
suelo, se lleva la mano a la garganta y jadea para coger aire. 

El señor Lee me lanza una mirada. 

—-¿Así que esto era seguro? —farfulla. 

Me encojo de hombros. No está muerto. Y a mí me basta con eso 
a nivel seguridad. De pronto aparece un changpao largo de color gris 


al lado del señor Lee. Niego con la cabeza. 

—Gris no. No es un funcionario. Lo quiero en negro. 

El changpao cambia de color y se dobla solo en el suelo. 

—Ahí lo tienes —le digo al señor Lee—. Ve a la habitación de 
aquí al lado a cambiarte. 

El señor Lee se incorpora, tambaleándose y sin dejar de mirarme 
con mala cara. La conciencia me remuerde por un instante, pero 
ignoro de inmediato esa sensación desagradable. 

El señor Lee se vuelve hacia Lady Gi y la saluda con una 
reverencia. 

—Este humilde servidor se une a vuestro cortejo. Qué vuestra 
exaltada gloria contenga la luz que os tomo prestada. Mi infinita 
gratitud por vuestra fortuna —dice, sin apenas aliento después de casi 
morir asfixiado, y marcha corriendo a cambiarse. 

Lady Gi casi se derrite de placer ante tan elegantes lisonjas. Le 
encanta comer este tipo de mierda florida. 

—Suelta lo que tengas que soltar —dice a continuación, con una 
lengua afilada como una navaja. 

Me miro las uñas, la hago esperar. Y solo cuando veo que va a 
explotar de impaciencia, digo: 

—Me he enterado de que Lang ha conseguido un pase para visitar 
el Infierno. 

Se queda totalmente flácida por un instante —los brazos, los 
músculos de la cara—, temo incluso que vaya a desmayarse. Pero 
entonces se lleva la mano al pecho y se repasa el peinado, como si 
Lang fuese a hacer su aparición en cualquier momento. 

—¿Sabes cuándo? —dice, jadeando. 

—La semana que viene. Big Wang te comunicará el día concreto. 

Se lleva una mano delicada a la boca en un intento de esconder 
sus emociones. Pero sus ojos brillan. Todo el mundo conoce su 
historia. Una vez al año, asiste a una cena familiar con el Emperador 
de Jade. Después de la cena, pasa la noche con Lang hasta que sale el 
sol y tiene que regresar por obligación al Infierno. Lleva siglos siendo 
así. 

—A veces juegas al mahjong con esas bru... —Me contengo y 
rectifico a tiempo—... con las emisarias de la Corte Hulijing. 

—Solo con las más jóvenes —responde tranquilamente, aunque a 
continuación, entrecierra los ojos—. ¿Por qué lo dices? Las odias. 


Dices que son «el engendro asqueroso de una carpa podrida», «unos 
cagarros pechugones de arpías descerebradas», «las repugnantes...». 

—Vale, vale —digo entre dientes, mirando de reojo hacia la otra 
habitación. Sigo presionándola con ellas—. ¿Te han preguntado algo 
que te pareciera fuera de lo normal? ¿O han hablado sobre visitar 
algún lugar concreto del Infierno durante su estancia aquí? 

—¿Por qué quieres saberlo? 

Se cruza de brazos y me lanza esa mirada tan suya. Mierda. Ha 
visto que voy de farol. Me apresuro a pensar. 

—De acuerdo. Tuve una pelea con esa mala pécora de... —Cierro 
la boca con fuerza y vuelvo a intentarlo—. Tuve un desacuerdo con 
Lady Soo y simplemente quiero asegurarme de no estar donde ella 
pueda estar. 

Pero Gigi no es tonta, sino jodidamente observadora. No 
responde, se limita a ladear la cabeza y a mirarme de arriba abajo. Las 
dos nos volvemos cuando reaparece el señor Lee vestido con el 
changpao. Me estoy quedando sin tiempo. 

Camina hacia nosotras con la elegancia de una pantera. ¿Cómo 
no me habré dado cuenta antes? El changpao no le queda grande, 
como la americana, sino que se asienta perfectamente en sus hombros 
anchos y fluye a la perfección sobre su pecho musculoso. 

Y antes de que me dé tiempo a hacer algún comentario, Gigi 
empieza a acecharlo y le recorre la espalda con la punta de los dedos. 
El señor Lee se encoge con el contacto y me siento 
extraordinariamente complacida con su evidente incomodidad, 
aunque no me gusta nada la mirada desagradable que me dirige. 

—Muy elegante —dice Gigi, colocándose quizá demasiado cerca 
de él. 

Inspiro hondo y me interpongo entre Gigi y el señor Lee. 
Deposito la espada en manos del señor Lee. 

—Sujeta esto —digo, y cojo el traje. 

Empiezo a desabrocharme el vestido. 

— ¡Jing! —exclama Lady Gi, sorprendida. 

—¿Qué pasa? Me has visto cambiarme infinidad de veces —digo, 
con un gesto de indiferencia. 

—No lo digo por mí, sino por él —replica, lanzando una mirada 
de desaprobación al señor Lee. 

El señor Lee está rojo como un petardo a punto de estallar. 


—-Oh. Gírate hacia el otro lado, si tanto te incomoda —digo. 

El señor Lee se gira rápidamente y se tapa además los ojos, por si 
acaso. No puedo evitar reír. Parece que en su vida haya visto el cuerpo 
de una mujer. Me cambio rápidamente. Los pantalones me van 
enormes, igual que la camisa. Pero Gigi pasa la mano por el tejido, 
que se encoge de inmediato hasta quedarse en mi talla. 

—Mucho mejor —dice—. Ya puedes volverte, mortal. 

El señor Lee obedece. Pruebo un momento sin la espada la forma 
básica de la Osa Mayor para ver si puedo moverme con libertad. Es 
mucho mejor de lo que me imaginaba. Recojo el qipao y recupero la 
espada que estaba sujetando el señor Lee. 

El señor Lee aparta la vista. 

—-Os queda bien. Estáis muy guapa. 

Lo dice empleando un tono plano. Es evidente que sigue 
enfadado conmigo. ¿Miente o dice de verdad lo que siente? 

El cumplido me deja descolocada. No sé qué hacer con las manos. 
Tiro del traje y hundo finalmente las manos en los bolsillos. Luego, me 
limito a dar media vuelta. 

Gigi sonríe con suficiencia. 

—Han hablado de ir a visitar ese local de dumplings que hay 
justo delante de casa de Madame Meng. Y se ve que tienen muchas 
ganas, razón por la cual te sugiero que te mantengas lejos de ese lugar 
si quieres conservar a este guapo mortal solo para ti misma. 

Tartamudeo, en busca de una respuesta, pero me satisface que me 
haya proporcionado la información. No pensaba que fuera a hacerlo. 
Las piezas del rompecabezas encajan de repente: el local de dumplings 
está al lado del Tesoro. Intentarán robar la perla de dragón. ¡Lo sabía! 

El señor Lee dedica otra reverencia a Gigi. 

—Este humilde servidor ofrece a tu exaltada gloria mil años de 
infinita gratitud por la luz que te toma prestada. 

Las ridículas acrobacias verbales me fuerzan a reír a carcajadas. 
Gigi pone la misma cara de rana que pone a menudo Caballuno. 

—Jing, que poco cultivada eres —dice. 

Cierro la mano en un puño y la saludo con una reverencia melo- 
dramática. 

—Una cornucopia de orquídeas doradas rebosante de gratitud 
para la honorable y aromática belleza que tengo delante de mí. Cuida 
mucho tus preciosos pasos. Esta humilde servidora llora mientras el 


solitario pétalo se desprende del ciruelo y se retira lejos de tu gloriosa 
luz. 

—Oh, por favor. ¿Humilde servidora? Vaya montón de ampulosa 
mierda. No tienes ni un solo hueso humilde en todo tu cuerpo. Vete — 
dice, aunque a sus palabras les falta malicia. Veo de reojo que ya está 
removiendo las piezas de tela que tiene en la mesa para empezar a 
preparar su guardarropa para la visita de su amado. 

Salgo de su casa, satisfecha con mis dotes detectivescas y mis 
pantalones nuevos. Practico distintos pasos. Levanto las piernas, las 
separo, me pongo en cuclillas. Estos pantalones son geniales. No 
pienso volver jamás a lo de antes y me da igual lo que Caballuno 
diga. 

Aunque el cielo nocturno nunca desaparece, las aves cantoras 
saben que es de día y, en consecuencia, sus risillas llenan las 
callejuelas de la Ciudad Vieja. Sus diminutas alas brillan como 
estrellas sobre el lienzo de penumbra eterna del Infierno. Una 
suimanga con el cuello cubierto con plumaje de color coral cruza 
volando la calle y las plumas verde jade de su cola se agitan con la 
brisa. Se lanza en picado sobre los aleros cubiertos con tejas verdes. 

—Habéis vuelto a mentirme —dice el señor Lee. 

Lo ignoro y prosigo mi camino, pero veo que no me sigue. Se ha 
detenido en medio de la calle, está con los brazos cruzados y una 
expresión impasible. Tian. Tener que lidiar con su ego no formaba 
parte del trato. 

—Has estado seguro en todo momento —digo, fastidiada por 
tener que justificarme. 

—He estado a punto de morir. ¿Os parece eso seguridad? 

—Quejarse por un poco de incomodidad no tiene sentido, mortal 
—digo, con un gruñido—. Mi trabajo consiste en mantenerte con vida 
e ileso. ¿Y no te he demostrado de sobra que soy más que capaz de 
hacerlo? 

El señor Lee se muestra impertérrito ante mi arranque de rabia. 
Su labio superior se tensa y en vez de encogerse de miedo, como 
cabría esperar, levanta la cabeza. 

—Podéis insultarme, amenazarme, maltratarme. Estoy dispuesto 
a aceptar todo esto porque habéis salvado la vida de este humilde 
servidor y os habéis dignado a escoltar a este mortal a pesar de 
tratarse de una tarea por debajo de la categoría de Lady Jing. Pero 


debo hablaros con claridad. La mentira es el camino de los cobardes. 
No la soporto. Si algo es peligroso, decídmelo. Haré lo que esté en mi 
mano para no avergonzaros con mis actos, pero siempre y cuando no 
me mintáis. No puedo estar preparado si no me decís qué está 
pasando. 

¿Qué la mentira es el camino de los cobardes? Este mortal no 
tiene ni idea de nada. 

—No... —empiezo a decir, con la intención de darle el rapapolvo 
de su vida, pero su mirada es tan sincera y confiada que es como si 
hubiese utilizado la voz celestial para dirigirse a mí. No tengo valor 
para hablarle con dureza—. No estoy acostumbrada a la sinceridad — 
digo, y mis palabras me dejan sorprendida. 

Y siguen sorprendiéndome: 

—Mentir ha formado parte de mi mundo desde que tengo 
memoria. Las mentiras han sido los tablones por los que he ido 
saltando para no acabar ahogándome en toda la mierda que me han 
echado continuamente encima. 

Mi confesión me deja sorprendida. La conversación me está 
haciendo sentir incómoda y, a pesar de que no es correcto, este raro 
mortal despierta mi curiosidad. Es un cobarde y un tonto, de eso no 
cabe la menor duda, pero es como si escondiera también una 
ferocidad inesperada. Sus ojos pasan de la frialdad a la calidez y, de 
repente, la conexión se vuelve excesiva. Abre la boca para replicar, 
pero lo fulmino con la mirada, doy media vuelta y me pongo de nuevo 
en marcha. 

Esta vez, el señor Lee me sigue. Y en un momento dado de 
nuestro recorrido por las laberínticas callejuelas de la Ciudad Vieja, 
me toca el brazo. 

—No sabía que dominabais tanto vuestros modales cortesanos. 
Tenéis un gran talento creativo para la expresión vocal. 

Lo dice en un tono tan irónico que no puedo evitar una mueca de 
desdén. Me sonríe; su ira previa se ha esfumado. La tensión entre los 
dos ha desaparecido por completo. 

Sostengo en equilibrio a Mafan en el hueco del brazo, uno las 
manos a la altura de mi cintura, mantengo los brazos rígidos a un 
palmo de mi cuerpo y me yergo como si me estuvieran clavando una 
espada en el trasero. Imito la voz nasal de Caballuno. 

—La erudición es el camino hacia el decoro. —Abandono mi 


postura tensa y recupero mi voz normal—. Caballuno ha dedicado 
años a enseñarme a los clásicos. Conozco toda esa tontería del derecho 
y del revés. 

—Y hacéis un uso maravilloso de vuestros conocimientos. 

Sonrío por fin. 

—Estoy muerta de hambre —digo, desviando la conversación 
hacia mi segundo destino—. Vayamos a ver al viejo Zao. Siempre 
tiene xiao long bao recién hecho. 

Además de estar al día de los chismorreos más recientes de la 
ciudad. Si alguien conoce los movimientos de Soo, ese es el Viejo Zao. 
Tiene sus estatuillas repartidas por todas las cocinas del Shanghái yin 
y todo lo que se susurra en torno a un té va a parar directamente a los 
oídos del viejo Zao. Serpenteamos por más callejuelas y, a medida que 
nos acercamos a los Jardines Yuyuan, las casas están cada vez más 
ridículamente decoradas. Dorados, relieves  intrincadamente 
esculpidos, aleros con azulejos multicolores, fachadas rebosantes de 
lapislázuli, jade, perlas y coral. 

Y cuanto más nos adentramos en el corazón de la ciudad 
amurallada, más boquiabierto está el señor Lee. 

—Nuestra Ciudad Vieja no se parece en nada a esto —dice, con 
los ojos como platos y asimilando la ostentosa decoración—. Muchos 
de nuestros ministros tienen su casa aquí. Son como una bandada de 
pavos reales. Les encanta pavonearse. 

Pasamos por debajo de un arco decorado con ristras de perlas de 
agua dulce. Tintinean con el balanceo. 

—¿Es Lady Gi la famosa princesa tejedora? —pregunta el señor 
Lee—. ¿Y Lang el famoso pastor? 

Respondo con un gesto afirmativo porque en realidad no me 
sorprende que conozca la historia. Es famosa tanto en el reino mortal 
como en el inmortal. 

El señor Lee se lleva la mano al pecho. 

—Tian. Estoy conociendo auténticas leyendas. ¡La princesa que se 
fugó de palacio porque se enamoró de un pastor mortal! Esto va 
mucho más allá de cualquier cosa que me hubiera imaginado. ¿Por 
qué está en el Infierno Lady Gi? Creía que vivía en los reinos 
Celestiales. 

—Las historias tienden a acabar cobrando vida propia. Gigi 
nunca estuvo encerrada en su palacio y Lang nunca fue un mortal. Es 


hijo de uno de los celestiales agrícolas menores. El problema de Gigi 
fue que descuidó sus deberes. Se pasaba todo el día con Lang y se 
olvidó por completo que había prometido encargarse de vestir al 
séquito del Emperador de Jade para su primera aparición en la 
Convención de Inmortales, una conferencia internacional muy 
prestigiosa. Su padre... 

—¿De verdad es hija del Emperador de Jade? 

—Sí. La reprendió duramente y como castigo la mandó al 
Infierno. Big Wang está haciéndole un favor al Emperador de Jade al 
permitirle vivir aquí. 

—No lo entiendo —dice el señor Lee—. Pensaba que en el 
Infierno solo vivían yao y que todos los jing vivían en el reino 
Celestial. 

Me echo a reír. 

—No, los yaojing viven por todo Tian. Muchas deidades del reino 
Celestial tienen aquí una segunda residencia; venir al Infierno y 
disfrutar de su paisaje urbano es un cambio de escenario radical con 
respecto a las montañas y los océanos a los que están acostumbrados 
las deidades Celestiales. Muchos moradores del Infierno tienen 
también segundas residencias en los reinos Celestiales. Les gusta 
disfruta de las puestas de sol y de las estrellas. 

—Pareces nostálgica. ¿Has estado alguna vez en los reinos 
Celestiales? 

El señor Lee se apoya en la pared de una casa decorada con un 
delicado mosaico elaborado en plata, oro y ébano que representa un 
dragón negro ondulándose sobre un paisaje invernal. 

—Nací allí, pero marché siendo muy niña. Mejor no te apoyes en 
esta casa. Es la residencia de vacaciones de Lord Black, el Rey Dragón 
del Norte. Si estropeas este mosaico... —me paso un dedo por el 
cuello, como rebanándolo. 

El señor Lee da un brinco hasta el centro de la calle para intentar 
esconderse detrás de mí. Pienso en la posibilidad de decirle que es 
poco probable que Lord Black se despierte antes de que caiga la tarde, 
si acaso está en casa, pero al ver que el señor Lee sigue acurrucado y 
vigilando por si acaso Lord Black asoma por detrás del estor de alguna 
de las ventanas, río entre dientes y me reprimo de contarle ese 
detalle. 

Doblamos una esquina y emergemos del laberinto de calles de la 


Ciudad Vieja a los Jardines Yuyuan, un oasis salvaje de sauces 
llorones, piedras erosionadas por el viento, estanques salpicados de 
sombras y pabellones rojos. Rodeamos los estanques para dirigirnos al 
puente en zigzag que nos conducirá hasta el Pabellón del Lago 
Corazón y la cocina del viejo Zao. 

Me dispongo a cruzar rápidamente el puente, pero el señor Lee se 
detiene cuando vamos por la mitad. 

—No era consciente de lo abandonados que llegan a estar 
nuestros jardines Yuyuan. Este lugar es extraordinario. 

Y cuando gira sobre sí mismo para admirar el paisaje, las 
planchas de madera del puente crujen bajo nosotros. 

Mi estómago ruge, impaciente por devorar el xiao long bao del 
viejo Zao, pero más importante que eso, mis pies desean alejarse del 
agua. Cuando estoy en movimiento gestiono muy bien el miedo. Pero 
estar parada en el puente me hace hiperconsciente de que estoy 
rodeada de agua. De ninguna de las maneras voy a reconocer esta 
debilidad delante de un mortal, de modo que me obligo a quedarme 
con el señor Lee. Vuelve a caminar, despacio, disfrutando de la vista 
cuando lo único que yo deseo es cargármelo en la espalda y echar a 
correr. 

Noto una fuerte tensión en el pecho. Me cuesta respirar. 

—¿Estáis bien, Lady Jing? 

—Estoy bien. 

El frío asciende por mis piernas hasta mi estómago y se instala 
como un bloque de hielo en mi pecho. Me concentro en intentar 
insuflar aire a mis pulmones. 

—«¿Podríais, quizá, moveros un poco? 

La voz del señor Lee me interrumpe en mitad de un jadeo. Señala 
hacia un lado. 

Y no es hasta este momento que me doy cuenta de que estoy en 
la mitad del estrecho puente y que él está casi aplastado contra la 
barandilla con el fin de intentar mantener una distancia decorosa 
entre nosotros. Me muevo hacia la derecha. 

—Tal vez un poquito más —dice, animándome. 

— ¡Ya me he movido! 

Mi voz suena aguda. Respiro con dificultad. Debería echar a 
correr. Dejar el mortal solo en el puente. Pero mis piernas están raras. 
No puedo moverme. 


—¿Seguro que todo va bien? 

Solo soy capaz de mover la cabeza en un gesto afirmativo. La 
barandilla está demasiado cerca para mi comodidad, pero si el señor 
Lee me da más espacio, acabará en el lago. Cierro con fuerza los ojos y 
doy un paso grande hacia un lado. 

Cuando abro los ojos, veo que el pequeño oleaje salpica los 
bordes del puente. Me imagino que mi pie resbala y el agua fría me 
cubre hasta el cuello. «Esto no es real —me digo—. No es real.» Pero 
el frío asciende por mi interior, su olor a pedernal me llena la boca, 
me tapa los oídos, hasta que no sé si el agua que se cierra por encima 
de mi cabeza es imaginaria o real. 

—i¡Lady Jing! 

La voz del señor Lee suena amortiguada, como si estuviera ya 
sumergida. La gélida oscuridad se apodera de mí. 


Cuando abro los ojos, estoy en el salón de té adjunto a la cocina 
del viejo Zao, tumbada en uno de los sofás cama de ratán. A pesar del 
calor veraniego, tiemblo sin cesar y noto los pies conge-lados. Me 
siento. Con el movimiento, tiro al suelo una gruesa capa de mantas. 

El viejo Zao entra con una taza de té caliente. 

—-Oh, qué bien, estás despierta. Bébete esto. 

Cojo con las dos manos la taza de porcelana e intento absorber su 
calor. 

—Nos has dado un buen susto. —Me acerca la mano a la frente 
—. Necesitas entrar en calor. Voy a prepararte un bao de sangre. 

El Viejo Zao me mira de reojo. 

—¿Estás paseándote con un mortal por Shanghái? ¿Alguna 
posibilidad de que hubiera un encuentro con algún jiangshi la pasada 
noche? 

Me río prácticamente dentro de la taza de té. 

—Dime, por favor, que no dejaste que se lo comieran. —El viejo 
Zao agita la mano—. Vaya guardaespaldas estás hecha. Sabes que no 
debes entretenerte en el puente. La última vez que te pilló la lluvia, tu 
qi primordial se vio terriblemente disminuido. Por mucho que seas 
inmortal, no eres invencible. 

Escondo la cara y refunfuño. 

—No me lo recuerdes. No es culpa mía que él se quedara 


perdiendo el tiempo en el puente, boquiabierto como un turista. 

El viejo Zao me presiona el hombro. 

—Vamos. Tu pequeño mortal está en la cocina comiendo xiao 
long bao. 

Me ayuda y me sujeta hasta estar seguro de que no voy a 
desmayarme de nuevo. El estómago me ruge. Cuando entro en la 
fragante cocina, el señor Lee se levanta de inmediato. El calor me 
calienta un poco la piel, pero no alcanza el frío de mis huesos. 

El viejo Zao ocupa su lugar en la mesa y empieza a preparar mi 
xiao long bao. Triplica la dosis habitual de cubitos de sangre en cada 
dumpling. Me siento al lado del señor Lee en un extremo de la mesa, 
donde el viejo Zao le ha preparado una cesta de xiao long bao. 

—-¿Estáis mejor? 


Asiento. 
—Mis disculpas por asustarte. Debería habértelo dicho, no llevo 
muy bien lo de los puentes. No... —Bajo la vista hacia mis manos e 


intento que no se note mi nerviosismo—. No me gusta el agua. 

—«¿Toda el agua o solo las grandes masas de agua? 

—En un vaso, no pasa nada, ni siquiera en una bañera. Pero por 
lo demás, no, gracias. —Suspiro—. No menciones nada de lo que ha 
pasado a Big Wang, ¿vale? No quiero que piense que soy incapaz de 
escoltar a un mortal. 

El señor Lee entrecierra los ojos. 

—Hablar con vos es como intentar extraer sangre de un trozo de 
jade. ¿Sabe Big Wang hasta qué punto os afecta el agua? 

Estoy todavía grogui, muerta de pánico y frío. 

—No hemos hablado sobre el tema. Normalmente, voy con 
mucho cuidado para que no me afecte. 

El señor Lee se queda paralizado, con un xiao long bao a medio 
camino de la boca. 

—Si tanto os preocupa, ¿por qué me habéis traído aquí? 
Seguramente hay otros mil lugares donde podríamos haber comido 
algo. 

—Vivo aquí. Y el xiao long bao que prepara el viejo Zao es el 
mejor. 

El señor Lee me mira como si de repente me hubieran crecido 
tres cabezas. 

—¿Le tenéis fobia al agua y vivís en un pabellón en medio de un 


lago? 

—Me gusta vivir aquí. Con estar en el interior de un edificio y a 
un tramo de escaleras del agua, me siento bien. Pero no puedo estar 
mucho rato en puentes que circulen sobre el agua. 

Me encojo de hombros, incapaz de explicar mejor mi situación. 

El señor Lee se rasca la cabeza. 

—Estos bao están deliciosos, efectivamente. Y lo de este lugar, lo 
entiendo. Es precioso. —El viejo Zao deposita delante de mí una cesta 
humeante. Me pasa un par de palillos y un platito con jengibre y 
vinagre negro. 

Cojo un dumpling y le doy un pequeño mordisco. El sabor es tan 
fabuloso que me obliga a emitir un gruñido. 

—Vuestros dumplings son distintos a los míos. 

Abro los ojos y veo que el señor Lee se dispone a coger uno de 
mis bao con sangre. Y antes de que al viejo Zao le dé tiempo a 
reaccionar, capturo con mis palillos el bao que el señor Lee sostiene 
entre los suyos. 

—Tú no puedes comer eso. 

El señor Lee se echa hacia atrás. 

—¿Por qué no? 

No me atrevo a decírselo, cohibida ante mi necesidad de sangre. 

El viejo Zao se interpone en el incómodo silencio. 

—Le he añadido hierbas especiales para la mujer y sangre de 
cerdo para que Lady Jing recupere las fuerzas. Es mejor que no lo 
comas; te prepararé unos cuantos más. 

El señor Lee suelta el bao; pero mis palillos se quedan enredados 
con los de él y el bao se desprende. El xiao long bao se rompe al caer 
en la mesa y supura su zumo granate. Los dos nos quedamos mirando 
los restos del dumpling y el contenido rojo negruzco que rezuma entre 
el envoltorio traslucido. 

El viejo Zao limpia la mesa con un paño. 

—Disculpad mi presunción, os lo ruego —dice el señor Lee—. 
Necesitáis vuestro sustento, sobre todo después de desmayaros. Por 
favor. 

Señala mi cesta y el vapor que desprenden los dumplings casi 
transparentes. 

Como sin placer, por mucho que a cada mordisco que doy la 
sensación de frío se apacigua. Hacía mucho tiempo que no me 


pillaban desprevenida. 

—Me gustan estas prendas, Lady Jing —dice el viejo Zao cuando 
se suma a nosotros con su propia cesta de xiao long bao—. Te sientan 
bien. Aunque me parece que a Lord Ma le llevará un tiempo 
acostumbrarse a verte así. 

Imaginarme la cara que pondrá Caballuno me pone de mejor 
humor. 

—Pues pienso ir vestida así a diario. La libertad que me da es 
extraordinaria. Deberías pedirle a Lady Gi que te confeccionara un 
traje de estilo occidental. Seguro que estarías de lo más moderno. 

El viejo Zao se acaricia su barba de dragón y asiente. 

—Sí, supongo. ¿No te parece que vestido así mi entrada en el 
Consejo Mahjong sería grandiosa? 

Mientras el viejo Zao come su xiao long bao, miro de reojo al 
señor Lee y le dirijo una sonrisa repugnantemente dulzona. 

—Señor Lee, ¿te resultaría mucho mafan que te importunase con 
un pequeño recado? 

Se endereza en su asiento, impaciente. Tal y como yo había 
vaticinado. 

—Ningún mafan —responde—. ¿Qué necesitáis? 

—¿Subir mi qipao a mi habitación? 

—¿A... a vuestra habitación? —tartamudea, mirándonos al viejo 
Zao y a mí, escandalizado, a buen seguro, por la idea de acceder a los 
aposentos de una mujer. 

El viejo Zao se ha cruzado de brazos y está a la espera de ver qué 
me llevo entre manos. Me conoce lo suficiente como para saber que 
voy a lanzar un auténtico pedo de perro. 

Canalizando a Gigi cuando le habla con dulzura a alguno de los 
guardias de Big Wang para convencerlo de que le deje romper su 
toque de queda, esbozo una sonrisa bobalicona y me toco la frente con 
el dorso de la mano. 

—Estoy todavía un poco grogui. —Le miro y emito esa especie de 
maullido femenino que practica Gigi y que al parecer derrite a los 
guardias—. Tienes razón, soy una tonta. No es más que un tramo de 
escaleras. No pasará nada. 

Me levanto y, expresamente, me balanceo un poco y vuelvo a 
sujetarme a la mesa. 

Al viejo Zao le da un ataque de tos. No me atrevo ni a mirarlo. 


—No... Lady Jing, sentaos, por favor. ¿Dónde tengo que ir? 

—Escaleras arriba. ¿Y podrías, por favor, dejarlo colgado en una 
percha? Tiene que haber alguna al lado del armario. Gracias. 

El señor Lee desaparece con mi vestido. 

—Para que lo sepas, eres la peor actriz que he visto jamás —me 
dice en voz baja el viejo Zao, con todo el cuerpo temblando de tanto 
contener la risa. 

Me inclino hacia delante porque no quiero perder ni uno solo de 
los preciosos segundos de los que dispongo. 

—Necesito un favor. 

El viejo Zao imita mi postura y se inclina hacia delante con un 
brillo conspirador en sus ojos. Mmmm..., parecen decir. 

—¿Sabes si alguno de esos pequeños espías que tienes por ahí ha 
oído alguna cosa sobre Lady Soo y lo que se trae entre manos? 


Cuando el señor Lee reaparece, nos ponemos en marcha. Sé 
dónde tengo que ir: al Tesoro. Por lo visto, las murmuraciones 
confirman que Lady Soo ha estado haciendo indagaciones sobre el 
lugar donde se guarda la perla de dragón. 

El señor Lee se despide del viejo Zao con una exagerada 
reverencia. 

—Mi infinita gratitud al exaltado Dios de los Fogones del Infierno 
por vuestra generosidad y hospitalidad. Han sido los mejores xiao long 
bao que he degustado en mi vida. 

El viejo Zao se despide también con una reverencia y me guiña el 
ojo. Esta vez no me demoro en el puente, sino que tomo la delantera a 
toda velocidad, portando la espada del Infierno, y espero al señor Lee 
en tierra firme. 

Se detiene a los pies de la escalera. 

—Sé que escoltarme es una enorme molestia y aprecio vuestros 
esfuerzos. Pero... 

Intento pasar de lo que vaya a decir. No estoy de humor. Pero el 
señor Lee levanta la mano y algo tiene su expresión que me obliga a 
morderme la lengua. 

—Pero —repite—, me gustaría volver al hotel. Deberíais 
descansar. No quiero poner en peligro vuestra salud. No... no tenéis 
muy buena cara. De hecho, vuestros labios siguen azules. Podemos 


continuar luego, por la tarde, o incluso mañana. Y... Lady Jing, si 
alguna cosa os hace sentir incómoda, u os provoca malestar, no 
mintáis al respecto, por favor. No quiero que sufráis por mi culpa. 

No sé qué decir. Soy buena peleando, insultando y escupiendo. 
Me recuerdo que el mortal que tengo enfrente no es más que un medio 
para conseguir un fin. Pero su mirada expresa tanto cariño y 
preocupación que me entran ganas de pincharle los ojos para que los 
cierre y no pueda seguir mirándome así. 

«Concéntrate, Jing.» Me he puesto un objetivo, que no es otro que 
ser una espina en el culo de Soo. Hago un gesto de asentimiento, más 
que nada para mí misma, para mantenerme firme. Cambio de tema. 

—Estoy segura de que jamás has visto una pixiu. 

—¿Os referís a esas monstruosidades voladoras y peludas que 
escupen fuego? ¿No son malvadas y peligrosas? 

—i¡Son las criaturas de leyenda más feroces que existen! — 
declaro con orgullo—. Cutie y Puffy son las mejores. Te encantarán. 

El señor Lee pone mala cara. Me da la impresión de que quiere 
decir algo, pero enseguida une las manos a su espalda. 

—¿Cutie y Puffy? 

—El Emperador de Jade obsequió a Big Wang con un par de 
pixius poco después mi llegada al Shanghái yin. Big Wang me dejó 
elegirles el nombre. 

El señor Lee cierra la boca con fuerza, pero no consigue contener 
la risa. 

—¿Que pusisteis por nombre Cutie y Puffy —carraspea un poco 
para poder continuar— a un par de esas criaturas de leyenda tan 
feroces? 

Se tapa la boca para disimular la risa, pero me doy cuenta de que 
le tiemblan los hombros. Resoplo. 

—Solo tenía siete años por aquel entonces. 

—De acuerdo —consigue decir entre carcajadas contenidas—. 
Adelante, Lady Jing. 
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Guardias 


Llegamos a la casa de té de Madame Meng, que no queda muy lejos de 
la puerta norte de la Ciudad Vieja. La casa de té es un edificio 
pequeño y modesto. De una sola planta, construido en ladrillo gris y 
con tejado cubierto con tejas también grises. Sin ventanas. Linternas 
de seda blanca se mecen delicadamente en las ramas de los árboles y 
proyectan su luz sobre los adoquines blancos del patio, que parecen 
lunas flotando en el agua. He decidido que voy a dejar al señor Lee 
con ella mientras trato de encontrar la perla de dragón. 

El señor Lee mira hacia la casa. 

—¿Es ahí donde están las pixiu? 

—No, las pixiu vigilan el Tesoro, el edificio de la acera de 
enfrente. Esto es la casa de té de Madame Meng. 

La sonrisa se borra de su cara y abre los ojos como platos. Es 
como un niño. 

—¿Por qué venimos a la casa de té? 

—Porque tengo que preparar a las pixiu para que sepan que eres 
un amigo —respondo, conteniendo la impaciencia e intentando 
mostrarme tranquilizadora—. No están acostumbradas a recibir 
muchos invitados. Mientras me ocupo de eso, puedes charlar 
tranquilamente con Madame Meng. Siempre tiene cosas interesantes 
que contar. 

El señor Lee se aparta un poco. 

—Pero ¿no es esto la puerta de acceso al puente Naihe? ¿No dijo 
Big Wang que no me trajerais aquí? 

Domino mi ira. 

—Lo que dijo Big Wang es que no cruzaras el puente. Madame 
Meng jamás te lo permitiría a no ser que hubiera llegado tu hora. Pero 
no te pasará nada. Es un lugar totalmente seguro siempre y cuando 
solo bebas de sus tazas de té personales, no de las que utiliza para 


servir el té del olvido. 

—Lo que vos entendéis por «seguro» no tiene nada que ver con lo 
que entiendo yo. 

Sus palabras no esconden mordacidad, pero igualmente me siento 
dolida. El señor Lee posa con cautela una mano en un poste de madera 
y asoma la cabeza en el interior. 

Yo extiendo el brazo e intento modular mi impaciencia. 

—Adelante. Madame Meng es una deidad benevolente. Quién 
sabe, incluso es posible que te considere merecedor de su sabiduría. 

El señor Lee se pasa una mano por el pelo antes de cogerme del 
brazo. Tengo que tirar un poco hasta que consigo que sus pies se 
despeguen del suelo. 

—No quiero morir —musita. 

Estoy a punto de replicar diciéndole que nunca debería haber 
viajado al Infierno, pero la crudeza de su mirada atempera mi rabia. 

—¿Por qué estás aquí, pues? —digo, en cambio. 

Une sus cejas oscuras y da la impresión de ser tan vulnerable que 
casi me siento mal por estar utilizándolo para mis fines. Pero, de 
pronto, su mirada cambia y se vuelve vidriosa y dura. Endereza la 
espalda. 

—Tengo mis motivos. 

Y su tono deja claro que no piensa decir más. 

Me encojo de hombros, enfadada conmigo misma por haberme 
tomado la molestia de preguntar. Tiro del picaporte de hierro que 
cuelga de la puerta y llamo, quizá con más fuerza de la que pretendía. 

La puerta se abre con un débil crujido. Accedemos a una estancia 
sencilla. En el centro hay una mesa simple de madera tallada y un 
taburete bajo a cada lado. Las paredes están cubiertas desde el suelo 
hasta el techo con estanterías estrechas divididas en compartimentos 
cuadrados, y en cada uno de los compartimentos hay una taza de té. 

—¿Cómo es...? —murmura el señor Lee, estirando el cuello para 
intentar ver todas las tazas, porque las paredes se extienden en altura 
más allá de lo que el ojo alcanza a ver. 

—Pequeña Jing, qué gran placer. Y vienes con un invitado. 
Bienvenidos. 

La voz de Madame Meng suena como el papel de mora, suave y 
seca. Se sitúa junto al señor Lee, que sigue mirando la colección de 
tazas de té. Las hay de hierro fundido, de porcelana, de cristal, de jade 


tallado, de cerámica, de madera, de bambú y de todas las formas y 
colores. 

El señor Lee recuerda entonces donde está y saluda 
apresuradamente. 

—Venerable Madame Meng, os deseo diez mil años de buena 
salud. Soy Tony Lee. 

Madame Meng inclina la cabeza con elegancia. 

—Te estarás preguntando por este espacio, ¿verdad? —Señala 
hacia arriba—. Mi casa de té abarca la Ciudad Oscura y la Primavera 
Amarilla. 

Y al ver la cara de perplejidad del señor Lee, añade: 

—La Ciudad Oscura es lo que nosotros, los antiguos, conocemos 
como el Shanghái yin. Y la Primavera Amarilla es el lugar donde el 
puente conduce las almas hacia su reencarnación. En cualquier caso, 
las reglas del espacio físico son diferentes aquí. 

El señor Lee asiente, aunque no estoy segura de que haya 
entendido algo. Sigue mirando hacia arriba, boquiabierto. 

—Madame Meng, he pensado que, ya que es tan excepcional 
tener un visitante mortal, tal vez le gustaría charlar un rato con el 
señor Lee mientras yo voy a preparar a Cutie y a Puffy para que lo 
conozcan. 

Madame Meng une las manos. 

— ¡Maravilloso! Me encantaría saberlo todo sobre ti, Tony Lee. 
¿Te apetece tomar una taza de té conmigo? 

El señor Lee se queda blanco. 

—Es que... 

—No de esas —dice Madame Meng, y sus ojos quedan envueltos 
con arruguitas. Desliza la mirada hacia arriba, hacia su pared de tazas 
—. Esas son para mis viajeros, para prepararlos para la Primavera 
Amarilla. Cuando estés listo, tú también beberás de una de mis tazas. 
Pero aún no ha llegado tu hora, jovencito. 

Me mira. 

—Ve tranquila, pequeña Jing. Cuidaré bien de tu mortal. 
Siéntate, siéntate —dice, señalando el taburete y se acerca a un 
armario que hay junto a la pared. 

La saludo con una reverencia. 

—Absuelve mi rudeza, estimada Madame Meng. Enseguida 
vuelvo. 


El señor Lee está nervioso, pero ignoro esa punzada de 
culpabilidad que está convirtiéndose en una costumbre no bienvenida. 
Madame Meng cuidará estupendamente de él, me digo. Porque a pesar 
de ser una jugadora de kanhoo malévola, en el fondo es un encanto. 

—Y tú vigílame esto mientras —digo, y deposito a Mafan en 
manos del señor Lee. 

No quiero correr el riesgo de hacerles algún daño a las pixiu y, 
aunque jamás lo admitiría en voz alta, me siento mejor sabiendo que 
el señor Lee tiene un medio para protegerse en caso de necesidad. 

Salgo a la calle para ir al Tesoro. Es otro edificio estilo fusión, 
con piedra y columnas en el exterior, rodeado de setos esculpidos y 
con un viejo pozo que se alimenta a partir de un manantial 
subterráneo. Los muros tienen diez pisos de altura y son lisos y sin 
ventanas; pero el interior es un acogedor siheyuan, con cuatro 
pabellones alargados rodeados por un patio espacioso para que las 
pixiu puedan jugar y dormir. 

El recinto está custodiado solo por dos guardias, puesto que Cutie 
y Puffy son más que suficientes para disuadir a cualquier posible 
ladrón. En cuanto veo que el guardia dobla la esquina, cruzo 
corriendo la calle y llego a media altura de la pared antes de que él 
haya dado dos zancadas. Trepar por la pared y aterrizar suavemente 
sobre el suelo gris del pabellón sur es pan comido. 

Cutie se levanta sobre sus patas traseras en cuanto me ve llegar. 
La barba blanca que cuelga de su barbilla descansa sobre las tejas del 
tejado entre sus enormes garras, esperándome. Chilla y menea el 
trasero con tanta energía que su cuerpo entero se contonea, desde su 
cola rematada con pelo hasta sus alas blancas como la nieve. 

Corro hacia ella, riendo. 

—Hola, Cutie. —Hundo las manos en la espesa melena que rodea 
su cara peluda y le rasco detrás de las orejas. Los chillidos se 
tranquilizan hasta convertirse en algo que me recuerda el hipo—. Yo 
también me alegro de verte, xiao baobao. 

La abrazo y entierro la cara en su pelaje rubio oscuro. Está 
calentita y huele a polvo y también un poco al perfume fresco que 
empleé la última vez que la bañé. Oigo entonces un golpeteo rítmico y 
levanto la cabeza a tiempo de ver a Puffy, una bola de pelo alada 
negra y gigantesca que llega dando brincos y chillando excitada. Me 
aparto de un salto justo cuando choca contra Cutie y ruedan ambas 


por el suelo convertidas en un amasijo de patas, colas y alas. Cutie 
emite una combinación de gruñido y graznido para demostrar su 
enfado. Pero Puffy la ignora y menea la cola con tanta fuerza que 
sigue dándole bandazos a Cutie en la cara. 

Me agacho y Puffy salta a mis brazos, como cuando era un 
cachorrillo. Con la diferencia de que ahora ya no cabe en mi regazo. 
Me dobla la altura y sus garras son más grandes que mi cabeza. Me 
inmoviliza, posando contra mi pecho una de sus patas —totalmente 
negra excepto un dedo blanco—, y empieza a lamerme metódicamente 
la cara con su lengua rasposa. 

Sin parar de reír, intento bloquear la lengua con los brazos, pero 
me llena de babas. 

—Vale, vale. ¡Para, Puffy! Yo también me alegro de verte. 

Resopla como siempre hace cuando se ríe de mí, con una 
sucesión de veloces ráfagas de aire —huh-huh-huh-huh— y con la 
lengua colgando por un lado de la boca. Le beso el morro, que está 
frío y húmedo. 

—¿Habéis visto a alguien husmeando por aquí? ¿Una hulijing 
que responde por el nombre de Lady Soo? 

Puffy se sienta sobre sus patas traseras y Cutie se digna por fin a 
unirse a ella. Permanecen rígidas como estatuas mientras reflexionan 
sobre mi pregunta. De pronto, la lengua rasposa de Puffy me golpea la 
cara y recibo otra ducha de baba de pixiu y una bocanada de aliento 
caliente y apestoso. 

Me seco la cara con la manga. 

—Supongo que no, ¿no es eso? 

Puffy se deja caer hacia atrás y aterriza con un golpe sordo en el 
suelo. Patalea en el aire, su forma de decir que quiere que le rasquen 
la barriga. Acato sus órdenes y le susurro palabras cariñosas. Cutie se 
repantinga a nuestro lado y menea lánguidamente la cola en cuanto 
empiezo a rascar barrigas por turnos. Les hablo sobre el señor Lee y 
les explico que vendré a visitarlas con él. Las pixiu se muestran 
tranquilas; están abiertas a una presentación formal. Aunque no saben 
hablar, siempre son muy claras cuando alguien o algo no les gusta. 

Se oye un ruido extraño y las dos se incorporan de golpe. Agitan 
las orejas, tensan las alas y olisquean el aire en busca de amenazas. 
Cutie se lanza hacia el pabellón que conduce a la entrada exterior, 
mientras que Puffy marcha hacia la izquierda a través de la puerta que 


da acceso al pabellón oeste. 

Sigo a Puffy y llegamos a las primeras salas interconectadas. El 
aire frío me recibe con un bofetón delicado y arrastra con él un aroma 
a alcanfor y polvo. No hay luces encendidas, pero conozco bien la 
disposición por las largas tardes que he pasado aquí jugando con las 
pixiu. En las paredes de las habitaciones se alinean armarios y 
cajoneras que dejan la parte central vacía para que las pixiu tengan 
espacio para moverse a sus anchas. Recorremos en silencio todos los 
pabellones hasta que Puffy se para en la quinta habitación del 
pabellón sur. Me acerco a ella. Está olisqueando un cajón abierto. 
Aquí ha entrado alguien. 

Las orejas de Puffy se agitan y pasa a inspeccionar la habitación 
siguiente. No han robado nada, de lo contrario, Puffy estaría alertando 
a los guardias con un chillido agudo y prolongado. Inspecciono el 
cajón abierto; no hay nada, excepto una tarjetita que explica que la 
perla de la dragona Longnu fue retirada hace cinco años. Miro la 
tarjeta y el sonido que emito está a medio camino de una frágil 
carcajada. Esa vieja ira amarga se retuerce en mis entrañas. Cierro el 
cajón de golpe. 

¿Será por eso que Big Wang no estaba preocupado por la 
amenaza de Lady Soo? ¿Por qué la perla está a salvo en otro lugar? 
¿Será por eso que me dijo que no me metiera en este asunto? Por 
primera vez entiendo la frustración del señor Lee con mis medias 
verdades. Si Big Wang me hubiese dicho que había trasladado la perla 
de dragón a otro sitio, me habría ahorrado perder el tiempo con el 
asqueroso mortal. 

Un rugido seguido por un gemido escalofriante sacude el apagado 
silencio. Echo a correr hacia el sonido. Puffy está en el suelo, gimiendo 
y sujetándose una pata. De la suave almohadilla de esa pata sobresale 
una estaca de madera gruesa como mi pierna. Capto una bocanada de 
olor a pescado con miel y veo un destello de seda amarilla 
desapareciendo hacia el salón, corriendo hacia la entrada principal. 
Soo. 

No puedo abandonar a Puffy en este estado. Deposito toda mi fe 
en Cutie y me ocupo de la pata de Puffy. Retiro la estaca con la 
máxima rapidez y cuidado. La madera es tan larga como mi brazo. Por 
suerte, las pixiu sanan muy rápido, de modo que dejo a Puffy y salgo 
en persecución de Soo. 


Otro rugido, esta vez en la entrada. Cutie. Acelero el paso. Cutie 
chilla, dando la voz de alarma. Pero de repente se calla. Se oye un 
siseo y a continuación el crujido indistinguible del fuego. Doblo la 
esquina para llegar a la entrada principal. Un olor a guindillas me 
golpea con fuerza. Veo que Cutie se cubre los ojos con las patas, 
corcovea, gimotea y tumba mesas mientras va encabritada de un lado 
a otro. Con el dolor y el pánico está escupiendo fuego. 

Cojo uno de los cubos de agua de emergencia que hay en el 
vestíbulo. 

—¡Cálmate, Cutie! —grito—. ¡Tranquila! 

Ralentiza sus movimientos; su cuerpo sigue contorsionándose con 
violencia, pero ya no va destrozándolo todo. Sigo hablándole, 
tranquilizándola, explicándole lo que estoy haciendo mientras me 
encaramo a su espalda y le echo agua a los ojos para enjuagarla y 
eliminar el espray de guindilla. 

—¡Bajo un momento, Cutie! ¡Voy a buscar otro cubo! —le 
explico. 

Tiene los ojos rojos e hinchados. Necesito tres cubos más de agua 
para que deje de temblar. Entre tanto, el crujido del fuego crece en 
intensidad y las llamas ascienden por las paredes y llenan el vestíbulo. 
De repente, comprendo que tenemos que salir de aquí. Silbo con todas 
mis fuerzas para llamar a Puffy. No obtengo respuesta. 

Acompaño a Cutie hacia la puerta, abro los cerrojos de seguridad 
de madera y salgo a un lugar seguro. Vuelvo a silbar y aguzo el oído 
para captar la respuesta de Puffy. Segunda intentona. 

Mis dedos se hunden en el pelaje de Cutie mietras espero. Es 
imposible que la hayan capturado... Pero entonces, por encima del 
sonido del fuego y la madera quemándose, lo oigo. Un graznido 
ensordecedor. Y un segundo despues, Puffy aterriza delante de la 
entrada. 

Me dispongo a llamar a los guardias que custodian el edificio 
para informarles de lo del fuego cuando un contingente de guardias de 
Big Wang dobla la esquina de la casa de té de Madame Meng. 

Los detengo. 

—¡El edificio del Tesoro se está incendiando! ¡Puffy se ha hecho 
daño en la pata! —grito a los guardias. 

Corren hacia mí y se ponen en formación, separándose en dos 
grupos de unos veinte guardias cada uno. El primer grupo corre hacia 


el pozo del jardín y forma rápidamente una cadena para pasarse cubos 
de agua y apagar el fuego. El segundo grupo, sin embargo, se abre en 
abanico y forma un gran círculo alrededor de mí y de las pixiu. 
Desenvanian las espadas y mi sensacion de alivio se transforma en 
amargura. 

—¿Qué pasa? —pregunto, protegiendo a Cutie y a Puffy. 

Uno de los guardias da un paso al frente. Cutie y Puffy gruñen, 
pero el guardia conserva la calma y mantiene las distancias. Me pica 
la nariz y me lloran los ojos por el humo. 

—Soy el capitán Zhao Xiuping —dice, saludándome con una 
reverencia—. Lady Jing, necesitamos que nos acompañes al Hotel 
Cathay. 

—Espera un momento, ¿por qué? —No me gusta nada ese tono 
de gimoteo que se apodera de mis palabras. ¿Tiene Big Wang algun 
nuevo motivo para regañarme?—. He venido a visitar a las pixiu y he 
visto a Lady Soo en el Tesoro. Le ha clavado una estaca a Puffy y luego 
le ha echado polvo de guindilla a Cutie para que iniciara un incendio. 

El capitán Zhao recorre mi cuerpo con sus ojos negros. Sigo su 
mirada. Mi traje está cubierto de hollín y chamuscado en algunos 
puntos. 

—Lady Jing, esta vez has llegado demasiado lejos. Todos 
sabemos que te encantan las travesuras, pero Big Wang se enfadará 
mucho con los daños que has causado. No montes una escena. —El 
capitán Zhao habla con voz tranquila pero firme. 

Entre los guardias y yo no hay grandes simpatías, la verdad. 
Estoy a punto de echarme a reír, pero el sentimiento de humillación 
arde en mi interior y su calor me enciende la cara. Soo me la ha 
jugado de nuevo. Gruño y las pixiu imitan mis reacciones. Su gruñido, 
sin embargo, hace temblar el suelo. Los guardias levantan las espadas, 
un acto de agresión que solo sirve para encender más si cabe los 
ánimos de las pixiu. 

—¡Por el amor de Tian, no provoquéis a las pixiu! Están aquí 
para proteger el Tesoro. Es a Soo a quien debéis interrogar. 

Parpadeo para intentar aliviar el escozor de los ojos. 

—Que nadie se deje engatusar por sus hermosas palabras —dice 
otro guardia—. Está utilizando el control que ejerce sobre las pixiu 
para ir contra ti —le dice a Zhao. 

—¿Dónde está el viejo Zu? —pregunto, desesperada—. Es su 


domador y os dirá que las pixiu son leales a la guardia y al Tesoro. 

Los guardias no parecen muy convencidos. Una docena de 
espadas azules en llamas apuntan a mis mascotas peludas. Los 
guardias podrían hacerles daño de verdad a las pixiu, lesiones de las 
que no podrían recuperarse. 

—Calmaos —les digo a Cutie y a Puffy—. Debéis hacer caso a los 
guardias. 

Puffy gimotea y me acaricia con el hocico. 

—Todo irá bien —le digo, tranquilizándola—. Obedeced a los 
guardias. No me pasará nada. 

Cutie parece confusa. Se toca los ojos con las patas. Le acaricio el 
cuello para hacerle saber que está a salvo. Estudio a los guardias; 
muchos de ellos son subordinados de Cabeza de Toro. No miembros de 
sus tropas de élite, sino guardias de tercera categoría. 

—¿Por qué estáis aquí? —pregunto. 

El capitán Zhao parpadea, confundido. 

—Estamos aquí para escoltar... 

—Sí, ya te he oído, pero ¿por qué no han venido ni Lord Nioh ni 
Lord Ma? 

—Somos la división de élite del Viento del Sur y... 

—Bla, bla, bla. No sois más que la tercera división. Bebés. 
¿Dónde están las tropas del Viento del Norte? 

El capitán Zhao abre los ojos de par en par al sentirse insultado. 
Los guardias apuntan sus espadas azules hacia mí, como si pudieran 
asustarme con ello. 

—¿Jugamos acaso a eso de que vosotros me enseñáis la vuestra y 
yo os enseño la mía? —Sonrío con toda la dulzura de la que soy capaz 
y pienso en lo mucho que me gustaría tener a Mafan conmigo. Me 
despojo lentamente de la americana. El capitán Zhao farfulla alguna 
cosa y se pone colorado. Dejo correr de una vez las palabras 
agradables—. No pienso ir a ningún lugar con vosotros, panda de 
zurullos. 

Los guardias hablan entre ellos en susurros, pero sus voces se 
elevan como pedos humeantes. Los muy idiotas no se dan cuenta, o no 
les importa, que pueda oír todas y cada una de las palabras asquerosas 
que pronuncian. 

—-Otra vez no —dice uno de ellos—. ¿Es necesario hacerlo? 

—Tenemos órdenes —replica el capitán Zhao, reprendién- 


dolo—. Acaba de salir del edificio del Tesoro en llamas. Es por una 
cuestión de seguridad. Debemos detenerla. 

—¿Y cómo vamos a hacerlo? —pregunta otra voz—. Ya habéis 
oído las historias que cuentan. Es un auténtico grano en el pigu. 

Otro guardia suelta una breve y ronca carcajada. 

—La división del Viento del Norte no hace más que quejarse de 
ella. —Baja la voz, me lanza una mirada. 

Lo miro furiosa a modo de respuesta, pero cuando lo hago ya está 
dándome la espalda para seguir hablando con sus camaradas. 

—Antiguamente tenía la costumbre de corretear por las calles en 
ropa interior y había que perseguirla para obligarla a vestirse 
correctamente. 

Todos se quedan mirándome. 

—¿Y qué es eso que lleva ahora? 

—¡Al menos va vestida! 

Algunos ríen entre dientes. Noto que el calor me empieza a 
ascender por el cuello, lo que me recuerda por qué odio la compañía 
de otros tipos que no sean Cabeza de Toro o Caballuno. Al menos, esos 
dos tienen las pelotas necesarias para hablar mal de mí en mi cara. 

—Es la pirómana —dice otro guardia—. La que prendió fuego a 
los ropajes de una emisaria de la Corte Hulijing. 

Tian. Le eché por encima a esa bruja una bebida una sola vez y 
ahora resulta que por eso me conoce todo el mundo como «la 
pirómana». La rabia se apodera de mí. No tiene ni idea de qué está 
diciendo. Esa bruja recibió su merecido. 

—Es salvaje como un mono —dice otro, chasqueando la lengua 
—. Pobre Lord Ma. Se le ha puesto el pelo blanco de tener que 
aguantar sus tonterías. 

—Lady Jing —dice el capitán Zhao—. Tienes que acompañarnos. 

Veo al señor Lee al otro lado de la calle, delante de la puerta de 
la casa de té. Tiene la mano derecha en la empuñadura de Mafan y la 
diminuta Madame Meng está a su izquierda. Me observan ambos con 
expresión preocupada. Deben de haber oído todo el follón. 

Los guardias se ponen de nuevo en formación y vislumbro 
entonces una abertura entre sus flancos. Una oportunidad de huida. 
Soy más rápida que ellos. Podría superarlos fácilmente en velocidad, 
lo he hecho ya en más de una ocasión. Pero para ello tendría que dejar 
al señor Lee aquí. Lo miro. Me da igual lo que le pase, pero la 


fastidiosa punzada de culpabilidad me acecha de nuevo como una 
tortuga enojada. Maldita sea ese mortal de las narices. 

Si dejo que los guardias me detengan, lo más probable es que me 
conduzcan con el señor Lee en presencia de Big Wang. Y Big Wang me 
castigará. He vuelto a acusar a Soo sin pruebas y sin testigos. Sin la 
menor duda, Soo no tardará en enterarse del tema y exigirá una 
disculpa. Y teniendo en cuenta que he desobedecido las órdenes 
directas de Big Wang de mantenerme al margen y no causar mafan, 
me obligará a pedirle perdón, como la otra vez. Niego con la cabeza, 
me aparto de los guardias. Ni por todos los Infiernos pienso postrarme 
de nuevo delante de esa mala pécora. 

El capitán Zhao enfunda la espada, pero no relaja su postura. 

—Por favor, Lady Jing, no montes una escena. 

Noto los ojos de cervatillo del señor Lee posados en mí. Tiene a 
Mafan con él, reflexiono. Y está con Madame Meng. No le pasará 
nada. Alejo de mí el sentimiento de culpa, dirijo un gruñido al capitán 
Zhao y echo a correr. 
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La perla de dragón 


La calle vacía debería ser una vía de escape fácil, pero cuando llego al 
cruce, otro contingente de guardias emerge de las callejuelas 
adyacentes y me cierra el paso. 

Con su aparición, la nariz me empieza a picar de mala manera. 
Me rasco, pero el dolor no afloja, sino que aumenta, y empiezo a 
estornudar. Giro sobre sí misma y echo a correr en otra dirección. No 
puedo dar más de dos pasos sin volver a estornudar. Y sigo 
estornudando, tanto que me resulta imposible correr. 

Un guardia me atrapa y saca del bolsillo una ristra de ajos. 
Lagrimeo, moqueo y estornudo con tanta fuerza que apenas veo nada. 
El guardia se cierne sobre mí. 

—No te queda otra eleccion. Además, el capitán Zhao tiene un bi 
de plata en el bolsillo. No le obligues a utilizarlo contra ti. 

Si pudiera dejar de estornudar, si pudiera ver algo, le escupiría en 
el ojo. Los guardias me agarran por las manos, me las sujetan con una 
ristra de ajos y me conducen en presencia del capitán Zhao. 

Entre estornudo y estornudo, consigo decirle a Madame Meng: 

—Trae al señor Lee. Big Wang querrá verlo. 

Lo cual no es del todo cierto, pero los estornudos me impiden 
decir más. 

El capitán Zhao mueve la cabeza para dar una orden a los 
guardias, que rodean al señor Lee y Mafan, y lo traen a mi lado. 

Cuando recorremos el Bund, pienso que debemos de parecer los 
protagonistas de una boda fantasma disfuncional. Con la excepción de 
que nuestros invitados son guardias con caras serias. Algunos tienen la 
mirada clavada en el señor Lee y las fosas nasales dilatadas para 
aspirar continuamente su yang. Los estornudos siguen siendo 
implacabables. Las lágrimas ruedan por mis mejillas mientras avanzo 
a trompicones. Caminamos hacia el hotel ocupando todo el ancho del 


Bund. Grupos de fantasmas se separan para abrirnos paso y nos miran 
con curisidad. 

El capitán Zhao y seis de sus guardias se apretujan en el pequeño 
ascensor para subir con el señor Lee y conmigo. Lo reducido del 
espacio hace que el ajo que me sujeta las manos, el que llevan los 
guardias en los bolsillos y el bi de plata que lleva Zhao se vuelvan 
insoportables. Me aplasto contra la pared para intentar distanciarme al 
máximo. Lo cual resulta imposible porque el ascensor está abarrotado 
y, en consecuencia, sigo estornudando, llorando y moqueando. 

Cuando salimos del ascensor, me tenso y me preparo para huir 
saltando por los tejados. Y que esos guardias mierdosos intenten 
pillarme, a ver si lo consiguen. No son ni la mitad de rápidos que yo. 
Pero antes de que me dé tiempo a salir zumbando, noto una mano 
enorme en el hombro que me retiene. Big Wang. Me obliga a girarme 
hacia él y libera mis manos de la ristra de ajos. 

—¿Por qué siempre haces las cosas de la forma más complicada? 

Ese retumbar grave tan conocido, ese tono que utiliza siempre 
que lo decepciono, me pone de los nervios. 

—i¡No he sido yo! —Mi voz suena más quejumbrosa de lo que 
pretendía, pero ya me da igual que los guardias me estén observando 
—. He olido la presencia de Soo en el Tesoro. Ha sido ella. 

—Hablemos dentro. 

—¿Por qué no me crees? 

—Ya basta, pequeña Jing. —Envuelve sus palabras con una pizca 
de voz celestial —. Tenemos temas que discutir. 

El capitán Zhao saluda enérgicamente a Big Wang y se marcha, 
como si tuviera de repente prisa. 

Camino detrás de Big Wang, sumisa, obediente, resignada. 
Plantarles cara a los guardias es una cosa; pero la vida que llevo aquí 
se la debo a Big Wang. Nunca se rebaja hasta el punto de 
restregármelo pero, incluso así, es algo que siempre tengo presente. 
Sería de imbéciles morder la mano que me proporciona la sangre. 

Big Wang hace un gesto cuando pasa por delante del señor Lee. 

—Y tú también, Lee. Acompáñanos. 

Se detiene un momento al ver que el señor Lee empuña Mafan. Le 
retira la espada de las manos y me la devuelve. 

Un guardia vestido de negro nos abre la puerta de la terraza. Lo 
reconozco. Es el capitán Ren. Uno de los capitanes de más confianza 


de Cabeza de Toro. Es el jefe de las tropas del Viento del Norte, las 
que se encargaron de que no anduviera desnuda por todo Shanghái. La 
verdad es que escabullirme de aquellos guardias era de lo más 
divertido, por mucho que ellos no opinaran lo mismo. Tampoco creo 
que este guardia en particular me haya perdonado por darle un 
rodillazo en sus virtuosos melocotones. 

Me bloquea el paso extendiendo el brazo. Vaya. Está claro que no 
me ha perdonado. 

—Capitán Ren. 

Lo saludo con mi mejor reverencia de damisela recatada. 

—No puedes entrar con eso. 

—Me parece que no te he oído bien. ¿Qué has dicho? 

Nunca nadie me ha impedido la entrada en los aposentos de Big 
Wang y, por supuesto, nunca nadie ha intentado quitarme nada antes 
de entrar. Más bien al contrario, si acaso han intentado taparme con 
túnicas y mantas. 

—Puedes descansar, capitán —dice Big Wang. 

El capitán saluda y se pone firme de inmediato. 

—Honorable Big Wang, Lord Nioh ha dejado muy claro que nadie 
puede entrar con armas en tus aposentos. Y no ha excluido tampoco a 
Lady Jing. Si desobedezco mis órdenes, seré castigado. 

Habla con un tono monocorde forzado. Y como continúa con la 
mano extendida, me resulta imposible seguir a Big Wang. 

Me dispongo a desenvainar a Mafan, pero Big Wang me lanza una 
mirada como queriendo decir «espera». 

—¿Y si cojo yo la espada y dejas pasar entonces a la pequeña 
Jing? 

El capitán Ren asiente con rigidez. Le entrego la espada a Big 
Wang rodeando el brazo extendido del capitán, que desciende en 
cuanto la espada abandona mis manos. Cuando paso por su lado, me 
inclino hacia él. 

—Echo de menos los tiempos en que jugábamos al gato y al ratón 
—le digo con dulzura—. A lo mejor muy pronto volvemos a jugar. 

Veo un tic nervioso en su ojo izquierdo, al que respondo con un 
guiño pícaro. 

Entramos en una sala grande amueblada con elegancia. Big Wang 
siente debilidad por las líneas sencillas del mobiliario de la época 
Ming: cuatro sillas de huali con respaldo de herradura rodean una 


mesa baja. Recuerdo las muchas horas que he pasado aquí practicando 
la caligrafía, pincelada tras pincelada, con la única compañía, aparte 
del sonsonete de Caballuno, de las caras graciosas que forman los 
nudos de la madera de huali. Las elegantes luces eléctricas de Big 
Wang zumban a modo de música de fondo. Una de mis pinturas, una 
acuarela que representa la tortuga favorita de Big Wang, decora la 
pared opuesta a su mesa de despacho. 

Big Wang nos invita a sentarnos. Malhumorada, me instalo en mi 
lugar habitual en el suelo, mientras que el señor Lee toma asiento en 
una de las sillas, maravillado y curioso. Esbozo una mueca, pero 
mantengo la cabeza agachada para que Big Wang no me vea. En la 
mesa hay pequeños cuencos con mis tentempiés preferidos: cacahuetes 
asados a las cinco especias, sepia deshidratada y bolitas de masa frita 
crujiente espolvoreada con azúcar glas. Cojo una bolita, me la llevo a 
la boca y mastico de la forma más ofensiva posible. 

—Bonito traje. —Big Wang deja Mafan apoyada en la pared y 
toma asiento delante de mí—. Recuerdo que el señor Lee llevaba uno 
muy similar esta mañana. Supongo que la pequeña Gi y tú habéis 
encontrado la armonía después de vuestra última partida. 

Me encojo de hombros de forma evasiva. Big Wang resopla; me 
parece que es más una risa que un sonido enojado, pero con él nunca 
se puede estar segura del todo. Pone cara de mahjong. 

—Vayamos al grano. ¿Qué te he dicho hoy mismo a primera 
hora? Que no causases problemas. Y aun así, no es ni siquiera 
mediodía y ya has provocado un incendio, has insultado a los guardias 
y has intentado huir. —Mueve la cabeza con preocupación y suelta 
prolongadamente el aire—. No haces más que causar mafan, pequeña 
Jing. 

—Yo no he provocado el incendio. Ha sido Soo. Estaba allí para 
robar la perla de dragón. 

—Tiene una coartada. Al parecer, estaba con las otras doncellas 
hulijing e incluso con uno de los Ocho Inmortales. Lord Han, creo. No 
podemos arriesgarnos a sufrir otro incidente diplomático entre la 
Corte Hulijing y el Ministerio del Infierno. 

—Qué conveniente para ese saco mentiroso de mierda 
humeante. 

—Pequeña Jing, jamás debemos referirnos a las deidades 
ministeriales empleando términos tan vulgares. 


Me levanto. No estoy dispuesta a escuchar sus disparates. 

—Lo que tú digas. ¿Sabías que las pixiu han resultado heridas? 
¿Te importa acaso? ¿Sabías que Soo le ha clavado una estaca a Puffy 
en la pata y que le ha echado polvo de guindilla a Cutie? ¿Y si la ha 
dejado ciega? 

—Siéntate y escúchame por una vez. 

La voz imperiosa de Big Wang suena más dura de lo habitual. Se 
me doblan las rodillas en un acto reflejo y me dejo caer al suelo, 
sorprendida. 

Me dispongo a hablar, a escupir toda una letanía de 
obscenidades, cuando veo que levanta la mano y dice: 

—Sé que no has iniciado el incendio. 

Me quedo tan pasmada que cierro la boca. Pero al instante 
recuerdo que me acababa de obligar a sentarme y la rabia desata mi 
lengua. 

—Y entonces, ¿por qué Calderos del Infierno Volantes estoy aquí 
ganándome otra reprimenda? 

—Por favor, pequeña Jing, tranquilízate. Estoy intentando 
explicarme. 

En su voz hay un matiz que no había oído nunca. Sigo su consejo 
e inclino la cabeza en señal de obediencia. 

Fijo la vista en los nudos de la madera de la mesa y busco caras 
conocidas. Recuerdo que mantenía conversaciones con ellas mientras 
Caballuno deambulaba detrás de mí y recitaba los cinco principios de 
la caligrafía: corrección, concisión, legibilidad, erudición y elegancia. 
«¡Hay que ver! ¿Dónde está tu control del pincel? Los caracteres son el 
espejo de quien los escribe. ¡El esfuerzo es lo que cultiva la mente, 
Lady Jing!» Intento olvidar esos viejos recuerdos, la sensación 
constante de fracaso. 

—La sesión plenaria de hoy ha ido muy mal. Los hulijing han 
utilizado la algarada de anoche con Lady Soo como prueba de que mi 
proyecto de banca es una venganza personal para arruinar a la Corte 
Hulijing. 

Me encorvo, como si con la postura pudiera desaparecer y así no 
tener que enfrentarme a su decepción. 

—Pero tenías razón con respecto a lo de la perla —continúa 
diciendo Big Wang—. Anoche a última hora, cuando me reuní con el 
Consejo para jugar una partida de Mahjong, Lady Soo me pidió la 


perla de la dragona Longnu. 

Al oír que menciona la perla, me pongo rígida. 

—¿Y qué...? —empiezo a decir. 

Big Wang levanta una mano para hacerme callar. 

—Le dije que no. Que es algo que no puedo regalar. 

—Y por eso Lady Soo ha intentado robarla. —Rio a carcajadas—. 
Ya te lo dije. ¿Dónde está la perla, de todos modos? La nota que vi en 
el Tesoro decía que había sido trasladada. 

Big Wang rechaza con un gesto mi pregunta. 

—Y ya te dije que no es asunto tuyo. He enviado al viejo Hu a 
ocuparse de las pixiu. —Se queda observándome, mirando la 
frustración que tengo adherida a la cara, y suspira—. Tu abuela quiere 
recuperar la perla de dragón. Me imagino que tiene alguna cosa que 
ver con el Emperador de Jade y la Reina Madre de Occidente, que se 
han negado a su petición de desposeerte de tu título. 

—_Qué se queden con mi título. No lo quiero para nada. 

—Mmmg... 

Es ese sonido gutural que Big Wang suele hacer, que está entre 
un gruñido y un suspiro de exasperación. 

—Pero aun así —continúa—, el título es tuyo. Eres quien eres, te 
guste o no, y eso no puede quitártelo nadie. 

—Mmmg —gruño a modo de réplica, sin ganas de escuchar de 
nuevo la perorata que he oído tantísimas veces—. Pero ¿qué tiene que 
ver la perla de dragón con todo esto? ¿Por qué no se la recompras y 
acabas con el tema? 

—¿Cuándo te meterás en esta terca cabeza tuya que la perla de 
dragón no está en venta? Tiene más valor de lo que te imaginas. 
Nunca jamás la venderé. He estado investigando y al parecer tu abuela 
tiene miedo de que mi proyecto de banca haga redundante la plata 
yin. Oyó a Lord Black comentando los poderes de la perla de dragón y 
ha llegado a la conclusión de que la perla le daría el poder necesario 
para proteger a su corte. 

—-¿Y tiene realmente ese poder la perla de dragón? —pregunto. 

Big Wang resopla. 

—A saber lo que la perla de dragón puede llegar a hacer o no. 
Lord Black siempre es muy críptico, lo sabes de sobra. Pero con la 
perla de dragón en nuestra posesión, cualquier desafío adicional que 
sufra tu derecho por nacimiento será considerado un insulto grave, no 


solo para el Ministerio del Infierno, sino también para los propios 
dragones. 

Dejo caer la cabeza sobre la mesa y hablo con la cara pegada a la 
madera. 

—«¿Por qué no escuchas lo que te estoy diciendo? No quiero ese 
título. No pienso ser nunca ministra, ni tuya ni de ella. 

La estancia se queda en silencio, aunque casi puedo oír el 
chisporroteo de la mirada encendida de Big Wang. 

El señor Lee se encarga de romper el silencio. 

—-¿Quién es la abuela de Lady Jing? 

Big Wang coge un trocito de sepia deshidratada. 

—Niang Niang, la matriarca de la Corte Hulijing. Creo que no me 
ha perdonado nunca que me llevara ese tesoro. 

Mastica la sepia y se queda mirándome, a la espera de mi 
reacción. 

Cojo unos cuantos cacahuetes del cuenco. Con indiferencia 
ensayada, me los echo a la boca de uno en uno mientras le devuelvo la 
mirada, negándome a dejarle ver lo mucho que me duelen sus 
palabras. Yo también sé poner cara de mahjong. 

El señor Lee rompe el enfrentamiento de caras de mahjong 
cuando pregunta, presa del pánico: 

—¿Lady Jing es una hulijing? 

—Solo a medias. Mi otra mitad es de vampiro —respondo. 

—¿Vam-piro? 

Por la cara que pone, desconoce el término. La bolita de masa 
frita que tiene en la mano mancha de azúcar glas su changpao negro. 

—Seguramente habrás leído Drácula. O Varney, el vampiro. 

El señor Lee niega con la cabeza. La bolita de masa se ha 
quedado olvidada en su regazo. 

—¿Y te haces llamar señor Columbia-Yale? ¡Me meo! ¡Drácula es 
fascinante! De verdad te digo que tendrías que leerla. Va sobre un 
vampiro, Drácula, un inmortal de Transilvania que necesita beber 
sangre mortal para subsistir. Resulta que... 

Big Wang me interrumpe. 

—Imagino, pequeña Jing, que tú tampoco habrás leído ninguno 
de esos libros prohibidos sobre vampiros. —Su expresión es afable, 
pero sé que lo hace solo para guardar las apariencias—. Era una de las 
condiciones que impuso Niang Niang para la tregua entre el Ministerio 


del Infierno y la Corte Hulijing. La tregua que me vi obligado a firmar 
después de que prendieras fuego a una de las doncellas de Niang 
Niang. 

Canalizo todas y cada una de las lecciones que Caballuno me ha 
impartido sobre el decoro: para dar muestra de mi virtud, uno las 
manos a la altura de la cintura como las damas de antaño; lo miro con 
mi cara más seria, una muestra de mi cumplimiento del deber y mi 
obediencia, una cara que he ensayado tanto delante del espejo que 
incluso esa mierda pinchada en un palo de Confucio me daría su 
aprobación; y, finalmente, pongo una voz suave como la seda que 
rezuma sumisa deferencia y recito mi poema favorito sobre la 
inutilidad de la resistencia. 

—A pesar de que corto el agua con mi espada, sigue fluyendo. A 
pesar de que levanto una copa para ahogar mis penas, no hacen más 
que crecer. 

Big Wang cierra la mano y se tapa la boca para cubrir un ataque 
de tos. Estoy segura de que quiere disimular la risa, porque sabe que 
la resistencia a la que me refiero no es la mía, sino la de él, por 
aceptarme tal y como soy. Me permito una sonrisa de suficiencia. El 
señor Lee sigue mirándome. Lo observo con perplejidad, pero no 
reacciona. 

—En los reinos de Tian los vampiros no existen —le explica Big 
Wang al señor Lee—. Son una creación extranjera. De Transilvania, 
creo. Lady Jing es un ser único en el Reino Medio, tanto en el 
territorio yin como en el yan. Prefiere la sangre de mortal aunque, 
como sucede con todos los espíritus de Tian, la energía yang también 
le sirve como sustento. 

—Es medio hulijing. Ya entiendo —dice el señor Lee, que ha 
adquirido un tono un poco verdoso. 

Tonto. Era de esperar. Los mortales, y muy en especial los 
mortales hombre, conocen las historias de los hulijing. Bellas mujeres 
con tetas blancas y exuberantes que apenas caben en sus ropajes. 
Seducen a hombres ingenuos y luego les chupan toda su fuerza yang 
vital. Yo ni tengo esas tetas ni la inclinación a ponerme romántica con 
hombres idiotas. Partirles el cuello es mucho más directo. Y además, 
tengo una cantidad enorme de autocontrol, por mucho que Caballuno 
opine lo contrario. 

—Esos xiao long bai con «hierbas» que no quisisteis que comiera 


no estaban rellenos con sangre de cerdo, ¿verdad? 

Dudo, y estoy a punto de decirle «por supuesto que lo estaban», 
pero incluso aunque una parte de mí no quiere hacerlo, niego con la 
cabeza. El señor Lee cambia de postura, como si quisiera poner más 
distancia entre nosotros. Me asalta una oleada de rabia. Por tres veces 
le he salvado su culo yang de acabar devorado por espíritus 
hambrientos. Cuatro veces, si incluyo el segundo lote de jiangshi. Y 
eso que ni siquiera lleva aquí veinticuatro horas. Ingrato. 

Big Wang se vuelve hacia mí. 

—Hay dos días más de Consejo. Tengo que convencer a unos 
cuantos ministros más para que respalden mi proyecto bancario. Es 
mejor que no estés por aquí para causar problemas, o para atraerlos, 
razón por la cual he decidido que voy a enviarte al Shanghái mortal. 
Tu carácter es tu perdición, pequeña Jing. La Corte Hulijing se 
aprovechará de ello. Y no puedo permitirme otro incidente como el de 
la copa de Bruja en Llamas. Además, los dragones me arrancarían las 
tripas y harían un farolillo con mi piel si permito que la perla de 
dragón vuelva a convertirse en objeto de trueque con fines políticos. 

—¿Pretendes enviarme al Shanghái mortal? —Sería la primera 
vez que se me permite salir del Infierno. Podría ver una puesta de sol 
y un amanecer. E incluso las estrellas brillando en el cielo nocturno 
mortal. Disimulo mi emoción y pongo mi mejor cara de mahjong—. 
¿Vendrían también Cabeza de Toro y Caballuno? 

—Lord Nioh y Lord Ma —dice Big Wang, hablando despacio y de 
forma deliberada. 

—Eso es... ellos —digo alegremente e ignorando su advertencia. 

Cojo un puñado de sepia deshidratada y la hago tiritas. Sé que la 
mirada de Big Wang está clavada en mí; una losa fría y pesada. Y sé 
también que dejará de mirarme en san, er, yi... 

—No, ellos no irán —dice, justo en el momento esperado—. Los 
necesito aquí para que vigilen a Lady Soo y sus doncellas. Te 
acompañará el señor Lee. 

—¿Qué? —decimos al unísono el señor Lee y yo. 

Big Wang sigue hablando sin perder la calma. 

—El señor Lee te escoltará en el mundo mortal. No conoces las 
calles del Shanghái mortal. Son distintas a las de aquí. En el reino 
mortal, fuera de Shanghái, se está propagando la guerra y, en su 
interior, se está librando una lucha de poder entre naciones 


extranjeras. El señor Lee te acompañará y se asegurará de que durante 
tu estancia en el Shanghái mortal estás correctamente alimentada con 
comida y sangre. 

El señor Lee emite un sonido incoherente. 

—i¡No! —grito—. No necesito ningún acompañante. Y mucho 
menos él. 

La cara del señor Lee ha adquirido una tonalidad cerúlea. 

—¿Sangre? ¿Sa-sangre de qu-quién? 

Presiona los brazos de su silla como si pudiese fundirse con la 
madera. Tiene los ojos abiertos de par en par y su mirada se desplaza 
a toda velocidad entre Big Wang y yo. 

—¿Lo preguntas en serio? —le digo al cobarde. Me encantaría 
tener a Mafan conmigo para incorporarle un toque adicional a mi 
mirada furibunda—. Acabo de pasar toda la mañana contigo, 
vigilándote el culo, ¿y ahora tienes miedo de que pueda dejarte seco? 
A estas alturas, podría haberlo hecho ya mil veces. ¡Empezando allí 
mismo en el puerto, cuando llegaste al Infierno sin un talismán Lei de 
verdad para protegerte! 

Mastico la sepia, ardiendo de indignación. Me siento tan 
insultada que ni siquiera puedo mirarlo. Y también herida, la verdad. 
Guardamos silencio. Big Wang se come tres bolas enteras de masa frita 
hasta que finalmente el señor Lee carraspea un poco antes de hablar. 

—Diez mil disculpas, Lady Jing. Jamás debería haber puesto en 
duda vuestro honor. Me habéis salvado dos veces... 

—CUATRO veces. 

El señor Lee frunce el entrecejo y cuenta con los dedos. 

—Los dos jiangshi y la dama fantasma. Lo cual son solo dos. 

—¿Y los otros jiangshi y Lady Gi? 

El señor Lee queda adecuadamente reprendido. Inclina la 
cabeza. 

—Diez mil disculpas. Había olvidado esos incidentes. Aunque 
intentasteis abandonarme cuando aparecieron los guardias. 

Suelto una carcajada burlona. 

—Tenías a tu lado a la yaojing más segura de todo el Infierno. 

—Deberíais haberme explicado lo que sois —replica el señor Lee. 

—En ningún momento me lo has preguntado. Y lo de ser mestiza 
no es algo que suela anunciarse al primero que conoces. 

—No utilices ese término, pequeña Jing —dice Big Wang, 


empleando su voz seria. 

—Vale, vale —digo, restando importancia a sus palabras, igual 
que él hace con las mías. 

El señor Lee frunce el ceño casi igual como lo haría Caballuno y 
se pasa la mano por el pelo. Se da cuenta de que me he quedado 
mirándolo. Pero sus ojos ya no muestran miedo. Sino que se han 
vuelto acerados. «Por el Infierno, no.» Ese imbécil que tiene tofu en 
vez de sesos se dispone a disculparse de nuevo. 

Se levanta, cierra una mano en un puño y la estampa contra la 
palma de la otra y hace una reverencia. 

—Tenéis razón, Lady Jing... 

—Disculpa el arrebato de «este humilde servidor». —Lo digo con 
voz grave y despacio, imitando la cagarruta cortesana del señor Lee. 
Ignoro también sus palabras—. May sherrr. 

«Ningún problema, zurullo repugnante.» 

Big Wang agita la mano pidiéndome calma. 

—¿Por dónde íbamos? Ah, sí. Creías que te estaba pidiendo que 
alimentaras a la pequeña Jing con tu sangre. Pero es innecesario. 
Puede beber de los muertos. 

Recuerdo el olor de los cadáveres en el río. El hedor de la 
putrefacción, se me revuelve el estómago y siento náuseas. 

—Qué asco. Eso sí que no. ¿No podría el viejo Zao prepararme 
unos dumplings de sangre? Bien que nos traen a diario la prensa de los 
mortales. ¿No podrían traerme tus mensajeros los dumplings cuando 
vayan a buscar los periódicos? No quiero beber de un cuerpo podrido. 
—Vuelvo a sentir náuseas. 

Señalo al señor Lee. 

—Si tiene que venir él, podría traerme la sangre en una copa de 
cristal. 

Big Wang se echa a reír; de hecho, se ríe de mí. Le lanzo una 
mirada despectiva, y aún ríe más. Me cruzo de brazos, dividida entre 
el asco de tener que alimentarme de cadáveres y el anhelo casi 
doloroso de ver un amanecer de verdad. 

—Eres adulta. Ya es hora de que pienses cómo debes montártelo 
para alimentarte —dice Big Wang, mirándonos a mí y al señor Lee, 
que ahora esboza una expresión de diligencia y seriedad que me 
provoca aún más náuseas. 

Levanto la mano entre él y yo para evitar verle la cara. 


—La pequeña Jing bebe sangre dos veces al día, con el desayuno 
y luego en forma de tentempié a medianoche. Almuerza, cena y se 
toma también un cuenco de fideos o de dumplings hacia las cuatro de 
la tarde. Asegúrate de que está bien alimentada, pues, de lo contrario, 
tendrás que lidiar con una pequeña Jing malhumorada, y eso no se lo 
deseo a nadie. 

—Oye —digo, porque no me ha gustado nada lo que acaba de 
decir sobre mi carácter—. Tú también te pones de mal humor cuando 
tienes hambre. 

Big Wang emite un sonido que es mitad gruñido mitad risa 
burlona; no es una negación, pero tampoco indica que se muestre del 
todo acuerdo. 

Como, al parecer, la perla de dragón está guardada en un lugar 
más seguro que el Tesoro, poco puedo hacer para vengarme de Lady 
Soo, a menos que... Me inclino hacia delante: 

—¿Crees que los hulijing están detrás de ese talismán falso? Al 
fin y al cabo, la Corte Hulijing acuña plata yin. A lo mejor querían 
sabotear tus planes quitando del medio al señor Lee. 

Big Wang reflexiona sobre mis palabras y asiente lentamente. 

—Es posible, aunque carecemos de pruebas. Pero da igual. El 
señor Lee me ha proporcionado toda la información que necesitaba y 
estará aquí para ejercer como consultor del proyecto —dice, y coge 
unos cuantos cacahuetes del cuenco y se los lleva a la boca. 

Sé que la Corte Hulijing fabrica los talismanes y que el hermano 
Zhu los recoge por encargo del Ministerio del Trueno y los lleva al 
reino mortal. Casi nunca está en el Infierno, pero he oído decir que 
frecuenta mucho el Shanghái yang. Tal vez podría hablar con él y 
averiguar si el cambiazo se produjo en la Corte Hulijing o después. 

Como si me hubiera leído los pensamientos, dice entonces Big 
Wang: 

—Si quieres que te solucione lo de esos gallos, mantente alejada 
de los hulijing, incluso cuando estés en el Shanghái mortal. Por 
nuestras leyes están obligados a no traer la deshonra a Tian, pero 
temo mucho el caos que podría desencadenarse si vuestros caminos se 
cruzaran. Intenta no atraer la atención hacia tu persona. No creo que 
las dos cosas estén conectadas, pero aunque lo estuvieran, quiero que 
te mantengas totalmente alejada de las maquinaciones de Niang 
Niang. Es precisamente por eso por lo que te mando al Shanghái 


mortal. 

Mantengo una expresión plácida, como si acercarme a los 
hulijing fuera la última idea que se me pudiera pasar por la cabeza. 

Big Wang cierra la boca con fuerza antes de dirigirse por fin al 
señor Lee. 

—A cambio de que veles para que la pequeña Jing esté en todo 
momento sana y salva en el Shanghái mortal —el señor Lee arquea 
una ceja cuando oye la expresión sana y salva—, gestionaré la 
solicitud para que trabajes aquí como funcionario con contrato fijo 
después de tu muerte. 

Los miro a ambos con perplejidad. 

—¿Qué tipo de trato es ese? ¿Tenía entendido que el señor Lee 
estaba aquí para ayudarte a montar el Banco Central del Infierno? 
¿Qué necesidad tiene de ser un funcionario con contrato fijo? 

Big Wang mira al señor Lee, brindándole la oportunidad de 
hablar. Pero el señor Lee no cambia su cara de mahjong. Me cago en 
todo. Me cruzo de brazos. Pues muy bien. 

Big Wang extrae un objeto del bolsillo de su silwar. 

—Lleva siempre esto encima mientras estés en el Shanghái yang. 
—Me entrega un colgante de jade blanco y forma curva engarzado en 
una cinta de seda roja—. Pertenece al Emperador de Jade en persona. 
Tiene el qi de la Reina Madre de Occidente incrustado en el jade. Si 
resultas herida o sufres algún tipo de daño, rompe el jade y libera el 
qi. Te protegerá. 

Noto al instante en la mano la frialdad del ave fénix tallada en 
jade; su blanco es puro y luminoso. Tres pinceladas audaces de color 
se arremolinan en su parte inferior —negro, rojo y verde—, colores 
expertamente grabados en las plumas de la cola. Big Wang no hace ni 
pide favores a la ligera; tomar prestado un objeto personal del 
Emperador de Jade para mi protección es algo tremendamente 
importante. 

Me levanto y hago una reverencia. 

—Por tu fortuna, esta humilde servidora te ofrece un océano de 
gratitud. 

Big Wang se echa a reír, un retumbo que llena la estancia. 

—Lord Ma se sentiría muy orgulloso si oyera cómo dominas la 
pedorreta cortesana. —Se levanta y me da una palmadita en la 
espalda—. Te alojaras en el Hotel Cathay mortal bajo el nombre de 


señorita Wang. Willie Leung te recibirá en los muelles. Representa mis 
intereses en el Shanghái mortal y se ocupará de que dispongas de 
cualquier cosa que necesites. Si estás ya preparada, mis guardias te 
acompañarán al puerto. 

—¿Al puerto? ¿No existe otra manera de acceder al Shanghái 
mortal? 

Big Wang se queda mirándome, a todas luces perplejo. 

—Es la forma habitual, a través del velo que cubre el Whangpoo. 

El señor Lee se levanta de golpe. Lo miro entrecerrando los ojos. 
Si delata mi debilidad, le haré picadillo los sesos. 

Inclina la cabeza. 

—Este humilde servidor le tiene un miedo mortal al agua. ¿Existe 
otra manera de pasar? 

—Espera un momento... ¿qué? 

Big Wang mira con una sonrisa al señor Lee. 

—Normalmente sí, pero exige un tiempo de preparación. Es 
imposible hacerlo sin disponerlo todo con antelación. —Big Wang 
ladea la cabeza, evaluando al mortal—. La primera vez cruzaste sin 
ningún problema. 

El señor Lee asiente con energía. 

—Sí, tenéis razón. Pero iba dentro de un saco. Lo cual lo hizo 
más soportable. 

—Podríamos volver a meterte en un saco. 

El señor Lee abre y cierra la boca como una carpa. 

—Me pusieron en un saco para que no viera quién me estaba 
llevando. —Su mirada se clava en mí y luego en Big Wang. Estoy 
pasándomelo demasiado bien como para pararme a brindarle mi 
ayuda. Se pasa la lengua por los labios—. Bueno, si me sirvió la 
primera vez, es posible que estar dentro de un saco me ayude de 
nuevo. 

Big Wang asiente. 

—Considéralo hecho. 

Da media vuelta para marcharse, pero entonces añade el señor 
Lee: 

—Aunque, ya que estaré con Lady Jing, quizá su compañía me 
distraerá del miedo que voy a sentir igualmente. A lo mejor el saco no 
es necesario, siempre que Lady Jing esté dispuesta a ofrecer a este 
humilde servidor su venerable atención. 


Vuelve su repugnante mirada hacia mí. Chasqueo la lengua. 
¿Cómo es posible que un hombre mayor me recuerde tanto un niño 
desvalido? 

Suspiro con dramatismo, como si fuera una enorme imposición. 

—De acuerdo, Big Wang. Me aseguraré de que no le pase nada. 
No habrá necesidad de saco. 

Big Wang nos mira a los dos, como si intentara descifrar un 
código secreto, y finalmente se encoge de hombros. 

—Que vuestro camino quede suavizado por vientos favorables. 
Pasa tres días en el reino mortal, pequeña Jing. Regresa con la luna 
llena. 


12 


Cruzando el velo 


Estoy al final del Bund, de cara al embarcadero. Delante de mí hay 
una pasarela que conecta con el pontón flotante donde el pescador Lo 
nos aguarda a bordo de su sampán. Por debajo de nosotros fluyen las 
oscuras corrientes del río Whangpoo, que suben con la marea. Mis pies 
no quieren moverse y yo no deseo en absoluto quedarme parada sobre 
unas pocas planchas de madera en medio del río. Me recuerdo que al 
otro lado del velo está el sol. Lo que significa que habrá una puesta de 
sol. Y luego las estrellas, seguidas por un amanecer. Lo único que 
tengo que hacer es conseguir cruzar el río. Cierro los ojos e intento 
visualizar un amanecer. ¿Un arcoíris de colores brillando en el cielo? 
¿O un grabado a la aguatinta inverso, donde el color penetra en el 
cielo y ahuyenta 

la oscuridad? Era tan pequeña cuando cambié los reinos Celestiales 
por el Infierno que solo tengo unas pocas impresiones de mi niñez, 
borrosas y turbias. 

Sujeto con fuerza el asa de una pequeña maleta donde he metido 
un par de qgipaos, zapatillas a juego y dos pasadores para el pelo. El 
señor Lee está a mi lado. Puedo hacerlo. Lo haré. 

El señor Lee me ofrece su brazo. 

—¿Lista? 

Su sonrisa es tentativa. Está todavía intentando compensar lo de 
antes. 

Lo fulmino con la mirada. No estoy aún preparada para 
perdonarlo. Incluso así, levanto la barbilla y enlazo mi brazo con el 
suyo. Rezo a todas las deidades que conozco para no montar una 
escena de la que luego tenga que avergonzarme. Saltamos juntos al 
embarcadero. La estructura es sólida, tablones gruesos de madera 
sustentados por pilotes metálicos clavados en las profundidades del 
lecho del río. Es similar al puente en zigzag por el que accedo al 


Pabellón del Lago Corazón, me digo. Sólido, inmóvil. Lo cruzamos sin 
ningún contratiempo. Ahora la pasarela. Vacilo un instante, pero el 
señor Lee me da unos golpecitos en la mano y tira de mí. 

La pasarela es de metal, pero fino. Hace ruido y rebota con cada 
paso que damos. Noto que empiezo a bajar la velocidad, que el frío 
asciende por mi cuerpo, pero el señor Lee mantiene un ritmo rápido; 
no va a permitir que nos entretengamos. 

El pescador Lo está en la popa de su sampán, viéndonos llegar. 
Recuesta su cuerpo sobre un remo yuloh, que tiene uno de sus 
desgastados extremos sujeto mediante un cabo grueso a una anilla de 
latón fijada en el lateral del sampán, mientras que el otro extremo del 
remo desaparece en el interior de las aguas oscuras. Me castañetean 
los dientes. No soy consciente de que me he quedado parada hasta que 
el señor Lee tira con delicadeza de mí para que salte desde la pasarela. 
El pontón no es grande; solo hay espacio para un único sampán, pero 
de aquí a la embarcación hay que dar cinco pasos. Y aun así, la 
distancia me parece infinita. La sensación del agua fría me envuelve la 
garganta. Las piernas no me funcionan correctamente. El señor Lee 
vuelve a tirar de mí, con un poco más de fuerza para obligarme a 
saltar al pontón. Todo se balancea de un lado a otro. Mi respiración se 
vuelve dificultosa. 

—Un paso detrás de otro —dice en voz baja—. Podéis hacerlo. 

Titubeando, doy un solo paso. Vuelvo a pararme. Faltan cuatro 
pasos. Me tiembla todo el cuerpo. Miro el sampán, que se balancea en 
el río. El olor intenso, dulce, amargo y pútrido de la salmuera y la 
descomposición me inunda la nariz. Intento conjurar el amanecer, 
pero en mi cabeza solo hay remolinos de aguas oscuras. 

—No puedo. No puedo hacerlo —gimoteo. 

Mis huesos se han vuelto de tofu. Siento que me hundo. 

El señor Lee coloca una mano sobre la mía, me sujeta con firmeza 
y sin vacilaciones. Me impide caer al agua. 

—Este humilde servidor solicita a vuestra venerable y fragante 
persona... —empieza a decir. 

Sus palabras tardan un instante en traspasar la gélida neblina del 
pánico, pero en cuanto lo hacen, levanto de golpe la cabeza. ¿Pero qué 
está haciendo? Odio esas pedorretas. 

—Ya te he dicho que... 

—Absolved la escasa memoria de este inculto mortal —dice, 


mientras me coge la maleta—, y levantad vuestra honorable mano. 

Lo miro fijamente, sin entender nada. No solo insulta mi honor, 
sino que además olvida la única cosa que le he pedido. 

—¿Qué parte de que «el florido lenguaje de la corte formal me 
hace sentir extremadamente incómoda» no has entendido? 

—-Otro paso —replica el señor Lee, como si no me hubiera oído 
—. Absolved a este humilde... 

Ni siquiera me está escuchando. Mi rabia se enciende. ¿Cómo se 
atreve? 

—Puedo arrancarte la lengua o cortar en rodajitas tus preciados 
melocotones. ¿Qué prefieres? —digo, casi rugiendo. 

—Este humilde servidor se somete a vuestra más noble y fragante 
discreción. 

Me indica con un gesto que me siente. 

Me dejo caer en el asiento de madera, echando chispas por los 
ojos. El señor Lee se sienta en el banco a mi lado, completamente 
tranquilo y sonriendo para sus adentros. Se cruza de brazos y se rasca 
la barbilla. Empieza a reír entre dientes. Creo que me he perdido 
algún chiste. 

—¿Hay alguna cosa que deseéis ver en el Shanghái yang? En 
realidad, no es tan distinto a vuestro Shanghái, aunque no creo que 
tengamos a nadie que prepare el xiao long bao como vuestro viejo 
Zao. 

Me quedo mirándolo e intento comprender cómo es posible que 
este mortal, que se puso verde solo con pensar que yo bebía sangre 
mortal, no se muestre en absoluto perturbado al verme hecha una 
fiera y considerando las distintas formas que puedo emplear para 
torturarlo. Está sentado plácidamente a mi lado en el sampán como si 
fuéramos a emprender una de las excursiones turísticas del pescador 
Lo. 

Espera un momento. 

Repito mi último pensamiento y, acto seguido, miro a mi 
alrededor. 

Tian. Estoy a bordo del sampán, sentada en la parte central de la 
embarcación bajo un toldo de bambú. 

Y el señor Lee se está riendo a carcajadas. Las lágrimas ruedan 
por sus mejillas. El pescador Lo nos lanza una sufrida mirada y, con 
un potente golpe de yuloh, el sampán se adentra en las corrientes del 


Whangpoo. La embarcación se balancea al ritmo del remo del 
pescador Lo en cuanto retira el cabo y empuja el yuloh para 
impulsarnos hacia el río abierto. 

Me agarro al brazo del señor Lee, que intenta apartarme. 

—¿Pero qué haces? —pregunto, sin importarme que mi voz se 
haya transformado en un chillido agudo. 

—Acabáis de decir que queréis arrancarme la lengua o cortar en 
rodajitas mis preciados melocotones. —Contiene una carcajada—. Es 
evidente que el lenguaje florido de la corte os sulfura —dice de 
repente muy serio—. De modo que quizá sea mejor dejaros tranquila 
con vuestros pensamientos, Lady Jing. 

Inclina la cabeza y se aparta. 

Tiro de él hacia mí, porque el calor de su cuerpo me basta para 
mantener a raya el frío. 

—No, no, no pasa nada. Puedes hablar con todas las florituras 
que te apetezca. Pero no te apartes. 

—Siento... siento mucho lo de antes. Me ha sorprendido, ha sido 
una reacción que he tenido sin pensar. 

Hago un gesto de asentimiento porque no sé qué decirle. La 
embarcación se balancea con violencia por un instante y no puedo 
evitar gritar. El señor Lee cierra su mano sobre la mía; la sensación es 
de calor y solidez, y por fin soy capaz de soltar el aire que he estado 
reteniendo. 

—Siento mucho que Lord Ma no haya tenido oportunidad de 
veros con vuestro nuevo atuendo —dice—. Me pregunto cómo habría 
reaccionado. 

Solo de pensarlo río, a pesar de la ansiedad que me embarga. 

—-Oh, creo que le habría dado una hernia. Es un anticuado. 

El pescador Lo enciende una cerilla y percibo un tufillo a sulfuro 
que queda rápidamente disimulado por el olor acre del sándalo. Miro 
hacia atrás: tiene la varita atrapada entre los dientes, como si fuese 
uno de esos cigarrillos largos y elegantes que fuman las damas. La 
punta se asemeja a una estrella roja que brilla intensamente en la 
negrura de la noche eterna. 

—Boh-yo-boh-lo-mi —murmura. 

La oscuridad turbia se transforma de repente en gris, luego pasa 
al blanco. Nos envuelve una nube tupida. Veo sombras moverse entre 
la niebla, apenas discernibles. Se produce un intenso destello y luego 


aparece el sol, dorado y resplandeciente, bañando todas las 
superficies. 

El Shanghái mortal es luminoso, nítido e intenso. Entrecierro los 
ojos y confío en que mi vista se adapte con rapidez. No quiero 
perderme ni un solo segundo de este nuevo mundo. El río tiene el 
color del bronce fundido y brilla como si estuviera tachonado de 
diamantes; el cielo es una franja de una tonalidad azul más suave y 
está salpicado con volutas de hilo de seda. Las barcas que pululan por 
el río empequeñecen el desvencijado sampán del pescador Lo. Juncos 
con las velas desplegadas como alas de murciélago, vapores que 
resoplan y arrastran tras ellos hileras de barcazas, barcos de guerra de 
monótono color gris con banderas británicas, norteamericanas y 
japonesas y, flotando entre los barcos, innumerables sampanes como 
el nuestro y los omnipresentes ataúdes que saltan a merced de nuestra 
estela. Las sombras que he vislumbrado a través del velo han cobrado 
vida y están llenas de movimiento y colores intensos. 

El olor también es distinto; más fuerte, más acre. Entre las algas y 
la podredumbre hay además el hedor de la basura humana, tan 
intenso que me lloran los ojos. Los aromas a yang y sangre —dulces y 
aromáticos— se entremezclan con los demás olores. Y allí, al otro lado 
de una franja de agua reluciente y de un tono marrón sedoso, está el 
Bund. Los edificios que tan bien conozco, la pirámide del Hotel 
Cathay, que aquí es de un color turquesa apagado. A la luz de día, los 
grandes edificios de piedra resultan casi cegadores. 

El señor Lee esboza una sonrisa radiante. 

—Bienvenida a Shanghái, Lady Jing. 

Me inclino hacia delante para abandonar la protección del toldo 
y ponerme bajo el sol. Sus rayos se funden sobre mí como miel 
caliente. Cierro los ojos un instante; detrás de los párpados veo un 
resplandor anaranjado. Levanto la mano y me maravillo con el juego 
de luz y sombras que se despliega sobre mi piel. El calor me inunda. 
Siento un hormigueo. Aunque me llevo una pequeña decepción al 
comprobar que no brillo como el río. No tenía ni idea de que el sol 
podía darme un subidón como este; el miedo sigue presente, pero ha 
quedado amortiguado hasta alcanzar un nivel que me veo capaz de 
gestionar. Por si acaso, de todos modos, no me suelto del brazo del 
señor Lee. 

El ruido del puerto de Shanghái es peor que el de los gallos. 


Bocinas, tanto de embarcaciones como de automóviles, estallan por 
todos lados y la muchedumbre desprende un zumbido constante. La 
resplandeciente luz del sol lo baña todo. Hay tanto que ver que no sé 
dónde mirar primero. 

El pescador Lo se abre camino entre las barcas para alcanzar el 
pontón y hace pasar hábilmente su sampán entre el pequeño yate 
atracado en un extremo y el transbordador turístico atracado en el 
otro. 

El pontón está lleno a rebosar de gente. Y de olor. Oh, Tian. El 
olor. Si en el río creía estar embriagada, aquí junto al pontón, con esta 
multitud de cuerpos mortales calientes, las oleadas de yang 
concentrado —a pino y un aroma cítrico terrenal, como el de un fruto 
seco ligeramente rancio— se estampan contra mí. Y por debajo de eso 
está el olor de la sangre, una fragancia a caqui tan empalagosa e 
intensa que se me coagula en la garganta. Tengo los colmillos 
totalmente extendidos. El estómago se me revuelve de deseo. Las 
pulsaciones de tantísimos latidos retumban en mis oídos. 

Respiro de forma pesada y con dificultad. El mundo gira 
vertiginosamente a mi alrededor, difuminando los colores, fundiendo 
los olores. Mi cuerpo entero tiembla y el mareo puede conmigo. Me 
aferro al señor Lee. 

—Hay demasiada sangre —intento decir, pero hablo arrastrando 
las palabras. 

—¿Lady Jing? —Tiene la cara tan cerca de mí que podría 
lamérsela—. ¿Estáis bien? 

Un rugido, similar al de las olas cuando se estampan contra las 
rocas, llena mis oídos y engulle todos los demás sonidos. Soy incapaz 
de pensar correctamente. El señor Lee me zarandea en un intento de 
llamar mi atención, por mucho que ya esté mirándolo. 

Se le ve confuso y preocupado; me imagino la cara que pondría si 
lo lamiera. Ji, ji. Sé que está hablándome, pero el rugido que reina en 
mi cabeza ahoga sus palabras. Su cuerpo está delineado con un 
resplandor dorado que llena toda la zona del sampán que queda bajo 
el toldo. Toco el borde de ese resplandor... ¿será su yang? Unas 
hebras se adhieren a mis dedos como hilillos de gasa. Oigo risas. Por 
la cara que pone el señor Lee, sé que no es él. Y cuando caigo en la 
cuenta de que la risa es mía, no puedo evitar reír aún más fuerte. 

El señor Lee intenta levantarme. Soy flexible, soy el Camino, 


fluyo como el Whangpoo. No, ¡como la diarrea! Río con tanta fuerza 
que me da un ataque de hipo. 

Alguien me tira del brazo. Levanto la cabeza. Oh, es el pescador 
Lo. Intento un saludo, pero mis dedos y las palmas de mis manos no 
consiguen encontrarse. El señor Lee me sujeta por el otro brazo. Y, 
juntos, me arrastran para salir del sampán. 

En el pontón, todos los mortales rutilan con un resplandor dorado 
rojizo que se fusiona en una nube amorfa y titilante. Cuando nos 
adentramos en ella, el subidón me golpea con la fuerza de un tsunami. 
No he saboreado ni siquiera una gota de nada, pero no puedo parar de 
temblar. Echo la cabeza hacia atrás y dejo que la vorágine caótica se 
apodere de mí. Tian. Nunca había experimentado nada igual... Jamás 
me cansaría de esto. 

Oigo vagamente que el pescador Lo está diciendo algo sobre una 
varita de incienso. El señor Lee une mis brazos alrededor de su cuello; 
no puedo dejar de acariciar su resplandor. Lo toco y me brillan las 
manos. Me coge en brazos y me transporta entre la muchedumbre. La 
masa de cuerpos relucientes gira a mi alrededor. Le lamo la cara. 
Tiene un sabor ligeramente salado, y picante. Los hilos dorados caen 
de mis labios como fideos de la longevidad. Cuando veo la expresión 
del señor Lee —con los ojos abiertos de par en par, colorado—, me río 
todavía más. 

«El esfuerzo cultiva la mente, Lady Jing. Trabaja hasta sudar tinta 
o tu espada jamás reflejará la verdad.» La voz nasal de Caballuno 
estalla de repente en mi cabeza. 

—Vete —murmuro, pero la voz sigue ahí, incordiándome. De 
modo que recurro al método de éxito comprobado que utilizo cuando 
quiero que me deje en paz—. Zurullo tontolaba, relincha, relincha, 
Caballuno —canturreo, y empiezo a relinchar del modo más realista 
posible. Alguien intenta hacerme callar, pero lo único que consigue es 
que relinche con más fuerza. 

Cruzamos el Bund, que está lleno de tranvías, automóviles, 
rickshaws y mortales. Muchísimos mortales. Cacareos, caigo en la 
cuenta que esto es lo único que el Bund mortal no tiene. Bandadas de 
gallos mierdosos. ¡Ja! 

—¡Wansui! —grito triunfante, levantando los brazos. 

Casi me caigo de brazos del señor Lee. 

—Lady Jing, callad. 


Noto el calor de su aliento en la mejilla. 

Me acurruco contra ese calor, pero el zurullo mierdoso se aparta 
de mí. Lo enlazo con más fuerza y presiono la cara contra el 
resplandor que emana de su cuello. Huele muy bien. Hay algo en su 
particular mezcla de yang y de sangre que me recuerda a la brisa 
invernal y a la caída suave de las primeras nieves. Y debajo de ese 
olor, el aroma fresco de la cáscara de la sandía. Me duelen los 
colmillos; anhelo clavarlos en su piel, pero sé perfectamente que no 
debo alimentarme de él. La imagen de los mortales disecados 
repartidos por la Corte Hulijing me hace estremecer y refuerza mi 
determinación de no ingerir yang qi y, ciertamente, de no beber su 
sangre. 

No seas mala Jing. No hay que comerse a los invitados de Big 
Wang. Lo lamo de nuevo y me conformo con presionar la suave 
superficie de mis colmillos contra su cuello para intentar aliviar el 
dolor. 

En cuanto cruzamos las puertas giratorias, el rugido del exterior 
se transforma en un latido sordo. Me libero de esa energía maniaca 
con la misma rapidez con la que se ha apoderado de mí, y entonces 
me doy cuenta de lo cerca que estoy del señor Lee. Tengo los brazos 
enlazados alrededor de su cuello, la boca abierta presionándole el 
cuello. Estoy babeando sobre él. Debería sentir vergijenza, pero estoy 
tan grogui que ni me importa. Me echo un poco hacia atrás para 
mirarlo; su cara tiene el rosa delicado de la peonia y evita con mucho 
cuidado mirar en mi dirección. 

En el doble del vestíbulo del Hotel Cathay de Big Wang, el aire se 
desliza sobre mi piel, fresco y sigiloso. Hay mujeres vestidas con 
qipao, mujeres con pantalones y mujeres con vestidos largos y sueltos. 
Los hombres visten trajes de estilo occidental y changpaos, y algo que 
parece un changpao pero que les llega solo hasta la altura de los 
muslos y que acompañan con un pantalón. Oigo dialectos que me 
suenan, así como idiomas que no tengo ni idea de qué son. 

—Hay muchos extranjeros —digo, adormilada. 

Repaso con el dedo el resplandor dorado rojizo que envuelve las 
figuras. El señor Lee captura de nuevo mi mano y la presiona contra 
su pecho. 

—¿Podréis manteneros en pie, Lady Jing? —pregunta. 

Respondo con un gesto afirmativo. Me deposita con cuidado en el 


suelo. Me balanceo, mareada aún y extrañamente exhausta. El señor 
Lee me rodea por la cintura para que me sienta segura. 

—Sois medio... —se interrumpe, pero continúa enseguida— 
transilvana. Imagino que ya habréis visto extranjeros anteriormente. 

—Francais —digo canturreando, arrastrando la r como el maestro 
pastelero que contrató Big Wang para el hotel y que se había formado 
en Francia. 

Solo recuerdo algún que otro mínimo retazo de información 
sobre mi padre que mi madre me dio en algún momento de buen 
humor. 

—Nunca. Al Infierno no llegan extranjeros. O al menos a nuestro 
Infierno. Van a parar a las deidades en las que creen. Estiro la cabeza 
y sitúo mi cara en el camino del mortal que tengo más cerca—. ¿Todo 
bien? 

La mujer se lleva un susto. Sus ojos son luminosos y de color 
verde jade, su piel tan blanca como el arroz de mejor calidad y su 
cabello cae en ondas voluptuosas sobre su espalda. Es del color de la 
mermelada de kumquat y brilla como la seda. Extiendo la mano para 
tocarlo, para comprobar si es tan suave como parece, pero la mujer se 
aparta sobresaltada y abre de par en par sus ojos de jade. El señor Lee 
le dice alguna cosa a la mujer, que me mira con mala cara antes de 
desaparecer contoneándose sobre unos zapatos que emiten un clic-clac 
espantoso. 

—Caramba —dijo, mirándola con avidez—. ¿Has visto qué ojos? 

La expresión del señor Lee es forzada, como si estuviera 
intentando no reírse. 

—No tenía ni idea de que el pelo de los mortales pudiera ser de 
tantas tonalidades. O su piel. O sus ojos. ¡Y mira que narices! — 
Levanto la mano para señalar, pero el señor Lee me la coge una vez 
más y la acerca a su pecho—. ¡Fíjate en esa mujer de allí que parece 
que tenga amatistas por ojos! —digo con un suspiro, maravillada ante 
tantísima novedad. 

—Callad —dice con delicadeza el señor Lee, bajando la voz—. 
Esto no es lo mismo que vuestro Shanghái. El Shanghái mortal está 
gobernado por diversas potencias extranjeras. Los Estados Unidos, 
Gran Bretaña, Japón, Francia, todos tienen jurisdicción aquí. Y cada 
vez hay más gente que huye de la guerra y la persecución, tanto del 
interior como del extranjero. Debéis tener cuidado de no ofender a 


nadie. Y muy en especial a los extranjeros. 

Antes de que me dé tiempo a replicar, nos aborda un hombre 
bajito con cara de luna. 

—Usted debe de ser la señorita Wang. Y usted, el señor Lee. 

Se levanta mínimamente su sombrero redondo negro a modo de 
saludo. El cuello estilo mandarín de su tangzhuang negro está 
almidonado y pulcro, como el del changpao del señor Lee. Botones de 
cordón de seda mantienen la chaqueta cerrada por encima de una 
barriga bien alimentada; los puños doblados son de un blanco 
inmaculado. Su cara sonriente me recuerda un mantou al vapor. Es 
blanda y pastosa. 

—Soy Willie Leung. Big Wang me ha pedido que os facilite las 
cosas en Shanghái. Cualquier cosa que necesitéis, hacédmelo saber. 

Mueve sus cejas negras y me tiende la mano. 

Miro sus dedos regordetes. Debe de querer que le estreche la 
mano. Tres sacudidas, como hizo el señor Lee. 

Pero cuando extiendo la mano, el vestíbulo se tambalea y todo 
empieza a dar vueltas. El brazo del señor Lee en la cintura impide que 
caiga de culo sobre el frío suelo de mármol. 

—Me parece que necesito comer —musito, pegada a su pecho. 

Y entonces, para mi horror, los bordes de mi visión se hunden 
hacia dentro. Y cual delicada damisela que recita poesía, toca el laúd y 
despide la fragancia de una ciruela madura, me desmayo. 
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La luz del sol 


El olor a xiao long bao me despierta. Por un momento pienso que 
estoy de nuevo en mi habitación en el Pabellón del Lago Corazón y 
que el viejo Zao está preparándome una cesta de bao de sangre. Pero 
el olor es algo distinto. Menos intenso. Recuerdo entonces donde 
estoy. En el Shanghái mortal. 

Cuando pienso en el olor de la combinación de yang y de sangre, 
me estremezco de placer primero y de vergiienza después al recordar 
mis excentricidades. Tian, estuve lamiendo al señor Lee. Gruño y mi 
estómago me imita para quejarse. Una cosa es perder el control 
cuando sé que Cabeza de Toro y Caballuno me cubren las espaldas, 
pero aquí, en el Shanghái mortal... no puedo permitirme ese lujo. Si 
quiero salir adelante, no me queda otro remedio que encontrar la 
manera de atemperar estos ataques de locura. Por otro lado, aquí hay 
alguna cosa —el yang o la luz del sol, no sé muy bien qué— que 
apacigua mi miedo al agua; una cosa menos de la que preocuparme. 

Abro los ojos y me sorprendo cuando veo que me están mirando 
cinco pares de ojos. Parpadeo unas cuantas veces para dispersar la 
neblina del sueño y comprendo entonces que lo que estoy viendo es 
una pintura. En el techo, cinco angelitos regordetes retozan desnudos 
entre nubes de hilo de seda sobre el fondo de un cielo azul celeste; su 
piel tiene el color rosa vaporoso de los cerditos, sus labios sonrientes 
un rojo chillón, los penes diminutos de algunos de ellos se balancean 
con la brisa mientras que otros muestran al público sus traseros 
rollizos. Los cristales de una lámpara de araña colgada en el centro 
pintan arcoíris en sus rostros exageradamente alegres. Exhalo un 
prolongado suspiro. Echo de menos mis sombrillitas. 

Me apoyo sobre los codos y tengo que cerrar los ojos con fuerza 
unos instantes mientras espero que la habitación deje de dar vueltas. 
Tengo un dolor constante en la parte posterior de la cabeza y la 


sensación de que me he enjuagado la boca con arena. Busco con la 
mirada un vaso de agua. 

La habitación me hace pensar en un elegante pastel francés con 
los bordes rematados con suntuoso glaseado. Adosado a una de las 
paredes hay un armario, pintado con prados llenos de mujeres que 
retozan sin hacer nada y llevan peinados hinchados como nubes y 
adornados con cintas. El cabecero de la cama está decorado con 
imágenes similares. Las observo con atención. Las mujeres tienen la 
piel como la de la señora que me crucé en el vestíbulo, blanca como el 
arroz, sus labios recuerdan peonias y llevan vestidos anchos como una 
docena de paraguas apilados. Estudio los vestidos un poco más; 
parecen estar confeccionados con grandes cantidades de tela, aunque 
la imagen deja claro que los movimientos de las mujeres no quedan 
restringidos por ello y que podrían realizar sin ningún problema las 
treinta y dos formas de la espada, incluida la Osa Mayor. De hecho, 
concluyo, después de examinar un rato más la escena, algunas 
enseñan sus piernas enfundadas en medias y las balancean 
alegremente; muchas llevan zapatos con lazos y las tetas de la mayoría 
asoman por encima de corpiños escotados rematados con volantes de 
encaje. Niang Niang sin duda lo aprobaría. 

Solo de pensar en ella y sus cortesanas me empieza a picar todo. 
Pienso desenmascarar a los hulijing, les haré pagar sus humillaciones. 
No puedo hacer nada respecto a la perla de dragón, ni siquiera sé 
dónde está. Pero estoy segura de que lo del talismán falso es obra 
suya. Intuyo que es la verdad, aunque teniendo en cuenta mis dos 
últimos tropiezos y sabiendo lo retorcida que puede llegar a ser Soo, 
esta vez voy a necesitar una prueba irrefutable. 

En la habitación no hay agua, de modo que abandono las sábanas 
blancas y almidonadas, y descanso los pies en la gruesa alfombra que 
cubre prácticamente todo el suelo de parquet. La voz del señor Lee se 
filtra a través de la puerta. Se oyen también otras voces. Reconozco la 
de Willie Leung. Y dos más. Olisqueo el ambiente; los dos 
desconocidos son mortales. Willie huele distinto, la verdad es que 
nunca había olido nada como él. Huele a yang, pero también a yin. 
Tendré que preguntar a Big Wang porque preguntárselo a él 
directamente sería de mala educación. Sé lo poco que me gusta que 
me pregunten esas cosas a mí. 

Llaman suavemente a la puerta, se abre un poquito y la 


habitación se inunda con los apetecibles olores de mis platos favoritos. 
Bollos al vapor, fideos y alguna cosa con chocolate. 

El señor Lee asoma la cabeza. 

—Oh, estupendo, estáis despierta. Acaba de llegar el servicio de 
habitaciones. Venid a desayunar con nosotros. 

Lo sigo hasta la otra habitación. El señor Lee, Willie Leung y un 
hombre mayor con traje negro, pañuelo en el bolsillo de color verde 
claro y una azalea rosa en la solapa, están charlando mientras 
permanecen sentados en mullidos silloncitos de color rosa alrededor 
de una mesa blanca baja perfilada con una guirnalda de hojas 
doradas. Un joven con chaquetilla roja con doble abotonadura de 
botones de latón y gorra a conjunto está descargando en una mesa 
auxiliar varias cestas de bambú y otros platos humeantes. Mira todo el 
rato con nerviosismo a Willie Leung. 

Observo al extranjero de la azalea. Tiene el pelo oscuro y lo lleva 
peinado hacia atrás, aplastado contra el cráneo. Es casi tan pálido 
como Lady Gi, aunque su piel tiene un tono azulado. Sus ojos, que son 
como dos trocitos de zafiro, se quedan mirándome. Su bigote se agita 
cuando nota que estoy estudiándolo. Se levanta y me ofrece una cálida 
sonrisa. 

El señor Lee carraspea antes de hablar. 

—Lady Jing —dice—, cuánto me alegro de ver que ya os habéis 
levantado. Estábamos un poco preocupados. El señor Smith, el 
director del hotel, se disponía casi a llamar al médico. 

El señor Smith me saluda con una reverencia. 

—Este humilde servidor... —empieza, empleando el mandarín 
culto. 

Esbozo una mueca y el señor Lee se apresura a interrumpir al 
señor Smith. 

—Por favor, Lady Jing prefiere el lenguaje sencillo. 

Los ojos azules me miran a través de tupidas pestañas oscuras. 

—Por supuesto —continúa—. Nos sentimos muy honrados de 
recibiros en el Hotel Cathay. Si hay alguna cosa que Lady Jing 
necesite... 

—Dime, por favor, si tenéis xiao long bao por aquí —digo. 

El señor Smith ríe entre dientes. 

—Eso y también fideos dan-dan. Y gachas de arroz dulce al vino. 
Y éclairs de chocolate. ¿Me han informado bien de que esos son 


vuestros bocados favoritos a media tarde? 

Mi estómago ruge para dar su aprobación. 

—Perfectamente. Ah, ¿y sería posible tener también algo de 
beber? —Por el rabillo del ojo veo que el señor Lee se pone rígido—. 
¿Leche de soja caliente, por favor? —digo, y lanzo una mirada 
malévola al señor Lee, que por lo visto piensa que soy incapaz de 
controlarme. 

Pero cuando recuerdo mi comportamiento en el puerto, me 
ruborizo. Fueron circunstancias extraordinarias. Porque en este 
momento estoy en presencia de tres mortales y su yang y su sangre no 
me afectan de la misma manera. 

—Vuestros deseos son órdenes —dice el señor Smith. Dirige un 
gesto al joven de la chaquetilla roja, que desaparece al instante. 
Señala entonces al joven y se dirige a mí—. Os he asignado a nuestro 
chico más brillante, Lady Jing. Cualquier cosa que deseéis, hacédselo 
saber a Jay. 

Asiento, sin prestarle realmente atención. La piel del señor Smith 
me tiene fascinada, es como papel de arroz. Fina y transparente. 
Rodeo al señor Smith, mirándolo todo el rato a los ojos. Son de color 
azul intenso, pero con puntitos de plata y verde. Cuando los observas 
desde distintos ángulos, el azul va cambiando, de más claro a más 
oscuro. Huele un poco distinto al señor Lee, más especiado, quizá. 

El señor Smith permanece muy quieto y une las cejas. Lanza de 
vez en cuando una mirada a Willie. 

—Nunca había visto unos ojos como estos —digo. 

—No pasa nada, al señor Smith no le importa, ¿verdad? —dice 
Willie con un tono de voz tranquilo, casi sin inflexiones. 

La sonrisa rígida del señor Smith y el modo en que mira a Willie 
me lleva a reconsiderar mi primera impresión sobre el hombre de Big 
Wang en Shanghái. Por mucho que Willie parezca un mantou, debajo 
de su exterior blandengue hay una espada afilada y temida, a juzgar 
por la reacción de los mortales del Hotel Cathay cuando están en su 
presencia. 

Me aparto del señor Smith y lo saludo con una reverencia. 

—Gracias por satisfacer mis deseos, señor Smith. Es solo que 
nunca había visto unos ojos tan bonitos —digo, regalándole una 
sonrisa dócil. 

El señor Smith recupera su expresión plácida y agradable. 


—Es un honor. —Mira de reojo a Willie y luego vuelve a mirarme 
a mí—. Si no es inconveniente, los dejaré descansar a los tres. 

—¿Ha estado aquí todo este tiempo? —pregunto. 

—Sí —responde el señor Smith—. Hemos estado monitorizando 
vuestro sueño, por si era necesario llamar a un médico. 

—¿Los tres? 

El señor Lee parece incómodo; la cara de mahjong de Willie 
podría hacerle la competencia a la mía. 

—¿Cuánto rato he dormido? 

—Cuatro horas —responde el señor Lee. 

Miro a Willie y al señor Lee. 

—¿Qué tipo de zurullos de mierda sois por tenerlo aquí 
esperando mientras yo dormía? 

Willie pone los ojos como platos ante mi estallido de rabia, pero 
el señor Lee se limita a inclinar la cabeza. Adivino, por la forma que 
intuyo de sus mejillas, que está sonriendo. 

—El señor Lee ha sugerido... —empieza a decir el señor Smith, 
pero muevo un dedo para silenciarlo. 

—Vamos, seguro que tienes mucho trabajo y no necesito que 
nadie me haga de niñera. —Empujo y arrastro al señor Smith hacia la 
puerta—. ¡Gracias! Estoy segura de que podré localizarte si te 
necesito. Y ya informaré a Big Wang de que me has prestado una 
ayuda maravillosa. 

El señor Smith me estrecha la mano y la sacude arriba y abajo 
tres veces, como hizo el otro día el señor Lee. Sonrió y cierro la 
puerta, no sin antes captar su cara de alivio. Tengo cosas que hacer, 
pero antes que nada, comida. 


En las cestas de bambú no queda ni un xiao long bao; he 
engullido todos los fideos, así como las gachas de arroz dulce al vino. 
Solo queda la leche de soja y tres éclairs de chocolate, que reservo 
para el final. 

Willie cuelga el teléfono. 

—Big Wang nos manda refuerzos. Llegarán esta noche. 

Dejo los palillos. Willie me está complicando la tarea de disfrutar 
de mis tentempieés. 

—Ya te lo dije. Estaba hambrienta. La sangre y el yang me 


afectan más si no he comido. No estaba preparada. Pero ahora ya lo 
estoy. Soy perfectamente capaz de manejarme sin tu ayuda. 

—Mi trabajo consiste en que tu visita esté libre de toda 
complicación. Te desmayaste porque respiraste nuestro aire. Y eso es 
una complicación. 

Willie esboza una resplandeciente sonrisa de lagarto. 

—Como mínimo, podrías haberme dejado hablar con él. Se lo 
habría explicado. 

—Permitir que te inmiscuyas en mi trabajo es no hacer mi 
trabajo. 

Le gruño y el muy mierda pinchada en un palo sonríe todavía 
más. 

El señor Lee conserva la inteligente postura de mantenerse al 
margen de la conversación. Está sentado en el sofá rosa y finge que 
está leyendo el periódico. Cobarde. 

—¿Quién viene, pues? —pregunto. 

—Big Wang no me lo ha dicho. 

Me está poniendo nerviosa expresamente. 

—Deberías haberme dejado hablar con él. 

Sonríe con suficiencia ante mi exhibición de mal genio. 

—Como te he dicho, si permito que te inmiscuyas en mi trabajo, 
no estaré haciendo mi trabajo. Y Big Wang me valora porque 
desempeño mi trabajo muy bien. 

Me meto un éclair entero en la boca y lo fulmino con la mirada 
mientras mastico. 

Willie une las manos a sus espaldas. 

—El señor Lee me ha dado a entender que eres un poco remilgosa 
con los cadáveres. Si no eres capaz de hacerlo por ti misma, puedo 
organizarlo todo para conseguirte sangre. 

La suficiencia de su expresión hace que me ardan las puntas de 
las orejas. Yi, er, san. Cuento hasta veinte antes de volverme hacia él y 
replicarle en tono cordial. 

—Soy perfectamente capaz de alimentarme sola, gracias. 

—Big Wang desea que te recuerde muy concretamente que debes 
evitar a los hulijing y no causar ningún tipo de mafan. Ha dicho que 
los gallos dependen de ello. 

Resoplo. Big Wang me lo echa todo en cara. Y sé que no puedo 
preguntar por el hermano Zhu sin destapar mi jugada. Pero he oído 


decir que Zhu frecuenta los locales de jazz de la ciudad... A lo mejor 
la oportunidad se me acaba presentando sola. Simplemente tengo que 
ser paciente. 

Willie sigue hablando: 

—Y ha dicho también que te diviertas. Me ha dicho que te diga 
que es una orden directa del Rey del Infierno a su tutelada. 

—Pues me gustaría ir al Zhabei —digo—. He oído decir que hay 
un mercado muy bueno. 

La mirada de Willie me deja claro que no compra en absoluto la 
chorrada que acabo de soltar, pero dice: 

—Tendrás que esperar a que lleguen los refuerzos. No puedes ir 
con el señor Lee como única escolta. Aquello es un lugar caótico. 

—De acuerdo, iremos por la mañana, cuando hayan llegado mis 
refuerzos. 

Willie asiente. 

—Lo dispondré todo para que pase a recogerte un coche a 
primera hora. Pero si tus refuerzos no están de acuerdo en ir allí, no 
estarás autorizada a ir. Órdenes de Big Wang. —Willie me sonríe, 
disfrutando de mi frustración—. Tienes mi número, por si me 
necesitas —añade. 


En cuanto se marcha, me lanzo al ataque del señor Lee. 

—¿Por qué le has permitido que llame a Big Wang y monte todo 
este escándalo porque me he desmayado? Me pilló por sorpresa, eso es 
todo. No estaba preparada ni para tanta gente ni para tanto olor. 

El señor Lee dobla el periódico. 

—Estaba preocupado. ¿Y si hubierais estado enferma de verdad? 
¿Y si el mundo yang fuera como veneno para vos? Pensé incluso en 
romper el jade, pero Willie no me dejó. 

La preocupación que refleja su mirada desinfla un poco mi 
enfado. Pellizco el glaseado de chocolate del último éclair. La fina 
capa cruje bajo mis dedos. 

—Nunca había conocido a ningún mortal. Tú fuiste el primero. 
No tenía ni idea de cómo iba a reaccionar. Cuando bebo sangre 
siempre me da un subidón —es como beber baijiu con el estómago 
vacío—, pero nunca había sentido algo tan intenso como lo del puerto. 
El subidón de sangre siempre es más manejable si acompaño la sangre 


con comida. E imagino que con el yang qi sucede lo mismo. Me vi 
superada. No volverá a pasar. 

El señor Lee se levanta. 

—Pues ahora que tenéis el estómago lleno, ¿qué tal si salimos a 
practicar? ¿A asegurarnos de que podéis gestionarlo? 

—Podrías llevarme a ver esa a mujer que te vendió el talismán. 

«Y mañana iremos a ver al hermano Zhu», pienso. 

—Estaba pensando más bien en una tranquila visita turística a la 
ciudad. Ya habéis oído a Willie, no podemos ir a Zhabei sin tener 
refuerzos. 

Me cruzo de brazos. 

—No necesito refuerzos. Ya te lo he dicho, aquello era una 
auténtica muchedumbre. Y no estaba preparada, eso es todo. 

El señor Lee se cruza también de brazos, imitando mi lenguaje 
corporal. 

—Pues iré sola. 

El señor Lee se queda a la espera, claramente consciente de que 
acabo de echarme un farol. No tengo ni idea de por dónde empezar a 
buscar. Lo necesito y él lo sabe. Apuro lo que queda de leche de soja y 
pongo el vaso del revés para demostrarle que he bebido hasta la 
última gota y así no tener que mirar por un momento su cara de 
tonto. 

El señor Lee ríe entre dientes. 

—Mientras dormíais, el señor Leung me explicó que Big Wang lo 
ha dispuesto todo para que tengáis una línea de crédito aquí en 
Shanghái. 

—¿Una línea de crédito? —repito, volviéndome hacia él a pesar 
de mí misma. Jamás había tenido dinero propio. 

El señor Lee se acerca a la ventana. 

—Unas pocas horas no cambiarán lo que pueda decirnos la mujer 
del puesto donde compré eso. Entre tanto, permitid que os muestre un 
poco Shanghái. 

—¿De cuánto crédito dispongo? 

—Es un crédito generoso. 

Me muerdo el labio. Las cosas que poseo me las he ganado 
jugando al kanhoo o haciendo trueques con lo que he ganado. 

—¿Tenéis librerías? 

—Muchas. 


—¿Y material para artes plásticas? 

—De los mejores, de Alemania y Francia. 

No puedo evitar sonreír. Elegir las cosas que quiero en vez de 
hacer trueques con lo que haya disponible me sube los ánimos. La 
mujer del puesto del mercado puede esperar por una tarde. 

—Te recuerdo que te debo algunos trajes de estilo occidental. 
¿Podríamos ir a visitar también al maestro Chu? 

El señor Lee me devuelve la sonrisa y me presenta su brazo. 

—Como gustéis, Lady Jing. 


Salimos del hotel al frenesí del Bund. No puedo evitar comparar 
el Hotel Cathay mortal con la versión de Big Wang en nuestro 
Shanghái. Es prácticamente igual. Pero aquí, la gran cúpula de cristal 
está iluminada por el sol, lo que hace que los colores bailen sobre los 
suelos de mármol. La calidad de la luz también es distinta, menos 
amarilla y algo más intensa. Los aprendices de Big Wang no están por 
ningún lado; hay solamente mortales, en su mayoría extranjeros, y 
corretean de un lado a otro enfrascados en sus labores. El aroma 
agridulce a nueces y caqui flota en el ambiente y me deja un poco 
atontada. Emito un sonido, una especie de gemido sordo. El señor Lee 
me mira con extrañeza, pero casi de inmediato aparta la vista. 

—¿Estáis bien? —pregunta, mirando al cielo. 

Jadeo un poco y empiezo a sentir calor. 

—Creo que sí. Hay mucho más yang aquí fuera que dentro. 

—¿Pensáis que deberíamos conseguiros un poco de sangre? — 
dice el señor Lee. 

Habla empleando un tono despreocupado, pero percibo su 
reticencia. Y, para ser sincera, comparto su sentimiento. La idea de 
tener que beber de un cadáver me revuelve el estómago. Y el recuerdo 
de acercar mis colmillos a su cuello me hace estremecer. Confío en 
que no se haya dado cuenta. 

Respondo con un tono igual que el suyo. 

—Por el momento voy bien. 

—A lo mejor un poco de azúcar os ayudaría. Probad esto. Es un 
caramelo americano. 

El señor Lee me ofrece una cosa larga y fina envuelta en papel de 
cera marrón y blanco. El envoltorio lleva unas letras extranjeras en 


rojo. Lo abro. 

—Parece un número dos pequeñito. —Lo huelo—. Pero el olor es 
bastante agradable. Chocolate y alguna cosa más... ¿vainilla? 

El señor Lee me invita con un gesto a dar un mordisco. El 
caramelo es blando y se pega a los dientes. Muy sabroso. Me lo meto 
entero en la boca. La sensación de mareo se atenúa. 

—¿Qué tal? —pregunta. 

Le tiendo la mano para pedir otro. Se echa a reír. 

Después de una breve visita a una tienda cercana, mis bolsillos 
están llenos a rebosar de caramelos en forma de rollito, de tu-si o algo 
así, según el señor Lee. Me siento fortalecida para enfrentarme a las 
multitudes. 

El señor Lee levanta una mano. Un sirviente, el equivalente a una 
bestia humana de carga tirando de un rickshaw, se para a nuestro 
lado. Lleva un pantalón deshilachado y lleno de agujeros, y una 
camisa igualmente raída. Músculos nervudos entrecruzan sus brazos 
como cadenas de presidiario. 

—¿Adónde vamos, honorable señor? —pregunta. 

Bajo la vista hacia los pies del hombre. Sus zapatos no son más 
que una suela de cuero sujeta con cordel. 

—A Rue Bourgeat —responde el señor Lee. 

Descanso la mano en el brazo del señor Lee. 

—No. 

—¿Qué queréis decir con este «no»? 

El sirviente me mira. Es tan delgado que es como si una cresta le 
atravesara los pómulos y sus ojos están hundidos en su piel curtida. 

—No podemos obligarle a tirar de nosotros. 

El señor Lee mira al sirviente y luego me mira a mí. 

—Es más seguro que no estéis mucho entre multitudes. Así será 
más fácil poner a prueba vuestro temple. —Mira por encima de mi 
hombro y levanta la barbilla en dirección al río—. Acaba de atracar 
un crucero. Esa cosa transporta diez veces más pasajeros que un 
transbordador. 

Sigo su mirada y, efectivamente, en medio del Whangpoo hay lo 
que parece un transatlántico. Hay infinidad de mortales apretujados 
junto a las barandillas, y muchos más detrás, saludando con la mano a 
la gente del puerto. Desde aquí huelo su yang. 

No deseo en absoluto verme atrapada en el Bund con tanta gente, 


pero el sirviente... se ve que come lo mínimo para sobrevivir. Es 
imposible que pueda tirar de nosotros. 

—Tiraré yo —digo. 

El sirviente me mira como si me hubiera vuelto loca. 

—¿Y si os desmayáis, Lady Jing? 

—Soy fuerte. —El sirviente se aporrea el pecho—. Los llevaré 
donde tengan que ir. Por favor, honorable señora, caballero, tal vez les 
parezca débil, pero puedo tirar de este rickshaw mejor que un buey. 

El señor Lee me ofrece una mano. Me siento incómoda y en 
conflicto conmigo misma. Pero el yang que desprende el crucero hace 
que el suelo se balancee bajo mis pies, de modo que acabo subiendo al 
rickshaw. 

Con un importante esfuerzo, el sirviente tira del rickshaw y 
empezamos a avanzar por el Bund. No puedo dejar de mirarlo, de 
admirarme ante los jadeos que emite cada vez que planta un pie en el 
suelo para tirar de nosotros, de ver sus hombros acercándose el uno al 
otro, sus manos ásperas agarrando los palos. En mi Shanghái, los 
conductores de rickshaw están bien alimentados. Big Wang cuida bien 
de todos sus habitantes. Nadie pasa hambre, ni siquiera el yaojing de 
clase más baja o el fantasma más pobre. ¿Qué tipo de lugar es este si 
incluso las necesidades más básicas dependen de los caprichos de la 
fortuna? 

El calor de una mano sobre la mía me despierta de mis 
pensamientos. 

El señor Lee se inclina hacia mí y dice en voz baja: 

—Es un trabajo honesto. Hay muchos que no tienen tanta suerte. 
¿Preferiríais que se viera obligado a tener que mendigar por las calles? 
¿O vivir a merced de las triadas? Los rickshaws están controlados por 
los gremios. Si no cobra su tarifa, se endeudará con los gremios. Y si 
os hace sentir mejor, le pagaré lo que le pagaría a un taxi que tardara 
lo mismo en hacer el recorrido. 

El sirviente sigue adelante. Me siento mínimamente mejor al 
saber que estará bien pagado por sus servicios. Pero no me gusta este 
tipo de trabajo. Sirviente es un término acertado. Implica trabajo duro. 

Nos cruzamos con extranjeros y chinos bien vestidos que pasean 
por el Bund pavoneándose, con el cuello estirado, la barbilla 
levantada; me recuerdan a las deidades que han llegado para asistir al 
Consejo Ministerial Mahjong. La mirada del señor Lee parece vacía y 


triste. 

—Todo el mundo dice que Shanghái es el París oriental. La gloria 
y las oportunidades siempre tienen un coste. 

Su mirada se desenfoca y, por un momento, es como si no 
estuviera aquí conmigo. Me pregunto qué será lo que tanto incomoda 
al señor Lee. ¿Qué fue, para empezar, lo que lo llevó a colaborar con 
Big Wang? Me gustaría preguntárselo, pero veo que reacciona y que 
una sonrisa exageradamente radiante sustituye su expresión sombría. 

—En Shanghái hay mucho que ver, pero he pensado que sería 
divertido empezar en la Concesión Francesa, dado que Lady Jing es 
medio francais. —Pronuncia la última palabra arrastrando la r, lo que 
me lleva a ruborizarme al recordar mis excentricidades. 

Como unos cuantos rollitos tu-si más mientras observo el paisaje 
conocido, y a la vez desconocido, por el que circulamos. Los edificios, 
las calles y los tranvías son como los de mi casa, pero nuestros 
edificios no tienen esos carteles publicitarios multicolores que 
anuncian productos extranjeros y nuestros fantasmas no van 
desaliñados ni están esclavizados como el sirviente que tira de nuestro 
rickshaw. 

El sirviente para al llegar a una parte de la calle especialmente 
concurrida. Mesas y sillas llenan la acera y los mortales charlan, 
comen y beben bajo un cielo azul despejado. Entre una florista y una 
pastelería hay una tienda de ropa. Su escaparate de forma curva está 
lleno de qipaos que rivalizarían sin problemas con las creaciones de 
Lady Gi. 

—Rue Bourgeat —dice el sirviente. 

El señor Lee se apea. 

—Estamos en la mejor calle comercial de Shanghái. La tienda del 
maestro Chu está justo allí. 

La luz del sol se refleja en todas las superficies y lo tiñe todo con 
un resplandor dorado. Hay una tienda de material artístico, una 
óptica, una joyería, comercios donde venden zapatos y guantes, y uno 
especializado en baratijas de cristal. 

—Vuestros servicios como guía turística en vuestro Shanghái me 
han costado tres trajes, si incluyo el que me quitasteis. ¿Qué voy a 
obtener a cambio de ser vuestro guía y traductor, Lady Jing? —dice el 
señor Lee, y enseguida se echa a reír al ver la cara de confusión que 
pongo. 


Se vuelve para pagar al sirviente, que mira ojiplático la gran 
cantidad de billetes que el señor Lee le entrega. El sirviente está tan 
emocionado como yo. Acepto la mano del señor Lee y nos 
embarcamos en mi primera salida de compras; sin embargo, un picor 
en la nuca me obliga a detenerme. Los rickshaws y los automóviles 
compiten por el espacio de las anchas avenidas, las frondosas copas de 
los árboles proyectan sombras moteadas sobre las aceras. No se 
aprecia nada raro, pero no puedo quitarme de encima la sensación de 
que alguien nos está observando. 
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Amigos 


Paseamos bajo el sol flanqueados por plátanos de sombra y el mundo 
adquiere un tinte de color malva gracias a mis gafas de sol nuevas. A 
nuestro alrededor, los mortales parlotean en un idioma extranjero. 
Mayoritariamente en francés, según me informa el señor Lee. Me 
resulta extraño pensar que mi padre hablara así. A pesar de que el 
aroma a nueces y a caquis se ha convertido en una compañía 
constante, solo me siento un poco mareada. Los rollitos tu-si obran 
maravillas; he engullido el último mientras estábamos en la tienda de 
material artístico, donde he comprado un cuaderno de dibujo pequeño 
y una caja de acuarelas. El señor Lee ha comprado unas cuantas bolsas 
de caramelos en una confitería. Para el camino de vuelta, ha dicho. 

—Deberíamos parar un rickshaw; el Bund queda demasiado lejos 
para volver caminando. —Al ver la cara que pongo, el señor Lee añade 
—: De este modo colaboramos para que los sirvientes no tengan que 
endeudarse con el gremio. Y, además, es más rápido y más cómodo 
que ir andando. 

Están empezando a dolerme los pies. Mis zapatillas de seda se 
están poniendo grises con tanto polvo. Y la sensación de que me están 
observando ha reaparecido. 

—De acuerdo —digo. Miro a mi alrededor, pero con la 
muchedumbre y la calle tan concurrida resulta imposible identificar a 
cualquier sospechoso. Tal vez sea simplemente que Willie nos está 
vigilando—. Siempre y cuando le pagues bien al sirviente por su 
trabajo. 

El señor Lee no pierde el tiempo y para un rickshaw; esta vez, el 
sirviente tiene algo más de carne sobre los huesos. Subimos, 
colocamos entre nosotros las bolsas de papel con mis compras, y las 
bolsas de la confitería sobre el regazo del señor Lee. Y cuando el 
sirviente tira de nosotros, empezamos a balancearnos y a dar saltos 


mientras nos transporta. 

El señor Lee me pasa una de las bolsas. 

—Ma-ka-rong —dice. 

En el interior hay unas galletas preciosas de distintos colores 
pastel. Elijo una de color rosa claro con una cereza y, cuando la 
muerdo, la superficie crujiente se rompe y mis dientes se hunden en 
un relleno sabroso y suave. Sabe a rosa caramelizada. 

El señor Lee elije una de color marrón. 

—Caramelo salado, mi favorito. 

Parte la galleta en dos y me ofrece una mitad. 

Pensar en el vodka caramelo de nuestra primera noche me 
revuelve el estómago y estoy a punto de decirle que no. Pero recuerdo 
que ha acertado con los rollitos tu-si y, en consecuencia, acepto y me 
lo llevo a la boca. No tiene mada que ver con el material 
vertiginosamente dulce de la barrita. Este ma-ka-rong rebosa texturas 
contrastadas, es blando y crujiente a la vez. El caramelo salado es 
ahumado y sabroso, y supera la intensidad del dulzor. Es casi mejor 
que la sangre de tres dias. 

El señor Lee me observa, pero el sol está bajo en el cielo e incluso 
con mis gafas de sol nuevas, que amortiguan el resplandor, me cuesta 
ver su expresion. Me siento cohibida, así que le devuelvo la bolsa de 
ma-ka-rong, cojo mis acuarelas —una cajita de latón de color amarillo 
— y las abro. Una ingeniosa bandeja blanca con tres secciones se 
despliega para facilitar la mezcla de colores. En la base de la caja se 
disponen cuarenta y ocho cubitos envueltos en papel del mismo color 
que su contenido. Los pigmentos estan mezclados con miel para que 
cuando se sequen queden más brillantes. ¿Quién habría pensado que 
un poco de dulzura podría añadir tanto lustre? 

—¿Qué tipo de cosas pintáis? —pregunta el señor Lee—. No os 
imagino pintando flores de ciruelo y escribiendo poemas sobre 
elegantes sauces y mariposas retozando entre ellos. 

Acaricio los cubitos, sorprendida aún por la generosidad que ha 
mostrado Big Wang al proporcionarme un presupuesto para ir de 
compras. 

—De todo un poco. 

El señor Lee coge un ma-ka-rong de color lavanda y me pasa la 
bolsa. 

—No me reiré, tenedlo por seguro. 


Mantengo la mirada fija en la caja de acuarelas. Sé que no se 
reirá, pero me siento un poco rara. El asalto constante del yang, el sol 
y la pequeña libertad de hacer lo que me apetece sin que las malas 
lenguas juzguen todos mis actos me hacen sentir entre nerviosa y 
atrevida. Levanto la vista, tengo lass estrellas de cosecha propia en la 
punta de la lengua, pero veo que su atención se ha trasladado a la 
montaña de bolsas de papel que se apilan entre nosotros. 

—¿Qué habéis comprado en la librería? 

Antes de que me dé tiempo a evitarlo, ha metido mano en mi 
tesoro oculto y está mirando los títulos, fijándose concretamente en la 
contraportada del comic de Mr. Wang, la historia de un rico y 
desventurado anciano. 

—¡Ve con cuidado! Son publicaciones discontinuadas y ha sido 
una suerte encontrarlas. 

Cojo los valiosos ejemplares de Shanghái Sketch, una revista 
ilustrada de carácter semanal repleta de cómics inteligentes. 

—Hace años que ya no se edita. 

Guardo los excepcionales ejemplares en la bolsa de papel. 

El señor Lee examina otra de mis adquisiciones, un libro amarillo 
con una fotografía en blanco y negro de un hombre extranjero con 
aspecto de intelectual en la portada. 

—Como ganar amigos e influir sobre las personas. Un libro de 
reciente publicación. —Lo hojea—. Jamás imaginé que pudiera 
preocuparos lo que los demás piensan de vos. 

Le arranco el libro de las manos. 

—Deja mis cosas en paz. 

La cara me quema como uno de los braseros del viejo Zao. 

—Lady Jing, ¿por qué creéis que necesitáis este libro? 

—He dicho que dejes mis cosas en paz. 

Guardo el libro con los demás y guardo también la caja de 
acuarelas en su bolsa. 

—¿No tenéis amigos? 

Los jadeos del sirviente salpican los ruidos de la calle: el sonido 
rítmico y metálico de las ruedas del rickshaw, los automóviles con sus 
bocinas musicales y los peatones que graznan como urracas mientras 
pasean por los anchos bulevares. 

—No hay que avergonzarse por querer aprender cosas nuevas — 
dice el señor Lee, y su voz tiene una calidez que hace que me ardan 


los ojos—. Por si sirve de algo, creo que sois encantadora, con este 
malhumor espinoso tan vuestro. 

El señor Lee toca mi muñeca. La punta de sus dedos roza mi piel 
ligeramente. Tiene las uñas cortas y en la base de cada una de ellas se 
dibuja una media luna perfecta. Venas de color azul verdoso 
zigzaguean por el ancho dorso de su mano y unas arrugas finas 
recorren sus nudillos. Sus dedos son largos y elegantes, igual que él. 

Me aparto y cierro la mano sobre mi regazo. El señor Lee retira 
también la mano e inclina ligeramente la cabeza, como si yo acabara 
de reprenderlo. Noto un hormigueo de amargura en el pecho. Quiero 
romper el silencio, pero no sé cómo expresar lo que siento. 

Y pregunto, en cambio: 

—-¿Qué trato hiciste con Big Wang? 

El señor Lee traga saliva y mira hacia el otro lado, hacia la calle y 
el caos de automóviles que no cesan de tocar el claxon y de sirvientes 
que tiran de rickshaws. Sin mirarme todavía, me pasa una caja de 
caramelos en forma de cubitos envueltos en papel de cera. 

—Caramelos con sal marina —es todo lo que dice. 

Lo miro de reojo cada pocos minutos. Su expresión es sombría y 
su centro de atención parece quedar muy lejos. Ni se burla ni bromea 
conmigo. Es casi indiferente a mi presencia. Este nuevo señor Lee me 
preocupa. Busco algo que decir. 

—Creo que mi miedo al agua empezó en la Corte Hulijing — 
ofrezco al pesado silencio que cae sobre nosotros. 

Veo por el rabillo del ojo que se endereza y se vuelve hacia mí. 
La bolsa de caramelos cruje cuando mi presión sobre ella se relaja. 

—Allí pasó algo. Lady Soo tuvo algo que ver con ello, pero no 
recuerdo qué, por mucho que lo intente. 

—¿Tenéis algún recuerdo bueno del tiempo que pasasteis allí? — 
pregunta el señor Lee. 

—Recuerdo que los arcoíris me encantaban. Lo cual resulta 
extraño, ya que no soporto la lluvia. 

Retiro el papel del caramelo y me concentro en la dulzura para 
quitarme de encima las sensaciones agridulces. Le ofrezco la bolsa al 
señor Lee. 

Me duele el corazón cuando veo cómo mira la bolsa. Sus ojos 
expresan una tristeza profunda, igual que sus labios, que se tensan 
ligeramente. Coge un caramelo y lo hace rodar entre sus dedos. 


—Son los dulces favoritos de Ruxi, mi hermana menor. Yo se los 
compraba cuando era pequeña. —El señor Lee inspira hondo—. De 
hecho, todos los lugares adonde os he llevado hoy eran lugares que 
ella adoraba. Pero ahora está muy enferma. No es mala persona, pero 
ha tenido una vida muy dura. Se enganchó al opio para aliviar sus 
desengaños. Acabó en las calles y cayó en manos de las tríadas antes 
de que nuestro padre consiguiera liberarla. 

Cierra la mano en un puño sobre el caramelo. 

—Está destrozada, en cuerpo y alma. No creo que llegue a final 
de año. 

La brisa le alborota el pelo cuando adelantamos a un trío de 
chicas que pasean del brazo, riendo y hablando, absortas en su alegría. 
Ojalá pudiera estar yo tan segura como ellas del lugar que ocupo en el 
mundo, tan protegida como ellas de las críticas y de las expectativas 
de los demás. 

—Ruxi es de la edad de esas chicas —dice el señor Lee, 
refiriéndose a las mujeres que se han detenido ahora a contemplar los 
coloridos objetos de un escaparate—. Le pedí a Yan Luo Wang que me 
permitiera pagar la deuda kármica de mi hermana. No quiero que se 
reencarne en una cucaracha. 

—No lo entiendo. Tu hermana podría liquidar ella misma su 
deuda —digo—. No le llevaría mucho tiempo y Big Wang cuida bien 
de los fantasmas en vías de expiación. 

El señor Lee niega con la cabeza. 

—Soy su hermano. Soy yo el que debería haber cuidado de ella. 
Nuestra madre falleció cuando Ruxi tenía solo doce años. Poco 
después, nuestro padre me envió a Europa y luego a Estados Unidos 
para que cursara estudios universitarios. Mi padre siempre andaba 
ocupado con sus negocios y no fue todo lo cuidadoso que debería 
haberlo sido cuando eligió pareja para Ruxi. Resultó que su marido 
era un hombre violento y cruel. Yo no tenía ni idea de que su vida era 
tan dura. De haber vuelto a casa cuando ella me lo pidió, podría 
haberla ayudado. Pero cuando por fin lo hice, ya era demasiado tarde. 
De modo que decidí hacer un trato con Yan Luo Wang. El trabajo que 
estoy realizando para él servirá para expiar 
los pecados que mi hermana cometió mientras estaba bajo la 
influencia de las tríadas. Quiero asegurarme de que, en su próxima 
vida, mi hermana tenga todas las alegrías de las que ha carecido en 


esta y de que Yan Luo Wang consiga poner en marcha su Banco 
Central del Infierno. 

Me quedo mirándolo, horrorizada. El señor Lee esboza una 
sonrisa ladeada. 

—El Banco Central del Infierno está en muy buenas manos. 
Incluso H. H. Kung, el ministro de Finanzas de Chiang Kai Shek, sigue 
mis consejos. Y ahora, este viaje de tres días a mi Shanghái, significa 
que estoy libre de los ciento cincuenta años de servicio funcionarial 
que originalmente formaban parte de nuestro trato. 

—¿Ciento cincuenta años? —digo, balbuceando—. Pero ¿qué 
diantres ha hecho tu hermana para acumular tanta deuda kármica? 

El señor Lee abre la boca para responder, pero rápidamente 
levanto la mano. 

—No, no quiero saberlo. Me da igual, y también me da igual el 
Banco. Viajaste al Infierno sin un talismán Lei. Podrías haber muerto. 
Si cualquier otro se hubiera encargado de ir a recogerte al puerto... — 
Se me forma un nudo en la garganta al recordar que estuve a punto de 
dejarlo seco—. ¿Por qué arriesgaste tanto? 

—Es mi hermana —responde simplemente. 

Me dejo caer sobre el asiento del rickshaw. ¿Todo esto por una 
hermana? Por mí no se ha sacrificado nunca nadie. Estoy sorprendida 
y siento también envidia al descubrir la existencia de niveles de 
lealtad tan elevados. 

El señor Lee exhala un largo suspiro, como si con ello pudiese 
eliminar su dolor. 

— Ahora es mi turno de formularos una pregunta. 

—¿Qué quieres saber? 

Me mira y murmura: 

—Tantas cosas... —Pero su expresión se vuelve más frívola y 
señala la bolsa de papel con los libros—. ¿Por qué ese libro? 

—Porque quiero aprender a hacer amigos. 

—Pero si da la impresión de que en vuestro Shanghái conocéis a 
todo el mundo. 

—Sí, pero conocer a todo el mundo no significa que todo el 
mundo sea mi amigo. 

—¿Y Lady Gi? 

Suelto una carcajada burlona y casi me atraganto con el 
caramelo. 


—¿Esa? No somos amigas. 

—No serán amigas del alma, pero parece que se conocen bastante 
bien. 

Muevo los hombros con nerviosismo. 

—Jugamos mucho al kanhoo. 

—Nunca os habría imaginado como jugadora de cartas. ¿Qué es 
mucho? ¿Una vez por semana? ¿Dos? 

—No, más bien un día sí, otro no. 

El señor Lee levanta exageradamente las cejas. 

—Entiendo. ¿Y habláis mucho mientras jugáis? 

—No, bueno, quizá, un poco. Insultos, básicamente. 

—¿Cuánto duran esas partidas? 

—Toda la noche. Normalmente empezamos después de cenar. Big 
Wang nos deja jugar en la terraza de la azotea. Y solemos dejarlo 
cuando llegan los primeros trasbordadores. A Lady Gi tampoco le 
gusta verlos. 

El señor Lee carraspea. 

—De modo que os veis con Lady Gi día sí, día no, durante unas 
diez horas y jugáis al kanhoo mientras intercambiáis insultos verbales. 
No me gusta decirlo, pero me parece que Lady Gi y vos sois amigas. 

—¿Qué? No. Ella me odia. Yo la odio. Es una fanfarrona 
detestable. 

—-Con quien jugáis a las cartas prácticamente cada día. 

—i¡Día sí, día no! Y, además, es la única persona en todo 
Shanghái que tiene tiempo y está dispuesta a jugar al kanhoo 
conmigo. Todos los demás pierden contra mí. Gigi es buena jugadora. 
A veces gana ella y otras gano yo. Así es más divertido. 

El señor Lee asiente con una expresión muy peculiar. 
¿Incredulidad? ¿O se lo está pasando en grande? 

—¿Qué pasa? 

Niega con la cabeza en el momento en que paramos delante del 
Hotel Cathay. Se apea y me ofrece su mano. Mantiene la boca cerrada, 
pero sus ojos le traicionan. Brillan. Sus hombros tiemblan de tanto 
contenerse la risa. Rechazo la oferta de un manotazo y bajo del 
rickshaw sin ayuda. El señor Lee me sigue después de pagar al 
sirviente. 

—En la terraza del hotel hay un restaurante muy agradable. 
Podríamos cenar allí. —Cuando cruzamos las puertas giratorias, el 


señor Lee sigue esforzándose por no reír—. Aunque hoy ya habéis 
comido mucho. No pasa nada si os sentís llena y queréis saltaros la 
cena. 

Río. 

—¿Yo saltarme la cena? ¡Eso jamás! ¿Se ve la puesta de sol desde 
ese lugar que dices? 

—¿La puesta de sol? 

—Me gusta pintarlas... pero no recuerdo muy bien cómo eran. 
Hace mucho que no veo un sol de verdad ponerse por el horizonte. 

—No es justo que solo recordéis la crueldad y no la belleza. 

Me paro un momento a pensar. 

—SÍ. 

—¿Fue a Lady Soo a quien prendisteis fuego en su día? 

—¿Has oído a los guardias chismorrear? 

Baja la vista hacia el suelo de mármol del vestíbulo y hace un 
gesto de asentimiento. 

—Tengo muy buen oído. Y los guardias tampoco es que se 
tomaran la molestia de ser discretos. 

—Se lo merecía —digo, sin alterarme. 

Cuando el señor Lee me mira, su mirada no expresa crítica ni 
dudas. Sino que alberga calor. Comprensión. 

—Seguro que sí. 

La vehemencia de su tono me toma por sorpresa y hace que me 
sienta protegida. Recuerdo a las mujeres que he visto antes riendo al 
lado de aquel café, el cariño evidente que se respiraba entre ellas y 
que parecía crear un espacio seguro con respecto al mundo exterior. 

Siento tentaciones de desenterrar los recuerdos de infancia que 
tengo medio escondidos y compartirlos con el señor Lee. Todas las 
veces que Soo me hizo daño, que me hizo sentir aterrada y luego la 
conmoción, años más tarde, cuando me creía libre de todo aquello y 
se presentó en el Consejo Mahjong. Las palabras están aquí, listas para 
viajar por mi lengua. Pero ¿y si se ríe de mí? ¿Y si, como todo el 
mundo, piensa que me lo merecía? 

—Eres aterrador por ser un intelectual —digo en cambio, 
decantándome por seguir manteniendo una conversación frívola—. 
Recuérdame que nunca me ponga en tu lado malo. 

—Los intelectuales estamos sobrevalorados. Los lados malos 
siempre son más divertidos. 


Me regala una sonrisa que es todo dientes, y no puedo evitar reír 
como una tonta. 

La expresión del señor Lee se asienta en esa amabilidad que me 
resulta ya tan familiar. 

—En la esquina hay un restaurante ruso con una vista espléndida 
de la puesta de sol. Os encantará. 
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Aroma a nieve 


Dejo los paquetes en la habitación y me despojo del pantalón 
occidental para ponerme un viejo qipao de color verde jade con 
estampado de grandes peonias en tonalidades coral. Me siento agitada 
y nerviosa, lo cual me resulta un poco extraño. No esperaba que la 
perspectiva de contemplar una puesta de sol fuera a afectarme de esta 
manera. Abotonarme los nuditos de seda que recorren el pecho hasta 
el cuello es similar a ponerme una armadura. Pero los movimientos 
familiares me calman. Busco el pasador de jade, el que le gané a Gigi, 
y acaricio el luminoso óvalo de jade, las perlas en forma de lágrima 
que cuelgan de la ornada filigrana, y vuelvo a maravillarme al pensar 
que esta pieza de belleza tan delicada es mía. 

Siempre lo admiré cuando Gigi lo llevaba prendido. Cuando pedí 
tener un pasador similar, Caballuno consideró que adquirir una pieza 
tan elegante para mí era un desperdicio —«como tocarle la cítara a 
una vaca»—, puesto que me negaba a comportarme como una dama. 
Pero que no me dé un ataque si por casualidad enseño el cuello o las 
rodillas no significa que no me gusten las cosas bonitas. La mayoría de 
joyas que poseo se las he ganado a Gigi. Río entre dientes al recordar 
la intensidad de aquella partida; incluso se me olvidó beber mi 
habitual copa de sangre a medianoche. Los aprendices se congregaron 
a nuestro alrededor para vernos jugar; las apuestas eran muy elevadas. 
El viejo Zao, el viejo chismoso, había hecho correr la voz de que me 
gustaba pintar y Gigi lo había aprovechado para apostar su pasador 
favorito a cambio de que yo le pintara un retrato. Lo que menos 
quería en este mundo era tener que pasar horas capturando en papel 
sus preciosas facciones y recordar con ello que yo no las tenía. Cuando 
expuse la jugada que completó mi mano ganadora, mi corazón explotó 
de alivio y alegría. 


El señor Lee está sentado detrás de una mesa del vestíbulo. 
Levanta la vista en cuanto me acerco. Su mirada es extrañamente 
intensa. Seria. 

Me paro. 

—¿Qué pasa? 

Parpadea, como si estuviera recuperando el conocimiento. Se le 
han subido los colores. 

—Nada —dice, aunque adivino que pasa algo. 

A pesar de lo mucho que me he esmerado, ¿será que no me he 
vestido aún correctamente? Me lleva la mano al cuello, compruebo si 
me he abrochado todos los botones, bajo la vista hacia mis piernas 
para asegurarme de que no llevo el vestido remetido por la ropa 
interior. No hay nada fuera de lugar, pero aún así, las protestas de 
Caballuno retumban en mi memoria. 

—No soy una vaca —digo malhumorada, y sigo andando en 
dirección a las puertas giratorias. 

—Esperad, Lady Jing —dice el señor Lee, cogiéndome del brazo. 

Lo fulmino con la mirada en cuanto me toca, y su mano se abre 
como si yo lo hubiera quemado. 

—Quería haceros un cumplido, pero temía que me aplastarais la 
cabeza hasta dejarme los sesos hechos papilla —dice con sinceridad. 

—Las vacas son capaces de apreciar la música —digo, molesta. 

Parpadea, frunce el entrecejo, confundido, y al cabo de un 
momento hace un lento gesto de asentimiento. 

—Seguro que sí. —Saca del bolsillo un saquito de tela y me lo da 
—. ¿Una ofrenda de paz? 

La tela está bordada con hilos de seda brillante, con el motivo de 
un prado cubierto de flores donde un pequeño zorro juguetea con una 
mariposa amarilla. Es muy bonito, aunque no tengo ganas de 
decírselo. Cuando lo cojo, su peso me sorprende. 

—Abridlo —dice. 

Abro el cierre de metal y el contenido queda al descubierto. El 
saquito está lleno hasta arriba de rollitos tu-si y caramelos. Rompo a 
reír. Es el primer regalo que recibo en mi vida y de pronto me siento 
avergonzada por mi reacción. 

El señor Lee levanta la mano, indicando con ello que no espera ni 
una explicación ni un agradecimiento. 


—Es hora de ir a ver una puesta de sol —dice. 


Cuando salimos del ascensor a la terraza, me encuentro con 
tantísimos árboles que parece que estemos en un bosque. Tomamos 
asiento en una mesa redonda situada debajo de un toldo de frondosas 
ramas, lo bastante bajas como para proporcionar sensación de 
privacidad. Le digo al señor Lee que me pida lo que quiera. La carta 
no está en chino, de modo que no puedo leerla y, además, deleitarse 
viendo a la gente que pulula por aquí es todavía mejor que hacerlo en 
el vestíbulo del Hotel Cathay. Todo el mundo viste espléndidamente, 
hay algunos chinos, muchos extranjeros y una amplia variedad de 
tonos de piel; como si fueran los árboles en otoño, los colores van 
desde la corteza más clara hasta las hojas más oscuras. 

Llega una sopa de color rojo intenso; parece sangre. Impaciente, 
me llevo una cucharada a la boca y esbozo una mueca de desagrado 
cuando el líquido caliente se desliza por mi garganta. 

—Borscht —dice el señor Lee—. La remolacha le da el color y el 
sabor. 

Estudia mi expresión. 

—¿No os gusta? 

—Sabe cómo a tierra. Pensaba que era sangre. 

Me parece que el señor Lee se siente un poco herido, pero lo lleva 
bien. 

—He pedido un poco de todo para que podáis probarlo. Espero 
que algún plato sea de vuestro agrado. 

También lo espero yo. Remuevo con la cuchara la sopa de tierra 
que no es sangre. El señor Lee llama a un camarero, que vuelve 
pasados unos momentos con una botellita metida dentro de un bloque 
de hielo. 

—Vodka ruso servido a la manera rusa —me explica el señor 
Lee. 

Un trago de vodka limpia por completo mi lengua de los restos de 
sopa de tierra. Llegan más platos, cosas de aspecto conocido 
dispuestas en combinaciones desconocidas. Los pruebo todos y exploro 
nuevos sabores y texturas. Algunos de esos curiosos maridajes me 
parecen interesantes. Aunque de momento, nada tan delicioso como 
los caramelos salados o los rollitos tu-si. Son platos cargados de nata y 


mantequilla, intensos y sabrosos, que pasan muy bien con el vodka 
frío. 

De pronto, me llama la atención algo de aspecto parecido a los 
dumplings. 

—¿Jiaozi? —pregunto. 

El señor Lee niega con la cabeza y sonríe. 

—Pelmeni. Similar, pero más rico. 

Doy un mordisco e intento identificar los distintos sabores. 
Cordero, cebollas y unas hierbas que no me suenan. 

— ¡Están sabrosos! —digo, aún con el pelmeni en la boca. 

Cojo otro y saboreo la jugosa delicia. Pero de pronto, noto la 
lengua un poco entumecida. Una sensación similar a cuando como 
pimientos de Sichuan. Me pica la nariz y me rasco. Y a medida que 
voy masticando, los distintos sabores se diferencian mejor. Empiezo a 
notar una sensación rara en la lengua, como si fuera demasiado 
grande para mi boca. El picor de la nariz ha pasado también a la 
garganta. Me lloran los ojos. Escondido entre todos los demás, hay un 
sabor que debería de haber distinguido. 

Ajo. 

Me cago en todos los pedos y en la mierda pinchada en un palo. 

En el Shanghái yin o bien me cocina el viejo Zao o bien pido 
comida directamente a las cocinas del Hotel Cathay. Big Wang se 
asegura de que mi comida nunca lleve ajo. No sabía que el ajo tiene 
un sabor totalmente distinto cuando está cocinado. La nariz me pica 
tremendamente. Intento engullir lo que tengo en la boca. Tian, ¿por 
qué habré comido con tanta avaricia? Pero ya es demasiado tarde. 
Estornudo y toda la mesa, y parte del señor Lee, queda bañada con 
trocitos de pelmeni a medio masticar. 

Pero aún no he acabado. Estornudo, estornudo y estornudo. Cojo 
el mantel e intento esconder la cara mientras mi cuerpo entero se 
estremece con estornudos cada vez más violentos. Los platos caen al 
suelo. Los camareros corren a nuestra mesa y retiran rápidamente 
platos y vasos para dejarlos a una distancia segura. No puedo respirar 
y estornudo al mismo tiempo; el ruido que emito es espantoso. Veo 
que ya no queda nada en la mesa, ni siquiera el mantel, porque lo 
estoy utilizando para taparme la cara. El señor Lee se cierne sobre mí, 
junto con un par de camareros, e intentan entre todos ayudarme. No 
puedo parar de estornudar el tiempo necesario para poder hablar. 


Necesito quitarme de encima este sabor. Y sé que, si bebo, escupiré el 
agua como un surtidor. 

Desesperada, agarro al señor Lee por el cuello y lo atraigo hacia 
mí. Pego la barbilla a un punto clave, entre la mandíbula y el cuello. 
Noto que se pone rígido, pero no me ofrece resistencia. 

Su nítido olor a limpio, a copos de nieve cayendo sobre sandías, 
me envuelve. Mis colmillos asoman. Y sin que pueda evitarlo, presiono 
sus afiladas puntas contra su cuello. Se queda paralizado. 

Me recorre un escalofrío, seguido al instante por la vergiienza. El 
señor Lee me ha demostrado que es un amigo. «Los amigos no chupan 
la sangre a sus amigos», me recuerdo. Impulso la barbilla hacia 
delante para mantener la boca alejada de su cuello. Y me concentro en 
el latido rítmico de sus pulsaciones. Aspiro, y cada vez que lo hago, el 
aroma a nueces y caquis sustituye lentamente el olor a ajo. Soy capaz 
de contener algún estornudo, aunque el esfuerzo me hace gruñir. Mis 
pulmones capturan el aire que tanto necesitan. Mis dedos retuercen el 
tejido del changpao del señor Lee, que está aún manchado con trocitos 
de pelmeni. Cierro los ojos con fuerza, intentando ignorarlo todo, y 
dejo que el aroma frío de la nieve me inunde la garganta y las fosas 
nasales, y alivie el ardor. 

Cuando los estornudos amainan por fin, separo los dedos del 
changpao del señor Lee y lo libero. Respiro de forma superficial y 
acelerada, pero al menos puedo respirar. El señor Lee permanece 
inmóvil, de modo que sin soltar todavía el mantel empiezo a limpiar 
como puedo los restos de pelmeni. Se aparta. La preocupación 
profundiza el ceño marcado entre sus cejas. Me arriesgo a mirar a mi 
alrededor: Todo el restaurante me está observando. Me estremezco al 
saberme el foco de atención. 

—Ajo —musito, y acepto el vaso de agua que me ofrece un 
camarero. 

—¿Sois alérgica? 

Respondo con un gesto afirmativo. 

—Pero nunca lo había comido. 

El señor Lee le dice alguna cosa al camarero. El joven abre los 
ojos de par en par y habla aceleradamente antes de marcharse 
corriendo. No entiendo ni una palabra. 

—¿Francés? —pregunto. 

— Inglés —responde—. Les he dicho que se aseguren de que la 


comida que os sirven no lleve ajo. 

Miro los fragmentos de platos esparcidos por el suelo y veo que 
un chico ha empezado a barrer. Los comensales han reanudado su 
cena, aunque algunos me miran aún de reojo de vez en cuando. 
Cambio la posición de mi silla para quedarme dando la espalda a la 
mayoría. 

El señor Lee se sienta delante de mí. Ya está casi limpio. Y 
mientras los camareros colocan un nuevo mantel y sustituyen la vajilla 
y los platos rotos, el señor Lee une las manos por encima de la mesa. 

—¿Teníais vuestros colmillos sobre mi piel? —pregunta. 

Me arde la cara. Es como si tuviera un par de hogueras en lugar 
de mejillas. 

—-Oh... sí, lo siento mucho. Pero no te he mordido —me apresuro 
a aclararle. No quiero que piense que me aprovecharía de su 
amabilidad para alimentarme de él. 

No dice nada, y tampoco sé interpretar su expresión. No parece 
enfadado ni asustado, aunque tampoco satisfecho. No hay más 
incidentes con ajo. Comemos sumidos en un silencio incómodo, yo con 
la vista fija en la comida para no sorprender miradas ajenas y para no 
tener que mirar al señor Lee. Me gustaría poder meterme en un 
agujero y desaparecer. 

Cuando traen a la mesa unos pinchos de ternera asada, dice el 
señor Lee: 

—Ya es la hora. 

Asiento distraída mientras retiro de los palillos de madera los 
trozos de carne y verduras. 

El señor Lee posa su mano sobre la mía y me retiro bruscamente. 
Su sonrisa crea arruguitas alrededor de sus ojos. Me señala el 
horizonte. 

—Mirad —dice en voz baja. 

Sigo la dirección de su mirada y mi malestar cae al instante en el 
olvido. Todo está envuelto en un resplandor dorado. Cambio la silla de 
posición para quedarme de cara hacia al oeste y contemplo 
embelesada cómo el sol se pone en el horizonte. Se hunde y se hunde 
hasta que acaba besando las avenidas flanqueadas por árboles. El cielo 
brilla con pinceladas de rosa, azul y naranja, como si estuviera 
pintado con acuarelas. La escena es incluso más bella de lo que 
recordaba. 


Nadie más contempla la puesta de sol. La gente está concentrada 
en sus platos o en sus acompañantes y, por suerte, todo el mundo 
parece haber olvidado mi episodio de estornudos. Me dispongo a 
preguntarle al señor Lee cómo es posible que todos se muestren tan 
indiferentes ante la puesta de sol, pero el señor Lee tampoco la está 
mirando. Sino que está mirándome a mí. 

—Todo el mundo se lo está perdiendo. 

Sacudo la cabeza y vuelco de nuevo mi atención en los colores 
cambiantes del cielo. Siento que estoy recuperando el equilibrio, que 
el resplandor del sol poniente, intenso pero en declive, ha eliminado 
toda mi turbación. 

—Imagino que como que lo vemos cada día, no lo apreciamos 
todo lo que deberíamos —replica, pensativo. 

La idea de dar por hecho este fenómeno me retuerce el corazón. 

—Poder ver esto cada día. No sabéis lo afortunados que sois. 

El señor Lee asiente, muy serio. 

—Tenéis razón. Deberíamos dedicar más tiempo a valorar las 
bendiciones que tenemos. —Levanta el vasito—. Gracias por 
recordarme lo afortunado que soy. Nazdarovya. 

Cojo también mi vaso y lo imito, intentando pronunciar la r 
arrastrándola, como él. 

—i¡Naz-da rrrou vyah! 

Vaciamos los pequeños vasos de chupito. 

—-¿Qué era eso? ¿Inglés o francés? 

—Ruso. 

Dejo el vaso. ¿Inglés, francés, ruso? 

—¿Cuántos idiomas hablas? 

Su sonrisa es cálida y mi interior se calienta como respuesta. 
Aunque probablemente no es por la sonrisa, sino por el vodka. 

—Aparte de mandarín, shangainés y hokkien, hablo también 
inglés y francés, y tengo conocimientos rudimentarios de ruso. Son 
idiomas necesarios para hacer negocios en Shanghái. 

—-¿A qué tipos de negocios te dedicas? 

—-Os daré mi respuesta a cambio de otra respuesta. 

Lo miro entrecerrando los ojos y él levanta las manos en señal de 
rendición, riendo en silencio. 

—¿De verdad queréis saberlo? 

Hago un gesto afirmativo. 


Mira más allá del balcón, hacia donde el sol se hunde en el 
horizonte. El cielo se ha teñido de color añil. Tiras de lucecitas 
centellean en los árboles y linternas multicolores alumbran las mesas 
con verdes, azules y rosas. 

—Mi padre tenía propiedades. Falleció mientras yo vivía en 
Nueva York y volví a casa para gestionar su cartera —explica el señor 
Lee. 

El camarero trae una segunda botella de vodka. No recuerdo 
haber terminado la primera, pero por la sensación calentita y 
chispeante que noto en el pecho, y aunque las botellas son pequeñas, 
no puedo negar que tengo una buena cantidad de vodka en el cuerpo. 

Le muestro mi vaso vacío. 

Se dispone a llenármelo de nuevo con otro chupito, pero se 
detiene. 

—-Os serviré, pero solo si me contáis algo sobre vos que yo no 
sepa. 

Miro el vaso vacío. Pensar en mi pasado me provoca una oleada 
de melancolía. Mi abuela desearía que yo no hubiera nacido nunca. Mi 
madre me vendió y luego murió. Mi padre me abandonó. La única 
persona que tengo es Big Wang, que me compró solamente para 
conseguir la perla de la dragona Longnu. 

—¿Has tenido alguna vez la sensación de que no perteneces a 
ninguna parte? —Miro hacia el Whangpoo y pienso en los reinos de 
Tian, en las tierras Celestiales y el Infierno—. Tengo títulos. Pero la 
Corte Hulijing antes quemaría sus mejores sedas que acogerme en su 
rebaño. Beber sangre hace que los yaojing del Infierno me miren mal, 
excepto los jiangshi, pero todo el mundo mira mal a los jiangshi y, en 
consecuencia, nadie me considera una VIP, aunque tampoco es que 
busque eso. 

Suspiro hacia el interior de mi vaso. 

—Y aquí ya has visto que tampoco funciono bien. 

—Estáis considerando todas aquellas cosas en las que sois 
distinta. Yo podría decir lo mismo, puesto que he pasado media vida 
en Estados Unidos. Cuando estoy aquí, soy demasiado norteamericano 
y, cuando estoy en Norteamérica, nadie puede olvidar que soy chino. 
—El señor Lee vuelve a llenar las dos copitas—. Pero, por otro lado, 
también puedo decir que me he criado con las influencias de los dos 
sitios. Hay cosas que me gustan de Estados Unidos y cosas que me 


gustan de China. Mi mundo es un mundo propio y, en este sentido, 
podría definirse como algo similar en estilo al Shanghái que ha creado 
Big Wang a partir de las cosas que admira y le gustan. 

Un último rayo de sol atraviesa nuestros vasitos de vodka y 
derrama una luz melosa sobre la mesa. 

—Somos bastante similares, vos y yo —continúa el señor Lee—. 
Ambos encarnamos cosas que quizá la gente no espera que vayan 
juntas, lo cual les sorprende, con suerte en el buen sentido. 

Su perspectiva me hace reconsiderar la mía. Sonrío y miro el 
vaso, lleno de nuevo. 

Levanto el vodka. 

—¡Rrrou-zda no-vyah! 

—i¡Na-zda rro-vya! —replica, haciendo chocar su vaso contra el 
mío. 

Bebemos los chupitos de un trago. El señor Lee tiene las mejillas 
sonrosadas y, por el calor que percibo en las mías, imagino que yo 
también debo de estar colorada. 

—Ya basta de cosas tristes —digo—. El esfuerzo cultiva la mente, 
dicen. Y yo elijo ser feliz. 

—Eso, eso. —El señor Lee vuelve a levantar el vaso—. Por la 
felicidad y los nuevos amigos. 

Durante unos instantes me pierdo en la calidez de su mirada, 
antes de recordar las circunstancias. El falso talismán sigue 
agobiándome, pero sé que no puedo hacer nada sin refuerzos. Por lo 
tanto, decido disfrutar de la velada. 

Levanto el vasito. 

—Por la felicidad y los nuevos amigos —digo, y apuro el 
contenido de un trago. 

La noche es una mezcolanza de farolillos y risas. Muchas risas. El 
postre es dulce, capas y más capas de tortitas finas empapadas en miel 
y licor y flambeadas. 

En un momento dado, empieza el baile. Solo hombres, vestidos 
todos con blusas blancas algo desaliñadas y con bordados rojos en el 
cuello y pantalón negro. Hay mucho movimiento y confusión, y el 
torbellino de música, sonidos, olores y alegría pura me envuelve de tal 
manera que lo único que soy capaz de hacer es reír y batir palmas al 
ritmo de la música. El señor Lee se levanta y se suma a los bailarines 
—folclore ruso, dice—, que mueven las piernas como si estuvieran 


sentados dando puntapiés, pero sin una silla donde apoyarse. Sigo 
dando palmas animando al señor Lee, que empieza a sudar como los 
demás, y se comporta en todo momento de manera honorable, 
recibiendo fuertes palmadas en la espalda por parte de sus 
compañeros de baile. 

Cuando nos vamos, tambaleándonos y andando a trompicones, 
uno de los bailarines le da un abrazo al señor Lee. Y a continuación, 
sujeta con ambas manos la cara del señor Lee y le estampa tres besos 
en las mejillas: izquierda, derecha y luego otra vez izquierda. Estoy 
tan sorprendida, que cuando el bailarín me agarra a mí la cara, le 
permito también que me bese las mejillas. Huele a madera seca, a pino 
y a sol. No puedo evitar reír a carcajadas. Su alegría es contagiosa. El 
hombre me saluda con una reverencia. Y en un arranque de buena 
voluntad e impulso salvaje, le cojo la cara como él acaba de hacer con 
la mía, y le doy tres besos: izquierda, derecha y otra vez izquierda. El 
hombre se queda aturdido, pero al instante se muestra satisfecho y le 
dice alguna cosa al señor Lee, que se pone muy colorado. 

—i¡La mejor noche de mi vida! —le digo al señor Lee, que me 
coge por el brazo. 

Reímos y volvemos dando tumbos al Hotel Cathay. Hay un 
momento en el que miro de reojo al señor Lee, contemplo las estrellas 
que brillan sobre nuestras cabezas, y él se da cuenta de que estoy 
mirándolo. Su expresión es sincera y cariñosa. Sonríe y me da unos 
golpecitos en la mano. 

—La mejor noche de mi vida —replica. 


16 
Un brindis 


En cuanto cruzamos las puertas giratorias, el conserje del Hotel 
Cathay sale corriendo de detrás del mostrador. 

— ¡Señorita Wang! —grita. 

El señor Lee tira de mí para detenerme y me mira con intención. 
Le devuelvo la mirada y él me presiona el brazo. 

—Señorita Wang —dice el señor Lee, arqueando las cejas y con 
una sonrisa que hace aparecer un hoyuelo en su mejilla izquierda. 

Estoy a punto de preguntar quién es esa, pero la mirada del señor 
Lee me lo impide. Recuerdo entonces que la señorita Wang soy yo. Me 
da un ataque de risa. El conserje espera con paciencia a que se me 
pase y pueda responderle. 

—¿Sí? —digo por fin empleando mi mejor voz de damisela, 
aunque sé que hablo arrastrando las palabras. 

—Hay unos invitados esperándola en el Horse and Hound — 
responde el conserje con una brusca reverencia. 

Lo miro sin entender nada. 

—Perdón, ¿qué ha dicho? ¿Hound? 

—Es el bar del hotel. Pasados los ascensores a la derecha. 

—Oh. Claro. ¿Y quién...? 

El suelo parece inclinarse bajo mis pies y tropiezo, pero el señor 
Lee me sujeta bien y me ayuda a tenerme en pie. 

—Una dama y un caballero. Lo siento mucho, señorita, pero no 
he tenido oportunidad de preguntarles su nombre. 

El conserje saluda y vuelve detrás del mostrador. 

Le respondo con un desganado saludo con el puño y arrastrando 
las palabras digo: 

—Esta humilde servidora te ofrece su infinita gratitud. 

El señor Lee ríe y tira de mí hacia el Horse and Hound. El bar es 
un espacio muy acogedor situado en una esquina del edificio. 


Ventanales altos ofrecen una vista despejada del Bund, que sigue 
todavía lleno de gente. Las paredes están cubiertas con paneles de 
madera y los asientos tapizados con cuero de color verde. 

—i¡Jing! Llevamos horas esperándote. ¿Dónde te habías metido? 
—dice una voz familiar desde la penumbra. 

Fuerzo la vista para intentar centrar las imágenes dobles. 
Vislumbro una mujer envuelta en gasa de color melocotón que me 
saluda con la mano desde una mesa situada junto a la ventana. La 
acompaña un hombre ancho de hombros que le saca cabeza y media 
de altura. Olisqueo el aire para captar su olor. Gigi. ¿Pero qué huevos 
podridos hace esa aquí? Sigo forzando la vista. Y poco a poco, su 
forma borrosa se centra. Tian, ¿cómo se lo hace para llevar un vestido 
con tantísima tela y aun así dejar tanto escote al descubierto? No 
reconozco el olor del hombre. Tiene el aroma a jengibre de una 
criatura yin, pero también huele a pino silvestre y sutilmente a granja. 
Tiene que ser alguien del reino Celestial. Los yaojing del Infierno 
suelen oler menos a campo. 

El señor Lee tira con delicadeza de mí y me guía hacia la mesa. El 
hombre que acompaña a Gigi se levanta para saludarnos. Viste 
pantalón holgado de algodón y una túnica azul sujeta a la cintura con 
un cordón tosco de cáñamo. Tiene el pelo largo y recogido en una cola 
de caballo baja. Estilo granjero chic. Levanta la mano para hacer el 
saludo con el puño contra la palma. 

—Honorable Lady Jing. —La voz del hombre emerge de él como 
tierra labrada, rica y profunda—. Me llamo Ah Lang. Big Wang nos 
envía como refuerzos. 

—¡Wansui! —exclamo. 

Río y me dejo caer en la primera silla que encuentro. 

—Tian, Jing, ¿pero cuánto has bebido? ¡Hueles como si te 
hubieras bañado en baijiu! —eclama Gigi, cruzándose de brazos y 
empujando hacia arriba su generosa regatera. 

—Si sigues haciendo esto, acabarán saltándote por arriba —digo, 
señalándole el pecho. 

—Ella pasándoselo en grande, emborrachándose como una 
imbécil, mientras nosotros esperábamos aquí sentados bebiendo té. 
Esto no funcionará. —El tono de Gigi tiene un matiz imperioso. 

La ignoro con un perezoso movimiento de mano. El bar entero se 
balancea a mi alrededor. Oigo a lo lejos que Gigi está pidiendo la carta 


de cócteles y recitando una larga lista de combinados. Miro a Ah Lang, 
pero tengo la lengua tan borracha que me resulta imposible articular 
una palabra. 

El señor Lee intercede. 

—Mi humilde saludo para la virtuosa Lady Gigi y para Ah Lang. 

Gigi entrecierra los ojos y mira al señor Lee de un modo que me 
pone los pelos de punta. Planto el codo sobre la mesa. 

—Cuidadín, cuidadín —digo, amenazándola con un dedo—. No 
quiero ninguna de esas tonterías que sacaste a relucir la otra vez que 
viste al señor Lee. De lo contrario, mi puño tendrá alguna cosa que 
decirle a tu nariz. 

—No te atreverás. 

Gigi posa una mano sobre la mesa, se inclina hacia mí y me lanza 
una mirada desafiante. 

Planto el otro codo y entrelazo los dedos. 

—¿Quieres de verdad ponerme a prueba? Tienes una naricilla 
preciosa y creo que sería una lástima destrozarla. 

Retira la mano casi al instante. 

—Dice Big Wang que disfrutemos de Shanghái. 

—Te ha enviado para espiarme, ¿verdad? —digo. 

Gigi no responde. Y se limita a alisar las arrugas inexistentes de 
la seda brillante de sus mangas. 

Emito un sonido de asco. 

—Me juego lo que quieras a que Big Wang ha dicho que hablaría 
bien de ti a tu padre si le hacías este favor. 

La cara de Gigi se retuerce de rabia. 

—Eres una sabelotodo repugnante —dice ente dientes. 

—Ah, por fin, Gigi. Echaba de menos tu cara fea. —Me inclino 
hacia delante y le doy unas palmaditas en la mejilla. Da la impresión 
de que los ojos se le saldrán de un momento a otro de las órbitas. Ji, ji 
—. Qué fácil es hacerte enfadar. Por eso siempre pierdes a las cartas. 

Gigi se levanta de repente, pero Ah Lang la mira como un 
corderito y Gigi permite que le ayude a tomar asiento de nuevo. 

—Que conste que lo hago por Lang, no por ti. 

—Perfecto —digo, y me cruzo de brazos. 

—Perfecto —dice Gigi, cruzándose de brazos también. 

Ah Lang suspira con cautela mientras nos mira a las dos. 

—Big Wang estaba preocupado por ti. Se enteró de que en el 


Shanghái yin hay todavía algunos hulijing. Y por eso pensó que sería 
prudente tener un par de celestiales más de refuerzo. 

Se dirige entonces al señor Lee y finge no percatarse de que Gigi 
y yo estamos intercambiando miradas asesinas. 

—Supo que yo estaba visitando el Infierno y me pidió si podía 
desplazarme a aquí. A cambio, dijo que haría lo posible para 
convencer al Emperador de Jade para que permita regresar a Gigi al 
reino Celestial. 

Me quedo perpleja y desconcertada al ver la deuda que está 
contrayendo Big Wang con tal de velar por mi seguridad. 

—Teníamos pensado visitar el mercado de Hokkien mañana a 
primera hora —digo—. Está en el barrio de Zhabei, en la otra orilla de 
Soochow Creek. La mujer que le vendió al señor Lee el talismán falso 
tiene un puesto allí. 

—No —dice Gigi—. No vamos a hacer nada de eso. Vamos a 
divertirnos. Nada de andar deambulando por ahí jugando a los 
detectives. 

—Sí. Sí que lo haremos — insisto, porque no pienso permitir que 
Gigi desbarate mis planes. 

Ah Lang da unos golpecitos en el brazo de Gigi. 

—Podríamos ir juntos después de desayunar, pétalo mío. Big 
Wang dijo que teníamos que hacer compañía a Lady Jing. 

—Demonios, que no. Estamos aquí para ayudarla a disfrutar de 
Shanghái. No para deprimirnos. Sé lo que es Zhabei. Después de que 
los japoneses bombardearan el barrio hasta dejarlo reducido a 
escombros y humo, llegaron a Shanghái montones de fantasmas 
procedentes de allí. 

Ah Lang mira con impotencia al señor Lee, que le responde con 
una expresión similarmente impotente. 

—¿Por qué no disfrutamos esta noche de Shanghái y ya 
decidimos mañana qué hacemos? ¿Qué te parece, pétalo mío? 

Siento arcadas. Pero antes de que Gigi pueda responder, llega el 
camarero con una bandeja llena de bebidas. El camarero va recitando 
el nombre de cada cóctel antes de dejarlo en la mesa. «Gin Sling, 
Malnacido Acongojado, Conte Verde, Madame Meng, Meniscos de 
Abeja, Hanky Panky, Saltamontes, Yinyang, Scofflaw...» La lista 
continúa hasta que en la bandeja solo le quedan dos copas. Una de 
ellas larga, con un líquido rojo intenso delicadamente carbonatado. 


—Sangre de Buey —anuncia, y deposita la copa larga en la mesa, 
que está ya abarrotada. 

Mis colmillos hacen su aparición. 

—Esa para mí —digo. 

Con un gesto exagerado, el camarero deposita la última copa 
sobre la mesa. Es una copa sencilla de martini con un líquido de color 
anaranjado. Enciende un mechero y una llama azul flota al instante 
sobre la superficie del combinado. 

—Bruja en Llamas —anuncia. 

—Y ese para ti —digo, señalando a Gigi y soltando una risotada. 

Sus ojos echan chispas, pero después de otra mirada de corderito 
de Ah Lang, Gigi une las manos sobre el regazo y dice con estirada 
amabilidad: 

—He pedido una copa de cada. Y la Sangre de Buey, 
especialmente para ti. 

Pongo una cara como queriendo decir «lo que tú digas», pero el 
señor Lee me da un codazo. Resoplo, la saludo con el puño y murmuro 
con desgana: 

—Infinita gratitud, bla, bla, bla... 

—Eres encantadora —dice Gigi. 

La ignoro y cojo la copa larga, excitada al ver sangre. 

—No sé cómo te lo montas para pasear entre tanta gente... hay 
tal cantidad de yang qi que incluso a mí se me hace la boca agua — 
comenta Gigi. 

Ah Lang abre los ojos de par en par. 

—Pétalo mío, no deberías entregarte al yang qi. Si lo haces, te 
será más complicado regresar al reino Celestial. 

Cojo el Malnacido Acongojado y, riendo para mis adentros, se lo 
ofrezco a Ah Lang. 

—Este para ti. 

El señor Lee elije su combinado antes de que pueda hacerlo yo. 

—Tomaré el Stengah —dice, cogiendo el whisky con soda—. Por 
las nuevas amistades. 

Gigi y Ah Lang levantan sus copas y brindamos antes de engullir 
el contenido. Me llevo una decepción tremenda al descubrir que la 
Sangre de Buey de sangre no tiene nada, sino que es champagne, vino 
tinto y algo con sabor dulce y terroso. No es exactamente el zumo 
aquel de remolacha, pero noto la lengua áspera. Elijo otra copa: el 


Saltamontes, que es verde y espumoso. 

—Rrrousdavyeno —digo, levantando la copa. 

—Na-zda rro-vya —me corrige el señor Lee, pero por su manera 
de decirlo y por la sonrisa con la que lo acompaña, no me siento en 
absoluto incómoda a pesar de haber cometido un error. Me siento... 
querida. Y ese sentimiento mejora más si cabe mi ya magnífico estado 
de ánimo. 

Río. 

—Pues eso que ha dicho. 

Engullo de un trago el extraño sabor a tierra con menta. 

Gigi ve que las copas se han quedado vacías y grita «¡más!», 
impregnando su voz con la infinidad de susurros y matices de las 
órdenes celestiales. Es el truco que utiliza cuando estamos jugando y 
quiere desconcentrarme. Y si bien no estoy totalmente curtida para 
escabullirme de los efectos de esa voz, la verdad es que después de 
tanto tiempo de práctica sé disimular bien y fingir que ese tono no se 
me clava en la espalda como una esquirla de hielo. Sin embargo, el 
camarero que ha seleccionado Gigi da toda la impresión de que está a 
punto de soltar todo su dabian en su elegante pantalón negro. 

—No recurras a esa mierda celestial —digo—. Una cosa es que la 
utilices conmigo, pero los mortales no pueden con ella. Mira cómo se 
ha quedado el señor Lee. 

Está mirando a Gigi, blanco como una dama fantasma; lo único 
que le falta es el pelo largo y alborotado. 

—Y has hecho llorar al camarero. 

Efectivamente, el pobre hombre está llorando detrás de la barra 
mientras va sirviendo whiskies. 

Gigi se siente debidamente reprendida. 

—Absuelve la inconsciencia de esta humilde servidora. Perdona 

—Por el amor de Tian, no me vengas ahora con estas chorradas 
—gimoteo, preparándome para poner en marcha mi plan. 

Pienso conseguir que vengan a Zhabei conmigo, lo quieran o no. 

—Nuevas reglas: cada vez que pronuncies una de estas florituras 
mierdosas, te tocará beber un trago—. Me quedo mirándola—. Y cada 
vez que te empujes las tetas hacia arriba, otro trago. 

Gigi se acaricia el cuello y se queda boquiabierta, haciéndose la 
ofendida. 

—De acuerdo. Y si tú sueltas algún taco, te tocará también beber. 


Y cada vez que te burles de mí, otro trago. 

— ¡Ja! Vale —digo, fingiendo que acepto el reto—. Establezcamos 
las reglas para que todo el mundo se lo pase bien. Si él —señalo a Ah 
Lang— te llama «pétalo» o te mira con esa cara de bobalicón, bebéis 
los dos. 

Gigi ríe y desdeña con un gesto las objeciones que farfulla Ah 
Lang. 

—Trato hecho. Y si él —señala al señor Lee— te lanza una de 
esas miradas empalagosas o tú lo tocas, bebéis los dos. 

—Cómo tú quieras —digo, en tono burlón. El señor Lee intenta 
interrumpirme, pero levanto la mano justo delante de su cara y 
procuro no tocarlo—. Haremos una apuesta. Si yo soy la última que 
queda en pie, vendréis todos a Zhabei conmigo mañana. Si pierdo, 
iremos a comprar perfumes o haremos lo que a ti te apetezca hacer. 

Gigi se retoca el pelo. 

—Acepto el reto. Que la diosa más fuerte se proclame vencedora. 

Le tiendo la mano. 

Gigi se queda mirándola y luego me mira a mí, confusa. 

—¿Por qué haces esto? 

—Porque en el Shanghái yan los tratos se cierran así. Tienes que 
estrecharme la mano. 

Me tiende la mano. 

—No, la otra —digo. 

Me tiende la otra y se la estrecho ante la sonrisa burlona del 
señor Lee y la fascinación de Ah Lang. 

—Ya está. Trato hecho. Y ahora, bebamos por ello. 

Levanto la copa y los tres me imitan. 

Arrasamos con dos bandejas más de cócteles. En un momento 
dado, Gigi acaba con una botella entera de vodka para «ponerme a la 
altura», dice. 

Gigi consigue evitar todo tipo de lenguaje florido, pero Ah Lang 
no puede evitar mirarla con cara de corderito. 

— ¡Bebe! —grito cada vez que lo sorprendo mirándola de esa 
manera. 

—¡Ah Lang, perderemos por culpa tuya! Deja ya de mirarme con 
esos ojos. 

—-oOh, pétalo mío... 

—;¡Bebe! 


Me muero de la risa. Cada vez que Lang abre la boca, tienen que 
beber los dos. Es como si él no pudiera evitarlo. 

Pero Gigi tarda poco en vengarse y me toca beber cada vez que el 
señor Lee me mira con ojos brillantes. Parece que tampoco puede 
evitarlo. Sin darme cuenta, tengo en la mano una botella de vodka con 
caramelo salado. El señor Lee intenta apoderarse de la botella y yo 
intento apurarla antes de que me la quite. 

—Devuélveme eso —dice Gigi, arrastrando las palabras—. Es 
míaaa. ¡Tengo seeed! 

Sujeto la botella con todas mis fuerzas. 

—Pídete otra para ti. 

—Vale —replica Gigi, con una sonrisa de felicidad. Y de debajo 
de una de sus mangas, saca otra botella—. ¡Soy maga! 

—Le ha pedido antes al camarero que le trajera dos botellas — 
explica Ah Lang. 

—Vieja diablesa taimada —digo riendo. 

—No soy ninguna diablesa. Soy una diosa. —Echa los hombros 
hacia atrás, saca pecho y el tejido del vestido se tensa peligrosamente. 
Cuando ve cómo la miro, inclina la cabeza—. Ya lo sé. Me toca beber. 

Da otro trago a la botella. Con una sonrisa bobalicona, cae 
lentamente sobre Ah Lang, como un elegante bambú que se derrumba 
en pleno bosque y se desvanece. Ah Lang la atrapa con agilidad y caza 
al vuelo la botella de vodka en el momento en que se desliza de entre 
las manos de Gigi. 

Levanto los brazos, triunfante. 

—¡Wansui! ¡Zhabei, allá vamos! 
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Puesto de control 


Estoy acurrucada en el asiento trasero de un elegante automóvil 
negro, escondida detrás de mis gafas de sol de color malva y con la 
sensación de que estaría mejor metida en un ataúd. Willie, el hombre 
de Big Wang, se ha presentado en el hotel como un imbécil, a la hora 
en punto, y nos ha sacado a todos de la cama. Se ve que hay cierto 
malestar con las fuerzas japonesas y por eso ha decidido llevarnos 
personalmente en coche hasta Zhabei y de este modo asegurarse de 
que no tengamos problemas. 

Es tan temprano que las calles están tranquilas, pero el sol llena 
por completo el espacio con una intensidad tan potente que su luz me 
apuñala los ojos y me atraviesa la cabeza hasta la nuca. Vamos a ver a 
la anciana del mercado Hokkien que le vendió el talismán al señor 
Lee, aunque la verdad es que no tengo claro que vaya a ser capaz de 
hablar sin vomitar a la vez. Tal vez lo de la apuesta con copas no fuera 
mi mejor idea. Ah Lang dormita en el pequeño asiento plegable de 
cara a nosotras, como si estuviera sentado en un trono, y tiene un 
brazo extendido por encima del respaldo del asiento delantero. Parece 
animado. Gigi viaja sentada a mi lado, medio tumbada en el asiento 
tapizado en cuero de color caramelo, con la cabeza recostada en la 
ventanilla abierta. Lleva un vestido vaporoso confeccionado en 
amarillo limón claro con sus habituales mangas largas. Un par de 
gafas de sol compradas a toda prisa se asientan en una cara más pálida 
de lo normal. Al menos, su aspecto es peor a cómo percibo yo el mío, 
lo cual me hace sentir un poco menos dispuesta a tirarme a la cuneta y 
dejar que los gallos acaben conmigo. 

El señor Lee ocupa el asiento del acompañante, lo cual ya va 
bien. Porque incluso con las ventanillas bajadas, la garganta me arde 
por la dulzura de caqui que inunda el automóvil. 

Nunca había pasado tanto tiempo sin consumir sangre y soy 


tremendamente consciente de todos los olores. El aroma a jengibre de 
Lang y de Gigi me ofrece algo de distracción, así como la curiosa 
combinación de olores de Willie. El hedor ocasional a alcantarilla, aun 
siendo repugnante, me ayuda también a aliviar el ardor. Sujeto entre 
ambas manos el bolso, lleno aún de caramelos, pero no me siento 
capaz de comer nada por el momento. 

—Ronin a la vista —anuncia Willie. 

El señor Lee se pone rígido. He oído hablar de ellos. El cuerpo 
de policías voluntarios japoneses. Brutales y despiadados. Una 
cantidad considerable de los fantasmas que llegan en los 
transbordadores son resultado de encuentros con los ronin. Willie 
detiene el coche delante de una improvisada barrera de sacos de 
arena. Un grupo de ronin con uniforme marrón y brazaletes blancos 
rodean el coche. Calzan botas negras con suela de caucho y la puntera 
partida en dos, como las pezuñas de las cabras. El que se acerca a la 
puerta del conductor porta un rifle rematado con una bayoneta 
manchada de sangre y le grita alguna cosa a Willie; sus palabras salen 
a la velocidad del fuego racheado. Tiene el pelo negro y los ojos 
oscuros como nosotros. Su cara conserva aún la redondez de la 
juventud, es suave y sin arrugas, pero sus ojos tienen una mirada dura 
y su expresión es de desdén. 

—No hagáis movimientos bruscos —dice Willie en voz baja y sin 
mirarnos mientras habla. Saca un cuadernillo rojo y lo abre para 
mostrárselo al ronin que le he gritado—. Venimos a instancias de Y. L. 
Wang —dice, con un tono de calmada autoridad. 

—¿Acaso te he dicho que hablaras? Sal del coche —le espeta el 
ronin con un mandarín con mucho acento. 

Abre la puerta del lado del conductor y apunta al cuello de Willie 
con la bayoneta. Un ronin situado al otro lado del coche toma la 
palabra y sus palabras suenan entrecortadas, como el rat-a-tat-tat de 
una ametralladora; capto la palabra «Wang» y una corriente 
subterránea nerviosa. El que apunta con la bayoneta a Willie frunce el 
entrecejo. La incertidumbre cruza por un instante sus facciones, pero 
luego su expresión se cierra y le vocifera una réplica al otro. No 
necesito entender el idioma para saber que ha decidido ignorar las 
preocupaciones de su compañero. 

—Lady Gi, ¿quieres hacer el honor? —dice Willie. 

Gigi refunfuña, pero se levanta del asiento. 


— Intentaré no vomitar —dice, y saca la cabeza por la ventanilla. 

Desliza por la nariz sus gafas de sol con montura plateada para 
mirar al ronin. Cuando capta el movimiento, el hombre pasa de 
apuntar con el rifle a Willie a apuntarla a ella, pero entonces, al verla 
o, más concretamente, al ver el escote de Gigi y sus atributos 
femeninos asomando por encima de los límites amarillo claro de su 
vestido, sus labios esbozan una mueca lasciva. 

El otro ronin se ha apartado con cuidado del automóvil y su 
mirada oscila entre su camarada y nosotros. 

—No será tan tonto, ¿verdad? —murmuro. 

Gigi me coge la mano y me la presiona, como si quisiera decirme 
«calla». El ronin da un paso al frente. Miro a Ah Lang, que sigue 
sentado delante de mí. Su ausencia de ansiedad me tranquiliza. El 
ronin extiende el brazo con la intención de tocar a Gigi. 

Pero antes de que establezca contacto, Gigi dice «para». Su voz, 
apenas un murmullo, retumba en el silencio de la mañana. Y dentro 
de esa única palabra, estalla el susurro de múltiples voces, como 
insectos que se dispersan en la oscuridad. 

El ronin se tambalea y se aparta, medio encogido. Sus camaradas, 
que se han mantenido a cierta distancia del automóvil, echan a correr. 
Me gustaría hacer lo mismo. Ah Lang pasa el brazo por el hombro del 
señor Lee y le murmura algo para tranquilizarlo. 

Willie cierra la puerta y asoma la cabeza por la ventanilla. 

—Y. L. Wang se llevará una gran decepción por vuestra falta de 
cooperación. 

El ronin mira parpadeando a Willie durante unos segundos y da 
media vuelta para salir corriendo y alcanzar a sus camaradas. Riendo 
por lo bajo, Willie pone el coche en marcha y pasamos al otro lado del 
puesto de control abandonado. 

Cuando pasamos de la Concesión Internacional a Zhabei, la 
diferencia es inmediata y extrema. Los colores alegres desaparecen de 
repente. Igual que los anchos bulevares. Y los grandiosos edificios 
construidos en piedra. Aquí todo son calles estrechas, edificios 
destartalados y muchísima gente. Apenas se ven caras extranjeras. 
Zhabei es territorio chino y hogar de cientos de miles de personas que 
acabarán cruzando el velo para llegar a mi Shanghái. La gente 
viste con ropajes de colores apagados, raídos y deshilachados. Los 
niños corretean descalzos entre la muchedumbre. Una mujer mantiene 


en equilibrio sobre los hombros un palo largo de cuyos extremos 
cuelgan cestas de rábanos luobo, una verdura que salta a cada paso 
que da. Un hombre con cestas vacías atadas a la espalda corre por la 
calle y a punto estan de chocar contra nosotros. Escupe al automóvil y 
maldice antes de perderse entre el gentío. Willie conduce despacio, se 
abre paso entre rickshaws, bicicletas y peatones, y se detiene 
finalmente en el camino de acceso de un almacén incendiado. 

—Me temo que no podré acompañaros al mercado. Debo 
informar a mis superiores del comportamiento de los ronin. No me 
llevará mucho tiempo. Volveré aquí mismo y os estaré esperando — 
dice Willie. 

—Cada vez están más atrevidos —dice el señor Lee. 

Willie suspira. 

—Sí. Por desgracia, el Consejo Municipal hace la vista gorda y 
nosotros somos los que acabamos sufriéndolo. 

—¿Por qué no lo impedís? —pregunto, pensando en las varitas de 
incienso de Madame Meng y en aquellos primeros trasbordadores 
llenos a rebosar de inocentes. 

Willie se vuelve hacia mí y su mirada es increíblemente similar a 
la de Big Wang, oscura e indescifrable. 

—Nuestro deber es mantener el equilibrio entre el yin y el yang, 
Lady Jing. Decidir el destino no nos corresponde a nosotros. 

—Pero... 

—Todos los actos tienen consecuencias, tarde o temprano. 
Interferir en el mundo yang solo serviría para retrasar lo inevitable y 
empeorar las cosas. Lo que el ejército japonés está haciendo en el 
norte, la deuda kármica que está contrayendo... —Willie suspira—, 
todo esto no acabará bien para ellos. 

Veo un destello en los ojos de Willie, el movimiento veloz de la 
cola de un tiburón antes de desaparecer en las  lóbregas 
profundidades. 


Seguimos al señor Lee por las estrechas calles de Zhabei. Nos 
flanquean edificios de madera de dos plantas con ventanas con 
postigos y puertas abiertas por las que se accede a escaleras oscuras. 
Hay gente apoyada en las entradas, agachada en cuclillas delante de 
los edificios, algunos durmiendo en el suelo. 


Todo el mundo nos mira a Gigi y a mí. Aquí no hay nadie que 
vista como Gigi. Sus ropajes son más de tiempos de la dinastía Han 
que del Shanghái de la década de los años treinta. Mi traje occidental 
gris tiene el color adecuado, pero el estilo erróneo. Aquí, solo las 
amah ancianas llevan pantalón, ancho y siempre acompañado con un 
tangzhuang de colores apagados. A diferencia de la de Willie, las 
chaquetas con cuello mandarín que llevan esas mujeres son grises, 
azules, marrones y viejas. 

El olor a sangre y a yang empieza a marearme y decido coger un 
rollito tu-si del bolso. 

—¿Qué es eso? —pregunta Gigi. 

—Nada —respondo, cerrando la mano y guardando el bolso a mi 
espalda. 

—He visto que sacabas algo del bolso. ¿Qué es? 

La ignoro, pero hace el gesto de ir a buscar detrás de mí e intenta 
tirarme del brazo. Soy mucho más fuerte que ella y, por lo tanto, no 
consigue hacer grandes avances. 

—Huele bien. Quiero uno. —Extiende la mano. Al ver que no le 
hago ni caso, añade—: Recuerda que anoche compartí mi vodka de 
caramelo contigo. 

—¡Tenías dos botellas! 

—¿Y acaso no tienes tú un arsenal de lo que sea eso? Tian, qué 
avariciosa eres. 

Muevo los hombros en un gesto de indiferencia. Ah Lang y el 
señor Lee caminan a nuestro lado y mantienen a raya el gentío para 
que no se nos acerque nadie. Pero el olor es intensísimo. 

—El caramelo me ayuda a combatir el mareo. 

—¿El yang qi? 

Muevo la cabeza en un gesto afirmativo. 

—Y la falta de sangre. 

—Anoche no te tomaste tu copa. 

Noto la presión de los colmillos solo de pensarlo. Gimoteo y me 
presiono las encías con los dedos para calmar el dolor. 

—No me lo recuerdes. 

—Hay cadáveres por todas partes. ¿Por qué no bebes algo ahora 
mismo? Montaremos guardia entre tanto. 

La miro con perplejidad. 

—¿Qué? 


Señala una mujer que está recostada en un edificio que queda a 
nuestra izquierda, luego un hombre tumbado en el suelo a un metro 
de nosotros, después a una niña, descalza, acurrucada contra un poste 
de madera. Ahora que me fijo, debajo de todos los cuerpos sucios, 
debajo del yang y de la sangre, hay un olor desconocido. En mi 
Shanghái, los cadáveres llegan siempre envueltos con el hedor del río. 
Pero aquí hay una especie de olor seco. Como a hojas deshidratadas o 
similar a los vientos arenosos que a veces soplan desde el desierto de 
Gobi. 

Presto atención a toda esa gente. Nadie se mueve. No están 
durmiendo. Están muertos. 

Y me fijo en la mirada del señor Lee. La resignación que expresan 
sus ojos me dice que la escena no es ninguna novedad para él. Y ese 
germen de conocimiento contiene más horror que las pobres almas 
abandonadas allí donde han caído. 

—Los encargados del cementerio público hacen rondas cada 
pocos días —explica el señor Lee—. Tarde o temprano se encargarán 
de recoger los cuerpos. La muerte es un negocio caro. Mucha gente no 
tiene medios para pagar un ataúd, y mucho menos un entierro. 

Miro a la niña. Tiene la cara sucia. No tendrá más de cuatro años, 
más o menos la edad que tenía yo cuando mi madre me vendió a Big 
Wang. Dos coletas sobresalen a ambos lados de su cabeza y lleva un 
vestido recto sencillo, raído hasta ser prácticamente un harapo. Se me 
parte alguna cosa en el interior del pecho. 

—Deberías beber de ellos —dice Gigi, mientras olisquea 
delicadamente el aire—. Y tienen todavía su yang, además. 

—Diablos, no —consigo decir antes de que se me revuelva por 
completo el estómago. Me aparto justo a tiempo y vomito bilis, 
caliente y amarga. 

—Jing, sus almas ya han cruzado. Lo que queda no es más que 
carne muerta. 

Gigi habla con un tono seco, pero sus manos están llenas de 
delicadeza cuando me ayuda a incorporarme, coge el bolso y los 
caramelos y me pasa un pañuelo amarillo bordado con un motivo de 
aves fénix. 

Me limpio la boca y guardo el pañuelo de seda. Gigi me devuelve 
el bolso y los caramelos, pero cojo un rollito tu-si y se lo doy. 

—Me los dio a conocer el señor Lee. Están muy buenos —digo. 


Gigi inclina la cabeza en señal de agradecimiento. 

—Tenemos que conseguirte sangre. 

Visualizo de nuevo la imagen de la niña. Se me encoge el 
estómago. Y hago un gesto de negación con la cabeza, puesto que no 
me fío de que si vuelvo a abrir la boca no vaya a vomitar otra vez. 

Gigi se dispone a replicarme, pero el señor Lee le lanza una 
mirada que, para mi sorpresa, la lleva a pensárselo mejor. El señor Lee 
me coge la mano y la descansa en su codo. 

—Os conseguiremos sangre en una bella copa, ¿entendido? Por el 
momento, comed caramelos. Ya estamos casi en el mercado. Y allí 
habrá más gente. 

Hago lo que me dice y abro el bolso para Gigi. 

—Prueba los cuadrados. Son caramelos de sal marina. —Ah Lang 
asoma la cabeza—. Y tú también, Ah Lang. Sírvete. 

Ah Lang cierra la mano en un puño e inclina la cabeza. 

—Mi infinita gratitud por tu generosidad, Lady Jing. —Coge un 
rollito tu-si y le quita el papel. Lo huele, como hice yo en su momento. 
Y cuando lo prueba, sus ojos se abren de par en par y una sonrisa 
enorme le ilumina la cara—. ¡Está delicioso! 

Su alegre entusiasmo es demasiado para mi resaca. Me meto dos 
caramelos en la boca para prevenir las náuseas. 

El mercado es una plaza cubierta llena a rebosar de gente. Los 
puestos se disponen en varias filas, separados entre sí por delgadas 
particiones de madera, y ocupan toda la longitud del mercado. Los 
vendedores exponen sus mercancías en sábanas extendidas en el suelo 
y la muchedumbre serpentea sin cesar por los improvisados pasillos. 

El señor Lee me da la mano y dirige un gesto a Gigi y Ah Lang. 

—Caminad de la mano y controlad los bolsillos. Por aquí 
abundan las manos largas. 

Nos abrimos paso entre la muchedumbre. Me meto de golpe dos 
caramelos más en la boca. Los cuerpos calientes me apretujan por 
todos lados, pero el señor Lee me sujeta la mano con fuerza. Veo unos 
joyeros de madera muy bonitos y Gigi exclama encantada con la 
mercancía de un puesto de pasadores para el cabello. Hay radios, 
curiosidades militares, un puesto de objetos de jade y otro de calzado 
de fabricación artesanal. 

Nos detenemos al llegar a un puesto con vaporeras de bambú y 
cestas de todos los tamaños. Una mujer de edad avanzada, con la piel 


curtida y arrugada, mejillas redondas coloradas y ásperas, está 
acuclillada entre su mercancía. Viste el uniforme de las amahs 
ancianas: un delantal mugriento por encima de un pantalón ancho 
azul marino descolorido y un tangzhuang igual de descolorido pero 
cuidadosamente zurcido. Sus manos están ocupadas en tejer largas 
tiras de bambú para confeccionar una cesta. Las mueve hacia arriba, 
hacia un lado, en círculo. Cuando capta de reojo el caro vestido de 
Gigi, sus ojos se iluminan. Pero entonces ve al señor Lee y su 
expresión se apaga y se vuelve cautelosa. 

—Vaya, hola, Tita, me parece que te sorprende verme de nuevo 
por aquí —dice el señor Lee, saludando a la mujer con una inclinación 
de cabeza. 

La mirada de la mujer circula entre nosotros cuatro, sin descuidar 
a Ah Lang y Gigi, que están flanqueándonos al señor Lee y a mí. La 
anciana esboza una sonrisa, que deja al descubierto los pocos dientes 
amarillentos que le quedan, mientras sus dedos siguen tejiendo las 
largas tiras de bambú. 

—Honorable señor, pensaba que su visita al extranjero habría 
durado más. 

—OH, ya volveré allí en su momento. Pero he tenido un pequeño 
problema con el talismán que me vendiste —replica el señor Lee—. 
Confiábamos en que pudieras ayudarnos a entender cómo fue que me 
vendiste una falsificación. 

Las manos de la anciana se paralizan. 

—¿Una fal-fal-falsificación? 

Saco el talismán y lo dejo caer delante de su cara arrugada. Se 
queda mirando el bi de plata, que gira sobre sí mismo en el suelo, y se 
levanta, dispuesta a salir corriendo. Pero Gigi extiende el brazo para 
bloquear la salida por un lado mientras Ah Lang hace lo mismo por el 
otro. 

No hay por dónde huir. La mujer suelta las tiras de bambú y se 
seca lentamente las manos en el delantal. 

—Eso es imposible —musita. 

—Pues entonces explícate, porque resulta que el talismán del 
señor Li no es de plata yin —digo. 

La anciana se queda mirándome. Hago que mi energía yin se 
incremente para que mis ojos adquieran un tono verde brillante. Me 
concentro hasta que la anciana queda envuelta en un resplandor yang 


dorado. La mujer se tambalea y choca contra la pared que tiene 
detrás. 

—¿Y bien? —digo. 

Niega con la cabeza y se deja caer resiguiendo la pared hasta que 
se queda acuclillada en el suelo, muerta de miedo. 

—No fui yo —dice, abriendo mucho los ojos y sin capaz de 
despegar su mirada de la mía—. ¡Por favor! ¡No se lo digáis a Lord 
Lei! 

Me inclino hacia ella. 

—Voy a decirte una cosa, Tita. Si me cuentas todo lo que pasó, 
hasta el último detalle, por pequeño que sea, me encargaré de que el 
pez gordo no se presente por aquí para reparar personalmente este 
error. 

—¿El pe-pez gordo? —repite, tartamudeando. 

—Yan Luo Wang —digo, invocando el título formal del Rey del 
Infierno. 

La cara de la mujer se queda inexpresiva antes de caer de rodillas 
y, con el movimiento, tirar al suelo todas las tiras de bambú que tenía 
apoyadas en la pared y todas las cestas. Se tumba sobre su mercancía 
y se postra repetidamente. 

—Honorables damas y caballeros. Tened piedad de mí. Yo no 
sabía nada. 

Los curiosos empiezan a rodearnos para ver el espectáculo. 

—La gente nos está mirando. Para —le digo entre dientes. Pero 
mis palabras solo sirven para que se ponga más histérica—. Gigi, haz 
algo. 

Gigi agita sus mangas estilo capa en un gesto ensayado y se 
cierran sobre sus muñecas. Se cruza de brazos. 

—Levántate, Tita. Por mucho que me supliques no pienso aceptar 
este precio. Es insultante. Doce céntimos. 

La mujer se sienta en cuclillas y me mira rápidamente, luego a 
Gigi. 

—Doce céntimos o me largo — insiste Gigi, representando el 
papel de una compradora obstinada. El público empieza a marcharse. 

La mujer coge la cesta que estaba tejiendo y acaricia las finas 
tiras de bambú. Se pasa la lengua por sus arrugados labios. 

—Tengo una nieta pequeña que solo me tiene a mí. Por favor, yo 
jamás engañaría a Yang Luo Wang. 


—Doce céntimos —dice Gigi. 

Y con un tono de voz casi inaudible, le digo yo: 

—Lo único que queremos es conocer la verdad. No estamos aquí 
para causarte mafan. 

La anciana me sostiene la mirada, como queriendo poner a 
prueba mi sinceridad. Al final, asiente y se incorpora muy despacio. 

—¿Puedo ver eso? —Extiende la mano y deposito en ella el 
talismán falso. La anciana le da la vuelta al bi y lo estudia—. El que 
me trae los talismanes siempre es el mismo, un joven muy atractivo, el 
hermano Zhu. Me entrega un paquete con saquitos de seda. Cada 
saquito lleva una etiqueta con un nombre. Y yo los vendo luego según 
esos nombres. 

—¿Y has mirado alguna vez el contenido de esos saquitos? Podría 
ser que hubiese habido una confusión —dice Ah Lang. 

La anciana hace un gesto negativo. 

—Nunca miro el contenido de los saquitos, no es asunto mío. 
Solo en una ocasión tuve directamente en mis manos un talismán. 
Pesaba y desprendía una energía caliente. Pero este —Mueve la 
cabeza para señalar el bi que tiene en la mano—, no me da la misma 
sensación. Lo siento, no lo sabía. 

Me devuelve el talismán falso. 

Está diciendo la verdad, no me cabe la menor duda. Lo que 
significa que o bien el hermano Zhu hizo el cambiazo con el talismán 
o bien lo hicieron los hulijing. 
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Hambre 


Gigi insiste en volver a pasar por los puestos de pasadores para el 
pelo, joyeros de madera pintados, frasquitos de perfume, espejos 
cloisonné y otros cachivaches, y nos demoramos eternamente en el 
mercado mientras Gigi regatea con los vendedores. Cuando por fin 
volvemos al coche, lo hacemos cargados de paquetes y yo, hambrienta 
y malhumorada. 

Willie siente lástima de nosotros y decide llevarnos a Nanxiang, 
una ciudad a orillas del canal no muy lejos de Shanghái, y estaciona 
delante de un pabellón de una sola planta construido en madera 
oscura que se levanta en medio de un jardín bellísimo de grandes 
dimensiones. 

— Aquí sirven los mejores xiao long bao de la zona —nos explica 
Willie después de que una joven vestida con un qipao negro nos 
acompañe hasta una mesa redonda situada junto a la ventana. 

Observo pensativa el pelo de la chica: corto y peinado con esas 
ondas Marcel que tan de moda están. 

—¿Te ha gustado el mercado, Lady Jing? —pregunta Ah Lang 
mientras nos sirven varias torres de cestas humeantes, junto con 
platitos de pepino cortado, pimientos de Sichuan y medusa fría. 

—Sí, y muchas gracias a todos por acompañarme. Aunque me 
parece que, a juzgar por sus numerosas compras, la que mejor se lo ha 
pasado es Gigi. 

—Big Wang dijo que debíamos divertirnos, no dedicar nuestro 
tiempo a averiguar si algún mortal lo ha timado —replica Gigi. 

Miro de reojo a Willie, por si acaso cae en la cuenta de que estoy 
siguiendo mi propia agenda, pero me parece que no se entera. Según 
mis cálculos, hoy es el último día del Consejo Mahjong, de modo que 
es poco probable que lo que yo haga aquí pueda afectar de alguna 
manera lo que Big Wang tenga que hacer en el Shanghái yin. El 


hermano Zhu tiene las respuestas y debo encontrar la forma de hablar 
con él, pero aún no he decidido cómo abordar el tema sin delatar mis 
intenciones. 

—Me apetece ir a bailar —dice Gigi. 

El rostro de Ah Lang se ilumina con una sonrisa radiante. 

—-Conozco un lugar estupendo para bailar y escuchar música. 

—¿Ah sí? —dice Gigi. 

—Tengo un amigo al que le gusta visitar los locales de jazz de 
por aquí. A menudo tocamos juntos. Yo rasgo mi pipa y él toca su 
flauta de bambú. —Ríe—. A veces incluso tocamos en el Paramount. 

Gigi está mirando a Ah Lang como si no lo hubiera visto en la 
vida. 

—¿Estás diciéndome que has estado en el Shanghái yan? — 
pregunta con voz aguda. 

Ah Lang parece no enterarse de que Gigi se está enfadando. 

—Sí, mi amigo me invita a ir varias veces al año. 

La temperatura de la mesa desciende de forma marcada. 

—Ya ves, yo esperando sentada en el Infierno a que una vez al 
año se abra esa ventana en la que se me permite regresar a los reinos 
Celestiales para poder ir a verte, querido —el modo en que Gigi 
pronuncia esta última palabra no augura nada bueno para Ah Lang, 
que se pone blanco—, cuando en cualquier momento podría haber 
pasado al Shanghái yang para veros a tu amigo y a ti tocando en el 
Paramount. 

—No es más que el hermano Zhu. Nunca pensé que pudiera ser 
tan importante. —Ah Lang se rasca la nunca e intenta esbozar una 
sonrisa herida—. Pero bien, ahora ya lo sabes. 

Siento lástima por Ah Lang, que se retuerce con nerviosismo y 
está a todas luces confuso con el repentino pique de Gigi. Pero para mí 
es perfecto. El hermano Zhu es justo a quien quiero ver. 

—A lo mejor tienes razón, Gigi. A lo mejor lo que debemos hacer 
es divertirnos —digo, pero la mirada furiosa con la que me responde 
Gigi me hace dudar. Carraspeo antes de seguir hablando. Supongo que 
será mejor calmarla antes de continuar—. Estoy llena, necesito 
caminar un poco. 

El señor Lee se levanta. 

—Sí, me parece una idea excelente, Lady Jing. Cien pasos 
después de cada comida marcan el camino hacia la longevidad. 


Hace un saludo con el puño en la palma dirigido a Gigi y Ah 
Lang. Ninguno de los dos se da cuenta. Ah Lang está demasiado 
ocupado mirando boquiabierto a Gigi, que parece una cobra a punto 
de lanzarse al ataque. 

Willie nos mira, mira a continuación a Ah Lang y Gigi. Se levanta 
también. 

—Esperaré en el coche. 

Salimos rápidamente del restaurante. Y en cuanto se cierran las 
puertas a nuestras espaldas, la voz de Gigi sube de volumen y se 
vuelve estridente. 

—Es muy intensa —comenta el señor Lee, mirando por encima 
del hombro en cuanto Willie se marcha hacia el coche. 

Y no es hasta que dejamos de escuchar los gritos de Gigi que 
bajamos el ritmo y empezamos a reír. Con gran esfuerzo, esbozo un 
falso gesto de preocupación. 

—Esto no está nada bien. —Y mientras paseamos a la sombra de 
los nudosos pinos, imito la resonante entonación de los eruditos de 
la vieja escuela y uno las manos a mi espalda—. El esfuerzo cultiva la 
mente, señor Lee. ¿Y qué mejor manera de cultivar el intelecto y 
la aptitud moral que recitar a los clásicos? 

El señor Lee une también las manos a su espalda y asiente con 
cara de sabiduría. 

Noto un picor en la nuca y tengo de nuevo la sensación de que 
nos están observando. Finjo estar contemplando el paisaje y miro a mi 
alrededor. Dos hombres canosos vestidos con sendos changpao azul 
marino están jugando al ajedrez xiangqi en una de las mesas de piedra 
que hay repartidas por el jardín. Más allá, veo un estanque y un 
grupito de mujeres. Los pajaritos saltan de árbol en árbol y sus gorjeos 
ofrecen una agradable sinfonía de fondo. No se ve nada raro. Pero la 
malicia que me taladra la espalda es innegable. 

Carraspeo de nuevo, juego al juego de la más completa 
indiferencia y entono: 

—El viento azota el mundo; la lluvia oscurece el poblado. Los 
truenos retumban en las montañas como olas enfurecidas. El fuego y 
la manta me mantienen caliente. Mi gato y yo no vamos a salir. 

Al señor Lee le da un ataque de tos y de risa. 

—¿Consideráis un clásico el poema de Lu You sobre su gato? 

—Es un alarde de sentido común y compasión —digo con altivez 


y manteniendo en alerta todos mis sentidos—. Y jamás menciona ni 
mariposas de mierda, ni melocotoneros en flor, ni pinos y tampoco 
estanques celestiales. 

El señor Lee ríe y me mira de reojo. 

—A lo mejor este os gusta. No es un clásico imagino, según el 
punto de vista de Lord Ma, pero a mí me parece conmovedor. 

Se pasa la mano por la cara y borra con ello su sonrisa 
bobalicona. Se acaricia una barba inexistente, mira hacia el estanque y 
sus flores de loto y recita: 


Perdonad, por favor, diosa inmortal, mi terquedad excesiva. 
Despierto o dormido, os veo siempre; y la razón de ello 

es que grabé vuestra imagen en un sello, 

con el que os estampé una y otra vez en mi alma. 

Las alabanzas que os dirijo, queráis escucharlas o no, 

son tan fieles y seguras como el canto del gallo al mediodía; 
cada segundo se prolonga como un día entero, 

cada segundo sirve para que mi voz se eleve aún más. 
Jamás deseé que descendierais del cielo, 

un relámpago que todo lo altera. 

Pero confío en que, un día inesperado de primavera, 
cuando la gente ande preocupada pensando solo en su felicidad, 
una brisa tranquila me traiga el mensaje 

de que el cielo y la tierra volverán a reunirse algún día. 


—Caramba. Aparte de lo de los gallos de mierda, está pero que 
muy bien. Jamás había oído nada parecido. 

Guío nuestros pasos hacia las mujeres, para comprobar si hay 
algún yaojing escondido entre ellas. 

El señor Lee inclina la cabeza, complacido con mi reacción. 

—Es nuevo. Aún no ha sido publicado. Lo ha escrito mi amigo 
Shao Xunmei. 

Rodeamos el estanque y pasamos delante de las mujeres que 
están practicando tai chi junto a la rocalla. Huelen todas a yang qi 
mortal. 

—Es mucho mejor que esos poemas tan pesados que hablan sobre 
estar borracho y tener que apoyarse en los pinos —digo. 

Me pica la garganta por culpa del olor a sangre y a qi de las 


mujeres. Trago saliva para intentar calmar el ardor. 

El señor Lee ríe y nos alejamos en dirección a los canales de la 
ciudad. A medida que el olor de las mujeres se desvanece, el del señor 
Lee se vuelve más intenso. Es como si casi pudiera paladear el sabor a 
caqui maduro y meloso de su sangre, el frescor de sandía crujiente de 
su yang qi. Me duelen las encías y la presión de mis colmillos ansiosos 
por emerger las inflama. Recito poemas sobre gatos para no pensar en 
el aroma embriagador del señor Lee, y cuando se me seca la garganta 
y no puedo seguir hablando, le pido que me recite más composiciones 
de su amigo Xunmei. 

Nos encaminamos hacia los edificios encalados de Nanxiang, con 
tejados cubiertos con tejas grises y dragones de piedra rematando los 
aleros. La ciudad está construida sobre una antigua red de canales 
estrechos, lo cual facilita deambular por ella y detectar a cualquiera 
que nos siga. 

Cuando llegamos al primer puente, el señor Lee extiende el 
brazo. 

—Ayudadme, por favor, a cruzar el puente; no me gusta mucho 
el agua —dice, con una sonrisa cordial. 

Vuelvo a tragar saliva, pero esta vez porque estoy salivando en 
exceso y no quiero ponerme a babear. Soy incapaz de negarme a la 
expectación que transmite su expresión, de modo que acepto su brazo 
y esbozo una sonrisa tensa. 

—Gracias por vuestra amabilidad —dice el señor Lee—. Esto es 
mucho mejor que estar metido en un saco de arpillera. 

En cuanto hemos cruzado el puente, dejo un poco de espacio 
entre nosotros e intento respirar entre mis dientes apretados. La 
sensación de que nos están siguiendo continúa presente, pero estoy 
tan distraída que no puedo concentrarme. Pasamos entre grupos de 
mortales que pasean tranquilamente. Quien sea que nos está vigilando 
podría ser cualquiera de ellos, pero cuando intento olisquear el 
ambiente para detectar la presencia de desconocidos, solo soy capaz 
de oler al señor Lee. 

Doblamos una esquina y nos encontramos con otro puente y otro 
canal. El señor Lee me enlaza por el brazo y, estoy tan impaciente por 
acabar con el contacto físico, que prácticamente tiro de él para 
cruzarlo. Me suelto en cuanto llegamos al otro lado. Tengo los 
colmillos fuera y la cabeza me da vueltas. Noto que estoy a punto de 


romper a llorar de frustración y me froto la cara para intentar calmar 
el dolor de las encías. El señor Lee me mira y sin decir palabra me 
ofrece un rollito tu-si que saca del bolsillo, luego otro y otro. 

Me apoyo en una pared encalada y cierro los ojos. 

—Necesito sangre. 

Noto que se encoge de miedo, me percato de un cambio de olor, 
una acidez que traiciona su reticencia. Como antes. Finjo que no me 
doy cuenta, pero duele. 

—¿Mejor? —pregunta. 

—No, todavía no. Pero pronto estaré mejor. 

—¿Qué pasa si no bebéis sangre? 

Me quedo mirándolo. Está pálido, pero sus ojos muestran una 
fuerza de voluntad de hierro. 

—No lo sé —respondo—. Nunca he tenido oportunidad de 
averiguarlo. Han pasado casi cien años y Big Wang no me ha fallado 
ningún día. 

Me muerdo el labio. 

—La verdad es que debería ser más amable con ese viejo 
murciélago. 

El señor Lee ríe, pero es una risa plana. Hemos dado la vuelta 
completa a la pequeña ciudad y hemos agotado todas sus calles. 

—Mejor que vayamos volviendo —dice el señor Lee. 

Los rollitos tu-si me han aliviado un poco la sed, pero mis 
colmillos no quieren retraerse. Sigo notando ese picor en la nuca, pero 
me duele mucho la cabeza y no puedo concentrarme en nada que no 
sea asegurarme de no dejar seco al señor Lee. El restaurante está 
cerca; lo veo a lo lejos, y también una figura oscura al lado del 
reluciente automóvil negro que no puede ser otro que Willie. Está aquí 
mismo. Si algo le pasa al señor Lee, Willie lo vería y lo oiría. 


El viaje de vuelta a casa es gélido y Gigi se niega a ser arrastrada 
a mantener una conversación con Ah Lang, por mucho que él lo 
intente. Asomo la cabeza por la ventanilla para intentar eliminar el 
mareo y el olor del señor Lee. Mi cabeza empieza a despejarse y 
pienso de nuevo en esa sensación de que me están siguiendo. Llego a 
la conclusión de que solo lo noto cuando el señor Lee y yo estamos a 
solas. No he sentido nada cuando estábamos en Zhabei con Ah Lang y 


Gigi. Interesante, pero no sé cómo encaja con todo lo demás. 

Ahora que la cabeza no me retumba, vuelvo a meterla en el coche 
e inspiro hondo con cautela. Al instante, la garganta me duele como si 
hubiera tragado cuchillas y vuelvo a asomar la cabeza por la 
ventanilla. 

—El Paramount es un local formidable —está diciendo Ah Lang, 
que sigue intentando entablar conversación con Gigi—. Te encantará, 
pétalo mío. Es el mejor club de Shanghái. 

Gigi mira hacia el exterior, como si no lo hubiera oído. 

—Mencionad mi nombre si surge algún problema —dice Willie—. 
El Paramount es uno de los terrenos de juego favoritos de los yaojing. 
Vigilad por si aparece algún hulijing. 

Pero con Gigi de tan mal humor, veo complicado que podamos ir 
a algún sitio esta noche. La conozco y sé que cuando está de malas lo 
que más le gusta es llevar la contraria a todo el mundo. Sin embargo, 
hablar con el hermano Zhu va a ser imposible si no acordamos ir todos 
juntos al Paramount. De todos modos... si juego bien mis cartas, 
puedo hacer que Gigi piense que lo que más quiere en el mundo en 
estos momentos es ir al Paramount. Miro de reojo al señor Lee, que 
está mirando por la ventanilla y parece tener los pensamientos 
perdidos en algún lugar remoto. Sus palabras incordian mi 
consciencia: «La mentira es el camino de los cobardes.» 

Dudo y me siento como una tonta por permitir que las opiniones 
de un mortal me desvíen de mi objetivo. Inspiro hondo una bocanada 
de aire fresco, vuelvo a meter la cabeza en el coche y digo: 

—Big Wang dice que los hulijing están obligados por las leyes de 
Tian a comportarse debidamente, ¿es así? 

Contengo de nuevo la respiración. 

—Mmmgh... —dice Willie, emitiendo ese sonido evasivo que 
tanto le gusta a Big Wang—. No se atreven a causar mafan de forma 
descarada, pero no me sorprendería nada que sí se esforzaran en 
hacerte quedar a ti como la que deshonra a Tian. Big Wang me ha 
encargado decirte que recuerdes tus lecciones de gestión de la ira. 

Willie me dirige su fría mirada a través del retrovisor. Hago un 
gesto de asentimiento, como si realmente me estuviera planteando 
recordarlas, e infundo a mi voz una pizca de miedo. 

—Tal vez sea mejor no ir, entonces. Y quedarnos en el hotel — 
digo, y vuelvo a asomar la cabeza por la ventanilla a la espera de que 


Gigi me lleve la contraria. San, er, yi... 

Y como si le hubiera dado la entrada en escena con mis palabras, 
dice Gigi: 

—No pienso quedarme sin hacer nada en la habitación del hotel. 

Al mismo tiempo que Ah Lang dice: 

—Déjame, por favor, que te enseñe el Paramount. 

Gigi lo mira enfurecida, pero Ah Lang se alegra de que al menos 
lo esté mirando. 

—Nunca he visto a ningún hulijing pasándose de la raya allí 
dentro. Los porteros del local son muy estrictos y no dudarían en 
ningún momento en vetar la entrada a la gente conflictiva. Y podrás 
vestirte con tus mejores galas, pétalo mío. Demostrar a todo el mundo 
que eres una diosa. 

Gigi no responde al generoso elogio, ni siquiera mueve 
mínimamente los pómulos. Se limita a volverse de nuevo y a mirar 
otra vez por la ventanilla. Jamás la había visto ignorar un cumplido. 

—No pienso dejar que te quedes encerrada en la habitación del 
hotel sin hacer nada, Jing —dice Gigi, hablando por la ventanilla—. 
Dijo Big Wang que te teníamos que enseñar a divertirte. 

Siento una punzada de culpabilidad porque soy consciente de que 
estoy manipulándola cuando está en horas bajas, pero lo atribuyo a la 
falta de sangre. Si no me aseguro de cerrar el bien el tema, aún es 
posible que Gigi cambie de idea. 

Inspiro otra bocanada de aire fresco y meto la cabeza en el coche. 
Arrugo la nariz y ataco directamente su punto débil. 

—Es demasiado mafan. No he traído nada elegante y, además, ni 
siquiera sé bailar. Olvídalo. O, mejor aún, ¿por qué no vas sin mí? 

—Big Wang nos dejó claro que teníamos que ir allí donde tú 
fueras. Y por el amor de Tian te lo pido, no me obligues a pasar mi 
visita en el Shanghái yang encerrada en una habitación de hotel. 

Su voz tiembla como si fuera a romper a llorar. Me horroriza la 
idea de tener que lidiar con una Gigi llorona y casi decido abandonar 
mi plan. Ah Lang también se da cuenta y me mira con esos ojos asque- 
rosos, con una mirada empalagosa y suplicante, y lo único que deseo 
es dar media vuelta ante una actitud tan teatral y sensiblera, aunque 
no puedo negar que he jugado la mano perfecta. Trato de controlar mi 
sed, suspiro, muestro mi frustración y juego el as que guardo bajo la 
manga. Estoy segura de que Gigi no se echará atrás. 


—De acuerdo —digo—. Iré con vosotros, pero no pienso 
maquearme. 

Gigi se vuelve para mirarme; tiene las mejillas encendidas. 

—No pienso permitir que bailes en el Paramount vestida como si 
fueras una semideidad zarrapastrosa —dice, con un tono tan cortante 
que partiría por la mitad una piedra. 

La verdad que esconden sus palabras me hiere inesperadamente. 

—Pues eso es justo lo que soy, Gigi —digo con una voz 
ridículamente sensiblera, aunque me recuerdo que estoy consiguiendo 
lo que quiero sin que nadie se entere de ello. Un hurra por mí. 

Llegamos al Hotel Cathay. Gigi resopla y se vuelve hacia mí. Su 
mirada es dura. 

—Puede que te hayas convertido en eso. Pero ten claro que no 
eres eso. Eres Lady Jing del Monte Kunlun y esta noche vas a parecer 
una diosa. Ayúdame, Tian. 

Está sumida en un episodio de mal humor en toda regla. En 
condiciones normales, disfrutaría provocándola, pero es demasiado 
patética. Provocarla no tendría ninguna gracia, de modo que la dejo 
en paz. Además, apenas puedo hablar porque tengo que contener la 
respiración. 

Satisfecha de haber dejado claras las cosas, Gigi saluda con 
rigidez a Willie y sale del coche. Ah Lang se apresura a saludar a 
Willie con el saludo del puño en la palma de la mano y sale corriendo 
tras Gigi. 

Los sigo, pero me detengo en cuanto me doy cuenta de que el 
señor Lee no está a mi lado. Cuando me vuelvo, veo que camina unos 
pasos por detrás de mí. Y agradezco que guarde las distancias porque, 
Tian, huele muy bien. Me relamo y, sorprendida, me doy cuenta de 
que está mirándome. 

Se para. 

—Subid vos —dice—. Enseguida vengo. 

Los colmillos me inflaman las encías. Asiento y subo a mi 
habitación. 


Es el olor lo que interrumpe mi sueño. Me despierto con la 
garganta en llamas y esos angelitos espeluznantes mirándome. Tengo 
los colmillos fuera y me duelen las encías. El ambiente de la 


habitación está impregnado de aroma a caqui maduro. Salgo de la 
cama y sigo a mi nariz, que me conduce a la salita. 

El señor Lee levanta la vista cuando me ve entrar. Con cara de 
evidente satisfacción, está vertiendo un líquido rojo oscuro de una 
botella a una copa de champagne. 

—¿Habéis dormido bien? 

Respondo con un gesto afirmativo, sorprendida por su buen 
humor. Lo observo en busca de señales de aprensión o estrés y tomo 
asiento. Canturrea para sus adentros, totalmente tranquilo. No huele a 
miedo, aunque sí detecto cierto olor a alcohol. En la mesa hay 
tentempiés —profiteroles y fresas— y té. 

El señor Lee me ofrece la copa y se sirve una taza de té. No 
pierdo el tiempo, acepto la sangre y la olisqueo. Huele distinto a la 
que tomo normalmente. Frunzo el entrecejo. Tiene frescura, es como 
una manzana cortada muy fina dispuesta sobre un caqui tan maduro 
que se ablanda y acaba haciéndose papilla. Normalmente, ese dulzor 
acaba coagulándola. Pero hoy no es el caso. Esta sangre parece más 
bien jarabe de jengibre con miel, caliente y potente. Me siento como si 
estuviera flotando, muerta de sed. 

—¿Pasa algo? —pregunta el señor Lee, uniendo las cejas. 

Tardo un momento en asimilar sus palabras. Aspiro hondo, 
temblorosa. 

—Nunca he tomado sangre con este olor. 

Con cara de sorpresa, el señor Lee deja la taza de té en la mesa. 

—¿De tan mala calidad es? 

El tono de su respuesta me despierta momentáneamente de mi 
estado de confusión. Esta sangre es un regalo y me siento obligada a 
agradecer su esfuerzo. 

—No, en absoluto —digo, con la intención de tranquilizarlo—. Si 
el olor es estupendo. 

Veo que recupera la confianza. 

—¿De verdad? Antes os he visto tan mal... no soporto veros 
sufrir. 

Su sinceridad me parte el corazón. 

Engullo el deseo lujurioso que asciende por mi garganta y me 
concentro en las palabras que quiero pronunciar. 

—Siempre me había parecido que la sangre te asustaba. ¿Por qué 
pasar por una situación que te incomoda tanto? 


Ríe entre dientes. 

—Una mujer sabia me dijo una vez que una incomodidad leve no 
puede ser motivo de queja. 

—Ja —consigo decir, antes de que el deseo de sangre se apodere 
por completo de mí, me acerque el vaso a la cara y beba. 

El señor Lee sigue hablando, pero sus palabras quedan ahogadas 
por el torrente que inunda mis oídos. Intento saborear la sangre. 
Intento que el momento se prolongue. Pero el líquido se desliza con 
una suavidad tremenda. Es como sol líquido y su calor chisporrotea 
por mi cuerpo como una mecha encendida. Esta sangre tiene yang gi, 
algo que la sangre que me consigue Big Wang no tiene nunca. ¿Cómo 
es posible? Pero la pregunta queda superada por el intenso sabor a 
caqui, a refrescante manzana —un paladar nítido con un matiz cítrico 
—, a un toque de jengibre que se queda bailando en mi lengua. Y hay 
algo más... vigorizante, fresco, familiar... pero me da el subidón antes 
de que me dé tiempo a identificarlo. Emito un gemido. 

Vacío la copa en tres tragos. Intento devolver la copa a la mesa, 
pero me tiemblan las manos. Me cuesta respirar. El señor Lee coge la 
copa al vuelo cuando se desliza entre mis dedos temblorosos. 
Reaparece aquella nube amorfa y brillante, el resplandor dorado está 
por todos lados. Agito la mano y dejo un rastro de hilillos de oro. 
Cuando los toco, las hebras brillantes se adhieren a mis dedos como 
un pegajoso caramelo y se van afinando cuando tiro de ellas. 

Río, sumerjo todos los dedos en los hilos, muevo las manos y creo 
una telaraña brillante. 

— ¡Soy una araña! 

—Comed, Lady Jing. 

El señor Lee me ofrece un profiterol de chocolate. Sus manos 
resplandecen. Esboza una sonrisa alentadora. Incluso sus dientes están 
dibujados en oro. Intento tocarlos, pero se aparta hasta quedar fuera 
de mi alcance. Con el brazo extendido, veo que mi cuerpo rezuma el 
mismo brillo dorado. 

—¡Mira! ¡Brillo! —exclamo, riendo y sin poder dejar de mirar mis 
manos y mis muñecas. Me subo las mangas para ver más, para 
comprobar si todo mi cuerpo brilla. 

—Abrid la... 

El señor Lee está intentando darme un profiterol. 

—Eres un buen tipo —digo. 


Le doy un bocado al pastelito y la crema montada forma una 
nube de frescor en mi lengua. 

El resplandor dorado del señor Lee palpita; ¿sentirá placer? No 
puedo dejar de reír. Levanto mis brazos brillantes por encima de la 
cabeza y los muevo hacia un lado y hacia otro para ver cómo todo se 
llena de hilos de oro. Empiezo a desabrocharme la camisa, pero el 
señor Lee me sujeta las manos. 

—¿Qué estáis haciendo? —dice, con voz aguda. 

Lo aparto de un manotazo. 

—Mis brazos brillan —le explico—. ¡Seguro que brillo por todas 
partes! 

—¡Esperad! —El señor Lee vuelve a agarrarme las manos—. 
Deberíais comer más. Tengo unas fresas. Y otro profiterol. Y he traído 
también más rollitos tu-si y caramelos. Ya les quito yo el papel —dice 
el señor Lee, apañándoselas para sujetarme las dos manos con solo 
una y poder coger así otro profiterol. 

—¿Y tú? ¿Brillas también por todos lados? ¿Me dejas verlo? 

Me dispongo a desabrocharle la camisa, pero se lleva la mano al 
cuello, como una delicada doncella. Y el gesto me hace reír aún más. 

Antes de que vuelva a sujetarme las manos, doy un salto y me 
aparto. Intenta pillarme, pero echo a correr y a dar vueltas alrededor 
del silloncito risa mientras el señor Lee me persigue. 

—Por favor, Lady Jing. 

Resoplo y río. 

—i¡Si los guardias de Big Wang nunca han podido pillarme, 
menos podrás pillarme tú! 

Me desabrocho la camisa y me la paso por la cabeza. Me veo de 
refilón en el espejo que hay detrás de la puerta del dormitorio y dejo 
de correr. ¡Brillo por todas partes! Me paso las manos por los brazos, 
por mi pálido vientre. Mi dudou corto, una delicada prenda de seda 
bordada, me cubre el pecho. Miro por debajo y suelto una carcajada. 

—;¡Las tetas también me brillan! 

El señor Lee sigue intentando que me cubra con la camisa y yo 
sigo apartándolo a manotazos. 

—Seguro que las piernas también me brillan. 

Me quito los pantalones. 

El señor Lee emite un raro sonido ahogado. 

—Por favor, Lady Jing. Vestíos. 


Bajo la vista hacia mi dudou y mis calzas. 

—Ya voy vestida. 

Cuando levanto la cabeza, veo que el señor Lee está de cara a la 
pared, dándome la espalda. Su nuca, desde la parte inferior hasta la 
punta de las orejas, es de color rojo intenso. 

—Lady Jing, hay más sangre. ¿Qué tal otra copa? 

Dejo de tocarme mi piel resplandeciente. El subidón ya ha bajado 
un poco. 

—¿Tienes más? 

—Sí. Os serviré otra copa, pero antes debéis vestiros. 

—Te acabo de decir que ya voy vestida. 

El señor Lee echa la cabeza hacia atrás, como si mirara el techo. 

—Pues más vestida —dice con voz titubeante. 

—«¿Estás bien? A mí me parece que no. 

—-Con más ropa, Lady Jing. 

—Qué recatado llegas a ser. Me he recorrido todo Shanghái con 
menos ropa que la que llevo ahora puesta. 

Emite un nuevo sonido ahogado. Inspira trabajosamente tres 
veces. 

—No habrá más sangre si no os ponéis toda la ropa. 

Hago un ruido como si estuviera preparando un escupitajo. 

—Eres tan malo como Caballuno. 

No replica. 

—Vale. —Me pongo la camisa. No se mueve. 

Espero. 

Él también espera. 

Refunfuño y me pongo los pantalones. 

—Abrochaos la camisa y el pantalón, por favor. —No se vuelve 
hasta que estoy completamente vestida. Está colorado y no levanta la 
vista—. ¿Estáis correctamente vestida? 

—Por el amor de Tian, sí. Parece que no hayas visto jamás el 
cuerpo de una mujer. —Se ruboriza aún más. Lo estudio—. ¿Has visto 
alguna vez el cuerpo de una mujer? 

Carraspea y camina con decisión hasta un cubo metálico. Saca de 
su interior una botellita con líquido rojo. 

—¿No sentís curiosidad por saber de dónde lo he sacado? —dice, 
mientras me rellena la copa y me la ofrece. 

Me viene a la cabeza la imagen de aquella niña inmóvil y 


descalza que he visto en Zhabei. Dejo la copa en la mesa. El líquido 
espeso es casi negro en la parte central, allí donde la luz no consigue 
penetrar. Trago saliva. 

—No será... de Zhabei, ¿verdad? 

El señor Lee toma asiento y se sirve más té. 

—No. No es de las calles. Es de un banco de sangre. 

—¿Un qué? 

—Es el lugar donde la gente dona la sangre que utilizamos en los 
hospitales. Es sangre fresca, limpia y donada voluntariamente. 

—¿Voluntariamente? —No puedo entenderlo. Cojo otra vez la 
copa y la hago girar lentamente entre mis dedos. La sangre se adhiere 
a la superficie interior, espesa y viscosa—. Caray. 

El señor Lee parece satisfecho al ver que me he quedado 
asombrada. Levanto la copa, pero el señor Lee la tapa con la mano. 

—Antes, por favor, comed lo que hay en la mesa. —Sonrosado, 
señala las fresas y los profiteroles que aún quedan. Retira además el 
papel de unos cuantos rollitos tu-si y caramelos, los pone en un cuenco 
y me lo pasa—. Empezando con esto. 

Agacho la cabeza e intento esconder la risa. Por tratarse de un 
hombre adulto, me parece absurdamente remilgado. Pero incluso así, 
soy obediente y me como hasta el último bocado de la comida que me 
ofrece antes de beber. 
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Marcelle 


En cuanto el señor Lee se marcha con Ah Lang para probarse un traje, 
Gigi se planta en la puerta de mi habitación cargada con una montaña 
de vestidos de seda. 

Me quedo paralizada, con la puerta abierta. 

—-¿Qué es todo esto? 

—Anda que no, ¿te parece manera de recibir a una diosa? Y muy 
en especial a una diosa asesora de moda que va a transformarte en la 
diosa más bella de todo Shanghái, aparte de yo, claro. 

Empiezo a arrepentirme de haber jugado mi mano. No quiero 
ponerme ninguna de esas cosas, fingir que soy algo que no soy. 

—Ya estoy vestida. 

Gigi niega con la cabeza y enarca tanto las cejas que casi le 
llegan al nacimiento del pelo. 

—Para gandulear aquí en la habitación, vale, pero no para ir al 
local más de moda de la ciudad. Incluso yo he oído hablar del 
Paramount. Toda deidad que valore su qi ha pasado por allí. Y si yo 
no he estado todavía es simplemente porque estoy obligada a 
deprimirme como una imbécil en el Infierno. 

—¿Y qué tiene de especial eso del Paramount? Estoy segura de 
que cualquier club del Infierno está como mínimo a la misma altura. 

Gigi suspira. 

—Sabes mejor que nadie lo mucho que les gusta fanfarronear a 
los yaojing. ¿Y qué mejor lugar que en un club mortal? Los mortales 
se quedan boquiabiertos viendo cómo los yaojing nos pavoneamos y 
nos exhibimos hasta el hartazgo. Las únicas dos reglas son no causar 
mafan y no revelar lo que somos. ¿Quién puede negarse a eso? —Me 
muestra uno de los vestidos. 

Me aparto y agito las manos por delante de mí. Yo sí que puedo 
negarme, y muy fácilmente, además. Me dispongo a dejárselo claro a 


Gigi, cuando me dice: 

—Si no estás a la altura, ¿cómo pretendes abordar a cualquier 
hulijing? Te calarán al instante. 

—No sé a qué te refieres. No pretendo abordar a ningún hulijing 
—digo. 

Gigi se limita a soltar una carcajada burlona. 

—¿Y cómo piensas averiguar si fueron ellos los que hicieron el 
cambiazo con el talismán si no vas? No me mires así. ¿Acaso nadie 
sabe que el hermano Zhu es el mensajero del Ministerio del Trueno y 
que los hulijing son los que fabrican los talismanes? Alguno de ellos 
debe de tener la respuesta. 

A regañadientes, le doy la razón. Y me regaño a mí misma por 
haberla infravalorado. De haber confiado en Gigi, quizá no me 
encontraría ahora viéndome forzada a disfrazarme con ella. Miro de 
reojo los vestidos. Parecen etéreos. Perfectos para una diosa. Cuando 
lo que yo soy, tal y como Gigi ha expuesto sucintamente, es una 
semideidad zarrapastrosa. 

Gigi intuye una apertura y se prepara para el ataque. 

—Antes he visto cómo mirabas el pelo de esa camarera. Sé cómo 
hacerlo. Podría hacerte un peinado estilo Marcel. 

Maldita sea. Si es buena jugadora de kanhoo es por algo. Es 
observadora y clarividente. Me llevo la mano al pelo aun sin quererlo. 

—¿Pu-puedes hacerlo? 

—¿Me vas a dejar en el pasillo toda la tarde? 

—oOh, sí, claro. 

Me aparto y entra en mi habitación, con su resplandeciente 
pechuga marcando el camino. 

Deposita las sensuales sedas y los frívolos tejidos sobre el 
respaldo del sofá. Debe de haber ocho o nueve vestidos. Uno es una 
cosa transparente de color crema con un estampado de flores de 
ciruelo de color rosado que parecen que estén brotando del mismo 
tejido. Acaricio los pelos; son suaves como la seda y me parece 
increíble que no sean de verdad. 

—Son los que creo que te quedarían mejor. Pero antes debes 
probártelos para ver cuál prefieres. 

—Demonios, Gigi, ¿te has traído todo el guardarropa? 

Parece ofendida. 

—¡Por supuesto que no, solo he viajado con cuatro maletas! Y me 


vi obligada a dejar dos en casa porque el pescador Lo se negó a 
embarcarlas todas. 

¿Cuatro? Yo solo he traído una. Y medio vacía, además. Pienso 
en los dos qipao que tengo colgados en el armario de esta habitación: 
el verde, que me puse ayer, y mi amarillo favorito, el de las 
golondrinas bordadas. Había pensado en ponerme ese esta noche, pero 
los vestidos que ha traído Gigi hacen que mi vestido más elegante se 
vea tremendamente sencillo. Y me enfado por ello. Porque así es como 
me hacen sentir todas esas deidades de mierda cuando andan 
pavoneándose por el Consejo. 

Levanto la barbilla. 

—Ya tengo un vestido. No necesito ninguno de esos. 

Me lanza una mirada crítica. Coge uno de seda de color azul 
OSCUTO. 

—Pruébate este. 

—Tengo mi propia ropa, Gigi. No necesito caridad. 

—Sé que tienes tu propia ropa. Pero, vamos, ¡estamos en el 
Shanghái yang! Por favor, Jing. Hace años que no entro en un salón de 
baile. Y he oído decir que esa arpía de Xiao Qing anda últimamente 
detrás de Ah Lang. No para de hablar de lo bien que se lo pasa en el 
Paramount. Y no puedo permitir que nos haga sombra a ti y a mí. 
Vamos a estar más deslumbrantes que cualquiera. 

—Yo, es que... 

Saca del interior de la manga un artilugio metálico. Parece un 
pincho de los bárbaros. 

Me aparta rápidamente. 

—-¿Qué es eso? 

—-Un rizador. Para hacerte las ondas al estilo Marcel. 

—Más bien parece un instrumento de tortura. 

Gigi sonríe de oreja a oreja. 

—Te peinaré a ti y luego me peinaré yo. —Acaricia la fina seda 
azul del vestido—. He traído una caja entera de horquillas a conjunto 
con cada vestido. Te quedarán preciosas con las ondas. 

Qué cabrona es Gigi, conoce mis debilidades. 

—Adelante —dice con un murmullo zalamero, y deposita el 
vestido en mis reacias manos. 

—¿Qué? ¿Aquí? 

—No me vengas ahora con que te da corte desanudarte. Te 


conozco bien. 

Realmente derrotada, dejo que Gigi me ayude con el vestido. La 
parte superior es ceñida, acentúa mis curvas y me aprieta mucho en la 
cintura. Pero la falda es toda una revelación. El tejido me abraza las 
caderas, pero con la caída, se vuelve acampanado. Me pongo en 
cuclillas separando las rodillas, me levanto y levanto las piernas hacia 
delante y hacia atrás. La seda de color zafiro se desliza y me da 
libertad total de movimientos. 

—Pero, Tian, ¿qué estás haciendo? —dice Gigi, mirándome 
boquiabierta. 

—Es asombroso, puedo moverme cómo me apetezca. Nada que 
ver con las limitaciones ridículas de un qgipao. 

Sonríe con suficiencia. 

—Nunca he podido entender por qué llevas esos vestidos. 
Siempre me ha dado la sensación de que me ahogo dentro de ellos. 

Contengo el aire. 

—Los llevo porque me tapan las tetas. 

Ignora mi pulla y elige otro de los vestidos que ha dejado sobre el 
respaldo del sofá. 

—Pruébate este. 

También es de seda, esta vez de color verde esmeralda. 

—Brazos arriba —me ordena Gigi. 

—Oye, que no eres mi jefa —digo, aunque levanto sumisamente 
los brazos. 

Gigi me quita el primer vestido y me pasa el segundo por los 
brazos y la cabeza. Se desliza como un torrente fresco sobre mi piel. 
La parte superior se abrocha con cintas finísimas y deja al descubierto 
la clavícula y los hombros. El vestido se ciñe a mi cuerpo y cae en 
cascada hasta mis pies. 

Gigi esboza un mohín. Coge otro vestido. 

—Pruébate este. 

—Todos son muy bonitos, Gigi. Me quedo con este. Me gusta el 
verde. 

—El Paramount es el lugar donde ver y ser visto en Shanghái. 
Somos celestiales, Jing. Y te guste o no, eres Lady Jing del Monte 
Kulun, descendiente de la Reina Madre de Occidente en persona. 
Nadie puede robarte estos antepasados. Brillaremos como las estrellas 
que somos. Y ahora, prueba este. 


Me pasa otro vestido. 

Miro los vestidos que todavía quedan en el sofá. Hay muchísimos. 
Tian, solo de verlos me pongo nerviosa. Me imagino a Soo y compañía 
escupiéndome, tirándome de las cintas, riéndose de la mestiza que ha 
osado a vestirse como una igual. Cierro los puños. 

—Este ya me va bien — insisto. 

Gigi me estudia. 

—¿Sabes esa sensación que se tiene cuando un pasador del pelo 
queda perfecto con un determinado vestido? 

—La verdad es que solo tengo dos pasadores, y combinan con 
todos mis vestidos. 

Gigi mueve los pies con impaciencia. 

—A ver, expongámoslo de otra manera. ¿Sabes esa sensación que 
se tiene cuándo en una partida de kanhoo te sale la carta perfecta? 

Eso sí que lo entiendo. 

—Como un escalofrío de emoción, sí —reconozco. 

Gigi da un saltito. 

—¡Eso! Pues el vestido correcto en la persona correcta me 
produce esa misma sensación. Como un escalofrío. Y por eso te digo 
que a pesar de que estás magnífica con este vestido, no es el correcto. 
Tú fíate de mí. 

Refunfuño, pero permito que Gigi me pase el vestido por la 
cabeza y pase otro por mis brazos quejosos. Acabamos probando y 
descartando tres asquerosos vestidos más. Todos son preciosos y 
luciría encantada cualquiera de ellos. Pero por algún motivo que 
desconozco, ninguno satisface del todo a Gigi. 

Me muestra entonces uno que claramente expondría todo mi 
escote. 

—Ese no. 

—¿Y qué le encuentras de malo? 

—Es demasiado escotado. 

Gigi esboza una mueca. 

—No entiendo tu obsesión con los pechos. —Estira el cuello, 
haciendo como que me examina el pecho. Me cubro cruzándome de 
brazos—. Me parece que están perfectamente. ¿Por qué no lucirlos? 

—Porque no quiero, ¿vale? 

—Te paseas felizmente en ropa interior, enseñas el culo cuando 
te apetece y resulta que no quieres lucir un poco de escote. Jing, sabes 


perfectamente que eso no tiene sentido. 

—No es eso. No tengo ningún problema con mis tetas. 

—«¿Y entonces qué pasa? Por el amor de Tian... 

—Todas esas brujas se pavonean por ahí con las tetas 
asomándoles por los vestidos —murmuro. 

Gigi se aparta de un salto, como si acabara de darle un bofetón. 

—De acuerdo, pues si eso es lo que piensas... —dice, de pronto 
ruborizada. Y empieza a recoger los vestidos esparcidos por el sofá. 

Me encorvo sobre mí misma. Se está esforzando mucho. Pienso 
en las reglas del libro sobre cómo hacer amigos que me compré el otro 
día. Reconocer los errores era una de ellas. No tengo ni idea de si esas 
reglas funcionan, pero intentarlo no cuesta nada. Cualquier cosa 
siempre será mejor que mis torpes esfuerzos. 

—Gigi, no era mi intención ofenderte. 

Se queda parada, de espaldas a mí. Suelto todo el aire. 

—De pequeña viví en la Corte Hulijing. Sabes de sobra cómo les 
gusta vestir, enseñándolo todo con vestidos transparentes y escotados. 
Los únicos recuerdos que tengo del tiempo que pasé allí son los de Soo 
y sus amigas. Sus caras son confusas, pero recuerdo con perfecta 
claridad sus risas chillonas, su olor y también sus pechos relucientes 
cuando me metían en la bañera y me frotaban con cepillos de fregar el 
suelo hasta hacerme sangrar. Decían que era para limpiarme de mi 
hedor a extranjera. 

Me interrumpo. Nunca había hablado sobre esto y me sorprende 
la lágrima que rueda por mi mejilla. Me la seco. 

Gigi sigue inmóvil un buen rato. Al final, deja de nuevo los 
vestidos y elige uno vaporoso con flores. Se vuelve hacia mí con ojos 
brillantes. 

—Nunca te he imaginado con estampados florales —dice, 
empleando un tono directo y claro. Sujeta el vestido sobre mi cuerpo y 
me estudia con una mirada crítica—. Pero algo me ha impulsado a 
elegir este vestido. A lo mejor tengo un poco de vista de dragón. Vaya 
sorpresa se llevaría Lord Black, ¿verdad? Y ahora, brazos arriba, fea. 

El inesperado insulto me hace reír. No sé por qué, pero hace que 
me sienta mejor. Pisando de nuevo suelo firme. Hago lo que me pide y 
el vestido pasa por mi cabeza como una nube de flores. 

Me vuelvo para mirarme en el espejo que hay detrás de la puerta 
de la habitación. El vestido es maravilloso, sin duda. Flores de ciruelo 


de color rosa pálido y rosa más subido cubren un hombro y se 
esparcen por todo el vestido. El otro hombro queda desnudo —sin 
flores, sin tela—, dejando al descubierto la piel desde el cuello hasta la 
axila, pero no el escote, solo la línea que sigue la clavícula hasta el 
hombro. Me miro. Soy yo, pero algo tiene el vestido que me hace 
parecer más alta. Más... ¿llamativa? No consigo dar en el clavo de lo 
que es, pero me gusta. 

Con cautela, levanto la capa transparente y vaporosa de la falda, 
que se arremolina por encima de una combinación interior de seda de 
color rosa claro. El efecto hace que mi piel parezca delicada y nívea 
como la de Gigi, lo cual me resulta extraño, puesto que jamás he 
pensado que mi piel sea así. La gasa es tan fina que cuando me muevo 
es como si las flores se agitaran con la brisa. 

Gigi retrocede unos pasos y me mira con ojos brillantes. 

—Este. 

Contemplamos mi imagen reflejada en el espejo. Y la persona del 
espejo ladea la cabeza. Parece insegura. 

—No sé... —digo. 

—¿Qué quieres decir con eso de no sé? Es perfecto. Mírate. 

Cierro los ojos e intento traducir mis pensamientos en palabras. 

—El vestido es precioso, Gigi. Pero ¿qué pensará la gente cuando 
me vea...? 

Gigi levanta la mano para silenciarme. 

—Olvídate de la gente por un segundo. ¿Cómo te sientes tú 
llevando este vestido? ¿Cómo te sientes tú, viéndote con este vestido? 

La mujer del espejo me mira con timidez. 

«Elegante», dice. «Guapa», dice. «Especial», dice. 

Gigi hace un gesto de asentimiento. 

—Todo eso y más. Porque eres una celestial. Y, por el amor de 
todo Tian, esta noche brillarás como lo que eres. —Me coge por los 
hombros y me dirige hacia el tocador del dormitorio—. Y ahora, a por 
el pelo. 

Enchufa el rizador, me cepilla el pelo y va separando largos 
mechones en distintas secciones. ¿Siempre ha sido tan amable? Me 
pregunto cómo no me he dado cuenta de esto durante tanto tiempo. O 
si será simplemente porque no estamos intentando ganarnos 
mutuamente a las cartas. 

Al cabo de un rato pregunto: 


—¿Qué es eso que has dicho antes de la vista de dragón? Lord 
Black lo mencionó el otro día, pero no me ofreció una respuesta 
directa. 

—Es un poco esotérico. Los dragones son anteriores a la división 
entre el yin y el yang. Son del Cosmos, razón por la cual su sentido del 
pasado, el presente y el futuro está mucho más entrelazado con la 
intuición y la percepción. 

—De modo que no es premonición... 

—En realidad no. Al menos, eso tengo yo entendido. Nuestros 
tíos los dragones son malísimos explicándose. Les encantan los 
acertijos. —Coge el rizador y me ofrece una sonrisa tranquilizadora—. 
No te asustes. Solo quien no sabe lo que se hace acaba chamuscándose 
el pelo. 

Mi expresión cambia por completo. 

—¿Chamuscándose el pelo? 

Intento no volverme cuando se saca una caja de la manga y la 
deja en el tocador. Como si estuviéramos jugando al kanhoo, siento 
que estoy teniendo una mala racha. 

—Ten —dice—. Elige una horquilla. 

Miro un instante la caja y luego el rizador. 

—Te prometo que no te quemaré el pelo. Si lo hago, te dejaré que 
me quemes el mío. 

—Para lo que me va a servir... Porque a ti te basta con mover un 
poco los dedos y ya te crece el pelo. 

Gigi se encoge de hombros, como queriendo decir ¿y? 

Me resigno a su asistencia y estudio detenidamente el contenido 
de la caja de pasadores. 

Gigi tira, estira y retira hasta que me siento como un pollo 
desplumado. Pero lo que hace con mi pelo es magia pura. Tengo una 
raya lateral de lo más chic y ondas que caen sobre mi espalda. 

Vuelvo la cabeza hacia uno y otro lado, admirando la cascada de 
ondas Marcel, su brillo bajo la luz y cómo saltan con mis 
movimientos. Me cuesta creer que la mujer reflejada en el espejo sea 
yo. 

—Caray, Gigi. 

La sonrisa con la que me responde es, por primera vez desde que 
la conozco, tímida. Levanta la barbilla para señalar todos los 
pasadores que he sacado. 


—¿Cuál has escogido? 

—No estoy segura... ninguno me parece el más adecuado —le 
digo. 

La sonrisa que me ofrece vuelve a ser desconocida. Dulce y 
tímida. Es tan amable que noto que los ojos me escuecen y se 
humedecen. Parpadeo con rapidez para disimular la repentina oleada 
de emoción. 

—Lo estaba reservando para tu cumpleaños —dice, sacando algo 
de las profundidades de sus mangas—, pero es demasiado perfecto 
para guardarlo hasta entonces. 

—¿Cuántas cosas guardas ahí dentro? —pregunto. 

Gigi se echa a reír. 

—i¡Los bolsillos en las mangas son tremendamente útiles! Cuando 
volvamos a casa puedo confeccionarte un vestido similar a este. 

Me entrega el pasador con mano temblorosa. 

Es un zorro joya que juguetea entre las flores y cada una de ellas 
tiene una perlita en el centro y delicados pétalos hechos con coral. 
Minúsculas mariposas revolotean entre las flores y sus alas de cristal 
capturan la luz y proyectan arcoíris en miniatura. Del pasador cuelgan 
hilos de perlas y cuentas de jade. Es una pieza de artesanía exquisita 
y, sin la menor duda, el pasador más bello que he visto jamás. 

El nudo que se me ha formado en la garganta me dificulta el 
habla. Mi reflejo en el espejo se vuelve borroso por un momento hasta 
que parpadeo de nuevo y todo vuelve a aclararse. 

—Es... no sé qué... 

Gigi se inclina sobre el tocador y me da unas palmaditas en la 
mejilla. 

—De nada, fea —dice en voz baja, y me coge el pasador. Separa 
una sección de mi brillante pelo ondulado y me lo recoge por encima 
de la oreja con mi regalo de cumpleaños. Observa mi imagen en el 
espejo—. Es perfecto. 

No parezco yo. Ahí en el espejo veo a alguien con esperanzas y 
con el pelo peinado a la última moda. Las perlitas se balancean, las 
mariposas bailan. 

—Estás muy atractiva, Jing. Y a todas esas otras deidades, que les 
den un zurullo y dos huevos. 

Su sonrisa me hace reír. Recoge los pasadores. 

—Venga, ahora me toca a mí —dice, dirigiéndose a la salita. 


La sigo y pone en mis brazos los vestidos que no he elegido. 

—En la habitación tengo zapatos de baile a conjunto con ese 
vestido. Y ahora te toca a ti ayudarme a vestirme. 

Está ella tan emocionada y yo aún tan superada por sus 
atenciones, que me olvido por completo de ponerme de malhumor por 
tener que seguirla, con mis ondas recién estrenadas rebotando en la 
espalda. 
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Sensibilidades heridas 


Peinadas al estilo Marcel, maquilladas y emperifolladas, Gigi y yo 
bajamos para reunirnos con los hombres. Gigi está resplandeciente, 
con un vestido dorado con escote recto a la altura de la clavícula. 
Cuando se ha puesto el vestido, me ha sorprendido ver que había 
elegido uno que le cubre bien el pecho, pero cuando ha visto mi cara, 
me ha guiñado el ojo y ha dado media vuelta. De cada hombro del 
vestido caen unas tiras de seda que dejan al descubierto toda la 
espalda, desde la nuca hasta los hoyuelos que Gigi tiene justo encima 
del trasero. 

Ah Lang y el señor Lee nos esperan en el vestíbulo. Visten traje 
negro al estilo occidental, aunque con un corte algo distinto. Un frac, 
según nos informan. Su silueta es nítida. Las chaquetas tienen cola en 
la parta posterior —me recuerdan a una golondrina— y las camisas 
blancas van rematadas con sendas pajaritas negras. Me quedo 
fascinada al verlos. Y me atrevería incluso a decir que el señor Lee 
está muy atractivo. 

La mirada de Ah Lang se ilumina cuando nos ve llegar. Se acerca 
con cautela a Gigi, que se pone rígida. 

—Este humilde servidor glorifica tu fragante belleza, que ilumina 
incluso los cielos, mi querido pétalo —dice, y saluda con una 
reverencia. 

Gigi arruga la nariz en un gesto presuntuoso. Me preocupa que 
no caiga víctima de todas esas chorradas floridas que tanto le gustan. 
Le doy un codazo, le dirijo una sonrisa para animarla a replicar, pero 
lo único que consigo es que pase al otro lado para mantenerse alejada 
lo máximo posible de Ah Lang. 

El señor Lee saluda también con una reverencia. 

—Somos los hombres más afortunados de Shanghái. 

Me ofrece el brazo, un gesto que ahora ya me parece de lo más 


natural, y lo acepto. 

Ah Long mira perplejo al señor Lee por un instante y lo imita 
rápidamente. Gigi lo mira con altivez y vuelve a apartarse de él. Justo 
en ese momento, pasan por nuestro lado dos damas con vestidos de 
cuentas que tintinean como la lluvia con el movimiento. Sus 
pendientes de plata son tan largos que les rozan los hombros y atraen 
la atención hacia el perfil elegante del cuello. Sus miradas se demoran 
más de la cuenta en Ah Lang y le ofrecen sonrisas tentadoras, hasta 
que Gigi se interpone en su línea de visión y reclama para ella el brazo 
de Ah Lang. 


Willie nos ha preparado un automóvil y un chófer, de modo que 
aparcamos delante del Paramount con la máxima elegancia. El palacio 
de baile parece hecho a medida del automóvil en el que vamos: plata, 
cromados, espejos y superficies negras brillantes. Subimos por una 
escalinata curva de mármol blanco hasta el salón de baile principal. El 
local apesta a celestiales. Hay tantos aromas y perfumes que se 
solapan, que el olor es intenso como en un Consejo Mahjong. El 
espacio es un conjunto de círculos concéntricos controlado por 
gigantescos y musculosos porteros vestidos también con frac, aunque 
en su caso parece que en cualquier momento las chaquetas se les 
abrirán por los hombros. En el centro está la pista de baile. Y a su 
alrededor hay mesitas redondas; mujeres vestidas con qipao se sientan 
en grupo en las mesas más próximas a la pista. En la parte más 
exterior de la sala, hay varios reservados elevados, también de forma 
circular, en los que los ocupantes pueden disfrutar de una mayor 
intimidad, además de las mejores vistas de todo el local. Y al fondo, 
hay un escenario con una orquesta. 

Nos dirigimos hacia el escenario, cuando un joven bajito pero 
robusto, con un traje de mil rayas, se cruza en nuestro camino. 

—¡Hermano Zhu! 

—¡Ah, Lang! Cuánto me alegro de saludarte, viejo amigo. No 
esperaba volver a verte por aquí tan pronto. 

Su pelo corto enmarca una cara con encanto infantil. Una camisa 
blanca medio abotonada revela un pecho liso y musculoso y deja al 
descubierto casi tanta piel como la que suele exponer normalmente 
Gigi. 


Gigi entrecierra los ojos y Ah Lang se tensa visiblemente. 

—Te presento a Lady Gigi, mi amado pétalo —dice Ah Lang. 

El hermano Zhu saluda con una reverencia a Gigi. 

—Este humilde servidor admira tu celestial belleza, venerable 
Lady Gigi. Ah Lang no exageraba cuando me hablaba de tus encantos. 
Tu belleza rivaliza incluso con la de la gran diosa Reina Madre de 
Occidente. —Le guiña el ojo a Ah Lang—. Eres un perro afortunado. 

Gigi se ruboriza, por supuesto que sí, relamiéndose con tanta 
babosada aristocrática. 

Ah Lang le da una palmada en la espalda. 

—Y estos son Lady Jing y el señor Lee, amigos nuestros. 

El hermano Zhu saluda con una reverencia y me recorre entera 
con su mirada oscura. Sus ojos parecen bailar y adivino que empezará 
también con esas chorradas. 

Por lo tanto, antes de que pronuncie una sola palabra, levanto la 
mano y digo: 

—Nada de lenguaje cortesano. 

No puedo evitar acompañar la frase con un gruñido. 

El hermano Zhu me mira con los ojos abiertos de par en par y su 
sonrisa pícara se vuelve más resplandeciente si cabe. 

—Cuando una flor de ciruelo tan encantadora como tú te pide 
una cosa así, ¿cómo puede uno negarse? 

Me coge la mano e intenta acercar los labios a mi piel, pero yo lo 
agarro con fuerza y tiro hacia mí. 

—_nténtalo y te arrancaré tu lengua asquerosa —le digo al oído. 

El hermano Zhu me mira a través de sus largas y tupidas 
pestañas. No parece en absoluto contrito; en todo caso, es más bien 
como si le hubiera ofrecido un reto al que no puede negarse. Me 
saluda con el puño en la palma y gruñe, a modo de respuesta: 

—Los celestiales peleones son mis favoritos. 

Y antes de que me dé tiempo a replicarle, se vuelve hacia el señor 
Lee, le coge la mano y se la estrecha con entusiasmo. El señor Lee 
pone una cara que no le había visto nunca. Me recuerda de nuevo a 
una pantera, inmóvil y peligrosa. Contengo una carcajada, porque 
peligroso no es precisamente un adjetivo que se me habría ocurrido 
jamás asociar con el señor Lee. 

—Bienvenidos, bienvenidos —dice el hermano Zhu, ignorando 
por completo la mirada fija y depredadora del señor Lee—. Venid, esta 


noche os sentaréis en mi mesa. 

Seguimos al hermano Zhu por la sala. Nuestro avance es lento, 
puesto que por el camino no paran de saludarlo un yaojing tras otro. 
Lord Cai, el Dios del Dinero, vestido con sedas de color rojo amapola y 
tocado un sombrero del que cuelgan cadenas de oro, le da al hermano 
Zhu una palmada en la espalda cuando nos cruzamos con él. Unos 
pasos más adelante, Ji Gong, el Dios de la Salud, saluda al hermano 
Zhu con un enérgico saludo con el puño y la palma que agita sus 
sencillas mangas en capa de algodón, y justo detrás de él aparece Zhu 
Rong, el Dios del Fuego, con un frac de color turquesa y el pelo 
engominado y peinado hacia atrás, como el hermano Zhu. Nos saluda 
con una leve inclinación de cabeza y su mirada se demora más de la 
cuenta en Gigi. Miro a mi alrededor. La mayoría de las deidades que 
corren por aquí son ministros de alto rango. 

—¿No deberían estar en el Consejo Mahjong? —le murmuro a 
Gigi cuando veo que otro ministro importante le da una palmada en la 
espalda al hermano Zhu. 

—Les gusta escaparse y venir por aquí entre sesión y sesión — 
dice Gigi—. Seguramente a lo largo de la noche acabarás viéndolos a 
todos. 

No tenía ni idea. Ma Zhu, la Diosa del Mar, se acerca flotando 
hacia nosotros vestida con un vestido azulón transparente que se 
ondula alrededor de sus pies descalzos. Enlaza por el brazo al 
hermano Zhu y le dice alguna cosa al oído. Lo que sea que él le 
responde, la hace ruborizarse y reír como una tonta. 

El señor Lee camina rígido a mi lado, con una expresión que me 
recuerda al dramatismo de un trueno. Me pregunto qué le pasa. El 
hermano Zhu nos guía hacia la última mesa, al final de la pista de 
baile, un reservado de forma circular donde hay una vista magnífica 
de la orquesta. 

—Sentíos como en vuestra casa, por favor. Pedid lo que os 
apetezca. —Se da un golpe en el pecho—. Invita el hermano Zhu. 

Gigi toma asiento en los sofás tapizados en cuero blanco y Ah 
Lang la sigue. Se produce un momento incómodo cuando el señor Lee 
intenta sentarse a mi lado pero el hermano Zhu es más rápido. Al 
señor Lee no le queda más remedio que sentarse delante, al lado de Ah 
Lang. Parece tan enfadado como cuando Gigi estuvo a punto de 
estrangularlo. Lanzo una mirada veloz a Gigi por si acaso ha 


amenazado al señor Lee como la otra vez, pero veo que tiene toda su 
atención volcada en el hermano Zhu. Descarto por completo a Ah 
Lang como amenaza. Es demasiado franco como para atormentar a 
cualquier mortal. Observo al hermano Zhu que, de todos nosotros, es 
el que aparentemente se siente más cómodo.  Extiende 
despreocupadamente el brazo por encima del respaldo del sofá del 
espacioso reservado, pasándolo por detrás de mis hombros. Me muevo 
para que no me toque. Su aroma —el clásico olor a celestial— está 
camuflado por algo artificial, colonia ha dicho que era Gigi. Un olor 
que al parecer gusta a muchos yaojing e incluso a los mortales que 
pululan por aquí. Me produce picor en la nariz. 

—¿No es una suerte disfrutar de la compañía de las dos mujeres 
más bellas de todo Shanghái? —dice el hermano Zhu. 

Ah Lang sonríe encantado a Gigi, que sigue ignorándolo, mientras 
que el señor Lee fulmina con la mirada al hermano Zhu. Intento captar 
la atención del señor Lee para indicarle que deje de comportarse de 
este modo tan raro, pero no me mira en ningún momento. Una 
camarera vestida con un qipao ceñido nos trae copas y una botella de 
champagne en una cubitera plateada. Cuando se retira, el hermano 
Zhu se inclina hacia delante. 


—Me alegro muchísimo de verte, Ah Lang. Pero... —mira a toda 
la mesa— ¿qué sucede? 

—Bueno... nosotros... —empieza a decir Ah Lang, 
tartamudeando. 


—Mira, no soy idiota. Cuando la tutelada de Big Wang y la hija 
del Emperador de Jade están aquí juntas en Shanghái, contigo y con 
un vulgar mortal —mueve la cabeza en dirección al señor Lee—, sin 
ánimo de ofender, no se trata de una escapada normal y corriente al 
Shanghái yang. 

Carraspeo un poco antes de exponer todas mis cartas sobre la 
mesa. 

—Estamos aquí por un asunto privado y me preguntaba si 
podrías sernos de ayuda. 

El hermano Zhu levanta una comisura de la boca. 

—Sería un placer ayudarte, bella flor de ciruelo. 

El señor Lee emite un sonido ahogado. Pero creo que se 
encuentra bien, quizá un poco colorado. 

—¿Te encargas aún de traer los talismanes desde las Colinas 


Turquesa? —pregunto. 

—SÍí, por supuesto. 

Me mira de arriba abajo y se inclina más hacia mí. Bloqueo su 
intento de aproximación poniéndole la mano en la frente e 
impidiéndole que se acerque más. Ríe entre dientes, me coge la mano 
y se la lleva a los labios. 

Intento retirar la mano, pero esta vez está preparado y me la 
sujeta con fuerza. 

—No te haré daño, visión primaveral mía —dice, y me acaricia el 
dorso de la mano con la nariz. 

—La dama quiere que la suelte —dice el señor Lee, rugiendo casi 
y mirando furibundo al hermano Zhu. 

El hermano Zhu no me suelta la mano pero se echa hacia atrás, 
relajado e impertérrito ante el estallido de rabia del señor Lee. 

—Cálmate, enamorado, solo quería saber si Lady Jing olía tan 
bien como su belleza indica. 

Acalorada, consigo retirar la mano. 

—Y así es —dice con amabilidad—. Un aroma especiado y 
enérgico, como el de los pimientos de Sichuan y las mandarinas más 
dulces. 

Sus ojos brillan como los de un diablillo y parpadeo, sorprendida. 
Nunca nadie me había dicho que oliera bien. 

—Voy a pedirle al camarero de la barra que prepare un cóctel 
especial en tu honor. —Levanta las manos—. El Lady Jing. 

Gigi se inclina hacia delante y le da la espalda a Ah Lang. 

—¿Y yo? Yo también quiero un cóctel que lleve mi nombre. 

Le tiende la mano y el hermano Zhu la olisquea con delicadeza a 
una distancia más respetable, puesto que Ah Lang está observando la 
escena con sus ojos de cervatillo cargados de tristeza. 

—Tú, pétalo de Ah Lang, hueles a canela, jengibre y melocotón 
de la inmortalidad. Pediré al camarero que prepare también un nuevo 
cóctel en tu honor al que llamaremos Pétalo de Ah Lang. 

Gigi esboza un mohín. 

—Quería un cóctel que llevara mi nombre. No el de un mal 
novio. 

Ah Lang se pone serio, pero el hermano Zhu no tarda ni un 
segundo en rectificar. 

—¿Qué te parece La Diosa Gi? —Gigi se pavonea y se contonea, 


encantada. El hermano Zhu sabe cómo complacer a las mujeres. 

Dirige de nuevo su atención hacia mí. 

—¿Por qué preguntas por los talismanes? 

—Porque se produjo un cambiazo. Al señor Lee no le dieron un 
yin de plata, sino una falsificación. ¿Hubo algo extraño o diferente en 
la remesa de talismanes entre los que se encontraba el del señor Lee? 

—Mala suerte, chico —le dice el hermano Zhu al señor Lee, 
acompañando sus palabras con una amplia sonrisa—. Es una suerte 
que consiguieses conservar tu qi; me imagino que a los yaoging les 
habría encantado hacer un tentempié contigo. Porque tu olor también 
es delicioso, que lo sepas. 

El hermano Zhu esboza entonces una sonrisa tan voraz que me 
entran ganas de correr a esconder al señor Lee en algún rincón para 
que no pueda mirarlo. En el Shanghái yang, el sello protector de Big 
Wang ha dejado de ser visible. 

—Si le pones la mano encima, te arrancaré la lengua —digo entre 
dientes—. El señor Lee está bajo la protección de Big Wang. 

Al oír el nombre de Big Wang, el hermano Zhu mira al señor Lee 
con otros ojos. Su sonrisa se esfuma por un segundo, pero reaparece al 
instante. 

—Tus deseos son órdenes, mi orquídea dorada. Jamás haría nada 
que pudiera molestar a un tesoro como tú. —Me clava la mirada—. 
Así que quieres saber si los hulijing tuvieron alguna cosa que ver con 
ese cambiazo, ¿no es eso? 

Muevo la cabeza en un gesto de asentimiento. 

—«¿Cuándo recogió el talismán el señor Lee? 

—Hace dos días, el primer día del Consejo Mahjong. 

—Debí de entregar ese lote unos días antes. —El hermano Zhu 
une las manos por la punta de los dedos y pierde la mirada en la sala, 
que ya está prácticamente llena—. La lista de quién elabora y 
empaqueta cada talismán se envía al viejo Lei. El hijo de Lord Lei me 
debe un favor. Miraré si puedo conseguir una copia de esa lista. 

—¿Conoces al hijo del Dios del Trueno? —pregunta Gigi. 

El hermano Zhu se acomoda en su asiento, un señor en su 
elemento. 

—Por supuesto. Yun y yo nos conocemos desde hace una 
eternidad. Toca la batería en mi banda cuando su ba le concede 
tiempo libre. 


—El trabajo de Yun consiste en crear la niebla que esconde el 
velo —le explico al señor Lee. 

El señor Lee me dispensa una breve mirada, refunfuña y vuelve a 
apartar la vista. Me quedo mirándolo. Siempre es de lo más cortés. 
¿Qué le pasa esta noche? 

Gigi sonríe con suficiencia y me lanza una mirada que no 
entiendo en absoluto. Apuro mi copa de champagne. Si la noche va a 
ir por estos derroteros, necesitaré más alcohol. 

Hay movimiento en el escenario y el hermano Zhu se levanta. 

—Es la hora de nuestra actuación. Le pediré al camarero que os 
sirvan los cócteles. —Se inclina sobre la mesa y su cuerpo me impide 
ver al señor Lee—. Flor fragante, ¿me prometes que me concederás 
luego un baile? 

Gigi lo despide con una sonrisa melindrosa. Y cuando deja de 
sonreír a Gigi con esa sonrisa bobalicona, el hermano Zhu se vuelve 
hacia mí, expectante. 

—No bailo —digo sin alterarme. 

—Como he dicho antes, me gustan las mujeres peleonas. Y tú, 
deliciosa flor de ciruelo, eres una emperatriz en el reino de los 
mortales. 

Se besa la punta de los dedos y me lanza un beso. Hago un gesto 
como si fuera a vomitar. 

El hermano Zhu se muerde el labio. 

—Eres adorable. ¡Cálmate de una vez, mi pobre corazón alterado! 

Saluda exageradamente y salta al escenario. 

—Siempre es así —le dice Ah Lang al señor Lee—. No te lo tomes 
a mal. 

El señor Lee se cruza de brazos, pero parece apaciguarse un poco. 
Levanto mi copa de champagne. 

—Por cosechar semillas bien plantadas —digo. 

Gigi se echa a reír, un tintineo femenino. 

—Por sembrar semillas. Brindo por ello. 

Ah Lang se sonroja y el señor Lee parpadea como si le hubiera 
entrado algo en el ojo. 

—Preferiría brindar por las nuevas amistades —dice el señor Lee, 
y levanta entonces la copa. 

Ah Lang hace un gesto de asentimiento y Gigi resopla, pero al 
final todos brindamos y bebemos. La banda del hermano Zhu pone el 


salón entero en movimiento con sus melodías, vibrantes y llenas de 
energía. Mis pies siguen el ritmo de las enérgicas notas del piano que 
toca un tipo vestido con un frac de color azul medianoche. El hermano 
Zhu toca un instrumento de metal en forma de gancho que emite un 
sonido similar al quejumbroso grito de una grulla, pero que resulta 
duro y delicado al mismo tiempo. El corazón se me dispara. 

Incluso Gigi está impresionada. 

—¿Qué es eso que toca el hermano Zhu? No es una flauta de 
bambú. 

Ah Lang sonríe. 

—Se llama saxofón. Tiene un sonido increíble, tremendamente 
gutural. El hermano Zhu posee un verdadero talento para ese 
instrumento. 

Y como si nos hubiera oído, el saxofón del hermano Zhu empieza 
a sonar en el salón. La música me produce un hormigueo. No puedo 
dejar de sonreír. 

—Dijiste que tú tocabas la pipa —digo—. ¿Es el instrumento que 
tocas aquí? 

La sonrisa de Ah Lang es de tímida satisfacción. 

—Al principio, sí, pero luego, el hermano Zhu... 

La voz amplificada del hermano Zhu interrumpe la explicación de 
Ah Lang. 

—Esta noche es una noche muy especial. ¡Tenemos aquí a mi 
viejo colega Lang con su bellísima chica! ¡La Diosa Gi! Disfrutad, por 
favor, del cóctel especial que hemos creado en su honor. 

Y al instante, las camareras empiezan a circular por la sala con 
bandejas con copas con un combinado de color melocotón brillante. 
Dejan cuatro en nuestra mesa. El hermano Zhu sigue hablando. 

—Me parece que nuestro querido Ah Lang debería subir al 
escenario para tocar una serenata para ella. ¿Qué pensáis? 

El público, animado con los nuevos cócteles, lanza vítores y 
aplaude. Gigi se contonea de gusto. Agacho la cabeza, sin poder parar 
de reír. Una declaración pública de amor hacia Gigi. Es imposible que 
siga enfadada con Ah Lang. Este hermano Zhu es un viejo cerdo 
astuto. Pruebo un sorbito de Diosa Gi y me quedo boquiabierta de 
asombro. El camarero que ha creado el cóctel ha sabido capturar la 
esencia de Gigi en este sabroso combinado. Gigi lo prueba también y 
gime de placer. 


Pero Gigi se niega a moverse y sigue castigando a Ah Lang, de 
modo que el señor Lee se levanta para que Ah Lang pueda salir del 
reservado y subir al escenario. Los clientes circulan alrededor del 
señor Lee, que permanece de pie tan quieto que parece que esté fuera 
de este espacio temporal. Pero entonces veo que hace un gesto de 
asentimiento y rompe con ello el espejismo. Se cuadra de hombros y 
se acerca al lado del reservado donde estoy yo. 

—¿Me permitís sentarme a vuestro lado? 

Su petición suena extrañamente formal, aunque al menos se ha 
ahorrado las florituras cortesanas. 

—Mueve el culo, Gigi —digo, y la empujo para dejar espacio para 
el señor Lee. 

Gigi levanta la vista de la copa y sonríe con suficiencia. 

—Por supuesto —dice, se mueve apenas dos dedos. 

—Méás. 

Me pego a ella, pero sigue sin moverse. 

—Aquí a mi lado hay un bulto incómodo en el asiento. Además 
—baja la voz y se inclina para susurrarme al oído—, al señor Lee le 
gustas. Déjale que se ponga un poco más pegadito a ti. A lo mejor 
incluso te besa. 

Desdeño sus palabras con un gesto y agacho la cabeza. 

—No digas chorradas —replico, consciente de que tengo las 
mejillas encendidas—. Mueve el culo, anda. 

Me mira con astucia. 

—No. —Engulle de un trago lo que le queda de cóctel —. No 
pienso moverme. 

Ni siquiera se toma la molestia de volver la cabeza hacia mí y no 
se entera de que la estoy fulminando con la mirada. 

Me doy por vencida, sabiendo que cuando se pone así es incluso 
más terca que Cabeza de Toro. 

—¿Qué es ese instrumento que tiene? —pregunto. 

Ah Lang se está colocando detrás de un instrumento grande en 
forma de violín. Es más alto que él. Gigi sigue negándose a mirarlo. 

—Es un contrabajo —responde el señor Lee—. No muy distinto a 
una pipa, ambos son instrumentos que se tocan con arco. Aunque el 
sonido sí que es diferente. 

La música empieza a sonar. Ah Lang puntea el contrabajo y 
genera un ritmo de notas graves y resonantes. Toca con la cabeza 


agachada y su pelo largo se balancea al ritmo de la música. De pronto, 
levanta la vista, mira directamente a Gigi y empieza a cantar. 

Su voz es profunda, grave y ronca. Gigi se vuelve hacia mí, 
sorprendida. 

—No tenía ni idea de que sabía cantar. —Lo mira embelesada—. 
¿En qué idioma canta? 

—En inglés —dice el señor Lee. 

—¿Y qué dice la canción? 

El señor Lee presta atención a la letra. 

—Es una canción que compara el amor que él siente con los 
océanos más profundos y los cielos más altos. Dice que viajaría hasta 
las estrellas para veros. Es muy bonita. Si queréis, os escribiré la 
traducción. 

A Gigi le brillan los ojos. 

—¿Lo harías? Esta humilde servidora te ofrece su eterno 
agradecimiento por tu amabilidad. 

Se vuelve de nuevo hacia el escenario, cautivada por Ah Lang, 
que sigue cantando con esa voz digna de un tren de mercancías y 
mirando a Gigi con sus ojos de cervatillo. 

Cuando la canción termina, Gigi ha olvidado por completo su 
enfado. Nos ponemos las dos en pie para aplaudir, igual que el resto 
del público de la sala. Y Gigi mira con malos ojos a las mujeres de la 
sala que lanzan gritos de admiración. 

Le doy un codazo. 

—Solo tiene ojos para ti, Gigi, y lo sabes. 

Gigi se lleva la mano al pelo y sus largas trenzas brillan bajo la 
luz. 

—Tienes razón. Caer en celos estúpidos no es digno de una 
diosa. 

Me tapo la boca para disimular la risa, aunque ni siquiera es 
necesario. Gigi tiene toda su atención volcada en Ah Lang, que está 
volviendo hacia nuestra mesa, con las mejillas encendidas, rascándose 
la nuca y el temor reflejado en su mirada. 

Gigi abandona el reservado y camina pavoneándose y con audaz 
confianza hacia Ah Lang. La música cambia y las parejas llenan la 
pista de baile, engullendo a Gigi y Ah Lang. 

El señor Lee se vuelve hacia mí. 

—Lady Jing, ¿querríais...? quiero decir que si no os apetece no 


tenéis por qué hacerlo, pero... 

El hermano Zhu se acerca a la mesa. Y con una sonrisa de 
superioridad, dice: 

—¿Por qué no estáis en la pista de baile con esta maravillosa 
diosa? —El señor Lee cambia por completo de cara—. Bueno, ¿qué 
podría esperarse, de todos modos, de un simple mortal? 

Sonríe de nuevo con suficiencia y se vuelve hacia mí. 

—-¿Qué tal, Lady Jing? ¿Te apetece bailar? 

—Antes me sacaría un ojo con un palillo partido. 

—Oh, de verdad que tienes carácter. ¿Y qué tal si hacemos un 
trueque? Puedes preguntarme lo que te apetezca. Llevo mucho tiempo 
por aquí, viendo cosas, oyendo cosas. Mira, durante el tiempo que se 
prolongue un baile, te daré acceso libre a todo el tesoro de 
información que he ido acumulando. ¿Qué me dices? —Me sonríe. 

Sopeso la oferta mientras observo a los bailarines en la pista. 
Sonríen, ríen. Parece que es divertido. 

—¿Y cómo sé yo que lo que tengas que decirme vale el tiempo 
que te dedico? —pregunto. 

El hermano Zhu se frota las uñas con el pulgar, como si quisiera 
limpiar una mancha invisible. Se encoge de hombros. 

—Te imaginaba mejor jugadora de kanhoo. 

Mierda. Suspiro. Un único baile no puede hacer daño a nadie. Y 
la gente que da vueltas por la pista parece estar pasándoselo en 
grande de verdad. Incluso Gigi y Ah Lang se ven dichosos, aunque en 
realidad no están bailando. A diferencia de todos los demás, solo están 
abrazados, sin moverse y mirándose mutuamente con ojos de 
cervatillo. 

—De acuerdo. 

Cojo un par de rollitos tu-si y me los llevo rápidamente a la 
boca. 

Le indico con un gesto al señor Lee que me deje pasar. Se aparta, 
cabizbajo. 

—Si lo encuentro divertido, el próximo lo bailaré contigo —digo, 
y abandono el reservado para sumergirme en el caos de cuerpos en 
movimiento. 

La banda empieza a tocar otra canción. El ritmo de la batería 
hace que mis pies deseen moverse. Empiezan a sonar las trompetas; 
me recuerdan a las trompas de la niebla pero con mucha más 


vitalidad. Mi corazón se acelera y me veo arrastrada por la música. Y 
cuando suena la orquesta entera, es similar a un subidón de sangre, 
pero en vez de marearme, me siento llena de energía. El hermano Zhu 
me rodea por la cintura y me coge la mano. 

—Déjate llevar y limítate a sentir la música. Deja que tus pies 
salten al ritmo de la batería. 

Apenas me da tiempo a hacer un gesto de asentimiento, porque al 
instante nos ponemos en marcha. El hermano Zhu mueve los pies con 
destreza y seguridad; es evidente que es un buen bailarín. 

—Y bien, ¿cuál es tu primera pregunta? —dice, mientras me hace 
girar sobre mí misma. Sus pies parecen flotar y me dejo llevar. 

—¿Qué sabes sobre la perla de la dragona Longnu? 

Me evalúa con la mirada. 

—Veo que no eres solo una cara bonita. —Me mira y me hace 
girar de nuevo—. Sé que formó parte del trato por el que fuiste 
llevada al Infierno. 

La sensación de ligereza se disipa y aterrizo en la realidad con 
fuerza y con todo el peso de mi pasado. 

—¿Conoce todo el mundo la historia de que mi madre me vendió 
a cambio de un diamante enorme? 

El hermano Zhu ladea la cabeza. 

—No te lo tomes así. Eres distinta. Fresca. Y es natural que todo 
el mundo quiera saber sobre ti. 

Me hace girar otra vez sobre mí misma. 

¿Fresca? Nunca me habían descrito como algo en lo que alguien 
pudiera estar interesado, ni aunque fuese simplemente para 
chismorrear. Siempre me he sentido como la basura que nadie quería. 

El hermano Zhu me estabiliza después del giro y mis hombros y 
mis caderas se mueven al ritmo de la música. Presiona la mejilla 
contra la mía y no me suelta la mano mientras sigue guiándome. 

—He oído decir que Big Wang le regaló a tu madre el dinero 
necesario para comprar ese diamante —dice—. Las perlas de dragón 
no pueden comprarse ni venderse. 

Me aparto un poco para examinar su expresión. Parece que habla 
en serio. 

—¿Quién dice eso? 

—Pregunta a cualquier deidad de los dragones. Todos te dirán lo 
mismo. 


Pienso en Lord Black y sus respuestas circulares. 
—No, gracias. Sus explicaciones no tienen ni pies ni cabeza para 


El hermano Zhu me hace girar de nuevo y las luces de la pista de 
baile se desdibujan como estrellas fugaces. Río. No puedo evitarlo. La 
música, el baile y esa forma de hablar tan desenfadada que tiene, 
como si fuese lo más normal del mundo, como si yo tuviera todo el 
derecho de estar aquí, me llena de una alegría efervescente que 
evapora todas mis cargas. Me gustaría poder sentirme así cada día. 

—¿Y qué más sabes sobre la perla de dragón? —pregunto—. ¿Es 
verdad que otorga grandes poderes? ¿Qué es capaz de pasar por 
encima de las leyes de Tian? 

—Sinceramente, no lo sé. Los dragones son muy crípticos, ya 
sabes, y las perlas de dragón han estado siempre envueltas en 
misterio. La única razón por la que conocemos la existencia de la perla 
de la dragona Longnu es porque Niang Niang ha andado por ahí 
pregonando que fue robada de su tesoro. Aparte de eso, lo único que 
sé es que las perlas de dragón son escasas y excepcionales en todos los 
sentidos. 

—He oído decir que Niang Niang quiere recuperarla —digo, para 
poner a prueba la información secreta que pueda tener—. Que ha 
enviado a una de sus doncellas con la orden expresa de robársela a Big 
Wang. 

El hermano Zhu ladea la cabeza; sus movimientos son elegantes, 
como la música que parece morar dentro de él. Lo observo 
maravillada, sin entender cómo su cuerpo puede moverse de esta 
manera. Yo simplemente doy brincos, mientras que él es como si se 
ondulara continuamente. 

—OÍí a una de las chicas preguntando por la perla de dragón. 
Pensé que eran simples chismorreos, jamás me imaginé que pudieran 
atreverse a robársela a Yan Luo Wang. 

Me encojo de hombros. 

—Son un puñado de brujas con zurullos en lugar de cerebro. 

El hermano Zhu arquea una ceja y sus labios esbozan una sonrisa 
pícara mientras sigue moviendo las caderas al ritmo de la música. 

—No es la gente que más te gusta. Ya lo capto. —Mira en 
dirección al señor Lee, cuya cara está tan arrugada como los pliegues 
de un xiao long bao—. ¿Qué pasa con el mortal? ¿Hay algo entre 


vosotros? 

—¿Q-qué? 

El hermano Zhu ríe, me hace girar de nuevo y me da la impresión 
de que no necesita una respuesta. Bailamos unos instantes sin decir 
nada. 

—He oído decir que este local es uno de los favoritos de los 
hulijing —me aventuro a comentar por fin. 

El hermano Zhu vuelve a reír. 

—Cierto, aunque justo antes de que llegarais vosotros, un grupo 
de hulijing se ha marchado corriendo. Según he oído, les han pedido 
que volviesen urgentemente a las Colinas Turquesa. —El hermano Zhu 
hace girar los hombros al ritmo de la música—. Alguna emergencia 
relacionada con los jiangshi. 

—¿Los tíos jiangshi? Vaya combinación más extraña. 

—Sí, no me imagino a los hulijing recibiendo en su casa a un 
jiangshi, ni que los jiangshi quieran tener algo que ver con los 
hulijing. Es un misterio que me trae tan sin cuidado, no me apetece 
resolverlo. 

La música me hace sentir temeraria, razón por la cual me 
aventuro a formular una pregunta más, una pregunta que en 
condiciones normales ni se me ocurriría formular. 

—¿Vienen los vampiros alguna vez por Shanghái? 

Un destello de dureza ilumina los ojos del hermano Zhu, veloz 
como una luciérnaga, porque desaparece al instante. 

—Hace mucho tiempo que no aparecen por aquí, flor fragante. 
Hubo un incidente diplomático. 

La música termina justo en el momento en que me dispongo a 
preguntar qué pasó. El hermano Zhu me sonríe. 

—Se acabó el tiempo, preciosa. 

Me acompaña a nuestra mesa, donde el señor Lee custodia una 
copa de champagne casi vacía y sigue con la misma cara de bao 
arrugado. 

En mi opinión, la mayor parte de la información que me ha dado 
el hermano Zhu es un zurullo pinchado en un palo, sobre todo eso de 
que supuestamente las perlas de dragón no pueden comprarse ni 
venderse. Incluso así, no estoy muy molesta. Me ha dado a conocer la 
alegría del baile y por eso no le arrancaré la lengua. La música vuelve 
a sonar y tengo la sensación de que una cuerda invisible me arrastra 


hacia la pista de baile. Me duelen las mejillas de tanto sonreír. 

—Baila conmigo, Lee. Es muy divertido. 

El señor Lee remueve el poco champagne que queda en su copa y 
sin mirarme dice: 

—Parece que os lo habéis pasado bien. 

—Ha sido mi primera vez. Jamás había oído este tipo de música. 
El hermano Zhu ha dicho que se llama swing. 

El señor Lee cruza brazos y piernas. 

—Seguro que el hermano Zhu lo sabe todo perfectamente. 

Su tono de voz suena deprimido. Me siento, lo miro. 

—Si no te encuentras bien, volvamos al hotel. 

La pista de baile me llama, pero no me parece correcto 
divertirme mientras el señor Lee parece tan infeliz. Le doy un 
golpecito con el hombro. 

—El conserje me dijo que los xiao long bao que sirven se los 
prepara una mujer del Bund. Podríamos ir a ver si está aún allí, 
comprar algunos para picar algo a medianoche y ver el amanecer 
desde mi habitación. 

Sonrío, intentando de esta manera devolverle los muchos gestos 
amables que ha tenido él conmigo. 

El señor Lee me mira fijamente e inclina la cabeza. Cuando 
vuelve a mirarme, la dureza de su expresión ha desaparecido. 

—No, es solo que... No os preocupéis por mí. Estoy bien. Creo 
que me gustaría bailar con vos. 

Sonrío. 

—¿De verdad? 

El señor Lee mueve la cabeza en un gesto afirmativo. Le cojo de 
la mano y lo arrastro hacia la pista de baile. 

—¿Tanto os ha gustado el swing? —pregunta. 

—Cierra el pico y baila. 

Le paso el brazo por mi cintura y empiezo a saltar con un pie y 
con el otro para encontrar el ritmo. El señor Lee sacude la cabeza y 
veo que su cara de amargura ha quedado sustituida por una sonrisa 
tan amplia que le forma incluso hoyuelos—. Eso es, sígueme. No se 
trata de saltar, sino más bien de dar pasos. Observad. 

Me enseña los pasos y me muevo siguiendo el ritmo que él me 
marca. Bailamos hasta que empiezan a dolerme los pies, pero 
seguimos bailando un rato más. Ah Lang y Gigi siguen en medio de la 


pista, prácticamente inmóviles, mirándose todo el rato a los ojos. El 
señor Lee y yo giramos a su alrededor, nos acercamos a ellos e 
intentamos forzarles una reacción y, cuando se percatan de nuestra 
presencia y Gigi intenta darnos un manotazo, empezamos a girar de 
nuevo para alejarnos. Más tarde, el hermano Zhu llega con una 
bandeja de cócteles Lady Jing y hacemos una pausa para probarlos. 

Saben a una combinación de naranja y lima; el hermano Zhu dice 
que están hechos con el zumo de una fruta cítrica llamada calamansi y 
con una pizca de chili picante. 

—¿Y yo huelo así? —pregunto con incredulidad. 

—Sí —responde el hermano Zhu, inclinándose hacia mí—. 
Embriagadora y adictiva. Mejor incluso que el mortal. 

Río como una tonta, extraordinariamente satisfecha por saber 
que no huelo como un cadáver. El hermano Zhu me promete que 
mañana me dirá quién elaboró y empaquetó el talismán y siento que 
me inspira mucha más simpatía que antes. 

El señor Lee, aludiendo a que está cansado, se niega a seguir 
bailando conmigo después de la pausa, de modo que bailo con el 
hermano Zhu hasta que Gigi me arrastra lejos de la pista y me dice 
que ya es hora de volver a casa. 
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Lluvia, lluvia, vete ya 


Salimos del Paramount a las tantas de la noche, con los pies doloridos 
y los corazones bailando aún al ritmo de la música. El ambiente 
húmedo se cierne sobre nosotros. Levanto la cabeza; no se ven 
estrellas, pero da igual. El baile y la música han sido mis estrellas esta 
noche. Acaricio el pasador y tengo la sensación de estar irradiando 
brillo desde dentro. Y bajo la protección del toldo de neón, caigo 
lentamente en la cuenta de que las calles están desiertas. En mi 
Shanghái nunca hay tanto silencio. Siempre hay fantasmas o yaojing 
rondando. Pero aquí, las vías del tranvía que se extienden delante del 
salón de baile están tranquilas. El edificio de tres pisos construido en 
ladrillo rojo de enfrente está completamente oscuro. No se ven taxis ni 
rickshaws. 

—Podríamos volver andando —sugiere Ah Lang. 

Gigi se mira los pies. 

—Solo si me llevas en brazos. No puedo caminar, es imposible. 

Muevo los dedos en el interior de los zapatos que Gigi me ha 
prestado. Lejos de la pista de baile, mis pies empiezan a quejarse. 
Niego con la cabeza. 

—Si tenemos que andar, no creo que consiga llegar hasta allí. 

Los hombres intercambian miradas, pero un movimiento al fondo 
de la calle acude en su ayuda. 

—¡Un rickshaw! —exclama Ah Lang, y echa a correr para llamar 
la atención del conductor. 

Es un rickshaw de los modernos, tirado por una bicicleta. 

—Mi pétalo y tú subiréis al rickshaw. Y el señor Lee y yo ya 
encontraremos otro —dice Ah Lang cuando se asegura de que el 
conductor del rickshaw pedalea hacia nosotros. 

El señor Lee muestra su conformidad, pero Gigi me lanza una 
mirada cargada de intención. 


Carraspeo un poco para disimular la carcajada que se ha quedado 
atorada en la garganta. 

—Id pasando Gigi y tú. El señor Lee y yo esperaremos a que pase 
otro rickshaw. 

Gigi pasa por delante de mí antes de que Ah Lang intente ser más 
cortés que yo. 

—A mí no me importa. 

Gigi tiene tan poca vergiienza que no puedo evitar reír. 

—¿Qué? —dice Gigi con falsa inocencia. 

En cuanto Ah Lang sube al rickshaw, Gigi se vuelve para 
regalarme una sonrisa tan engreída y satisfecha que pienso que habría 
que rellenarla con plumas de canario y sumergirla en leche recién 
ordeñada. 

Se marchan y el señor Lee y yo nos quedamos a solas. De repente 
me siento tímida y cuando el señor Lee se vuelve hacia mí, su mirada 
es abrasadora. Las mejillas me arden y noto un hormigueo en el pecho 
que curiosamente me hace sentir como si tuviera que ir corriendo a 
mear. 

¿Qué me pasa? Vuelvo a carraspear, decidida a quitarme de 
encima esa extraña sensación. A lo mejor es por el champagne. 

—Ha sido divertido —digo, y al instante pongo mala cara. Mi voz 
ha sonado demasiado fuerte, demasiado alegre en plena noche. 

—SÍí, por supuesto —replica él, con cara seria. 

¿No lo ha pasado bien? Pienso en las reglas del libro sobre cómo 
ganar amigos. Si me funcionaron con Gigi, es posible que también me 
funcionen con el señor Lee. La regla número uno era evitar quejarse, 
lo que significa que no puedo hablar sobre mis pies. Luego hablaba de 
tener encanto... y eso lo descarto porque sé que no es precisamente mi 
fuerte. Finalmente recuerdo algo que sí podría funcionar; el autor 
decía que había que elogiar los logros y animar a los demás a hablar 
de sí mismos. El señor Lee casi nunca habla de él. De modo que digo: 

—¿Dónde aprendiste a bailar tan bien? 

—Mi infinita gratitud, Lady Jing —dice, e inspiro hondo 
fingiendo que me enfado. Mi gesto provoca que una comisura de su 
boca se levante un poquito—. No soy buen bailarín, pero me ha 
gustado mucho bailar con vos. 

—Me has ayudado a aprender los pasos mucho mejor que el 
hermano Zhu. Él simplemente iba contoneándose. 


Vaya, acabo de quebrantar la regla de no quejarse de nada. Esas 
lecciones son más complicadas de lo que pensaba. Rápidamente, me 
lanzo a agregar algún elogio con la esperanza de neutralizar el paso en 
falso que acabo de dar. 

—El hermano Zhu baila de maravilla. 

La expresión tímida del señor Lee se apaga. Y es como si sobre 
sus facciones se cerniera una nube oscura que le obligara a bajar las 
cejas y ofuscara la luz de su mirada. 

—Ahí llega un rickshaw —dice, girándose repentinamente hacia 
el otro lado. 

Su voz tiene un retintín que me recuerda al señor Lee hosco y 
malhumorado de antes. Corre a parar el vehículo, dejando un espacio 
gélido entre nosotros. 

Montados en el rickshaw, el señor Lee malhumorado permanece 
rígido y en silencio. Recuerdo otra regla del libro. Reconocer los 
errores. 

—No tiene nada que ver con las dotes de bailarín del hermano 
Zhu, sino que simplemente me sentía perdida. No tenía ni idea de qué 
estaba haciendo en la pista de baile. 

Suelta una risa burlona y se cruza de brazos. 

—Pues la verdad es que parecía que estabais divirtiéndoos. 

No entiendo el significado del tono que emplea. 

—Y me estaba divirtiendo. Nunca nadie me había contado lo 
fabulosamente bien que te sientes cuando bailas. 

Otro silencio incómodo. Lo miro, molesta porque comprendo que 
no está reconociendo mis esfuerzos. Lo intento de nuevo, ya que no 
quiero que una noche tan especial termine con esta nota amarga. Le 
doy unos golpecitos en el brazo para obligarlo a mirarme, entrelazo 
las manos a la altura de la cintura al antiguo estilo y bajo la cabeza 
todo lo que el estrecho rickshaw me permite. 

—Esta ignorante servidora valora tu esfuerzo por cuidar de esta 
mujer problemática. Por tu fortuna, esta humilde servidora ha pasado 
los mejores momentos de su vida durante estos dos últimos días. Mi 
infinita gratitud por la muy preciada bondad y amistad del señor Lee. 

Cuando levanto la cabeza, el señor Lee está mirándome con los 
ojos muy abiertos, sorprendido e incluso conmocionado. Farfulla un 
instante y musita: 

—¿Muy preciada? 


Respondo con un gesto de asentimiento. En la comisura de sus 
labios asoma una leve sonrisa, pero enseguida cambia otra vez de 
cara. 

—«¿Y el hermano Zhu? Acabáis de decir que es maravilloso. 

—Es un cerdo absoluto. 

En cuanto las palabras salen de mí, me llevo la mano a la boca 
para taparla, consternada porque me doy cuenta de que acabo de 
saltarme la regla número uno. Eso de no criticar es muy complicado. 
Pero en vez de volver a su actitud de amargura, el señor Lee me 
recompensa con un destello de hoyuelos. Con la rigidez desaparecida 
por completo, se acomoda en el rickshaw. 

—¿No os ha parecido encantador? —pregunta. 

Animada por su reacción, intento más críticas. 

—Lo que me apetecía era aplastar su cara engreída contra el 
suelo. «Los celestiales peleones son mis favoritos.» Por favor. Ese 
parece un zurullo pinchado en un palo. 

El señor Lee sonríe de oreja a oreja. 

—Pero el caso es —continúo diciendo— que lo necesito. Tiene 
buena información confidencial. Habría sido increíblemente estúpida 
si hubiese desperdiciado esta oportunidad por el simple hecho de que 
es un saco de pedos. 

Ha refrescado considerablemente y noto una brisa fría en la nuca. 
El señor Lee se echa atrás y descansa la cabeza en sus manos 
entrelazadas. 

—¿Por qué de repente estás tan contento? —pregunto. 

—Porque habéis utilizado voluntariamente esa jerga cortesana 
que calificáis como zurullo de mierda para darme las gracias. Estoy 
conmovido —responde—. Muy preciada Lady Jing, estos últimos dos 
días también han sido maravillosos para mí. Gracias por vuestra 
amistad y vuestra confianza. 

La mirada cálida del señor Lee se encuentra con la mía. Me 
acaricia la mejilla con los nudillos y recoge un mechón de pelo detrás 
de mi oreja. Su dedo pulgar se entretiene en mi mandíbula. De 
repente, soy incapaz de moverme, me siento cautiva de su mirada, del 
calor que desprende su mano sobre mi mejilla. El momento se 
prolonga y las palabras de Gigi flotan por encima de mí. 

«Al señor Lee le gustas.» 

Se inclina hacia mí y sus largas pestañas proyectan sombras en 


sus mejillas. Su aliento me roza los labios. Estoy a punto de cerrar los 
ojos cuando el estallido de un rayo rasga el cielo, seguido por el 
rugido ensordecedor de un trueno. El pánico se apodera de mí. Me 
aparto del señor Lee. 

El cielo se abre y la lluvia empieza a caer. 

Me gustaría echar a correr, pero estoy paralizada en el asiento de 
madera del rickshaw. Las gotas de lluvia me encadenan a este lugar. 
La última vez que vi lluvia fue durante el primer mes de mi vida como 
tutelada de Big Wang, en el Shanghái yin. Fue una tormenta 
repentina, como esta. Cabeza de Toro pasó horas abrazándome, 
envolviéndome en mantas, dándome de comer sopa caliente hasta que 
por fin conseguí entrar de nuevo en calor. Hace tanto tiempo que 
había olvidado lo espantoso que es. 

El señor Lee intenta poner la capota para protegernos, pero solo 
corre hasta la mitad, como un abanico roto. 

El conductor se vuelve hacia nosotros. 

—Es un rickshaw alquilado. No sé cómo arreglar ese toldo. 
¡Absuélvanme y acepten un millar de disculpas! 

El señor Lee se quita la chaqueta y me tapa la cabeza con ella. 
Pero nada cambia. El agua se filtra a través de mi vestido y resbala 
por mi piel. Mis músculos se niegan a obedecer. El chaparrón borra 
por 
completo el resplandor cálido del salón de baile. Se apodera de mí una 
sensación helada que se instala en la boca de mi estómago. Parpadeo 
para evitar que el agua le entre en los ojos, pero llueve demasiado. El 
agua me envuelve el cuello con sus manos suaves y frías. Gimoteo. 

—¿Lady Jing? 

Tiemblo tanto que me castañetean los dientes. No puedo ni 
responder. El señor Lee repite mi nombre sin cesar y su voz va 
adquiriendo un tono cada vez más agudo. Me resulta imposible 
concentrarme para conseguir que mis labios se muevan. El agua... es 
oscura. Y fría. No quiero estar aquí. La voz del señor Lee suena muy 
lejana. Amortiguada. Como si estuviera ya bajo el agua. 

Las imágenes pasan a toda velocidad por mi cabeza: un eslabón 
de cadena, el agua salpicando, una cara pálida que me observa 
mientras el agua se cierra sobre mi cabeza. Me sacudo y me revuelvo, 
me arden los pulmones. Veo destellos de blanco en la oscuridad, unos 
dedos largos y finos que quieren alcanzarme. Intento agarrarlos con la 


esperanza de que me saquen del agua... pero las uñas se clavan en mi 
cabeza y me empujan hacia abajo. Unos dedos fríos me enganchan por 
los hombros. No conseguiré salir nunca de aquí. Trato de soltarme. 

—i¡Lady Jing! 

Una voz atraviesa la lobreguez de pánico y miedo. Una voz que 
conozco. Una voz en la que confío. Poco a poco, vuelvo en mí y veo 
que el señor Lee me está zarandeando, que grita mi nombre. La lluvia 
ha parado. Pero estoy empapada, temblando y llorando. 

—¿Señor Lee? No me sueltes. No me sueltes, por favor. 

Me abrazo a él, presiono la cara contra el hueco de su garganta y 
su olor, que me resulta ya tan familiar, se transforma en un puerto 
seguro después de la pesadilla que he vivido despierta. 

—Estáis a salvo, Lady Jing. Estáis a salvo —susurra el señor Lee 
una y otra vez, abrazándome con fuerza. 

No sé cómo hemos llegado a mi habitación. Estoy sentada en el 
sofá rosa. Me siento rara, como si mi cuerpo no fuese mío. Estoy 
pegajosa y mojada. Desearía poder arrancarme la piel para huir de 
esta sensación. 

—Permitidme que llame a un médico. No tenéis buen aspecto, 
Lady Jing. 

—No, a un médico no —digo, porque no soporto la idea de que 
un desconocido me toque y me menee. 

Sale un momento y oigo el grifo del agua abierto en el cuarto de 
baño. Regresa y me envuelve en toallas. 

—Diez mil disculpas, Lady Jing, pero estaríais más caliente si 
pudierais quitaros el vestido. 

—No-no sé cómo. Gigi me ha ayu-ayudado antes. 

Los temblores me dificultan hablar. 

Oigo al señor Lee al teléfono. Momentos más tarde, alguien que 
llama, pasos apresurados, el olor a jengibre de Gigi, sus manos sobre 
mis hombros, su voz en mi oído. 

—Brazos arriba —dice. 

Intento obedecer, pero mis músculos se niegan a cooperar. 

—Ayúdame, Lee, sujétale los brazos. 

Me libero por fin del vestido y me envuelven en una toalla. 

—El baño está listo —dice el señor Lee. 

Entre los dos me ayudan a levantarme. Mi precioso vestido no es 
más que un bulto de ropa empapado en el suelo. Las flores de ciruelo 


marchitas, patéticas, embarradas. 

—A partir de aquí ya podré yo sola, Lee —dice Gigi. 

El señor Lee nos deja solas en el cuarto de baño y Gigi me ayuda 
a despojarme del dudou y los calzones y a entrar en la bañera. 

—Tienes los labios azules —dice Gigi, preocupada—. ¿Qué ha 
pasado? 

—Ha llovido. 

Intento reír, pero el esfuerzo me hace sentir más mareada. 

Llaman a la puerta y aparece una botella de líquido rojo oscuro 
con una pajita. 

—Antes le he traído algo de sangre a Lady Jing. ¿Queréis mirar si 
bebe un poquito? 

Gigi me acerca la sangre. Me bebo la botella entera. Noto en el 
pecho un parpadeo momentáneo de calor. 

—¿Hay más? —pregunta Gigi—. Parece que le sienta bien. 

La puerta se abre de nuevo y una mano acerca dos botellas al 
cuarto de baño antes de desaparecer. Las bebo enteras y la llamita de 
mi interior prende con más fuerza. 

Las gotas de condensación se deslizan por el espejo del cuarto de 
baño. Gigi está sentada en el inodoro y me observa. El agua caliente 
derrite el hielo que corre por mis venas pero no es suficiente para 
calentarme la piel. Aun me castañetean los dientes. Tengo el pelo 
pegado a la cara, liso y empapado. Con el vapor, las ondas Marcel que 
me ha hecho Gigi han desaparecido del todo. 

—¿Y todo esto es por la lluvia? 

Suspiro, me sumerjo más en la bañera e intento absorber su calor 
reconfortante. 

—No llevo bien lo del agua. 

—Pero... —dice Gigi, señalando la bañera. 

—Darme un baño no me encanta, pero soy capaz de gestionarlo. 
Veo y palpo el fondo de la bañera, puedo apagar el grifo en el 
momento que quiera, vaciarla si hay demasiada agua. Pero la lluvia, 
los ríos, los lagos... ahí no puedo controlar la cantidad de agua o la 
profundidad. 

—¿Es por lo que te hicieron esas brujas? —pregunta Gigi, 
echando chispas por los ojos. 

—No lo recuerdo. 

Gigi descansa la barbilla sobre la mano. 


—Siempre me he preguntado por qué en el Shanghái yin no 
llueve nunca. Pero jamás imaginé que fuera por ti. 

Cuando escucho esa afirmación, me sacudo y el agua se derrama 
sobre el suelo embaldosado en blanco y negro. 

—¿Qué? Eso es ridículo. En el Infierno nunca llueve. 

Bueno, aparte de esa única vez, que fue hace muchísimo tiempo. 

—Antiguamente sí. Antes de que llegaras tú. En las demás 
ciudades del Infierno sí que llueve. Pero en Shanghái no. —Coge una 
toalla—. Ya tienes mejor color. Ahora, métete en la cama. Le explicaré 
al señor Lee cómo tiene que hacerlo para que no te congeles. 

Duda un instante, y entonces añade, con un hilo de voz: 

—Me has dado un buen susto. 

Me envuelvo con la toalla, emocionada por saber que le importo. 

—Gracias, Gigi. 

—Y una mierda. No quería que me destrozaras el vestido. Por eso 
he venido. —Me guiña el ojo—. Y ahora, te dejo en las competentes 
manos del señor Lee. 


Cuando por fin me meto en la cama, con un dudou y unas calzas 
limpias, sigo temblando, aunque no con violencia. Como si estuviera 
manipulando un huevo de porcelana, el señor Lee me tapa hasta los 
hombros y se asegura de envolverme bien. Exhala un largo suspiro y 
el peso de su mano descansa con cuidado sobre mi espalda para poner 
bien las gruesas mantas. 

Saco la mano de debajo de mi refugio de mantas y la descanso 
sobre su antebrazo. 

—Estás caliente. —Me acurruco más cerca de él, mis dientes 
siguen castañeteando. Me mira; la preocupación forma arrugas en su 
frente, alrededor de su boca. 

—Tenéis los labios todavía azulados. 

Tose un poco para aclararse la garganta. Vuelve a hacerlo. Tiene 
las orejas sonrosadas, igual que la cara. Y, sin mirarme, dice: 

—Lady Gi ha dicho que la mejor manera de... de calentaros es... 
—vuelve a carraspear— es utilizando mi calor corporal. 

—Oh, me parece muy buena idea. Eres como un horno. Ponte 
debajo de las mantas conmigo. 

Esboza una mueca y recupera aquella cara de bao. 


—Dice que tendría que desvestirme. 

—Claro —digo, pensando en lo calentito que estará. 

Las sábanas están frías excepto allí donde el señor Lee pone la 
mano. Separo la colcha y le indico con un gesto que se meta en la 
cama. 

Se aparta enseguida y levanta la vista. 

—Pero ¿qué haces? ¡Tengo frío! Pensaba que ibas a calentarme. 

Se pasa la mano por la nuca, sin mirarme. 

—De acuerdo, pero tendréis que cerrar los ojos. 

—¿Por qué? 

—Porque voy a desnudarme. Lady Gi ha dicho que para ser 
efectivo tiene que ser piel contra piel. 

—Todo el mundo está desnudo bajo la ropa. Deja ya de una vez 
de ser tan mojigato. 

—¿Queréis que os caliente o no? 

Resoplo y cierro los ojos. La cama se mueve bajo su peso y, 
pasado un instante, el señor Lee se desliza bajo las sábanas para 
acostarse a mi lado. Su cuerpo irradia calor, aunque ha conservado el 
calzoncillo. Me acurruco a su lado, lo abrazo y presiono mi gélida 
mejilla contra su pecho. Noto que jadea, pero no se aparta. Permanece 
muy quieto y respira de forma irregular. 

Poco a poco, los temblores amainan. 

—ntentad no moriros, ¿vale? Os he cogido cariño. 

—Soy muy difícil de matar —murmuro. 

El latido de su corazón baila en el escaso espacio que queda entre 
nosotros. Y mientras escucho el zumbido tranquilizador de la sangre 
que circula por su cuerpo, voy entrando en calor, poco a poco. 

Estoy a salvo. 
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Me gusta 


Dejo al señor Lee roncando en la cama, con un brazo extendido hacia 
un lado de la cama y una pierna asomando por encima de las mantas. 
Se le ve tan relajado que no tengo valor para despertarlo. Y decido 
salir en busca del desayuno para agradecerle su amabilidad. 

El sol matutino resplandece en la calle cuando cruzo el Bund en 
dirección a la orilla del río. Después de pasarme la noche entera 
aspirando el yang y la sangre del señor Lee, considero que me he 
habituado lo suficiente al olor como para aventurarme un rato sola 
por el Shanghái mortal. 

Un grupo de ancianos en changpao, uno de ellos un extranjero de 
pelo rubio y gafas redondas, charlan y observan el brillante cielo azul. 
Me fijo en que todos sostienen en la mano unos carretes y sigo 
entonces su mirada hasta una docena de cometas —dragones, aves 
rapaces y serpientes con grandes y expresivos ojos pintados— que se 
elevan y se balancean hacia un lado y otro con la brisa. Me imagino 
aquí mismo con Gigi, Ah Lang y el señor Lee, con nuestras risas 
elevándose hacia el cielo en las alas de nuestros propios cometas. La 
idea me hace sonreír, me llena de anticipación y luego 
inmediatamente de culpa. ¿Y los huilijing? ¿Y el talismán? Me siento 
inmersa en un conflicto de intereses: quiero hacer lo que me pide Big 
Wang, divertirme, olvidarme de todo este mafan. Pero... hacer lo que 
me pide Big Wang me fastidia. ¿Por qué tengo que permitir que esas 
arpías se salgan con la suya con sus insultos? 

Corro hacia la torre blanca que indica el emplazamiento del 
Great World Entertainment Hall, el lugar donde tiene su puesto la 
vendedora ambulante que nos recomendaron en el hotel. Supongo, 
siendo sincera conmigo, que todo este asunto de los hulijing me 
fastidia también porque Big Wang nunca se pone de mi lado en 
cualquier cosa referente a esas zorras. Si es verdad que ha hecho que 


deje de llover en Shanghái por mí, como dice Gigi, si de verdad soy su 
tutelada y no una simple sirvienta, significa que le importo y que le 
importa dar la cara por mí. Pero siempre las complace a ellas. Y yo 
siempre me veo obligada a pedir perdón. Lo cual resulta 
tremendamente humillante. 

Un ruiseñor revolotea por encima de mi cabeza y se posa en un 
árbol cercano a la vendedora ambulante; las plumas amarillas y 
naranjas de su cuello se hinchan con sus trinos. Con las cometas 
bailando en el cielo, el olor a pinchos de masa frita, a xiao long bao 
recién cocinados al vapor y el calor del sol sobre mi piel, olvido por 
un momento todo el mafan y saboreo el simple placer de estar aquí, 
de vivir el momento y escuchar el canto del ruiseñor. 

Reflexiono sobre mi resentimiento. ¿Estaré saboteando mi 
felicidad obsesionándome tanto con los hulijing? ¿Y qué pasa con el 
honor y la afrenta? El ruiseñor se marcha volando y, al seguirlo, mi 
mirada se encuentra de nuevo con las cometas. Las cometas cimbrean 
en el aire. Las que tengo más cerca son un fénix y un dragón que 
parecen bailar juntos, sus ojos enormes me observan desde arriba y 
sus colas arcoíris se agitan furiosas con el viento. Sus ojos parecen 
decir: ¿Y qué pasa con la amistad y la alegría? 

Le pago a la vendedora ambulante la comida que compro para los 
cuatro: rollitos de arroz, leche de soja caliente, pinchos de masa frita y 
una cesta de bao. De camino de regreso hacia el hotel, vuelvo a notar 
ese picor en la nuca. Mi mañana despreocupada se vuelve amenazante 
de repente. Miro a mi alrededor intentando mostrarme despreocupada 
e intento identificar el origen. Esa mirada indeseada es pesada y 
pegajosa. Olisqueo el ambiente: hay un débil aroma a jengibre y un 
olor más áspero y agrio, como a resina quemada. Un celestial, pero un 
celestial con el que no he coincidido nunca. La sensación de que me 
están siguiendo va en aumento, se me eriza el vello de los brazos y mi 
respiración se vuelve trabajosa. Es la misma sensación que tenía de 
pequeña cuando deambulaba sola por los salones de la corte. Siempre 
notaba que había ojos posados en mí y siempre adivinaba cuándo esos 
ojos no me deseaban nada bueno. 

Miro hacia atrás y veo que me siguen tres hombres. A pesar de 
que cubren sus caras con máscaras de la ópera de Pekín, estoy segura 
de que son celestiales. Por su forma de moverse, por su olor. Echo a 
correr y las bolsas con el desayuno se balancean colgadas de mis 


brazos. Empiezan a perseguirme. 

Soy rápida, pero en el Shanghái yang, la distracción del yang qi 
supone una desventaja. Ellos son más rápidos. Delante de mí, está 
desembarcando un crucero. La multitud llena las calles del puerto. 
Veo mi oportunidad de escapar. 

Corro en dirección al gentío. El yang qi y la sangre de tantos 
mortales resultan abrumadores, pero me concentro en la amenaza que 
tengo detrás y en llegar a un lugar seguro. Los hombres se están 
acercando. Tropiezo y pierdo la bolsa con los xiao long bao. Me giro 
bruscamente para enfrentarme a ellos y, por una décima de segundo, 
me quedo inmóvil. La ira se apodera de mí al comprender su audacia. 
¿Cómo se atreven esos celestiales sin cara a amenazarme? Corro a 
recuperar los xiao long bao y se abalanzan sobre mí, pero logro 
esquivarlos, aunque sus manos rozan mi 
camisa. La muchedumbre se agranda y me engulle y el número de 
mortales entre los hombres y yo aumenta de dos a cinco, hasta llegar a 
diez. Me dejo arrastrar por la marea y los enmascarados no logran 
darme alcance. 


De camino a mi habitación, me planteo la posibilidad de llamar a 
Willie; pero enseguida comprendo que, si lo hago, Willie llamará a Big 
Wang y nos harán volver rápidamente a casa. Gigi y Ah Lang están 
aquí conmigo y con ellos estoy segura. Esos hombres solo me siguen 
cuando no están ellos. 

El señor Lee sigue durmiendo y, por lo tanto, dejo el desayuno en 
la mesa y vuelvo a la habitación. E inmersa en un silencio que solo se 
ve interrumpido por la leve respiración del señor Lee, empiezo a 
temblar y mi corazón se acelera a un ritmo mucho más alto que 
cuando me estaban persiguiendo. Me meto en la cama y me amoldo al 
cuerpo del señor Lee; dejo que su olor me reconforte y me calmo 
enseguida. Lo observo mientras duerme y me fijo en que sus pestañas 
se agitan levemente con sus sueños. El temblor amaina. El señor Lee 
murmura alguna cosa, emite luego un sonido de admiración y sus 
labios esbozan una sonrisa dulce. Se acurruca contra mí, suspira y sus 
hoyuelos me guiñan el ojo bajo la luz de la mañana. 

Cambia de postura y abre de repente los ojos. La mirada que me 
dirige es tan desprotegida, tan satisfecha, que me provoca una oleada 


de calor y un cosquilleo muy similar al que sentí ayer cuando bebí 
sangre fresca. Pero, entonces, mira a nuestro alrededor y frunce el 
ceño. Se aparta rápidamente de mí, se cubre con las sábanas hasta la 
barbilla y casi me echa de la cama. 

—No hay ninguna necesidad de ponerse violento —digo medio 
en broma e intentando disimular que me siento herida por su reacción 
—. Además, lo he visto todo. Estabas despatarrado como un borracho 
desvergonzado. 

La expresión del señor Lee se vuelve de horror. 

—¿Cuándo? ¿Cómo? — Baja la vista hacia su cuerpo—. 
¿Habéis...? 

Noto que está al borde de sufrir un ataque de pánico en toda 
regla. No puedo evitar reír con su reacción y el susto que me he 
llevado esta mañana se transforma en un recuerdo lejano. 

—Que si he hecho qué. ¿Robarte la virtud? 

Una marea roja asciende por su cuello hacia su cara. 

—Esto no... no... —dice, tartamudeando. 

Frunce el ceño entre las sábanas. 

—¿Estáis bien, Lady Jing? Estaba muy preocupado, pero... debo 
de haberme quedado dormido. Mi intención era salir de la cama en 
cuanto entraseis en calor. 

—Estoy perfectamente recuperada, gracias a tu amabilidad. —Me 
arrodillo en la cama, uno las manos y hago una refinada reverencia—. 
Ha sido muy agradable dormir contigo. 

—Tian, me he acostado con vos. 

Se pasa la mano por la cara, como si intentara arrancarse la piel. 

—Me he acostado con la tutelada de Yan Luo Wang. Lady Guan 
Ying, Diosa de la Misericordia y la Compasión, absuelve mi 
transgresión —dice, con voz aguda. 

—¿Tan horrible ha sido acostarse conmigo? —digo, picada por su 
evidente terror. 

El señor Lee recoge las rodillas contra su pecho. 

—«¿Podríais volveros para que pueda vestirme? 

—Nunca me había acostado con un hombre —digo, observándolo 
con atención. 

Noto que se atraganta, y entonces levanta la mano y niega 
frenéticamente con la cabeza. 

—Pensaba que... No, no... No podemos haber... 


—«¿Estás diciendo que nos hemos acostado juntos? —El señor Lee 
tartamudea, incapaz de encontrar palabras con las que expresarse—. 
Sí, nos hemos acostado juntos y hemos dormido, solamente dormido. 

—Eso es. —Me llevo la mano a los labios—. Cuando te acuestas 
con un hombre, es natural besarse, ¿verdad? 

Junta las cejas y se muerde el labio inferior. 

—¿Os referís...? —Cierra los ojos con fuerza—. Tian, oh, Tian. De 
todas las estupideces posibles... Por favor, no le digáis a Big Wang que 
os habéis acostado conmigo. 

Su cara de horror empieza a fastidiarme de verdad. 

—No soy tan horrorosa, ¿no? ¿Es por eso que no me besaste 
anoche? 

El señor Lee deja caer las manos sobre la cama y pone cara de 
asombro. 

—Un momento... ¿no...? 

Me quedo mirándolo, confusa. 

—«¿Pero qué dices? No, no nos besamos. Me quedé dormida. Me 
siento engañada. Duermo por primera vez con un hombre, pero no me 
ha besado. 

El señor Lee suelta el aire exageradamente y sus mejillas se 
hinchan como si acabaran de suspender su ejecución. La rabia se 
apodera de mí. 

— ¿Tan repugnante te parezco? 

Parpadea y abre de par en par sus ojos de cervatillo. 

—No, por supuesto que no. 

—Entonces, bésame. 

Me inclino hacia él, pero vuelve a taparse con las sábanas hasta 
el cuello. Se aparta, pone más espacio entre nosotros. 

Noto una especie de pinchazo que desinfla la burbuja de calor en 
la que me encontraba. Gigi está equivocada. 

—Da igual. 

Me vuelvo hacia el otro lado pero me coge por el brazo. Noto el 
calor intenso de sus dedos sobre mi piel. 

—Esperad. 

Mantengo la mirada fija en la cama, no quiero mirarlo a los ojos. 

—Solo bromeaba. Suéltame. 

No lo hace. Sino que me coge por la barbilla y me levanta la cara 
de tal modo que me veo obligada a enfrentarme con su mirada. Sus 


ojos oscuros brillan con la misma intensidad que anoche. 

—SÍ quiero. Quiero besaros. 

Me repito la conversación que acabamos de mantener, 
increíblemente confusa. Ha reaccionado con sorpresa, horror y asco 
cuando he intentado tocarlo. ¿De verdad quiere besarme? ¿O es por 
lástima? Es como si hubiera perdido la capacidad de juzgar a mi 
oponente. 

—No te entiendo —digo finalmente—. No te comportas como si 
quisieras besarme. Sino que te comportas como si estuviera enferma, 
como si te murieras de ganas de alejarte de mí. 

Mueve la cabeza. 

—Creedme, quiero besaros. Pero lo que no quiero es que Yan Luo 
Wang me arroje por el puente Naihe por deshonrar a su tutelada. — 
Me acaricia los labios—. Antes quiero vestirme. Aquí no podemos 
besarnos. 

—¿Por qué no? Estamos cómodos, ¿no? —digo, dando unas 
palmadas a la cama. 

Se atraganta, carraspea para poder hablar. 

—Porque los primeros besos no deberían de ser en una cama, 
sino sentados cómodamente en un sillón, por ejemplo. 

Frunzo el ceño. 

—Si eso es algún tipo de zurullo de mierda... 

—Si no os gusta, no hay beso. Adelante y decidle a Big Wang que 
he dormido con vos. 

Levanta la barbilla y sus ojos brillan con determinación. 

Mi intuición del kanhoo reaparece. Está echándose un farol. En 
parte, deseo agarrarlo y pegar mis labios a los de él, pero... no quiero 
que se sienta mal o incómodo. Le sigo el juego porque este señor Lee 
es infinitamente preferible al señor Lee amargado... o al señor Lee 
indiferente. 

—De acuerdo. 

Me levanto y abandono la habitación con andares dramáticos. 

—¡Cerrad la puerta! 

Cuando me vuelvo, veo que se ha levantado y se ha envuelto con 
la sábana, pero su pecho y casi todas sus piernas quedan al 
descubierto. 

—Como te he dicho, ya lo he visto todo. 

Le guiño el ojo y le doy un puntapié a la puerta para que se 


cierre. 

Deambulo de un lado a otro de la estancia mientras espero, 
nerviosa y excitada, y sin saber muy bien qué esperar. ¿Nos sentamos 
el uno frente al otro? ¿El uno al lado del otro? No me imagino lo que 
quiere hacer. Estoy a punto de recibir el primer beso de mi vida. 
Siento un cosquilleo interior. 

El señor Lee sale decidido de la habitación. Coloca dos sillas 
juntas, como si fuese un rickshaw imaginario. Me indica con un gesto 
que tome asiento. Obedezco, sintiéndome extrañamente formal 
sentada en una silla de comedor. 

—¿Quieres besarme aquí? 

Me coge la mano y me mira con tanta intensidad que me 
retuerzo. 

—¿Puedo? —pregunta. 

Tengo la boca seca. Respondo con un gesto de asentimiento. El 
señor Lee se inclina muy lentamente hacia delante. Su olor, un 
perfume que combina caqui dulce, nueces cítricas, piel crujiente de 
sandía y nieve recién caída, inunda mis pulmones. Por las comisuras 
de mis ojos, veo su silueta perfilada en dorado. Sigue acercándose 
hasta que la imagen se vuelve borrosa y tengo que cerrar los ojos. 
Contengo la respiración. Sus labios se unen a los míos con el contacto 
más suave que alcanzo a imaginar, es como el aleteo de una 
mariposa. 

Y entonces... nada. Abro los ojos. ¿Es eso todo? Para esto, 
bastaría con que me hubiese dado unas palmaditas en la cabeza. 

—Ya está —dice—. Ya habéis tenido vuestro primer beso. 

—No ha sido lo que me esperaba. 

El señor Lee parpadea. 

—¿No ha sido bueno? 

—Pensé que sería más excitante. —Recorro con la punta del dedo 
el perfil del brocado rosa del reposabrazos y me esfuerzo por no hacer 
pucheros—. Apenas lo he notado. 

Mis pensamientos recuerdan por un instante al hermano Zhu y su 
actitud temeraria y despreocupada. 

—¿Todos los hombres besan así? 

El señor Lee parece enfurecerse. 

—¿To-todos los hombres? —Me pregunto si también él estará 
pensando en el hermano Zhu—. Permitid que vuelva a intentarlo — 


insiste—. Estoy seguro de que puedo besar mejor. No quiero que 
vuestro primer beso se convierta en una decepción. 

—Ya lo es. No sé cómo puedes cambiarlo. 

—No se ha terminado aún, esto sigue siendo vuestro primer 
beso... ya que no os habéis levantado, si vuelvo a besaros sigue 
contando como el primero. 

No estoy muy convencida. Se queda quieto, a la espera de mi 
consentimiento, de modo que hago un gesto afirmativo. Seguro que lo 
que siga no puede ser tan malo como el primero. El señor Lee se 
inclina de nuevo hacia delante, pero esta vez me sujeta la cara con las 
manos. Traza el perfil de mis labios con el pulgar y se cierne sobre mí 
hasta que su nariz roza la mía y su aliento provoca un cosquilleo en 
mis labios. Me acaricia la mejilla con la punta de la nariz. 

—Oléis a sol, a chiles y a flores de naranjo bailando a merced de 
la brisa del mar —dice con voz ronca. 

El deseo se despliega dentro de mí y me doy cuenta de que no me 
cansaría nunca de aspirar su aroma. Levanto la barbilla para buscar 
sus labios y me encuentro con ellos. El beso empieza con la misma 
delicadeza que el primero, con aleteos de mariposas. Sus labios se 
presionan contra los míos, abarcándolos por completo. Y entonces, sus 
labios se mueven, cargados de intención. Como si me estuviera 
saboreando. Hago lo mismo y me sorprende lo mucho que me gusta 
esto en comparación con el primer roce de piel contra piel. 

Besar al señor Lee es un poco como mi primer baile en el 
Paramount; soy tremendamente consciente de mí misma, de mi 
cuerpo, de mis giros mal dados, de mis pasos mal dados. Pero luego, 
igual que me pasó anoche con el segundo baile, pero ahora con el 
señor Lee guiándome y enseñándome los pasos, llega de pronto un 
momento en el que dejo de ser consciente de mí misma y solo lo soy 
de la música y de cómo la música me hace sentir. 

Mis dedos se enredan entre su pelo y, gruñendo suavemente, lo 
atraigo hacia mí. Nuestros olores se entrelazan; la música se apodera 
de todo. Los labios se tocan, las lenguas bailan. Me sujeta por la nuca, 
me roba el aliento, murmura mi nombre. Nos besamos y seguimos 
besándonos hasta que me quedo sin respiración y ya no sé dónde 
acabo yo y dónde empieza él. 

Una llamada en la puerta sobresalta al señor Lee. Se separa 
rápidamente de mí, jadeando. Se toca los labios, hinchados por los 


besos. 

—Perdonadme, Lady Jing, absolved la falta de control de este 
humilde servidor... 

Está tan presa del pánico, que no puedo enfadarme al oírle hablar 
de nuevo con esa mierda de jerigonza formal. 

— ¡Jing! —grita la voz de Gigi desde el otro lado de la puerta—. 
Huelo a comida desde aquí. Déjanos pasar. 

El señor Lee mira la puerta y echa a correr hacia el baño. Dejo 
entrar a Gigi y Ah Lang, que se quedan perplejos ante una reacción 
tan extraña. La mirada de Gigi se posa en mi cara. Me muerdo los 
labios y me pregunto si notará que he estado besándome con el señor 
Lee. Se me encienden las mejillas solo de recordarlo. 

Gigi ríe con suficiencia. 

—Me parece que ya te encuentras mejor, Jing. ¿Has pasado 
buena noche? 

Farfullo algo. 

Gigi pasa por mi lado, riendo. 

—Me muero de hambre. Hacer ejercicio por la noche siempre me 
da mucha hambre a la mañana siguiente. 

Ahora es Ah Lang el que farfulla mientras las carcajadas 
contagiosas de Gigi llenan la estancia. 

La cara me arde, pero le cojo ambas manos. 

—Gracias, Gigi, por cuidar de mí anoche. 

La expresión de suficiencia se transforma en una cálida sonrisa. 
Me presiona las manos antes de soltármelas para retocarse el peinado 
y decir: 

—Ya basta de miradas empalagosas, no te pegan nada. Vamos, a 
comer. 

Tira de Ah Lang hacia la mesa y me sumo a ellos. El señor Lee 
reaparece por fin, con el pelo mojado y peinado hacia atrás. Sonríe 
con timidez y toma asiento a mi lado. 

—Hemos tenido noticias del hermano Zhu —anuncia Ah Lang, 
entre bocado y bocado—. Yun ha echado un vistazo a los libros del 
viejo Lei. 

—¿Y quién fue? —pregunto. 

Gigi baja la voz hasta convertirla en un susurro. 

—Lady Ay fue la que confeccionó el talismán y la bolsita de 
seda. 


El silencio que inunda la estancia es tan potente que se escucha 
incluso el tráfico del Bund. 

—¿Lady Ay? Era la antigua doncella de mi madre. La única de 
toda la corte que se preocupaba por mí. Jamás tuvo una mala palabra 
conmigo. Siempre que podía, me escondía de mis torturadoras. No 
tiene ni un ápice de maldad. —Frunzo el ceño. Me parece imposible 
que haya sido ella la que hizo el cambiazo con el talismán—. Ni 
siquiera conoce al señor Lee, ¿por qué intentaría hacerle daño? 

—«¿Podría el señor Lee haberla ofendido de alguna manera? — 
sugiere Gigi. 

Todos dirigimos nuestras miradas hacia el señor Lee, que se rasca 
la cabeza. 

—No conozco a otro hulijing que no sea Lady Jing. 

—Esto no tiene ningún sentido. 

—Bueno, al menos ahora sabemos quién es el responsable —dice 
Gigi, empleando un tono conciliador. 

— Imagino que sí —digo, aunque saber eso aún me confunde más, 
no menos. 

Mientras los demás terminan su desayuno, reflexiono sobre si es 
mejor contarles a Gigi y Ah Lang lo de los hombres que me han 
seguido. Pero entonces recuerdo las palabras del señor Lee: «No puedo 
estar preparado si no me decís que está pasando.» 

—Supongo que tengo que contároslo: esta mañana me han 
seguido tres hombres —digo. 

—Seguro que ha sido porque se han quedado cautivados con tu 
belleza —dice con dulzura Ah Lang. 

—De hecho, daban miedo. Iban cubiertos con máscaras de la 
ópera de Pekín y no me ha dado la sensación de que quisieran 
regalarme flores. Más bien de que querían hacerme daño. 

La mirada de Gigi echa chispas y Ah Lang arruga la frente. 

El señor Lee abre los ojos como platos: 

—¿Y no nos lo contáis hasta ahora? ¿Y si os hubiera pasado algo? 
Tenemos que llamar a Willie. 

—Estoy bien —digo—. Ayer también tuve la sensación de que me 
estaban observando, pero no cuando Gigi y Ah Lang estaban con 
nosotros. Todo irá bien mientras vayamos todos juntos. 

—Pero, aun así, hay que contárselo a Willie —insiste el señor 
Lee. 


Ah Lang y Gigi hacen sendos gestos de asentimiento. 

—Podríamos pedirle al pescador Lo que venga a recogernos antes 
—dice Ah Lang. 

Apuro lo que queda de mi leche de soja. No hay motivos para 
dudar de la palabra del hermano Zhu. El talismán es otro callejón sin 
salida. No le encuentro ni pies ni cabeza a la implicación de Lady Ay 
en el asunto. Y, además, noto que algo ha cambiado en mi interior. 
Quiero que nuestro último día sea inolvidable. Porque es muy posible 
que los amigos sean más importantes que las afrentas. 

—No, es nuestro último día —digo—. Hagamos algo divertido 
todos juntos. Al final de la calle hay un salón de juego. ¿O qué tal una 
ópera? 

—¿Y qué pasa con esos hombres? —pregunta el señor Lee. 

—Mientras estemos juntos, no pasará nada —digo, pero el señor 
Lee no se ve muy convencido—. Gigi es la hija del Emperador de Jade. 
Nadie se atrevería a atacarla. 

Gigi asiente, porque sabe que es verdad. 

—Antes he visto gente volando cometas en el Bund. Podríamos 
intentarlo —digo. 

Gigi aplaude encantada. 

—;¡Oh, seguro que sería muy divertido! ¿Qué piensas, Ah Lang? 

—Lo que tú quieras, pétalo mío —replica, con una mirada asque- 
rosamente acaramelada. 

Hago sonidos como si me entraran náuseas, pero Gigi no me hace 
ni caso y mira a Ah Lang con ojos de pánfila. 


Salimos juntos al soleado exterior. Y, mientras paseamos por el 
Bund en dirección a las cometas, el señor Lee me da la mano y 
entrelaza sus dedos con los míos. Tiene la mano caliente. Lo miro. Me 
sonríe y me presiona levemente. 

Volamos cometas, después vamos a ver una ópera y reímos y 
compartimos unos tentempiés. Ah Lang está encantado con la música 
y tatarea las melodías tan alto que una anciana le hace callar. Pero la 
mujer lo reprende también a voz de grito y sus quejas provocan 
incluso que el cantante de Ópera se equivoque con la letra. Gigi ríe a 
carcajadas y besa en la boca al colorado Ah Lang, con lo que se ganan 
otra ronda de protestas por parte de la anciana. 


Al salir de la ópera, el señor Lee se ofrece a acompañar a Ah Lang 
a realizar una visita de intelectuales por la ciudad, mientras que Gigi y 
yo nos decantamos por ir de compras. Cuando nos reencontramos en 
el café francés de Rue Bourgeat, Ah Lang, con ojos brillantes y 
exultante, se deja caer en una silla. 

—¡El señor Lee me ha llevado a Moutrie and Co., la tienda de 
música más antigua de Shanghái! —explica entusiasmado Ah Lang, 
mirando con ojos bondadosos al señor Lee—. Son fabricantes de 
pianos y venden instrumentos de todo tipo. Algunos clientes me han 
reconocido de haberme visto en el Paramount y hemos improvisado 
una sesión de jazz. ¡Después, el señor Lee me ha llevado a una 
conferencia universitaria sobre prácticas agrícolas modernas! 

Ah Lang sacude la cabeza como si no pudiera creer su buena 
suerte y pasa un brazo por los hombros del señor Lee. 

—Mi eterno agradecimiento, apreciado hermano. Jamás olvidaré 
recuerdos tan gloriosos. 

El señor Lee se sonroja, satisfecho. 

—Me alegro mucho de no haberte matado cuando Jing te llevó a 
mi casa; has sido un buen amigo para Jing y para Ah Lang —dice Gigi, 
e inclina la cabeza y une las manos delante de ella a la antigua 
usanza, la derecha sobre la izquierda y luego la izquierda sobre la 
derecha. 

—Gigi te está concediendo un gran honor —le digo en voz baja al 
señor Lee—. Este gesto de respeto solo se ofrece a las deidades de alto 
rango. 

El señor Lee se pone en pie de inmediato. 

—Este humilde servidor colabora en vuestro cortejo y ofrece a 
vuestra exaltada gloria diez mil años de infinita gratitud por vuestra 
amistad y vuestra bondad. Mi infinita gratitud para vuestra fortuna. 

Y se inclina tantísimo que casi se dobla por la mitad. 

Gigi ríe, encantada. 

—Aiya, señor Lee, siéntate, siéntate. —Le indica la silla y el señor 
Lee obedece—. Pensar que Jing estaba preparada para utilizarte como 
chivo expiatorio... y ¿para qué? Para satisfacer su insana obsesión con 
los hulijing. 

—¿A qué os réferis? —pregunta el señor Lee. 

Miro fijamente a Gigi, pidiéndole que se calle. Pero ella sigue 
adelante, como el buey que tira del arado, sin importarle nada más 


que el camino que tiene delante de ella. 

—Oh, ¿acaso no es evidente? El objetivo de escoltarte por el 
Shanghái yin y de acceder a venir al Shanghái yan no es otro que la 
pequeña revancha que trama contra los hulijing. ¿Por qué, si no, está 
tan empeñada en colgarles el muerto del talismán falso a los de la 
Corte Hulijing? 

Justo en el momento en que me dispongo a arrearle un puntapié 
a Gigi por debajo de la mesa, llega el camarero y la corta. Deja en la 
mesa un plato con pastelitos variados y otro con caramelos salados 
ma-ka-rong. 

—¿Cuándo tienes que volver? —le pregunto a Ah Lang para 
cambiar de tema, aunque noto clavada en la espalda la mirada gélida 
del señor Lee. 

Ah Lang mira con tristeza a Gigi. 

—En dos días. Y no volveré a ver a mi pétalo hasta que me den 
permiso para visitar el Infierno o el Shanghái yan. 

—A menos que baba cambie de idea —dice Gigi. Sus ojos brillan 
con mucha intensidad y emite un ruidito muy inusual en ella, como un 
sollozo. Pero se serena rápidamente y endereza la espalda—. Big 
Wang me prometió que argumentaría a favor de nosotros. Mi viejo no 
puede pasarse toda la vida enfadado conmigo. 

—Pero cuando estamos separados, sufres —dice Ah Lang, 
pasándole el dedo por la mejilla. Cuando lo retira, está húmedo. 

El momento es tan íntimo que aparto la vista y sorprendo al 
señor Lee mirando a Gigi con un repentino vacío en su mirada. Le cojo 
la mano y murmuro: 

—Vámonos un momento. 

Y tiro de él para levantarlo de la mesa con el fin de concederles a 
Gigi y Ah Lang un poco de privacidad. 


Echamos un vistazo a los dulces que hay en las estanterías de la 
cafetería. El señor Lee coge una bolsa de caramelos con sal marina y 
pregunta: 

—¿Es cierto? ¿Eso de que Gigi sufre muchísimo cuando están 
separados? 

Respondo con un gesto afirmativo. 

—A veces se deprime mucho. Jugar al kanhoo la ayuda a 


distraerse un poco del mal de amores. Big Wang siempre procura que 
tenga comida cuando jugamos nuestras partidas. Porque de lo 
contrario, no come nada. 

Estrujo la bolsa de caramelos. 

—Tal vez sería mejor que no lo hubiera conocido nunca. 

El comentario me sorprende. Pero niego con la cabeza. 

—Lo que sería mejor es que no hubiese hecho quedar tan mal a 
su baba olvidándose de sus deberes. Pero creo que Big Wang tiene 
ahora una oportunidad de poder persuadir al Emperador de Jade y 
hacerle cambiar de idea. Son buenos amigos. Aunque habría sido 
mejor, para empezar, que Gigi no le hubiera contado la verdad. Si 
simplemente le hubiera dicho que se había olvidado por completo de 
la fecha en vez de reconocer que había perdido toda la mañana detrás 
de un chico, su baba no se habría enfadado tanto. 

La mirada del señor Lee se oscurece. 

—¿Por qué siempre utilizáis la mentira como vuestro primer 
recurso? 

—¿A qué te refieres? 

—Fingisteis ante Big Wang que no ibais a intentar averiguar más 
cosas sobre el falso talismán. Pensé que quizá queríais preguntarle al 
respecto a la anciana porque estabais preocupada por mí. Y vuestra 
preocupación me llegó al alma, hasta el punto de que incluso me las 
apañé para conseguiros sangre. Pero ahora he entendido que aquello 
no tuvo nada que ver conmigo. Que lo único que buscabais era 
vengaros de los hulijing. 

Me suben los colores. 

—No tienes ni idea de cómo son... —empiezo a decir, pero el 
señor Lee levanta la mano. 

—Entiendo perfectamente que vivisteis una historia muy 
desagradable con esa gente. Erais una niña y de ninguna manera 
pudisteis ser culpable de lo que os hicieron. Pero ¿ahora? Sois dueña 
de vuestras decisiones y de vuestros actos. Pensaba que os importaba 
algo, pero ¿cuánto de todo esto ha sido simplemente un medio para 
alcanzar un fin? —Resopla, un sonido irrisorio—. Si ahora miro hacia 
atrás, me doy cuenta de que todo lo que habéis hecho, todo lo que 
habéis dicho, ha sido engañoso. Daba la sensación de que no queríais 
ir al Paramount, pero en realidad sí que queríais ir para poder hablar 
con el hermano Zhu. —Mueve la cabeza con incredulidad—. ¿Por qué 


me mentisteis? ¿Creíais que no os ayudaría, que no os apoyaría? 

—No es eso. Lo que pasa es que tú eres de los que siempre siguen 
las reglas. —Levanto las manos, intento que me entienda—. Y yo no. 

Pero la explicación suena patética incluso para mis oídos. Vuelvo 
a intentarlo: 

—No he mentido, en realidad no. Simplemente he manipulado un 
poco la verdad. 

—Todos habríamos ido al Paramount por voluntad propia si nos 
lo hubierais pedido. No había necesidad de tantas maquinaciones. — 
Vuelve a resoplar. Jamás le había visto una mirada tan fría—. Os lo 
dije: no tolero a los mentirosos. 

Me deja sola en el interior de la cafetería y sale al exterior para 
sentarse de nuevo con Ah Lang y Gigi. No sé ni qué hacer ni qué decir. 
No sé cómo arreglar las cosas. 


Después de comer, intento darle la mano mientras esperamos un 
rickshaw para ir hasta un mercado cubierto donde Gigi quiere 
comprar unas perlas. El señor Lee baja la vista hacia nuestras manos 
entrelazadas y me suelta la mano para buscar algo en su cartera. Una 
vez sentados, mantiene las manos ocupadas rascándose la cabeza y 
comiendo caramelos, hasta que acaba extendiendo el brazo por 
encima del respaldo del rickshaw, fuera de mi alcance. 

En el Grand Cinema vemos una película sonora. El señor Lee se 
mueve nervioso en su asiento y deja un espacio amplio entre nosotros. 
No se ha dirigido directamente a mí desde la comida y solo me ha 
hablado cuando las reglas de la cortesía así lo han exigido. Sentada a 
su lado en la oscuridad del cinematógrafo, lo siento tan lejos como si 
estuviera en la orilla opuesta del río Amarillo. La situación continúa 
igual durante la tarde y el abismo entre nosotros se vuelve más ancho 
y más frío. Por mi parte, estoy cada vez más enfadada. No tiene 
ningún derecho a juzgarme, a criticar mis decisiones. Me apetece 
escupirle en el ojo, gritarle, pero no quiero echar a perder el último 
día de Ah Lang y Gigi en Shanghái. 

De modo que espero. 


23 


Rotos 


Cuando todos acordamos volver a nuestras habitaciones y descansar 
un poco antes de reunirnos de nuevo para cenar, tengo por fin la 
oportunidad de abordarlo. 

Y en cuanto se cierra la puerta de mi habitación, salto. 

—¿Y a ti qué te pasa? 

—¿Qué queréis decir? —Su mirada descansa en algún punto que 
queda más allá de mi hombro. 

—Pues eso, justo lo que estás haciendo ahora. Llevas todo el día 
evitándome. Apenas me has mirado. ¡Sí, he mentido! ¡Todo el mundo 
miente! 

—Me habéis mentido una y otra vez, Lady Jing. Estáis enfadada, 
pero yo también lo estoy. Me siento utilizado. Y no quería arruinar la 
última noche de Gigi y Ah Lang en Shanghái. 

—¿Y has decidido que la mejor solución era ignorarme? 

Su mirada se vuelve dura y la fuerza de su rabia es tan grande 
que casi me obliga a retroceder unos pasos. 

—SÍ. 

Escupe la palabra, una semilla de amargura. 

—¿Te...? —Trago saliva. La necesidad de saber puede conmigo y 
también la vergitenza. Pero al final, acabo soltando la pregunta de la 
que necesito obtener respuesta—. ¿Te arrepientes de haberme besado 
esta mañana? 

Lo observo con atención. Veo un destello de calidez en su mirada, 
pero su expresión vuelve a endurecerse al instante. 

—¿Acaso importa? Y ahora pregunto yo: ¿de verdad queríais que 
yo os besara? Porque me parece que simplemente queríais ser besada 
y que con cualquiera os habría bastado. 

—Eso no es verdad —musito. 

—¿Conocéis acaso la verdad? Estáis tan acostumbrada a las 


mentiras que os mentís constantemente. Sois igual que mi hermana. 
Lo único que os importa es lo que vos queréis y cómo conseguirlo, y os 
da igual a cuánta gente podáis mentir o hacer daño durante el 
proceso, siempre y cuando acabéis consiguiendo lo que queréis. 

Las lágrimas me escuecen. Parpadeo para ahuyentarlas. Deseo 
gritar y chillar, patearlo y abofetearlo, morderlo incluso. Pero tengo 
toda mi energía concentrada en evitar que el llanto que se me 
acumula en la garganta se haga realidad y en que las lágrimas que me 
arden en los ojos no se acaben derramando. Lo único que puedo hacer 
es mover la cabeza una y otra vez negando sus afirmaciones. Pero, aun 
así, en los rincones más oscuros de mi corazón, me pregunto si tendrá 
razón. 

—Lady Jing, miradme —dice el señor Lee, en tono amable. 
Abarca mi cara entre sus manos y me ladea delicadamente la cabeza, 
obligándome a mirarlo. Entre las pestañas, veo la sombra de la barba 
crecida en su mandíbula, su boca decaída en las comisuras, su labio 
inferior más grueso que el superior, hasta que finalmente, me enfrento 
a su mirada. Sus ojos son mares de bondad, dolor, arrepentimiento. Lo 
que veo allí es demasiado; la presa se acaba rompiendo y ya no puedo 
contener más el llanto—. Lo siento —dice—. No lloréis. 

Todo se confunde en un caos de color. Me siento herida y 
enojada. Pero también deseo con todas mis fuerzas que me bese, que 
olvidemos los golpes que nos hemos asestado. Mis manos se enlazan 
por detrás de su cuello, mis dedos se enredan en su pelo y lo atraigo 
hacia mí. El olor a copos de nieve produce un cosquilleo en mis 
entrañas. De entrada, se resiste. Pero enseguida se inclina hacia mí, 
me acaricia la mejilla con la punta de la nariz, presiona la frente 
contra la mía. Le oigo tragar saliva. Desea esto tanto como yo. Cuando 
nos besamos no hay espacio para las mentiras. Mis labios acarician los 
suyos, la anticipación se despliega en mi pecho, en mi vientre y 
entonces... 

Estoy inclinada sobre un espacio vacío. El señor Lee está en el 
otro lado de la mesita, jadeando. Me levanto, dispuesta a ir hacia él, 
pero da un paso atrás y amplía la distancia que nos separa. Lo peor de 
todo es la cara que pone. Es una máscara, distante y formal. Me 
enrosco sobre mí misma, el dolor que siento en el pecho me dificulta 
la respiración. Recorro a la emoción que siempre me ha protegido: la 
ira. 


—La gente no miente solo con palabras —le espeto. La sorpresa 
rompe su máscara, pero no le doy oportunidad de hablar—. Has dicho 
que querías besarme, pero te comportas como si yo fuera una 
enfermedad. 

—Lo único que preocupa es vuestra virtud, Lady Jing. 

—¿Virtud? —El dolor que siento en el pecho se agría y se 
enciende para transformarse en furia—. Pero ¿qué tipo de mierda 
farfullas? No estoy sugiriendo que hagamos un bebé, ni tan siquiera 
que nos casemos. Me gusta besarte. Me gusta tu olor. Me gustas tú. 

Intento descifrar su expresión. Incomodidad, sorpresa, ¿o será 
miedo eso que veo? ¿Me habré confundido del todo? 

—A lo mejor te he mentido acerca de mis motivos, quizá he 
omitido algunas verdades, pero mira... —le cojo una mano y la acerco 
a mi pecho—, lo que siento por ti es verdad. Me gustas. Y pensaba que 
yo también te gustaba. 

Intento atraparlo estirándome por encima de la mesa, pero se 
vuelve y levanta el brazo, como si quisiera protegerse de mi ataque. 
Mis mejillas se encienden y, cuando lo entiendo, la realidad se me 
clava como una garra en el corazón. Me tiene miedo. 

—¿No te he demostrado ya que no te haré ningún daño? — 
pregunto, y mi voz se quiebra. 

El señor Lee deja caer las manos a sus costados. 

—Somos diferentes, Lady Jing. Venimos de mundos distintos. Yo 
soy mortal. Vos sois una deidad celestial, de la realeza de los hulijing 
y tutelada del Rey del Infierno. Yo solo estaba haciendo mi parte del 
trato. Yan Luo Wang me encargo cuidar de vos. Estaba llevando a 
cabo mi deber. Eso es todo. 

—Dijiste también que éramos similares. 

Odio el tono de súplica que escucho en mi voz. Las palabras de 
Lady Soo murmuran como veneno en mis oídos: «Nadie te quiere, 
mestiza.» 

Me mira y endereza la espalda. No me gusta lo que veo en su 
mirada. Me echo hacia atrás, tambaleándome, porque no quiero oír lo 
que me va a decir. 

—No lo somos —replica, con voz dura—. Vos sois hulijing y 
vampiro. Yo soy yang qi y sangre. 

—Pero... 

—Esto va en contra de vuestra naturaleza. ¿Creéis que no me 


enteré de cómo presionasteis vuestros colmillos contra mi cuello? 
¿Que no sé que cada vez que os acercáis a mí tenéis que esforzaros por 
no daros un banquete con mi yang qi y la sangre que fluye por mis 
venas? 

Titubeo. Pero ¿qué está diciendo? 

—Yo nunca... jamás te haría daño. 

—Tal vez ahora no, pero es solo cuestión de tiempo. No podéis 
esconderos de vuestra verdadera naturaleza. 

Hago rodar los hombros, me arden los pulmones. Quiero que 
calle, pero mi boca no me obedece. No me salen las palabras. Levanto 
la mano para silenciarlo, pero sigue hablando. 

—Una deidad me pidió a mí, un don nadie, que le diera un 
primer beso. ¿Qué mortal no se sentiría elogiado? Pero no había nada 
más. Me parece una descortesía, pensando en el recuerdo de aquel 
beso, pretender que entre nosotros hay algo más que eso. —Me lanza 
una mirada gélida y la determinación que veo en ella me hace 
estremecer—. Sois inexperta; habéis confundido la curiosidad 
aventurera con la verdadera estima. 

Es como si me hubiese arrancado mi qi primordial. Intento no 
parpadear, pero las lágrimas ruedan inevitablemente por mis mejillas. 

—Me has llamado mentirosa —susurro, y las lágrimas lo vuelven 
borroso y lo transforman en estanques de sombras—, pero tú también 
has mentido. El deber por encima de la verdad. —Río, pero el sonido 
que emito es lastimero y triste—. Eres un hipócrita. Todos habéis 
mentido. Todos teníais tratos con Big Wang para conseguir las cosas 
que cada uno de vosotros quería. ¿Y qué importa si para conseguirlo 
me hacéis todos daño, si al final conseguís lo que queríais? 

Mi visión se nubla y se vuelve negra por los perfiles. Me 
tambaleo. Mis manos encuentran el lateral del sofá y me agarro al 
tejido para no caer al suelo. Me duele el pecho. Me balanceo de un 
lado al otro. 

Soy una imbécil. 

—¿Lady Jing? ¡Lady Jing! 

Sus palabras suenan muy lejanas. Está a mi lado, me toca el 
brazo. 

No lo soporto. Doy media vuelta y echo a correr. 

—i¡Lady Jing! ¡Esperad! 

Pero es demasiado tarde. Cruzo la puerta y subo por la escalera 


antes de que él haya salido al pasillo. 


Abro una ventana y trepo por la pared del hotel hasta la terraza 
del ático. Una vez allí, me lanzo al vacío y aterrizo en el tejado 
cubierto de gravilla del edificio siguiente. La humillación se desliza 
por mis mejillas en forma de riachuelos. Me limpio la cara con el 
antebrazo. No pienso llorar más por ese mortal despreciable, me digo, 
pero las lágrimas no cesan. 

Salto por el borde del edificio, muevo las piernas en el aire como 
si estuviera corriendo y aterrizo en el siguiente tejado. El suelo cruje 
bajo mis pies. Mis pulmones gritan y las lágrimas se interponen en mi 
visión. Tejado tras tejado, sigo avanzando, pero sus palabras se niegan 
a abandonar mis oídos. 

«Habéis confundido la curiosidad aventurera con la verdadera 
estima.» 

Mis pies aporrean piedras y tejas, dejando grietas y restos 
desmoronándose detrás de mí. Cuando llego al edificio de la Aduana, 
estoy llorando a lágrima viva y apenas puedo respirar. Escalo sin ver 
nada la torre del reloj y me encaramo hasta el borde del tejado. 

El reloj marca el tiempo, con ritmo y seguridad. Mi respiración es 
dificultosa y entrecortada. Suena la hora. El repique ahoga todos los 
demás sonidos —las vibraciones me recorren el cuerpo, me entumecen 
el corazón, los dientes me castañetean y mi oído interno zumba—, 
hasta que finalmente dejo de oír esas malditas palabras. Cuando el 
repique para, permanezco inmóvil y me concentro en el tictac del 
reloj. Inspiro durante cuatro segundos, contengo el aire cuatro 
segundos, espiro durante ocho segundos. Contemplo el luminoso cielo 
azul que se extiende por encima de mí. Es casi del mismo color que el 
techo de la habitación del hotel y está salpicado con nubes de hilo de 
seda con los perfiles teñidos de rosa. Por suerte, gracias a Tian, aquí 
no hay bebés repugnantes ni penes minúsculos. 

Hago un repaso de los dos últimos días y de la conducta del señor 
Lee. Su decoro, su amabilidad, siempre haciendo lo que yo quería. 
«Estaba llevando a cabo mi deber. Eso es todo.» 

¿Cómo he podido ser tan ingenua? Durante todo este tiempo, el 
señor Lee se ha limitado a entretenerme. A cuidar de mí, tal y como le 
pidió Big Wang. A dejar que me «divirtiera» un poco. Estaba 


cumpliendo con su deber y yo, que soy una tonta, he dado por sentado 
que había algo más. Big Wang cerró también un trato con Gigi. El 
deber de Gigi ha consistido en asegurarse de que yo estaba a salvo y 
me lo pasaba bien. Me toco el pelo, recordando cómo me lo rizó, el 
pasador, el vestido. Toda su amabilidad no ha sido más que una 
moneda a cambio y la oportunidad de poder pasar un par de días con 
la persona que realmente le importa: Ah Lang. Y yo he confundido su 
amistad con el deber. Su amabilidad podría considerarse equivalente a 
esas ondas Marcel que me hizo el otro día: efímera y artificial. 

Me siento y dejo los pies colgando por el borde del tejado. Debajo 
de mí, el Bund se despliega como una cinta verde, con coches en 
miniatura y gente yendo a la suya, mientras los barcos y los juncos 
trazan líneas en las aguas pardas del río Whangpoo. El sol brilla en el 
cielo, dejando sombras a su paso. El horizonte está en llamas, abrasa 
las nubes hasta dejarlas doradas y, poco a poco, todo queda bañado 
por un resplandor rosado. 

Mi última puesta de sol. 

Observo los colores sangrar y luego desteñirse; siento dentro de 
mí una pesadez que ni siquiera el espectáculo flameante que tengo 
delante consigue aligerar. Poquito a poquito, la noche se oscurece. 
Emerge la luna, casi llena. Las estrellas me miran, frías e indiferentes a 
mi dolor. Sigo allí tumbada hasta que el sol se arrastra hasta 
desaparecer y volver a su origen, consciente de que yo voy a tener que 
hacer lo mismo. Cuando el horizonte resplandece de rosa y los dedos 
dorados del día arañan el horizonte, me siento. 

Es hora de recoger mis cosas y enfrentarme al señor Lee. Me 
planteo entrar por la ventana, pero no estoy segura de poder abrirla 
desde fuera y, además, solo serviría para retrasar lo inevitable. 
Aunque también podría poner mi cara de mahjong, en la que tanto 
confío. Me sacudo el polvo, salto desde la torre del reloj y camino de 
vuelta por los tejados hasta la terraza del Hotel Cathay, desde donde 
entro en el edificio y bajo por la escalera de incendios hasta la planta 
de mi habitación. 

Está vacía. Siento una punzada de celos cuando comprendo que 
el señor Lee debe de haber salido con Gigi y Ah Lang. Lo más probable 
es que a estas horas estén ya en algún club bailando hasta no poder 
más. Cojo la maleta, la pongo encima de la cama, la abro y recorro la 
habitación para recoger mis pertenencias. En un momento lo tengo 


todo en la maleta; tenía muy pocas cosas. Me ruge el estómago y ya 
no me quedan caramelos tu-sí. Recuerdo las botellitas de sangre y 
abro la nevera. Queda solo una, junto con un cuenco con fresas. Para 
no volver a pifiarla, me como todas las fresas antes de beber la sangre. 
La verdad es que el sabor no tiene nada que ver, fresco y jugoso en 
vez de empalagoso. Conozco este sabor... y estoy a punto de 
identificarlo, cuando oigo pasos en el pasillo seguidos por el sonido de 
una llave introduciéndose en la cerradura. Y mientras guardo el 
cuenco vacío y la botella en la nevera, veo de reojo una bolsa de 
caramelos y rollitos que ha quedado escondida detrás de la cubitera. 
Cojo un puñado y me los guardo en el bolsillo. 

El señor Lee abre la puerta. Se mueve despacio, como si sus 
articulaciones pesaran demasiado para sus músculos. Y entonces ve 
que estoy aquí. Nos miramos un segundo y, al instante, su mirada se 
vuelve dura. 

—¿Dónde estabais? Hemos estado dando vueltas por todo 
Shanghái buscándoos. ¿Cómo habéis podido...? ¿Y si esos hombres...? 

Me había olvidado por completo de esos hombres. Siento una 
punzada de culpabilidad por haberlos preocupado tanto. 

—Es que... —digo, intentando encontrar las palabras. 

Pero el señor Lee desdeña con un gesto mi débil intento de darle 
explicaciones y se dirige a grandes zancadas hasta el teléfono. Marca 
un número, sujeta entre el hombro y el oído el aparato, y me mira con 
los ojos inyectados en sangre. 

—Soy yo, está aquí. 

Se escucha un chillido al otro lado de la línea. No entiendo qué 
dicen, pero reconocería los gritos enojados de Gigi en cualquier parte. 

—Parece que está bien. Sí. Vale. Nos vemos en unas horas. — 
Cuelga y se deja caer en una silla. Esconde la cabeza entre las manos y 
se queda inmóvil tanto rato que me pregunto si debería entrar en mi 
habitación. Pero al final levanta la cabeza. Parece destrozado—. ¿Y si 
os hubiera ocurrido algo? ¿Sabéis lo preocupados que estábamos 
todos? 

Por un momento, creo que le importo de verdad. Pero entonces 
dice: 

—¿Cómo podría presentarme yo ante Yan Luo Wang si hubierais 
sufrido algún daño? 

Retrocedo un paso y se me cae el alma a los pies al oír sus 


palabras. 

—Por supuesto. Disculpa mi imprudencia. 

Giro en redondo, dispuesta a marcharme. 

—Lady Jing, por favor. Siento mucho las duras palabras que os 
he dirigido antes. 

Niego con la cabeza, de espaldas al señor Lee. No me apetece 
revivir esas palabras, no quiero mirarlo. 

—May sherrr —digo, arrastrando las palabras, y sigo andando. 

—Por favor, permitidme explicarme. Estaba loco de 
preocupación... llevo todo este rato arrepintiéndome de las palabras 
que he elegido antes. No quiero que nos separemos de un modo tan 
doloroso. —Suspira y ese sonido me duele en el corazón—. Después de 
haber visto lo mucho que sufren Ah Lang y Gigi por verse obligados a 
vivir separados... —empieza a decir, pero unos golpes en la puerta lo 
interrumpen. Mira hacia allí, con mala cara—. Debe de ser Lady Gi. 
Estaba dispuesta a demoler todo Shanghái con tal de encontraros. 

Me gustaría creer que le importo a Gigi tanto como parece, pero 
una vocecita en mi cabeza me dice que es normal que Gigi esté 
preocupada, porque ¿cómo se presentaría ante Big Wang después de 
haber fracasado en el cumplimiento de su deber? Yo no soy más que 
su billete para pasar unos días con Ah Lang. 

El señor Lee se dirige a la puerta. Sorprendida, comprendo de 
repente que quién está al otro lado no es Gigi. Conozco ese olor: agrio, 
como a jengibre quemado y resina ahumada. 

—¡No abras! —grito, pero ya es demasiado tarde. 

Cuatro hombres vestidos de negro entran en tromba en la 
habitación y el señor Lee da un traspiés y tropieza con la mesita de 
centro. Los hombres esconden sus rostros detrás de cuatro máscaras de 
la ópera de Pekín —amarilla, roja, negra y verde—, pintadas con 
bocas lascivas, cejas llameantes y trazos curvilíneos alrededor de los 
ojos. Van armados con unas dagas de aspecto brutal, con hojas cortas 
y anchas que brillan cuando las empuñan hacia nosotros. 

El señor Lee levanta las manos. 

—¿Quiénes sois? ¿Qué queréis? —Lo dice sin perder la calma, 
caminando despacio hacia atrás, hacia mí, y sin perder en ningún 
momento de vista a los desconocidos. 

—A ella —dice Máscara Amarilla—. La queremos a ella. 

El señor Lee me mira un instante y mira de nuevo a los intrusos. 


Yergue la espalda. Pero ¿qué hace? 

—De ninguna manera —dice. 

Máscara Amarilla se echa a reír. 

—«¿Y tú, mortal, de verdad crees que tienes algo que decir en este 
asunto? 

El señor Lee salta por encima del sofá para colocarse delante de 
mí y protegerme. 

—Antes pasareis por encima de mi cadáver —ruge, plantando 
con solidez los pies en el suelo y enfrentándose a los hombres, con los 
brazos en los costados pero listo para batallar. 

— ¡Señor Lee, si mueres no me sirves de nada! —digo, alarmada 
ante su conducta heroica. 

No me mira, pero me dice en voz baja: 

—Anoche fui un estúpido. Estaba enfadado y por eso os rechacé. 
Pero cuando he visto que de verdad podría haberos perdido... estaba 
dispuesto a dar lo que fuera para recuperaros. Me parece que es 
verdad eso de que tengo tofu fermentado en vez de cerebro, ¿no? 

Deseo reír y llorar al mismo tiempo, pero no puedo porque 
Máscara Amarilla salta a tanta velocidad por encima de la mesita y del 
sofá para darle un revés al señor Lee que no me da ni tiempo de 
reaccionar. El señor Lee se estampa contra la pared y se derrumba en 
el suelo. Máscara Amarilla intenta entonces cazarme, pero lo esquivo y 
me alejo para agacharme protectoramente sobre el señor Lee. Estudio 
a los enmascarados: tres están a mi izquierda, entre la puerta y el sofá, 
y Máscara Amarilla a mi derecha, junto a la mesa de comedor y la 
ventana. 

Los colmillos me atraviesan las encías, y es solo entonces cuando 
me doy cuenta de que el ambiente huele a sangre. Es un olor fresco y 
dulce. Me ruge el estómago. Pero no es momento de sentir necesidad 
de sangre ni de perder el control. El señor Lee gime y lo ayudo a 
sentarse. Tiene la mejilla derecha roja e hinchada y por la comisura de 
su boca asoman unas gotitas de color granate. El olor es embriagador. 
Trago saliva y me obligo a concentrarme en mis atacantes. 

—¿Quién sois? —pregunto, intentando descifrar el olor de cada 
uno de esos hombres. 

Son celestiales, como sospechaba; sus cuerpos rebosan yin; pino, 
resina, pedernal. Pero no consigo ubicar de qué lugar concreto del 
reino Celestial son. 


—Vas a venir con nosotros —dice Máscara Amarilla. 

Se apoya en la ventana, como si todo en el mundo le trajera sin 
cuidado. Los otros tres se colocan a su lado y nos apuntan con las 
dagas. 

—Largaos, zurullos de mierda. No pienso ir a ningún sitio con 
vosotros. 

Me incorporo despacio y sacudo las manos para ponerme en 
posición de ataque. 

Los tres hombres se ciernen sobre mí, aunque capto la 
inseguridad en su postura. Miran de reojo a Máscara Amarilla, que es 
obviamente el cabecilla. Agarro al hombre que tengo a la izquierda y 
lo empujo contra los otros dos. Uno de ellos me lanza la daga, pero me 
giro y la hoja pasa rozando mi brazo. Rodeo a mis oponentes y los 
alejo del señor Lee. Me atacan con dagas y puños, pero los esquivo. 
Me proyecto entonces hacia ellos y lanzo golpes duros y rápidos, tal 
como Cabeza de Toro me ha enseñado. La hoja de una daga me corta 
la mejilla. Apenas si soy consciente de que el señor Lee está gritando 
mi nombre. Otra daga silba por delante de mí, la eludo y atraviesa la 
tela de la camisa. Aprovecho la oportunidad, engancho a mi atacante 
por el codo y lo fuerzo en dirección contraria hasta que se oye un 
crujido satisfactorio. Máscara Roja cae al suelo, aunque sé que no 
estará fuera de combate por mucho tiempo. Los celestiales se curan 
solos. 

Los otros dos se reagrupan, retroceden y respiran con dificultad. 
Me tambaleo. El pomo de la puerta de la habitación se me clava en la 
espalda. Me duele el costado y, cuando me lo presiono con la mano 
para aliviar la punzada, noto que la zona está húmeda y pegajosa. 
Miro la mano empapada en rojo. Mi propia sangre. Brilla, huele a 
sombras y a salmuera, a sol y lágrimas. La habitación se vuelve 
borrosa y me desplomo contra la puerta. Durante mis entrenamientos 
me he cortado miles de veces. No entiendo por qué me noto tan rara. 

Máscara Verde y Máscara Negra se sitúan entre la puerta del 
dormitorio y yo. Máscara Roja está en el suelo, agazapado, gritando y 
sujetándose el brazo, que cuelga en un ángulo en absoluto natural. 
Máscara Amarilla ya no está al lado de la ventana. ¡Pincho de mierda! 
Tiene agarrado al señor Lee por el cuello, casi asfixiándolo y 
amenazándolo con su daga. 

Con una sonrisa insolente, Máscara Amarilla dice: 


—Un combate muy entretenido, Lady Jing, pero me temo que no 
te queda otra elección. 

Gruño, le enseño los colmillos y me dispongo a abalanzarme 
sobre él, pero Máscara Amarilla acerca la punta de la daga al cuello 
del señor Lee. Cuando oigo que el señor Lee inspira hondo, paro en 
seco. La habitación empieza a girar. Extiendo el brazo para mantener 
el equilibrio, pero mis movimientos responden con lentitud. 

Máscara Amarilla suelta una carcajada. 

—Una pizca de opio en la hoja y la niña mafan deja de ser un 
mafan. 

Noto la cabeza como si fuera de algodón. 

—i¡Lady Jing! 

El grito agudo del señor Lee suena muy extraño. 

Con gran esfuerzo, consigo abrir los ojos: Máscara Verde y 
Máscara Negra se están acercando. El señor Lee intenta pelear con 
Máscara Amarilla. Intento moverme hacia él, pero mi cuerpo se niega 
a obedecer. Unas manos ásperas me cogen por los brazos y me hacen 
prisionera. Máscara Amarilla y el señor Lee son un borrón en 
movimiento, hasta que el señor Lee se pone rígido y jadea. Me mira. 

—Jing, yo... —dice, pero sus palabras terminan con un borboteo 
húmedo. 

Cae de rodillas y sus brazos intentan con impotencia coger algo a 
sus espaldas. 

—¡No! —grito. 

Máscara Amarilla le da un puntapié y el señor Lee se desploma 
hacia delante. De su espalda sobresale la empuñadura de una daga. La 
sangre empapa su camisa y se derrama sobre la moqueta rosa pálido 
hasta formar oscuros charcos de color granate. El olor a manzanas 
verdes, jengibre dulce y copos de nieve inunda la habitación. El 
miedo, la ira y la rabia fulminan la neblina en la que me ha sumido la 
droga. No soy consciente de nada, excepto del señor Lee en el suelo, 
desangrándose. 

Máscara Verde y Máscara Negra se lanzan sobre mí cuando 
quiero avanzar hasta donde yace el señor Lee. Máscara Amarilla les 
grita y yo me convierto en un frenesí de chillidos y desesperación. 
Tengo los colmillos totalmente fuera y muerdo con placer salvaje. Los 
intrusos retroceden mientras gruño y golpeo cualquier cosa que queda 
a mi alcance. Llego hasta el señor Lee, me agacho a su lado y abrazo 


su cuerpo inerte. Le arranco la daga que tiene clavada en la espalda. 
Los hombres intentan separarme de él, pero los aparto atacándolos 
ciegamente con la daga. Me gritan, pero apenas los oigo. El señor Lee 
no es un yaojing. No sobrevivirá a esto. 

Los hombres redoblan sus esfuerzos y me tiran del pelo para 
intentar levantarme del suelo. Ataco de nuevo, consigo agarrar una 
mano que se acerca en exceso, muerdo y chupo toda la sangre que 
puedo. El hombre grita y aparta la mano. La sangre me ayuda a 
aclarar las ideas. 

¿Qué fue lo que dijo Big Wang? «Si resultas herida o sufres algún 
tipo de daño, rompe el jade y libera el qi. Te protegerá.» 

Mis manos están torpes y resbaladizas por culpa de la sangre. Me 
encorvo para que no puedan ver lo que hago, palpo en el interior de 
mi camisa y extraigo el colgante. 

—;¡Ya es suficiente! —ordena Máscara Amarilla con voz celestial, 
lo que revela que es un celestial de bajo rango. Su orden no es ni 
siquiera tan poderosa como la de Soo. 

Le escupo y un gargajo de saliva ensangrentada le da directo a la 
cara. Se abalanza sobre mí; me arrojo encima del señor Lee, 
protegiéndome las manos con el cuerpo. Rompo el jade y presiono 
ambos trozos sobre la herida del señor Lee. Veo por el rabillo del ojo 
que Máscara Amarilla se agacha y gira a continuación sobre sí mismo 
para lanzar una patada potente. Su pie vuela directo hacia mí. Noto el 
calor del jade en las manos antes de que mi cabeza se sacuda 
bruscamente hacia un lado en una explosión de dolor. 

Me derrumbo en el sofá, sin aire en los pulmones. Resuello, veo 
estrellitas. De pronto, de la herida del señor Lee se levanta un hilillo 
de humo dorado. ¿Será el jade? ¿O será el yang qi que lo está 
abandonando? Intento tocarlo, pero una bota me pisa la mano. 

—Atadle las manos, es más mafan de lo que me esperaba — 
murmura Máscara Amarilla—. Ten, viértele lo que queda en la herida 
antes de que se cierre. 

Y le entrega a Máscara Roja un frasquito de cristal con un líquido 
de color marrón. 

Impotente e intentando aún recuperar el aliento, dejo que 
Máscara Verde y Máscara Negra me aten las manos a la espalda con 
una cuerda de tacto áspero. Máscara Roja destapa el frasco y vierte el 
contenido en el corte que tengo abierto en el costado. Quema mucho, 


pero enseguida noto un entumecimiento que se extiende desde la 
herida hacia la espalda. Se me seca la boca y mis movimientos 
vuelven a ralentizarse. 

Parpadeo. 

La escena se ha reorganziado. Máscara Verde me está mirando. 
Los dibujos curvilineos que decoran su máscara se vuelven borrosos y 
la máscara se hincha, luego se encoge, se contonea y se ondula. 

Parpadeo. 

Sin ningun miramiento, unas manos me agarran por los brazos y 
me levantan del suelo, alguien enciende una cerilla... el siseo de la 
llama resuena en mis oídos durante un tiempo anomalmente largo. 

Mi cabeza cae hacia un lado. Cuando vuelvo a abrir los ojos, 
estamos delante de la puerta de mi habitacion. En algun lugar cercano 
quema una varita de incienso. El olor a alcanfor y a sándalo lo domina 
todo. Una mano abre la puerta. Jadeo; mi respiracion es más lenta de 
lo que debería ser y mis pulmones crujen como una puerta que no 
encaja. 

Lo que hay detrás de la puerta no es mi habitacion del hotel. 

Lo que hay detrás de la puerta es un bosque bañado por el sol, el 
delicado chapoteo del agua contra la piedra y el aroma putrefacto a 
hojas caídas y agujas de pino recien pisoteadas. 

Lo que hay detrás de la puerta son las Colinas Turquesa. La sede 
de la Corte Hulijing. 
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Lucho y peleo contra mis secuestradores. No quiero cruzar ese umbral. 
Pero el opio corre por mis venas y conecta y desconecta mi cerebro, 
como si fuera una luz eléctrica. Mi cabeza cae hacia delante y el 
mundo se vuelve oscuro. 

Cuando vuelvo en mí, oigo hojas y ramitas partiéndose y 
crujiendo mientras, a lo lejos, el canto de los pájaros marca el 
contrapunto del sonido de la corriente de un riachuelo. Grito e intento 
morder a mis secuestradores, con lo que me gano un nuevo bofetón 
por los problemas que estoy causando. 

—¿Queda más opio? —pregunta Máscara Verde. 

—No. —La respuesta es brusca. Máscara Amarilla—. Lo hemos 
utilizado todo. No pensaba que fuera capaz de presentar tanta batalla. 

—Pues en este caso, debemos intercambiar puestos. Esa bruja 
loca ya me ha mordido dos veces. ¿Y si... y si me infecta? 

—Ya estamos casi. Deja de quejarte —replica Máscara Amarilla. 

Tampoco es que a mí me guste morderlos. Su sangre sabe fatal, es 
muy líquida y amarga, pero pienso morder a todo aquel que se me 
ponga por delante si eso significa poder recuperar al señor Lee. No 
tengo ni idea de si el jade tiene algún efecto sobre los mortales. Podría 
morir allí. Solo confío en que Gigi lo encuentre a tiempo. 

Me arrastran por un sendero de piedras que asciende entre un 
bosque moteado por el sol. Poco puedo hacer con las manos atadas a 
mis espaldas. Mi cabeza y mis extremidades se han vuelto 
insoportablemente pesadas. A medida que ascendemos por la colina, 
el ambiente se vuelve más cargado y el hedor a hulijing 
—a pedernal, jengibre y pescado podrido con miel — es más intenso. 
El olor agudiza mi miedo y eso me ayuda a concentrarme. Con gran 
esfuerzo, utilizo el agarre de Máscara Verde y Máscara Roja para 
impulsarme hacia delante y, cuando vuelvo hacia atrás, aprovecho 


para dar una patada perfecta a Máscara Negra, que camina detrás de 
mí. 

Una patada justo en sus virtuosos melocotones. Cae al suelo con 
un grito. 

Máscara Roja y Máscara Verde me sueltan, sorprendidos. Me 
incorporo rápidamente e intento echar a correr, pero Máscara 
Amarilla no duda ni un momento. Gira sobre sí mismo, levanta la 
pierna y su pie conecta con mi mandíbula. Caigo al suelo de costado y 
me araño la cara con las ramas y las piedras. 

Máscara Amarilla me agarra por el pelo y me obliga a echar la 
cabeza hacia atrás. Pega su cara a la mía. El opio hace que los dibujos 
de su máscara se arremolinen y se distorsionen. Cierro con fuerza los 
ojos e intento separar la alucinación de la realidad. 

—Compórtate, bruja —espeta Máscara Amarilla—, o iré a buscar 
el cadáver de tu amante mortal y te obligaré a presenciar cómo lo 
corto en pedazos y se lo echo a los hulijing para que lo devoren. 
¿Entendido? 

Por mi garganta asciende un sollozo, pero cierro la boca para 
impedir que emerja. Me recuerdo que existe la posibilidad de que Gigi 
se presente en mi habitación del hotel para regañarme por haber 
desaparecido. Y, por lo tanto, necesito mantener a estos hombres lo 
más lejos posible del señor Lee. Consciente de que no me queda otra 
elección, asiento mansamente. 

Los hombres maldicen pero siguen arrastrándome con las manos 
sujetas a mi espalda, floja y derrotada. Me acerco poco a poco al lugar 
de mis pesadillas, a los tejados azul verdoso del palacio de Niang 
Niang, que se alza a orillas del Lago del Reflejo Eterno. 

Cruzamos el primer puente, que nos conduce hasta el Pabellón de 
la Armonía Suprema. La melodía del rasgueo de un guzheng flota por 
encima del lago, la llamada al desayuno de los hulijing. Dos doncellas 
esperan en el porche, construido con madera clara. Su cabello está 
recogido parcialmente en bucles adornados con trémulos pasadores y 
el resto queda suelto y cae sobre sus hombros. Saludan a los hombres; 
sus vestidos transparentes se abren con la inclinación y dejan al 
descubierto una buena porción de sus tetas cremosas. Si tuviera 
energía para ello, estoy segura de que me darían arcadas. 

Mis secuestradores, también yaojing, se desviven por devolverles 
el saludo. Deben de tener un cerebro de mierda si no saben lo poco 


que les conviene caer víctimas de los encantos de una hulijing. Los 
hombres me sueltan sin miramientos y me derrumbo en el suelo, 
incapaz de tenerme en pie. Si quiero escapar, sé que necesito 
conservar mi energía. Mejor no presentar pelea ahora y esperar a que 
llegue mi oportunidad. 

—Este humilde servidor glorifica tu fragante belleza —dice 
Máscara Amarilla, saludando con una reverencia a esa brujas—. 
Informad, por favor, a la venerable Niang Niang de que ya tiene aquí 
a Lady Jing. 

Estoy tan débil que no puedo ni levantar la cabeza. Una de las 
doncellas, no sé cuál, dice: 

—¿Qué le pasa? 

—Solo un poco de opio en la sangre y se vuelve mansa como un 
cachorrillo recién nacido, tal y como dijo la venerable Niang Niang. 
Está bien y entera. 

Veo que se aproximan unas zapatillas verde jade bordadas con 
crisantemos de color coral; su portadora utiliza el pie para empujarme 
la cara hacia arriba. 

—Bienvenida de nuevo, mestiza. 

Sus largas pestañas rozan unos pómulos delicados. Tiene la 
barbilla afilada y sus labios de ciruela esbozan una sonrisa 
desagradable. 

No me tomo la molestia de sonreír, sino que cierro un ojo, apunto 
y escupo un gargajo directo a la zapatilla. La flema aterriza sobre su 
empeine como una perla brillante y viscosa. 

Barbilla Afilada chilla y se aparta de mí rápidamente. 

—¡Eres como un animal! 

—Muy suave me parece, viniendo de ti —intento decir, pero no 
consigo articular las palabras. 

Intento esbozar una mueca de desdén, pero los músculos de la 
cara me duelen como si estuvieran pinchándome con agujas. Su 
amiga, de rostro redondo y ojos también redondos, gruñe. Pero antes 
de que le dé tiempo a replicar, Barbilla Afilada tira de ella por la 
manga y la obliga a hacer una reverencia. Los hombres hacen una 
genuflexión y saludan con el puño en la palma. 

—Venerable Matriarca —dicen todos con una cantinela. 

Se me pone la piel de gallina. Fuerzo la vista hacia donde todos 
están mirando. Unas delicadas zapatillas de seda del color de las 


granadas flotan por el porche. Sedas transparentes del mismo color se 
arremolinan alrededor de unos pies casi inmóviles. Mi mirada 
asciende por la túnica diáfana, pasa de largo de las mangas de capa 
que se arrastran detrás de ella como un río carmesí, pasa por encima 
de un pecho generoso, pálido como el tofu, y llega a la cara que 
esperaba no volver a ver nunca jamás. 

Niang Niang. 

Está como siempre, maravillosa con toda su majestuosidad y 
poder. Un halo plateado resplandece alrededor de su cuerpo. Arruga la 
nariz con delicadeza y se lleva a la cara una de las mangas de capa. 

—Haz que se siente —le ordena a Máscara Amarilla. 

Máscara Amarilla me agarra por el cuello de la camisa y tira de 
mí para ponerme de rodillas, pero mi cuerpo, que parece haber 
perdido todos sus huesos, se queda simplemente colgando entre sus 
manos. Ni siquiera siento ya los brazos sujetos a mi espalda. Cuando 
me suelta, caigo hacia delante y mi cara choca contra las planchas de 
madera del suelo. Es como si estuviese observando la escena desde 
muy lejos. Pienso brevemente en el señor Lee, pero me cuesta retener 
las ideas. Mi mente se enrosca y se retuerce, se enreda con recuerdos 
oscilantes que intento mantener sumergidos. 

—¿Cuánto opio le has dado? 

La voz de Niang Niang resuena por el lago y sus palabras 
rezuman asco. 

—Absuelve nuestros errores, Venerable Matriarca —dice Máscara 
Amarilla con una sonrisa afectada—. Es más fuerte de lo que 
esperamos. Le hemos dado el frasco entero. 

Oigo un lento tac, tac, tac y, aunque queda fuera de mi rango de 
visión, el recuerdo me suministra sin problemas la imagen: Niang 
Niang, con sus labios rojos esbozando una mueca hacia abajo, su 
regatera asomando por encima de los brazos cruzados y el protector 
imperial de jade de una de sus uñas dando golpecitos a la ostentosa 
pulsera de jade en crema y granate que adorna la muñeca de la mano 
contraria. 

—En este estado no me sirve de nada —dice entre dientes Niang 
Niang—. Dejadla en el Pabellón del Reflejo. La interrogaré por la 
mañana. 

Los hombres tiran de mí por los brazos y la cuerda se clava en 
mis muñecas. Con la cabeza colgando hacia delante, solo veo las 


planchas de madera del suelo y botas en movimiento y, por el extremo 
de mi visión, el débil oleaje del lago. 

Me arrastran hasta los límites de la finca del palacio donde, en 
fila de a uno, cruzamos una pasarela larga y estrecha. Al final de la 
misma, en medio del lago, hay un pequeño pabellón sin paredes. Seis 
grandes pilares sostienen un tejado ornamentado con tejas azul 
verdosas y cuyas esquinas se elevan hacia el cielo en curvas 
ascendentes. El agua me encarcela por todos lados. 

Me sueltan en medio del pabellón y cruzan de nuevo el estrecho 
puente para quedarse montando guardia. 

Me han dejado tirada como un montón de basura y me siento tan 
débil que ni siquiera puedo moverme. La madera pulida del suelo 
desprende calor hacia mi mejilla. Y cuando miro a mi alrededor, 
reconozco la escena. Se me hiela la sangre, pero el opio amortigua la 
histeria y el miedo. 

Recuerdos enterrados hace mucho tiempo emergen a la 
superficie: mi madre solía traerme aquí; echábamos a veces la siesta 
bajo los aleros de madera, acurrucadas la una contra a la otra. Me 
cantaba canciones de cuna. A menudo, traía su caja de diamantes y 
jugábamos con ellos. Bolas brillantes del tamaño de un huevo de 
codorniz. Cuando el sol les daba de la forma adecuada, el suelo de 
madera se cubría con arcoíris que pintaban el techo con sus 
resplandecientes colores. Otro recuerdo, húmedo y frío, se me clava en 
la espalda. Las doncellas de Niang Niang arrastrándome hasta aquí, yo 
llorando y gritando. Sus largas garras dejando medias lunas moradas 
en la tierna piel de mis brazos. Me estremezco; recuerdo 
perfectamente el escozor que provocaban aquellas uñas. 

En el lago, un movimiento ondula las aguas, tan tranquilas hasta 
ahora que parecían un espejo. Algo grande rasga la superficie y 
regresa al instante hacia las profundidades. La criatura genera un 
oleaje que se desplaza a toda velocidad hacia los bordes del pabellón. 
Una criatura tan enorme debería preocuparme. El reino Celestial está 
repleto de seres salvajes que incluso los yaojing saben que es mejor 
evitar. Y mientras el oleaje resplandece bajo el sol, se destapa otro 
recuerdo. Unos eslabones de oro tintinean en mi mente, pero el 
recuerdo queda enseguida fuera de mi alcance. El instinto guía mi 
mirada hacia el fondo del pabellón. No sé qué estoy buscando hasta 
que lo veo: una leve inclinación en el extremo de una de las tablas de 


madera del suelo donde, sin mirar, sé que se encuentra el principio de 
una pesada cadena de oro, sujeta al suelo del pabellón por la parte 
lateral. 

De pronto, no quiero ese recuerdo. Debería conservar mis fuerzas 
y luego escapar. Pero la voz de Caballuno zumba en mis oídos: «El 
esfuerzo cultiva la mente, Lady Jing.» Aprieto los dientes. Por el amor 
del Infierno, ¿conseguiré algún día liberarme de las mierdosas 
lecciones de Caballuno? 

El recuerdo me arrastra hacia sus oscuras profundidades, me 
retiene con fuerza, me obliga a escuchar el clinc, clinc, clinc de la 
cadena al ser extraída, eslabón tras eslabón, del lago. El agua se 
encharca alrededor de los círculos dorados. Tengo cuatro años y 
observo los charcos que reflejan perfectamente el cielo azul, el borde 
con tejas azul verdosas del tejado y mi carita redonda. Mis dos coletas, 
sujetas con preciosas cintas amarillas, bailan al ritmo de la brisa. El 
agua se filtra entre la madera y besa la punta de mis pies. Mis ojos 
están abiertos. Estoy nerviosa, pienso. No tengo miedo. Eso vendrá 
después. 

El agua da chupetones a los últimos eslabones de la cadena, como 
si no quisiese soltarla. Pero Lady Soo, más joven en el recuerdo, sigue 
tirando de la cadena hasta que finalmente el agua libera una jaula, del 
tamaño adecuado para contener una niña. 

Cierro los ojos con fuerza, como si de este modo pudiera detener 
lo que sé que va a venir a continuación. No lo quiero. Me arden los 
ojos, pero por mucho que llore las lágrimas no pueden borrar el 
pasado. Las manos de Soo —claras y suaves como una magnolia— 
agarran mis delgados brazos. Grito, pataleo, pero llega otra doncella 
para ayudar a Soo. No puedo luchar contra las dos y fácilmente me 
obligan a meterme en la jaula, sumando más marcas de media luna a 
todas las que ya entrecruzan mis brazos. El nombre de la segunda 
doncella burbujea en las profundidades acuosas de mi memoria. Lady 
Wen. 

—Aquí no te queremos, mestiza —dice Soo entre dientes—. 
Mejor que te ahogues, enana inútil. 

Mi yo de niña se debate para aferrarse a ella, a la seda suave de 
sus mangas, a la suavidad de sus brazos, pero Soo me empuja y me 
doy con la cabeza contra los barrotes de la jaula. Cierra la puerta y la 
asegura con un minúsculo candado de oro. 


— ¡Mamá! 

Grito y grito. Las doncellas se apartan y me miran. Los labios de 
Lady Soo esbozan una sonrisa, pero sus ojos son fríos y crueles. Doblo 
las rodillas contra mi cuerpo, gimoteo. Una lágrima cae sobre mi 
bonito vestido y lloro aún con más fuerza. 

Soo acerca a la jaula la punta de su zapatilla de seda turquesa. 
Un tigre bordado, representado con tanta elegancia que siento 
tentaciones de extender la mano para acariciar su pelaje, me observa 
desde el claro de un bosque. Soo empuja, la jaula se ladea y cae por el 
borde del pabellón. Y mientras caigo, veo que de la oreja del tigre se 
ha desprendido un hilillo. Oigo el salpicar del agua antes de que la 
frialdad penetre mi espalda y que el agua me cubra el cuerpo, me 
abrace con dedos gélidos y, mientras grito, me arrastre hacia las 
profundidades del lago. 

Abro los ojos, parpadeo para mirar el lago que me rodea. Soo, 
Wen y esa jaula. Esas son las razones por las que no soporto el agua. 
El origen de mi fobia. Me horrorizo y se me parte el corazón al pensar 
en todo lo que me vi obligada a sufrir. Y ahora, después de tantos 
años, estoy reviviendo mis pesadillas. Entonces fui incapaz de 
protegerme a mí misma, ahora soy incapaz de ayudar al señor Lee. 

Me desgarra el llanto. Si no lo hubiese implicado egoístamente en 
mi búsqueda de venganza, el señor Lee no habría sufrido ningún daño. 
Habría cumplido con su parte del trato para ayudar a su hermana. 
Pero ahora... no tengo manera de saber si está vivo o muerto. El señor 
Lee personifica las cinco virtudes confucianas y, lo que es más 
importante, es su reencarnación: es compasión y benevolencia. 
Mientras que yo... soy egoísta, impulsiva, desastrosa. Me seco las 
lágrimas, enfadada. 

Caballuno tenía razón. Carezco de todas las virtudes confucianas 
y mi egoísmo causa mafan a los demás. La culpabilidad y la vergienza 
me tensan la espalda y, aunque cierro los ojos con todas mis fuerzas, 
no consigo borrar la imagen del señor Lee, pálido e inmóvil, y la de su 
sangre perfumada empapando la delicada moqueta rosa y formando 
charcos de color granate. Noventa y tantos años de dolor reprimido 
brotan de mí en forma de torrentes de lágrimas calientes y sollozos 
rotos. Me duele el pecho y lloro la pérdida, tanto de la niña que fui 
como del señor Lee, cuya vida puse en peligro tan imprudentemente. 
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Necesito mucho tiempo para que las lágrimas amainen. Y más tiempo 
aún para que mi respiración entrecortada vuelva a ser regular. Me he 
perdido totalmente la puesta de sol; el lago brilla en negro bajo una 
luna llena. El bosque que rodea el lago susurra y se mece, 
interrumpido de vez en cuando por los chirridos y los chasquidos de 
animales invisibles. Los sonidos me recuerdan a cuando era pequeña y 
me quedaba dormida en mi habitación con el ruido de fondo de los 
crujidos de la madera y la cháchara de las partidas de mahjong del 
viejo Zhao. El recuerdo me aporta cierto consuelo. 

Pero justo cuando empiezo a sentirme un poco mejor, los cielos 
se abren. Empieza a llover y la noche sombría se oscurece todavía 
más. La lluvia tamborilea sobre el lago con un rugido grave y me 
salpica con gotas gélidas. 

Gimoteo y me alejo un poco más del borde del pabellón. «Esto 
no, ahora no.» Mis entrañas se hielan y me castañetean los dientes. 
Jadeo y resuello, incapaz de coger aire y mis antiguos miedos hacen 
añicos la calma que tanto me ha costado conseguir. 

La voz de Caballuno, aguda y nasal, se deja oír entre la lluvia: 
«¡Lady Jing! ¡Trabaja hasta sudar tinta o tu espada jamás reflejará la 
verdad!» 

Oír con tanta claridad la regañina me deja sorprendida. Suena 
tan real —ese tono molesto y estridente de su voz cuando está a punto 
de perder los estribos— y tan cerca... pero estoy completamente sola 
en el pabellón. Huelo a los dos enmascarados, Máscara Verde y 
Máscara Roja, que están custodiando el otro extremo del puente, pero 
a nadie más. Debe de ser el opio. Me tapo los oídos para no escuchar 
más la fastidiosa e incesante bronca de Caballuno, pero sus monótonas 
advertencias continúan sin cesar. 

«Cuando el anciano perdió su caballo en la Gran Muralla, no 


esperaba una bendición. Digiere tus contratiempos y crece en 
sabiduría.» 

Resoplo ante tanta chorrada. «¡Me siento impotente!», quiero 
gritar. Todas esas estupideces que cuenta siempre Caballuno no sirven 
de nada. Si Niang Niang quiere acabar conmigo... La jaula se balancea 
en mi imaginación y me encojo solo de pensar en ese horror. No soy lo 
bastante fuerte. 

«Lo eres.» La voz de Caballuno suena ahora amable. 

Frunzo el ceño de inmediato, recelosa. Debo de estar muy mal 
para imaginarme a un Caballuno amable, por lo que llego a la 
evidente conclusión de que estoy todavía bajo la influencia del opio. 
La lluvia sigue cayendo sobre el lago mientras mis pensamientos 
flotan caprichosamente por mi cabeza. Parte de mi cerebro está 
paralizado por mis antiguos miedos y la otra parte se revuelve 
obsesivamente con los recuerdos que acabo de descubrir. 

Caigo en la cuenta de que mi instinto nunca se ha equivocado 
con respecto a Soo. Soo desencadena mi ira más que cualquier otro 
hulijing que pueda haberme encontrado en el Shanghái yin. Porque a 
pesar de que había enterrado el recuerdo de la jaula, siempre he 
sabido que Soo era mi enemiga. Escarbo en los sentimientos que 
albergo hacia mi abuela, Niang Niang. Y concluyo que esa dura y 
pequeña ascua de rencor hacia ella también sigue ahí. Tiene sentido: 
Soo es su mano derecha. Lo que Niang Niang ordena, Soo se encarga 
de hacerlo realidad. 

Cuanto más pienso en lo que le hicieron a una niña... más se 
enciende mi rabia, hasta el punto de que supera incluso mi miedo. Un 
relámpago abrasa el cielo negro. Pero solo me produce un escalofrío. 
Estoy tan consumida por la ira que no puedo ni pensar mucho en ello. 
Un fragmento de otro recuerdo emerge de su tumba acuosa y flota 
hasta la superficie: un día escuché a hurtadillas a Niang Niang decirle 
a Soo que acabara conmigo. Tal vez pensaron que podrían ahogarme o 
quizá querían simplemente mantenerme prisionera bajo el agua. 
¿Cómo lo hice para escapar? Busco en mis recuerdos, pero ese en 
concreto me huye. ¿Mi madre? No me cuadra mucho. ¿Lady Ay? 
Tampoco me parece que esté ahí la respuesta. Lo que sucedió queda 
fuera de mi alcance. A lo mejor rompí la cerradura... soy más fuerte 
de lo que suponían. 

«Eso es, Lady Jing. Recuerda tus virtudes, porque son 


numerosas.» Las palabras imaginarias de ánimo de Caballuno me 
hacen sonreír, por mucho que no me crea lo que me dice. Tuve 
muchísimas rabietas y fui muy gilipollas con ellos, en especial con 
Caballuno y, sin embargo, el único castigo que recibí por su parte fue 
tener que copiar líneas y más líneas sobre el decoro confuciano. 

Me viene de repente a la cabeza el recuerdo de mi madre 
bañándome, del agua calentita y perfumada con pétalos de rosa. Mi 
madre mirando a su alrededor, como si quisiera comprobar que 
estábamos solas, y luego contando en voz baja yi, er, san. A 
continuación, yo sumergiéndome en la bañera y desde el fondo viendo 
cómo la cara de mi madre se estira y se ondula mientras sigo 
contando, y emergiendo de nuevo cuando llego a cien. «Mi tesoro, qué 
inteligente eres —me decía entonces ella—. No le cuentes a nadie lo 
de tu superpoder, ¿entendido? Es nuestro pequeño secreto.» 

Frunzo el entrecejo cuando empiezo a comprender. Mi madre 
siempre me decía que no exhibiera mis puntos fuertes; incluso Big 
Wang me ha disuadido a menudo para que no comparta con nadie 
hasta dónde llegan mis habilidades. Siempre pensé que mi madre me 
lo decía porque se avergonzaba de mí. Pero... ¿y si lo hacía por mi 
seguridad? Los cachorros de los hulijing son vulnerables. Su capacidad 
de curarse solos no es completa hasta que llegan a la edad adulta, a 
los ochenta y ocho años. Niang Niang probablemente pensó que 
podría ahogarme fácilmente. 

Expreso mi rabia con un rugido... y mi deseo de venganza. Esas 
brujas intentaron matarme. Pero yo no morí, como ellas esperaban. 
Debería darle las gracias a mi baba por haberme dado la capacidad de 
contener la respiración durante horas... ¿tal vez incluso durante días? 

Experimento de repente una epifanía: si cuando llegué al 
Shanghái mortal, un lugar rebosante de yang y de sangre, hubiera 
sabido que podía dejar de respirar sin problemas, habría ahorrado 
mucho mafan a todo el mundo. Aunque también me habría perdido 
todos los buenos recuerdos que hemos acumulado durante estos días. 

«Ahora piensa», dice de nuevo la voz de Caballuno, tan mandona 
y arrogante como es habitual. Y aunque sé que me lo estoy 
imaginando, y que sus palabras me fastidian tanto como siempre, la 
sensación de familiaridad resulta reconfortante. «Trabaja hasta sudar 
tinta. ¿Cómo lo harás para ser más lista que ellos?» 

El frío intenso se ha apaciguado lo suficiente para que mis 


dientes ya no castañeteen. Me encantaría darles a todos una buena 
lección, pero mi prioridad debe ser escapar de aquí. Tengo que volver 
con el señor Lee. Tengo que saber si está bien. 

Reflexiono sobre los pasos que tengo que dar. Si pienso en la 
totalidad de esa corte de brujas, está claro que me superan en número. 
Por otro lado, nadie sabe dónde estoy ni quién me ha secuestrado. Mis 
brazos están inutilizados, ya no siento hormigueo ni los noto 
entumecidos, pero han quedado reducidos a unos bultos pesados que 
hacen que me resulte imposible tumbarme y sentirme cómoda. Se oye 
un trueno en la distancia, pero lo ignoro. «Concéntrate, Jing.» 

Levanto la cabeza; hay agua por todos lados y del cielo también 
cae agua. No veo a mis centinelas y ahora, entre la lluvia y la 
oscuridad, tampoco los huelo mucho, pero consigo vislumbrar sus 
siluetas en el otro lado del puente, bloqueándome la única salida de 
este pabellón de mierda. Gruño con frustración, me escuecen los ojos. 

La voz de Cabeza de Toro se filtra en mi cabeza. «Las lágrimas no 
sirven para hervir el arroz», me dijo en una ocasión, después de que 
llegara a casa llorando por haber perdido otra pelea con algún yaojing 
bocazas. Una reprimenda excepcional. Me habían dado una buena 
paliza por no realizar correctamente las formas. Lo de las formas me 
resultaba abrumador, demasiados estilos y cada estilo combinándose 
con una cantidad mareante de distintas series de formas. «De una en 
una», recuerdo que me dijo. Primero hay que dominar los básicos. 
Después las series. Luego el estilo. Y lentamente, empecé a seguir sus 
instrucciones y, forma tras forma, serie tras serie, estilo tras estilo, 
acabé dominando el conjunto. 

Me concentro en lo primero que en estos momentos podría 
marcar una diferencia en mi situación actual: la cuerda que me sujeta 
las manos a la espalda. Si consigo deshacerla, ya pensaré entonces en 
el siguiente paso. Pienso que, si ruedo hacia delante, mis manos 
tendrán más espacio para maniobrar. Dedo a dedo, los tuerzo, los 
doblo, los estiro, los obligo a moverse. Y cuando la sangre empieza a 
circular de nuevo hacia la punta de los dedos, siento fuertes punzadas 
en las palmas de las manos. Muevo entonces las muñecas hacia un 
lado y hacia el otro, y poco a poco empiezo a palpar correctamente la 
cuerda que las mantiene sujetas. Encuentro un extremo, luego el otro 
y trabajo con el nudo hasta que se afloja y consigo liberar las manos. 

La parte superior de mi cuerpo actúa de forma lenta y con 


torpeza, pero poder mover los brazos es agradable. Me estiro y me 
alegro de que la lluvia impida a los guardias ver que me estoy 
moviendo. Alguien les ha traído paraguas. No miran en mi dirección y 
quiero que siga así. Sin pensarlo, me froto un punto dolorido de la 
cadera y palpo una cosa dura y cuadrada. Había olvidado por 
completo que había guardado en el bolsillo unos cuantos rollitos tu-si 
y un puñado de caramelos salados. Los saco, y observo los cubitos 
brillantes y los rollitos envueltos en papel de cera. Las lágrimas ruedan 
por mis mejillas sin poder evitarlo. Tian, por favor, qué Gigi y Ah 
Lang lo hayan encontrado a tiempo. 

Como un rollito y el dulzor de la vainilla evoca momentos más 
felices, me hace sentir más ligera, menos aplastada por el peso de los 
horrores del pasado y mi terrible situación actual. Retiro a 
continuación el papel del caramelo salado. Un cubito en la palma de 
mi mano. El palacio de Niang Niang está construido en su totalidad 
con madera del árbol de la seda muy pulida para que ella pueda 
admirar su reflejo desde todos los ángulos. Hago rodar el caramelo en 
la palma de la mano. Es del color exacto. Me imagino todos los 
pabellones construidos no en madera, sino con cubitos de caramelo. 
La idea me hace reír como una tonta. 

La sensación de impotencia se rebaja un poco y me como otro. 
Los caramelos del señor Lee me dan fuerza. O a lo mejor es tan solo el 
recuerdo de su amabilidad. Lo hiciera por deber o no, siempre fue 
amable conmigo. Igual que Gigi. El señor Lee tenía razón. Me miento 
a mí misma constantemente. Mejor fingir que no me importa nada que 
admitir que sí y arriesgarme entonces a ser rechazada. Y ahora estoy 
aquí, inmovilizada en las Colinas Turquesa y en este pabellón 
abandonado de la mano de Tian. Retiro el papel del resto de 
caramelos y me los meto todos de una vez en la boca. Y mientras los 
mastico, me pongo de rodillas, en la posición de meditación que 
Cabeza de Toro siempre decía que ayudaba a pensar. 

«El esfuerzo cultiva la mente.» 

Me concentro en mi interior y considero los distintos fragmentos 
de recuerdos. Los uno para formar una especie de espejo que me 
muestre mi infancia y que, a la vez, refleje quién soy ahora. Y en un 
destello de claridad, veo con seguridad tres verdades. 

Una: ya no soy una niña asustada y no permitiré que nadie me 
amenace como si lo fuera. 


Dos: mi linaje de vampiro me salvó la vida. Y a pesar de que no 
puedo sentir cariño por un baba que me abandonó, sí le rendiré 
honores por las fuerzas heredadas de él que han contribuido a que sea 
quien soy. 

¿Y quién soy? Esto me lleva a la tercera verdad: soy una Gran 
Princesa Rebosante de Sagacidad, la Noble Lady Hu Xian Jing de las 
Colinas Turquesa, Lady Jing del Monte Kunlun, le guste a la gente o 
no. 

Me arrastro con cautela hasta el extremo del pabellón, sin 
quitarles el ojo de encima a los centinelas e ignorando la sensación de 
aturdimiento que amenaza con remover mi estómago. Palpo los 
bordes hasta que localizo el metal, frío y duro, y empiezo a tirar. La 
cadena de oro, que sigue brillando después de tantos años, emerge de 
las profundidades eslabón tras eslabón, hasta que la parte superior de 
la jaula dorada, con una capa de restos verdes incrustados, corona la 
superficie y sale al exterior. La mantengo medio sumergida para que 
los centinelas, en el caso de que se tomaran la molestia de mirar hacia 
aquí, no puedan ver qué estoy haciendo. 

La lluvia me empapa el pelo, se desliza por mi cara, pero por una 
vez, las náuseas que ascienden por mi garganta no tienen nada que ver 
con el agua. No puedo dejar de mirar la jaula. Es más pequeña de lo 
que recordaba. Los barrotes de oro están medio cubiertos de algas. 
Falta la puerta y en vez de las bisagras solo hay metal retorcido. 
Arrancadas, quizá. ¿Lo hice yo? Hurgo entre mis recuerdos, pero no 
encuentro nada. La jaula parece de lo más normal. 

Y es eso, más que cualquier otra cosa, lo que enciende la rabia 
amarga que me está abrasando. En mi cabeza, el rostro malévolo de 
Soo se cierne sobre mí. Mis manos se cierran con fuerza sobre los 
barrotes de la jaula, la necesidad de venganza me hace temblar. La 
barra que sujetan mis puños se parte con un sonido potente. Me quedo 
mirándola y miro rápidamente por encima del hombro en dirección a 
los centinelas. Veo que miran a su alrededor, buscando el origen del 
sonido. Mierda. Me tumbo en el suelo y me quedo muy quieta. Mis 
brazos cuelgan sobre el agua, sujetando la jaula con una mano y el 
largo barrote dorado con la otra. Rezo para que no decidan investigar. 
En poco rato, vuelven a ponerse en posición, aunque su postura 
insinúa que están más alerta que antes. 

La barra que se ha soltado me da una idea. Si desmonto la jaula, 


podría retorcer las barras, unirlas y construir algo similar a un látigo 
de cadena. Un arma. Pero el sonido llamaría la atención de los 
centinelas. La lluvia golpea la jaula medio sumergida con un suave 
pat, pat, pat. Empujo la jaula totalmente bajo el agua y el pat, pat, pat 
cesa. Miro por encima del hombro, dejo en el suelo el barrote que he 
desprendido y utilizo mi cuerpo para taparlo. Con la jaula bajo el 
agua, empiezo a desarmar barrote tras barrote; me siento más fuerte, 
más libre y más enojada con cada barrote que libero. Y sin darme 
apenas cuenta, veo que he desarmado todos los barrotes. Dejo caer la 
base de la jaula al lago. Solo queda la parte superior, sujeta al 
pabellón mediante la cadena. 

Estoy hecha un asco y tengo la ropa chorreando por la lluvia. 
Pero el fuego encendido en mi interior sigue dándome fuerzas. Con un 
tirón brusco, la jaula se desprende de la cadena. Dejo que la parte 
superior de forma curva se hunda también en el fondo del lago. El 
otro extremo de la cadena sigue unido a una vigueta del pabellón, 
totalmente fuera del agua. No puedo soltarla sin que la madera haga 
ruido al partirse. Y el sonido llamaría la atención de los centinelas. 

Pero justo en el momento en que un rayo rasga el cielo, seguido 
por el estruendo de un trueno, se me ocurre una idea. Cuando otro 
rayo ilumine el cielo, estaré preparada. Y así, cuando cae otro rayo, 
tiro de la cadena con todas mis fuerzas; la vigueta a la que está sujeta 
cruje. El rugido del trueno va en aumento hasta que empieza a decaer. 
O paro ahora y espero a que haya otro trueno o me la juego. No hay 
garantías de que pueda tener otra oportunidad. Me la juego. 

La vigueta de madera se me resiste, pero finalmente, con un 
crujido ensordecedor, acaba partiéndose. 

El momento del crujido no coincide por completo con el final del 
trueno. Me arrodillo, jadeante, y observo a los centinelas por el rabillo 
del ojo. Veo que se mueven inquietos bajo los paraguas, pero, por lo 
demás, me parece que no se han enterado de nada. Suspiro de alivio. 
Me pongo manos a la obra sin perder ni un instante: manipulo los 
barrotes debajo del agua para crear una vara larga y aseguro la cadena 
en un extremo. Saco la vara del agua y la hago rodar por el suelo del 
pabellón hasta que saco también del agua la cadena unida a su 
extremo intentando hacer el menor ruido posible. Mi arma queda 
extendida sobre un charco de agua, con las algas verdes ensuciando 
unos barrotes que, de no ser por esto, seguirían siendo 


magníficamente dorados. La vara parece digna de un rey dragón. 

Inspecciono mi obra de arte con una sonrisa satisfecha y pienso 
que me gustaría que Caballuno estuviera aquí para verla. Agradezco, 
no obstante que no esté; la bronca que me echaría por llevar la ropa 
tan arrugada y sucia y, sobre todo, por vestir con pantalón de estilo 
occidental, me abrasaría los oídos. La intensidad de la lluvia amaina 
con la cercanía del amanecer, hasta quedar reducida a un leve rocío. 
El sol aparece acompañado por una exhibición de color que obliga a la 
luna a retirarse y desaparecer. Me siento con las piernas cruzadas en 
la parte central del pabellón, de cara a la pasarela, y espero. 

Veo a dos criadas que se acercan paseando, sin duda para 
mirarme embobadas y reírse de mí. Mis labios esbozan una sonrisa 
cuando se dan cuenta de que estoy despierta y armada. Ralentizan el 
paso, me miran fijamente, dan media vuelta y echan a correr, 
llamando a gritos a mi abuela. Los centinelas ya no van enmascarados, 
pero puedo todavía distinguirlos por el olor. Máscara Verde y Máscara 
Roja esperan a que lleguen los otros dos. Máscara Amarilla se queda 
atrás y deja que sus subordinados lideren la carga. 

Los cerebros de tofu cruzan el puente. Es estrecho, lo que los 
obliga a atacar en fila de a uno. Utilizando la vara como si fuese una 
caña de pescar, lanzo la cadena y, uno a uno, los hago caer del puente 
al lago. La criatura del lago emerge del agua no muy lejos del 
pabellón y desaparece de nuevo. 

—-Creo que debería haceros saber que ahí dentro en el lago vive 
una cosa muy grande —digo, señalando la cola que el agua parece 
tragarse—. Mejor que salgáis del agua sino queréis convertiros en un 
sabroso tentempié. 

Los hombres miran hacia donde señalo justo a tiempo de ver una 
sombra de gran tamaño que se mueve con rapidez hacia ellos. Sus 
rostros se contraen en formas que parecen desafiar la gravedad y sus 
brazos giran como molinillos para intentar regresar a la orilla. Sonrío. 
Ofrezco mentalmente mi infinita gratitud a la criatura que tengo a mis 
espaldas por el momento perfecto que ha elegido para hacer su 
aparición. El líder desenfunda una espada. Lanza llamaradas azules. 
Una mierda pinchada en un palo. Es una espada del Infierno. 

—Yan Luo Wang se enfadará mucho si se entera de que le has 
robado una espada. 

El hombre ríe con desdén, pero no dice nada y sigue avanzando 


lentamente por el puente con la espada en alto. 

Miro mi vara de metal retorcido y me encojo de hombros. Cabeza 
de Toro me ha dado buenas lecciones. Ha llegado la hora de trabajar 
hasta sudar tinta. 

—Tengo una cuenta que saldar contigo —digo. 

El hombre sigue con su cara de desprecio. 

—¿Por matar a un guapo amigo mortal? Qué predecible eres. 

Inspiro hondo, tranquila y lentamente, y me concentro en mi yin 
antes de desplegar la primera forma de la espada. Comprendo que mis 
lecciones de gestión de la ira me van a resultar útiles por fin. Canalizo 
en mi yin toda la rabia que siento y aprovecho al máximo todo el qi 
que nos rodea. Cierro los ojos. 

Veo mentalmente que su yin resplandece en color verde. Me 
concentro más si cabe y despliego de manera fluida las formas de la 
espada. El yin de mi oponente se enciende cuando corre hacia mí, su 
jian lanza llamas azules. Su única ventaja es el tamaño, su volumen y 
su inercia. Pero esta vez soy más rápida. Y tal vez también más fuerte. 
Me hago a un lado con agilidad y esquivo su embestida. Pierde por un 
momento el equilibrio, pero se endereza enseguida. Mi oponente traza 
un gran arco con la espada, cortando el aire con un silbido agudo. 
Bloqueo el golpe. El metal de un arma chirria al impactar con el metal 
de la otra y mi vara vibra con la fuerza del golpe. 

Nos esquivamos mutuamente. Su espada echa chispas al chocar 
contra mi vara. La cadena le fustiga. Pero consigue esquivarla cada 
vez. Su mirada es feroz, concentrada. Una fina capa de sudor brilla 
sobre su piel. Bailo alrededor de su espada, le dejo que se acerque. 
Pero el resplandor de su yin lo delata. Estoy jugando con él, pero él no 
lo sabe. Incremento el ritmo. Si consigo vencerlo, podré salir del 
pabellón y huir del palacio. 

Nuestras armas chocan, a mayor velocidad cada vez, hasta que 
suenan como si estuviera estallando una traca de petardos. El sudor le 
gotea por las cejas. La concentración contrae su rostro. El brazo con el 
que sostiene la espada debe de estar cansado porque sus embestidas ya 
no son ni tan sólidas ni tan eficientes. Sus golpes ya no aterrizan 
donde deberían hacerlo. 

Acelero todavía más el ritmo, moviéndome de un lado a otro, 
girando sobre mí misma. Mi látigo le asesta un golpe en el hombro, en 
la espalda. Le doy en los riñones. En el estómago. En el pecho. Golpe 


tras golpe tras golpe. Se ha vuelto incapaz de eludir mis arremetidas. 

Se arrodilla, se tambalea, la sangre brota de su nariz rota, sus 
dientes partidos, tiene un ojo tan hinchado que ya no puede ni abrirlo. 
Levanto la vara y rujo de rabia. Un golpe más y soy libre. 

—Compórtate. 

La voz que más temo retumba desde el otro lado del puente, 
envuelta en un halo imperativo celestial. Trago saliva, junto las 
rodillas por si acaso se les ocurre ceder sin permiso, y miro en 
dirección al origen de la voz. 

Mi abuela está al otro lado del puente y bloquea mi vía de 
escape. Sus doncellas se congregan para observar la escena y ríen 
escondiendo la cara detrás de sus mangas de capa. A tenor de la 
sonrisa de suficiencia de Niang Niang, entiendo que espera que me 
someta a su voz. Y si no fuera porque el miedo me hiela las entrañas, 
me echaría a reír. 

—Apártate —le espeto al hombre. 

Miro a mi abuela; su piel dorada parece anormalmente suave 
bajo la luz de la mañana. El vestido brillante del color anaranjado del 
kumgquat solo sirve para incrementar su aura resplandeciente. Abre la 
boca para proferir una orden. 

—Esa voz no tiene ningún efecto sobre mí, abuela. No te tomes la 
molestia. 

Me alegro de que mi tono de voz suene tranquilo. Podría tener 
una oportunidad de huida si solo estuviera ella, pero con toda la corte 
dispuesta a darme caza, no estoy segura de si sería capaz de 
esquivarlos a todos. Miro brevemente hacia el agua... ¿podría 
arrojarme al lago? Mi cerebro rehúye la idea y mis entrañas se 
estremecen solo de pensarlo. 

—Ven aquí —dice mi abuela, echando chispas por los ojos. 

Las distintas capas de su imperiosa orden me producen picor en 
la espalda. Pero llevo encima casi un siglo de práctica tratando de 
ignorar la voz imperiosa del Rey del Infierno. Y la voz de Niang Niang 
no le llega ni a la suela de los zapatos. 

Recito mentalmente el mantra de Caballuno —<«El esfuerzo 
cultiva la mente»— y levanto la barbilla dispuesta a enfrentarme a la 
mirada de mi abuela. Muevo los labios para dejar al descubierto las 
encías y noto el leve y húmedo estallido que provocan mis colmillos al 
hacer su aparición. El yin de mi abuela destella en verde. No puede 


disimular su asco, lo que me lleva a acentuar mi sonrisa y a mostrarle 
de este modo más colmillos. 
—No, abuela, me parece que no voy a venir. 


26 


¡Yuju! 


—Niña insolente. Ahora mismo vendrás aquí y te arrodillarás delante 
de mí. Estás en la Corte Hulijing. Estás bajo mis leyes. 

Pienso con rapidez para intentar encontrar una salida del lío en el 
que estoy metida. El agua brilla bajo el sol, como si estuviera 
llamándome. La ignoro y decido intentar la vía burocrática. 

—Bien, de hecho, Venerable Matriarca, no lo estoy. Estoy bajo la 
custodia del Infierno. Para poderme someter a tus leyes, Lord Lei 
debería haberte entregado un talismán que facilitara mi entrada. —Me 
sacudo de la manga una mota imaginaria de polvo y agradezco en 
silencio a Caballuno sus aburridísimas clases sobre la normativa 
administrativa de Tian—. Ordenanza 832, Artículo 52. Y puesto que 
he sido traída hasta aquí en contra de mi voluntad, aplica el código 
del reino en el que habito. En consecuencia, no tengo que someterme 
a tus órdenes. 

Las doncellas murmuran a las espaldas de mi abuela. 

—No pienso tolerar este tipo de insultos en mi corte. 

—Ah, reconozco el esfuerzo que estás haciendo para tenerte en 
pie, abuela, sobre todo teniendo en cuenta tu edad. 

La cara de mi abuela se contrae en una mueca y pierde su belleza 
para volverse fea y llena de manchas. Y a continuación, estampa un 
pie contra el suelo. Su ataque de rabia no hace más que aumentar mi 
confianza. Me encantaría poder reír ante tan mezquina exhibición, 
pero me contengo y mantengo mi cara de mahjong. Sigo mi instinto 
para incomodarla de la mejor manera que sé: provocando e insultado. 
Estoy segura de que con tanto desorden se presentará por sí sola una 
vía de escape. Estiro el cuello para mirar más allá de mi abuela y sus 
doncellas. Encuentro la cara de mis recuerdos. Sigue exactamente 
igual a pesar de todos los años que han transcurrido. 

—;¡Aiya, Lady Wen! ¿Eres tú? —Sonrío y la saludo con la mano. 


Se queda inmóvil y su postura adquiere un aire de cautela. 

— ¡Caray! —exclamo, fingiendo que no me he percatado de la 
ausencia de calidez en su respuesta—. Ha pasado muchísimo tiempo. 
Oh, qué lástima, porque esos polvos no te hacen ningún favor. Te 
marcan todas las arrugas —Muevo la mano alrededor de mis ojos y 
luego señalo la línea que separa mi nariz de la comisura de los labios 
—, se notan ahí, sí. 

Deslizo descaradamente la mirada hacia su pecho. 

—Y de verdad que necesitarías un sostén mejor, querida. —Hago 
un gesto como si empujara hacia arriba mis tetas y hago como si le 
murmurara algo al oído desde el otro lado del puente—. Se ven 
flácidas. Como un par de berenjenas al vapor. —Chasqueo la lengua y 
muevo la cabeza en un gesto de preocupación. 

Lady Wen se pone roja y lanza una mirada tan abrasadora que 
casi me prende fuego. Siento un cosquilleo y pienso en lo mucho que 
me gustaría que el señor Lee estuviera viendo esto. Pero mi júbilo 
momentáneo se transforma en abatimiento cuando lo recuerdo todo y 
recuerdo también mis prioridades. Salir de aquí y volver con el señor 
Lee. 

Lady Wen da media vuelta y se larga. Es incluso más fácil de 
enojar que Gigi. Y pensar que esa mujer me aterrorizaba. Grito a sus 
espaldas: 

—¡Encantada de volver a verte! Eres tan repulsiva y tan falta de 
encanto como recordaba. 

—¿Cómo te atreves a insultar a una de mis doncellas? —gruñe mi 
abuela. 

Su enojo me hace sonreír. 

—Bueno, es que intentó matarme. 

—¿Y por qué no morirías y ya está? 

—Ah, no hay nada mejor que una reunión familiar. Es 
encantador —digo en tono mordaz. 

Está tan rabiosa que no me está prestando atención. Busco 
oportunidades, algún espacio vacío entre sus doncellas. Pero están 
apiñadas entre ellas, cerrando el otro extremo del puente. 

—Te crees tú muy sabionda. 

—Lord Ma se encargó de mi educación y es increíblemente 
riguroso... 

Miro detrás de mí, deseando que haya otra salida hasta el otro 


lado del lago. 

— ¡SILENCIO! No pienso permitir que se me falte al respeto en mi 
propia corte. 

Echa a andar por el puente hacia mí. 

Se me encoge el estómago, pero me mantengo en mi sitio y hago 
girar entre mis manos la vara con la cadena, obligándola de este modo 
a mantenerse a cierta distancia. 

—«¿Dónde está? 

—«¿Dónde está el qué? —replico. El sonido de la cadena al rodar 
me silba en los oídos. 

—Estoy harta de tu insolencia, niña. ¡Responde! 

—Te estoy respondiendo. Y mi respuesta es: no tengo ni idea de 
lo que me estás diciendo. 

—iLa perla de la dragona Longnu! —Estampa otra vez los pies 
contra el suelo y de nuevo tengo que toser para disimular la risa que 
burbujea en mi garganta. Cada vez que mi abuela hace eso, recibo una 
inyección de coraje—. La inútil de tu madre me la robó y se la dio a 
Wang. Me corresponde por derecho propio. Y quiero recuperarla. Soo 
te vio por el Tesoro. ¿Qué has hecho con la perla? 

¿Suya por derecho propio? La afirmación me obliga a pararme a 
pensar. Niang Niang aprovecha mi distracción para arrearme un 
bofetón fuerte y veloz. 

—Soy tu matriarca, y harás lo que yo te diga —dice, con voz 
grave y en tono de advertencia. 

Me duele todo el lado izquierdo de la cara, noto primero frío y 
después calor, las lágrimas amenazan con aparecer. Pero no estoy 
dispuesta a dejar que me domine. Y lo que hago entonces es sonreír, 
como si me hubiera gustado el bofetón. Incluso la obsequio con una 
perezosa reverencia. 

—Venerable Matriarca, cuánto echaba de menos tu violencia 
trivial. Puedes abofetearme todo lo que te venga en gana. Pero no con 
ello conseguirás imbuirme conocimientos que no tengo. —Pienso en 
citar otra ordenanza, pero si lo hago quizá la llevaría al límite. 

—La perla de dragón no está en ninguna parte del Shanghái yin. 
No está tampoco en las malditas cámaras del tesoro de Wang. Cuando 
te envié al Shanghái yan, comprendí que había enviado la perla 
contigo para que la guardaras de forma segura. ¿Por qué otra razón 
enviar a Lady Gi y Ah Lang para que fueran tus guardaespaldas? 


Parpadeo, confusa. Su acusación no es lo que me esperaba. 

—No la tengo. Ni siquiera sé cómo es. 

—No te creo. Esa perla de dragón fue robada en su día de mi 
tesoro. ¡Es mía! 

Le tiembla la voz y tiene los ojos muy abiertos, su mirada es 
feroz. Jamás la había visto tan desquiciada. 

—Hace casi cien años que esa perla fue a parar a manos de Big 
Wang —digo y noto que la curiosidad empieza a poder conmigo—. 
¿Por qué ahora? ¿Y por qué, por Tian, piensas que precisamente la 
tengo yo? Si no tengo apenas más que tres pasadores para el pelo. 
¿Cómo quieres que tenga yo una perla de dragón? 

No me gusta nada cómo entrecierra los ojos, cómo me evalúa. 

—No sabes nada de nada, ¿verdad? 

Hago girar la barra sobre sí misma, sin mucha fuerza, pero sí la 
suficiente como para que la cadena silbe. Para recordarle que no me 
he vengado aún del bofetón que acaba de darme. Y para impedir que 
se acerque más. 

—Puedo recitarte sesenta poemas excelentes sobre gatos... Lord 
Ma ha sido muy insistente en lo relativo a mi educación. 

Hago girar la vara más rápido y la cadena se proyecta hacia 
delante como una serpiente rabiosa. Niang Niang se ve obligada a 
retroceder y cierra los puños con tanta fuerza, que le tiemblan 
incluso. 

Sus ojos brillan. 

— ¡Dime dónde está esa maldita perla! 

—¿Es por eso que me has traído aquí? —pregunto—. ¿Para 
interrogarme sobre una perla que no he visto en mi vida? Pues estás 
perdiendo el tiempo. 

—Estás aquí porque estás obsesionada en echar la culpa a los 
hulijing de todas tus cagadas. Te he sorprendido fisgoneando en mi 
Corte, atacando a mis guardias y a mis cortesanas. —Señala a toda la 
gente que se ha congregado a sus espaldas—. Tenemos muchos 
testigos para corroborar mi relato. Todo el mundo ha oído hablar de 
tu nefasta incapacidad para controlar tu mal carácter, de tus 
tendencias incendiarias. Por desgracia, para proteger a los míos, tuve 
que someterte, lo que desafortunadamente te produjo lesiones que 
dañaron tu qi primordial. 

Suelto una carcajada, que parece más bien un ladrido 


desagradable. 

—Antes tendrás que pillarme. Pero nadie creerá tus mentiras. 
Todo el mundo sabe que jamás habría vuelto a poner un pie aquí de 
forma voluntaria. 

La incertidumbre cruza su bello rostro, pero al instante 
desaparece. 

—Eso no importa, porque al final, tu cadáver aquí, en las Colinas 
Turquesa, será prueba suficiente. Tendré derecho a la perla y el 
Emperador de Jade obligará a quien quiera que la tenga a 
entregármela. 

Mantengo la cara de mahjong. Mi secuestro es un intento 
extremo de engatusar a alguien —a mí, a Big Wang o al Emperador de 
Jade— para que entregue la perla. Yo sé que Big Wang debe de 
tenerla, y que debe de tenerla escondida en lugar seguro, pero ella no 
lo sabe. Mejor no darle pistas. 

—Muy bien, abuela. Tú me tienes a mí y yo tengo la perla — 
digo, mintiendo—. La cogí del Tesoro justo antes de que Soo intentara 
robarla. —Río entre dientes—. Pero si te la entrego, quiero algo a 
cambio. Permite que me quede aquí. Tu palacio es maravilloso. 
Siempre he deseado pavonearme por sus pasillos enseñando las tetas. 
Que son de lo más atractivas, por cierto. Los hulijing se sentirían 
orgullosos. 

Niang Niang frunce el ceño. La he pillado totalmente 
desprevenida. 

Sigo regateándola. 

—¿Sabes qué? Invoquemos la Ordenanza 6.2 del Tratado. 
Parlamentemos. Podríamos invitar al Ministro del Infierno a la Corte 
Hulijing para negociar nuevos términos. De este modo, podrías 
reclamar oficialmente tu derecho sobre la perla y formalizar mi puesto 
en tu corte. 

Me fustiga con la mirada, sus ojos son feroces. Vaya. Creo que me 
he pasado. 

—Eres una mestiza. Te mereces ser desposeída de tu título. De 
haber sido por mí, te habría borrado de la faz de Tian el mismo día 
que naciste. Y pienso solucionar el tema ahora mismo. 

Saca de la manga una red plateada brillante y echa a andar por el 
puente. 

Me arden los ojos y se me llenan de lágrimas. Mierda. Es plata 


yin. 

—Tranquila, tranquila, abuela, es probable que estés cansada y 
malhumorada. Es lo que pasa con la vejez. Tal vez, echarte una 
siestecita te iría bien. 

Con la red en la mano, bloquea mi avance. Y el agua me bloquea 
la retirada. No puedo dejar que me capture. 

—Enana imprudente. Esta red está tejida con el hilo de plata yin 
más fino que existe. Te chupará todo tu yin como una sanguijuela y te 
dejará convertida en un cascarón vacío. Y entonces te sacaré la perla 
con mis propias manos. 

Retrocedo mientras ella sigue avanzando hacia mí. La red brilla 
como un banco de peces al amanecer. Las lágrimas ruedan por mis 
mejillas. La piel me pica y me arde. Avanza y yo retrocedo hasta que 
mis talones entran en contacto con el borde del pabellón. Detrás de mí 
está el lago. Sé que mis miedos no tienen que ver con el agua en sí, 
pero no tengo ningunas ganas de arrojarme a profundidades 
desconocidas. 

Niang Niang intuye mis dudas. 

—No tienes dónde ir, mestiza —dice, con una sonrisa rebosante 
de maldad. 

¿Con que el esfuerzo cultiva la mente, eh? Maldito seas, 
Caballuno. O me quedo y sufro encarcelada, o salto y sufro, pero con 
una mínima probabilidad de poder volver con el señor Lee. 

Pues a saltar. 

Le lanzo un beso a Niang Niang. 

—De hecho, recuerdo ahora que tengo que trabajar hasta sudar 
tinta. No te olvides de echar esa siestecita que te he sugerido. — 
Señalo su cara—. De verdad que creo que necesitas un sueño 
reparador. 

Su expresión se retuerce de insultada que se siente y rabiosa que 
está, y verla así me produce una verdadera alegría. Calculo que su 
reacción acabará con otra patada en el suelo, pero no puedo quedarme 
para disfrutar del espectáculo. Cojo aire y, con un veloz movimiento, 
le lanzo la vara a Niang Niang y salto. Cuando mi cuerpo se arquea y 
se proyecta en dirección a las brillantes aguas azules del lago, mi 
abuela chilla y oigo la inconfundible patada en el suelo. Sin dejar de 
sonreír, me sumerjo en el agua de cabeza y dejo que la fría humedad 
me engulla por completo. 


La inercia me empuja hacia abajo a través de las aguas cristalinas 
del lago. Las flores del fondo marino, con zarcillos rosas y naranjas, se 
balancean a merced de las corrientes y destacan entre penachos de 
algas verde oscuro. Cuando noto que la corriente me ha arrastrado 
hasta una distancia segura de la red, miro hacia atrás. Niang Niang 
sigue de pie en el pabellón y su imagen se ondula y se distorsiona. 

Por primera vez desde que alcanzo a recordar, no me invade un 
terror paralizante. Porque ahora que he identificado por qué tenía 
miedo y, ahora que conozco su rostro, las sombras acuosas ya no me 
asustan. Percibo, no obstante, que estoy perdiendo inercia y que 
empiezo a hundirme. Mover las manos solo me sirve para ralentizarme 
aún más. Siento como si me estuvieran apretujando por todos lados, 
puesto que la presión se incrementa a medida que me hundo en las 
profundidades del lago. 

Me cago en un zurullo pinchado en un palo; no había pensado en 
esto. No sé nadar y, aunque supiera, ¿adónde voy a partir de aquí? No 
sé qué dirección tomar, ni siquiera lo lejos que quedan de Shanghái 
las Colinas Turquesa. La idea me resulta abrumadora y el peso de la 
desesperanza se apodera de mí hasta que unas algas de color verde 
negruzco se enredan entre mis piernas y mis pies se hunden en el 
fango. Por encima de mí, cintas de luz se ondulan en el agua y 
pececillos rojos brillan cuando les dan los rayos de sol. 

«Trabaja hasta sudar tinta, Lady Jing.» Pasito a paso, me impulso 
hacia lo desconocido, lejos de la corte de Niang Niang. 

Lo que sí es una sorpresa agradable es descubrir que no respirar 
es de lo más sencillo, que la sensación de presión no resulta incómoda. 
Floto-camino hasta el otro lado del lago después de haber averiguado 
mediante ensayo y error cómo utilizar las manos para impulsarme. La 
ropa, sin embargo, dificulta mi navegación porque se queda 
constantemente enganchada con las algas. Me despojo de la camisa y 
del pantalón, aunque me niego a abandonar mis prendas en el fondo 
del lago. Las aplasto hasta formar un paquetito y sigo avanzando. 
Ahora que me he quedado solo con el dudou y los calzones, noto que 
el agua se desliza a mi alrededor mucho más fácilmente. Me pregunto 
si Caballuno entendería lo que acabo de hacer, dadas las 
circunstancias. De pronto, una fuerte corriente de agua fría me empuja 
lateralmente y me arranca el paquete de la ropa. El agua se agita y mi 
entorno se vuelve borroso, y no es hasta que recupero el equilibrio y 


el agua se tranquiliza que me doy cuenta de que estoy prácticamente a 
oscuras. 

Una gigantesca criatura en forma de serpiente traza círculos por 
encima de mí y es lo que me está tapando la luz del sol. Tian. Había 
olvidado por completo que en el lago había esa cosa. Ojalá hubiera 
sido más prevenida y hubiera traído conmigo mi improvisada vara. 
Palpo a tientas en busca de alguna cosa, lo que sea, que pueda 
ayudarme a repeler la criatura. Pero lo único que saco son puñados de 
fango mezclado con algas resbaladizas. En cuestión de momentos, me 
veo envuelta por escamas negras y el cuerpo en forma de serpiente se 
ondula a mi alrededor. Es tan largo y sinuoso que no distingo ni la 
cabeza ni la cola. La espiral escamosa se contrae. Extiendo las manos, 
pensando que tal vez podré evitar que esa cosa me estruje hasta 
matarme. Mis dedos tocan algo blando. ¿Pelo? Intento ver mejor, pero 
me encuentro de pronto con un ojo plateado enorme. Mi reflejo oscila 
en la pupila negra. El ojo parpadea. Y unas pestañas negras y largas se 
agitan en el agua. 

—Este ser solitario se deleita ante tu gloria, Lady Jing. Me 
sorprende ver tu fragante persona en el Lago del Reflejo Eterno. 

La voz reverbera en mi cabeza, clara y serena, y extrañamente 
familiar. Me provoca un cosquilleo en los oídos. 

La criatura echa la cabeza hacia atrás y puedo verla con mayor 
claridad. Un hocico largo con dos gruesos bigotes plateados a ambos 
lados de una nariz negra y ancha. Su mandíbula y sus mejillas están 
cubiertas con pelaje plateado, la barba de dragón original que muchas 
de las deidades más ancianas imitan. De su frente emergen unos 
cuernos negros, que se curvan por encima de una gruesa crin plateada 
que desciende por la espalda del cuerpo ondulante de la criatura. 

No es una bestia salvaje del lago, sino uno de los reyes dragón. 
Me apresuro a inclinar la cabeza y a ofrecerle el saludo del puño en la 
palma de la mano. 

—Venerable Lord Black, Rey Dragón del Norte, diez mil años de 
buena salud. Me alegro de verte de nuevo —digo, o al menos intento 
decir. Porque, básicamente, solo me salen burbujas. 

Pero Lord Black parece que me entiende. 

—El dragón del Mar del Norte se presenta ileso ante la pequeña 
Jing. 

Sonrío con torpeza. ¿Qué se dice cuando te encuentras con 


alguien en el fondo de un lago? ¿Te comunicas a través de las 
burbujas? Es un tema que no tocan las Analectas, la Biblia de la 
etiqueta confuciana. Me da la impresión de que Lord Black está 
esperando una respuesta. Gesticulo abarcando mi entorno, sonrío y 
hago un gesto de asentimiento, como queriendo decirle algo así como 
bonito lago. 

Lord Black ladea su enorme cabeza y le brillan los ojos. ¿Le hago 
gracia? ¿Está enfadado? Imposible saberlo. Su pelaje plateado se 
ondula con el agua y su largo cuerpo traza círculos a mi alrededor. 
Busco una vía de escape. Estoy todavía en territorio de Niang Niang y 
no sé qué alianzas puede tener el rey dragón con mi venerable y 
enemiga abuela. 

La luz traza telarañas sobre el fondo del lago. No puedo permitir 
que este puñetero Lord me envíe de vuelta con Niang Niang, pero no 
tengo dónde esconderme. Toco sus escamas y agito las manos lo más 
cortésmente que puedo para indicarle con un gesto que puede 
marcharse. 

Me parece que sonríe. O tal vez sea una mueca de asco. No tengo 
mucha experiencia en descifrar las expresiones de un dragón. Frunce 
sus labios negros y me dice mentalmente: 

—Tengo una cosa para ti. ¿Quieres acompañarme? 

Me hago la tímida, niego con la cabeza e intento liberarme de la 
espiral que me envuelve. Pero se contrae y me abraza con fuerza. 

—Me temo que debo insistir. 

Lord Black baja la barbilla en un gesto brusco. El mundo empieza 
a girar, noto una extraña sensación de succión y de pronto me 
encuentro de pie, chorreando, en el interior de una luminosa cueva 
blanca. 
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Sorpresa 


Las paredes de la cueva brillan como si tuvieran fragmentos de 
diamante incrustados. Cuando piso descalza el suelo de piedra pulida 
noto que está caliente. Lord Black ya no es un dragón gigante, ha 
adquirido su aspecto humano. Lleva el pelo negro peinado hacia atrás 
y viste su característica túnica marrón. Le echo un vistazo crítico: 
guapo, sobre todo por esa nariz aguileña, y con porte elegante, aunque 
nunca entenderé por qué insiste en llevar siempre esa vieja y deslucida 
túnica de intelectual. 

A pocos pasos de mí hay una silla y un escritorio que podría 
utilizar a modo de arma en caso necesario. Hago el saludo con el puño 
en la palma de la mano y me acerco despacio al escritorio. 

—Venerable Lord Black, Rey Dragón del Norte, te deseo diez mil 
años de buena salud. Pero de verdad te lo digo, no quiero causarte 
mafan con mi imprevista visita. 

Ignora mis protestas con un gesto. 

—No es necesario que seas tan formal y educada. Estoy 
encantado de tener esta oportunidad de charlar contigo. Eres 
realmente una caja de sorpresas. ¿Me permites preguntarte qué hacías 
en el fondo del Lago del Reflejo Eterno? ¿Algún problema con la Corte 
Hulijing? 

¡Un zurullo y dos huevos! Suelto una carcajada burlona, 
fingiendo incredulidad. 

—-¿Y por qué, por Tian, dices eso? 

—Oh, porque un pequeño gallo me contó que ha habido ciertas 
tensiones entre algunas damas de la corte y tú. 

—Ah, sí. Algún que otro malentendido. Nada de lo que 
preocuparse. 

Examino con la mirada la cueva, pero la única abertura está en el 
techo, demasiado alto para saltar por allí. 


Lord Black me observa. 

—Como te he dicho, tengo una cosa para ti. 

Finjo una sonrisa. 

—Oh, seguro que dices esto a todas las damas. Pero de verdad, 
tengo que irme. Mi infinita gratitud al Rey Dragón del Norte, pero esta 
humilde servidora te solicita ser devuelta al Hotel Cathay. 

Camino decidida hacia una de las paredes, confiando en que 
vuelva a bajar la barbilla y me envíe lejos de aquí. Me detengo cuando 
mi nariz roza la pared de la cueva y espero la llegada de esa sensación 
de succión. Pero no pasa nada. Muy despacio, me vuelvo hacia Lord 
Black. Me está observando con la misma expresión que tenía en el 
agua. Pero ahora, con su rostro humano, adivino que se lo está 
pasando en grande. 

—¿Por qué estoy aquí? ¿Y dónde es aquí? —Mi tono se vuelve 
agudo y se sitúa entre la alerta y la exigencia. 

—Mis disculpas por traerte tan lejos, Lady Jing. Niang Niang se 
estaba acercando y es mejor que no me pille con alguien de su corte. 
Sobre todo si está enrabietada. —Observa mi postura—. No voy a 
hacerte ningún daño. Lord Ma y Lord Nioh no lo tolerarían, y jamás le 
faltaría al respeto a mi viejo amigo Big Wang haciéndole algún daño a 
su tutelada. 

Sopeso sus palabras. No huele ni a mentiroso ni a cobarde. Hago 
un gesto de asentimiento, pero incluso así, no bajo la guardia. Me 
acerco de nuevo al escritorio y me coloco de tal forma que el mueble 
quede entre nosotros. Si adoptara su forma de dragón, sé que no 
tendría ninguna oportunidad. Pero en forma humana, tal vez. 

Lord Black agita la mano. Y de pronto, en el respaldo de la silla, 
aparece una túnica de color púrpura. 

—Creo que te irá bien —dice. 

—Estoy bien así. 

Los ojos de Lord Black brillan. 

—Entre tú y yo, creo que la ropa está sobrevalorada. Debajo de 
ella todos estamos desnudos, ¿no te parece? 

Es la primera vez que oigo a otra deidad expresarse con una 
postura tan progresista. Pienso en cuando muestro tan solo una rodilla 
y todo el mundo empieza con risillas nerviosas. Pero ¿enseñar el 
pecho delante de todo el mundo? Bueno, eso es de rigor. Jamás 
entenderé esa doble moral. 


—Sin embargo —continúa, interrumpiendo el silencio que me ha 
provocado la sorpresa—, me parece que Lord Ma no se mostraría tan 
comprensivo si se enterara de que he recibido en mi casa a Lady Jing 
tan mal vestida como estás. Por el bien de mi bienestar futuro, te lo 
pido por favor. 

Reflexiono de nuevo sobre la figura de Lord Black. Tal vez no es 
tan peligroso como pienso. O tal vez sí. Sea como sea, vestirme con 
esta ropa no me pone en desventaja. Mejor seguirle el juego. Y así, 
quizá conseguiré salir más rápido de aquí. 

La túnica se desliza por mis brazos con el siseo de la seda 
bordada, suave, tersa y confortable. Me ciño el fajín a la cintura. 

—Mi infinita gratitud, honorable Señor de los Mares del Norte. 

Lord Black inclina levemente la cabeza. 

—May sherrr. Ven —dice, y me conduce hacia un hueco 
excavado en la pared con dos sillas y un saliente de piedra que sirve 
como mesita. 

—¿Vives aquí? 

Aparte del escritorio y la silla, y este hueco donde sentarse, no 
hay mucho más. 

—Siento la ausencia de mobiliario. Normalmente, cuando estoy 
aquí, conservo mi verdadera forma. 

—No sabía que tenías una casa en las Colinas Turquesa. 

—Y no la tengo, al menos oficialmente. —Sonríe, pero capto 
cierto matiz de tristeza—. Me parece que no me adapto muy bien a los 
gustos de la Corte Hulijing. 

—¿Demasiado escamoso? ¿Demasiado grande? ¿Demasiado 
reptiliano? 

Cierro la boca, pero ya es demasiado tarde. Las palabras han 
salido de mí sin que me haya dado tiempo a filtrarlas. 

Lord Black guarda silencio un instante y estalla luego en 
carcajadas. 

—Había oído hablar de tu famosa franqueza. —Vuelve a reír y se 
acaricia su fino bigote—. Las damas de la Corte Hulijing prefieren a 
los mortales. 

—Para comérselos, sí. —Sé lo que hacen los hulijing con el yang. 
Si deciden ser bondadosos, dejan vivir a los mortales y siguen 
alimentándose de ellos. Si no lo son... bueno, un cascarón vacío 
podría ser una descripción generosa del estado en que los hulijing 


dejan a sus presas mortales. De pequeña, me tropezaba de vez en 
cuando con alguno de esos cascarones y por eso comprendo 
perfectamente el terror que le inspiran los hulijing al señor Lee—. 
Pero tú eres el Rey Dragón del Norte. 

Se encoge de hombros, pero no parece en absoluto molesto. 

—Eres más madura de lo que me ha hecho creer Lord Ma. 

—Siempre está bien saber que Lord Ma me tienen en tan alto 
concepto —replico, sin poder evitar la coquetería en mi tono de voz. 

Lord Black cruza las piernas y recuesta la espalda en la pared de 
la cueva. 

—Te lo tiene. Deberías oírlo hablar jactándose de ti. 

Esbozo una mueca. 

—¿Estás hablando de Lord Ma... el que tiene la cara alargada y 
los dientes grandes? 

—¿Al que tú llamas Caballuno? —Sonríe ante mi reacción—. SÍ. 
El mismo. Con siete años ya dominabas los cinco clásicos confucianos. 
A los doce, tu control de la brocha era insuperable. Con dieciséis, te 
habías aprendido de memoria el catálogo entero de la poesía Ming. 

—¿Cómo sabes...? 

—Ya te lo he dicho. Lord Ma no calla nunca explicando lo 
orgulloso que se siente de tus logros. Incluso se peleó con un celestial 
que se negaba a creer que eras tan impresionante como él afirmaba. 

—¿Qué? Jamás me lo ha mencionado. 

—Lord Nioh se vio obligado a interrumpir la pelea. Era de lo más 
indecoroso ver a dos yaojing de alto nivel peleándose en la calle. Lord 
Nioh puede llegar a ser muy convincente cuando quiere. Le pidió 
educadamente al celestial que abandonara el Infierno y lo amenazó 
con un golpe letal en sus virtuosos melocotones si volvía a mencionar 
tu nombre alguna vez. 

—Pero si Caballuno siempre está reprendiéndome. Diciéndome 
que no soy lo bastante buena. 

Lord Black me mira con benevolencia. 

—Supongo que Lord Ma no conoce otra manera de animarte. 
Pero no me cabe la menor duda de que se siente muy orgulloso de ti. 

—Nada de todo esto tiene sentido. 

—Criar a una niña no es tarea fácil. —Inspira hondo y me mira 
como si estuviera sopesando qué decisión tomar—. Estaba esperando 
tu cumpleaños, pero como que hemos coincidido casualmente, sería 


una tontería negar el Cosmos. 

Saca del bolsillo de la manga de su changpao un paquetito 
envuelto en fina seda dorada y me lo presenta con las dos manos, un 
gesto de profundo respeto. Me quedo pasmada. Lord Black es una de 
las deidades de Tian de más alto rango. Y yo no soy nadie. 

Inclino la cabeza y extiendo ambas manos para mostrarle mi más 
humilde respeto y recibir el regalo. Nunca había tocado un tejido 
igual a este. Es suave como la seda, pero tiene un tacto esponjoso y 
frío. Es como el agua, pero seco. ¿Qué será? 

—Seda marina —dice Lord Black, respondiendo a una pregunta 
que ni siquiera he expresado en voz alta—. Tejida a partir de la fibra 
de los moluscos y las algas del Mar del Norte. 

—Es extraordinaria —murmuro. 

Desenvuelvo con cuidado el paquete y descubro en su interior 
una perlita de color rosa. Debe de ser del tamaño de la uña de mi dedo 
meñique. 

Lord Black se inclina hacia delante y sopla sobre la perla. Se 
hincha de inmediato, crece y crece hasta adquirir el tamaño de un 
melón pequeño. Escamas de color rosa claro cubren su superficie. La 
muevo bajo la luz y parpadea, como si estuviera bañada con llamas 
irisadas de tonos rosados. 

—¿Es...? 

—Una perla de dragón, sí. Esta es la perla de la dragona Longnu. 
Se me encomendó la tarea de conservarla en lugar seguro hasta que 
alcanzaras la mayoría de edad. 

Miro a Lord Black y miro a continuación la valiosa perla de 
dragón que tengo en la mano... la causa de tanto mafan. 

—Tenía entendido que Big Wang se la había comprado a mi 
madre y... 

—¿Comprar una perla de dragón? Niña, qué ingenua eres. No 
existe en todo Tian un dragón que permita que esta perla de dragón 
sea comprada, vendida o intercambiada. Mi prima Longnu te obsequió 
con esta perla cuando naciste. 

—Eso fue lo que me dijo el hermano Zhu, pero no lo creí. Pero 
entonces ¿por qué piensa todo el mundo que Big Wang la incorporó 
como parte del trato para comprarme? 

—Porque lo hizo. 

—Pero si acabas de decir... 


—No es una historia que deba contarte yo. Tendrás que 
preguntarle a Big Wang. 

Le enseño los dientes, pero Lord Black permanece impertérrito. 

—«¿Así que querías darme la perla? Muchas gracias. Y ahora, me 
gustaría irme. 

—¿No te apetece conocer más cosas sobre tu regalo? ¿Por qué la 
quiere tu abuela? 

Sí. No. Me levanto, molesta por lo complicado de esta historia, 
por seguir sin entender nada y por la omnipresente preocupación por 
el señor Lee. 

—Tengo que volver al reino mortal, ver qué tal sigue un amigo. 

Lord Black ríe entre dientes y se tapa la boca con el puño. 

—Lord Ma tampoco exageró en lo relativo a tu obstinación. La 
perla de dragón puede hacerte las cosas más fáciles y más rápidas, si 
me permites que te lo explique. 

Cuento hasta diez, dejo que mi enfado se sosegue y vuelvo a 
sentarme. Hago un imperioso gesto de asentimiento. 

—Tozuda como una mula —murmura Lord Black—. Veamos, esa 
perla te proporcionará vista de dragón. Es un gran don y un honor. 
Los dragones tienen una vista de lejos formidable. 

—Sí, eso ya lo dijiste. Pero no sé qué significa. 

—Que vemos mucho. 

Intento no resoplar. ¿Qué tipo de respuesta es esta? Criatura 
exasperante. Cierro los ojos con fuerza. Yi, er, san. Cuento despacio 
hasta diez. Inspiro hondo. Abro los ojos. 

Lord Black me mira con sorna. Me entran ganas de escupirle en el 
ojo. 

—Vemos lo que existe en todas sus formas. Encarnamos la 
energía del Cosmos. No puedo describirte exactamente lo que significa 
estar conectado con el Cosmos... con todo el yin y el yang tal y como 
existe y también tal y como no existe. 

¿Pero de qué me está hablando, por Tian? 

Ríe por la cara que pongo. 

—Simplemente tendrás que averiguar cómo utilizarla de la forma 
que más te convenga. La vista de dragón es algo que jamás se había 
regalado. 

Qué cantidad más increíble de mierda pestilente. 

—Vale, vale, de acuerdo —digo, levantándome de nuevo para 


marcharme y cogiendo apresuradamente la perla. 

Es enorme. ¿Cómo, por Tian, se supone que voy a cargar con 
ella? ¿Y si Niang Niang me sorprende con la perla encima? La meto en 
el bolsillo de la manga de la túnica, confiando en que no se caiga. 
Confiando en que encontraré la manera de volver al Shanghái yin. Big 
Wang sabrá lo que hay que hacer. Sabrá dónde está el señor Lee, y si 
está bien. 

—Tengo que irme, de verdad —digo. 

—Longnu también le infundio a la perla el poder para poder 
transportarse entre reinos. 

Me quedo paralizada. 

—¿Puedes repetir lo que has dicho, por favor? 

—En cuanto esté plantada, podrás conjurar tu propio portal para 
viajar de un reino a otro. 

—¿Del Infierno al reino Celestial, o del Infierno al reino mortal? 

—Al Infierno, al reino Celestial, al reino mortal y más — 
responde, lustrándose las uñas con la almohadilla del dedo pulgar—. 
Es increíblemente útil. Y además, en tu caso, con tu linaje mixto, con 
el apoyo de Big Wang y del Emperador de Jade, con tu título y tu 
carácter, creo que tienes un futuro diplomático prometedor. 
Prometedor y poderoso. 

—Pero si mi linaje acaba siendo de dominio público, será un 
deshonor para la Corte Hulijing —digo con ironía—. Mi abuela dice 
que la perla de dragón es suya. Y quiere recuperarla. 

Lord Black une las manos a su espalda. 

—No es suya, ni puede serlo jamás. Pero tiene miedo de perder 
su posición de privilegio en el Consejo Mahjong si la demanda de 
plata yin entra en declive. La perla de dragón no puede ni cambiar la 
modernidad ni detener el progreso. Niang Niang malinterpreta mis 
palabras. 

—Me lo imagino —digo, y toso para aclararme la garganta antes 
de continuar—. ¿Sabes si todas las perlas de dragón conjuran la 
aparición de portales de transporte entre reinos? 

—No. Solo esta —responde escuetamente Lord Black. 

Vuelvo a intentarlo. 

—¿Y qué hacen las otras perlas de dragón? 

—Las hay que simplemente son perlas. 

Sus respuestas vacías empiezan a fastidiarme. 


—Vale, pero ¿qué hacen las otras perlas de dragón especiales? 

Sonríe con cordialidad. 

—Todas las perlas de dragón son especiales. 

El tono que emplea, como si estuviera intentando convencer a 
una niña de que todos los caramelos son más o menos iguales, me 
lleva a gruñir de frustración. Y el saco de mierda, encima, aplaude y 
se ríe. 

—Eres muy graciosa —dice—. Me gustas. Tienes que venir a 
visitarme a menudo. 

Me dejo caer en la silla, mareada y exasperada. 

—¿Por qué a mí? ¿Por qué Longnu me regaló esta perla? 

—Mi prima insistió. Ve muy lejos. 

—Sí, ya lo sé. Vista de dragón. Vio el futuro. 

—Ve muchas cosas. 

—Vale, vale. —Saco la perla de dragón del bolsillo de la manga y 
la sostengo de nuevo en la mano. Es grande y pesada. Llevarla encima 
será de lo más incómodo—. ¿Qué has querido decir antes con eso de 
plantada? 

—Tontuela —dice Lord Black, casi coquetamente—. Ven, trae. 

Señala la perla. Se la doy y vuelve a soplar sobre ella. Esta vez, la 
perla se vuelve transparente y se encoge hasta alcanzar el tamaño de 
un albaricoque. 

Lord Black se pone ágilmente en pie y me coge por la barbilla. 

—«¿Lista? —Su mano es sorprendentemente fuerte—. Tendrás que 
estar muy quieta. Y concentrarte en este punto. —Señala entre sus 
ojos—. Notarás una presión, pero no debería hacerte daño. 

Y antes de que pueda decir o hacer nada, acerca la perla a mi ojo 
derecho y presiona, y luego empuja. 

Grito. La presión me aprieta aunque, estrictamente hablando, 
después de la noche de baile en el Paramount, puedo decir que los 
zapatos que Gigi me prestó me apretaban y me dolían mucho más. 
Tengo la cabeza atrapada en su mano; no podría moverme ni aunque 
quisiera. Y no lo hago porque no quiero arriesgarme a perder el ojo. 

— ¡Ya casi estamos! —dice, con una alegría repugnante. 

Si no fuese un asqueroso dragón con mucha más fuerza que yo, 
estoy segura de que le aplastaría los sesos hasta hacerlos papilla. 

—Es evidente que no eres lo bastante fuerte para hacer eso. 

Mi rostro se contrae en una mueca de horror. ¿Puede oír mis 


pensamientos? 

—Vista de dragón. Vemos muchas cosas. No, no, no te muevas si 
no quieres que la perla vaya donde no debería. 

Santo Tian y dos zurullos de mierda pinchados en un palo. 
¿Dónde me he metido? Y entonces oigo un pop húmedo. Lord Black 
examina mi ojo derecho, escudriñando... algo. No tengo ni idea de 
qué puede ver. 

—Ya está. Estaba un poco preocupado. Te has movido y se había 
colocado en un lugar un poco extraño, pero ahora ya está ubicada 
correctamente. 

Muevo la cabeza para separarme de él. 

—Esa perla era casi tan grande como mi cara. No empezará a 
crecer allí donde haya quedado metida, ¿verdad? No quiero que me 
estalle la cabeza. 

Ríe. 

—Hacía mucho tiempo que no insertaba una perla. Pensé que 
quizá ya le había perdido el truco. 

Tengo la sensación de que voy a desmayarme y me apoyo en la 
pared para no caer. 

—Pues me alegro de que al final no haya sido así. 

La risa de Lord Black suena grave y engreída. Mi mano se muere 
de ganas de arrearle un bofetón. 

—¿Seguro que no se hinchará? 

Me mira como si acabara de preguntarle si tiene ocho ojos. 

—Por supuesto que no. La perla encarna el Cosmos, pero no es el 
Cosmos. 

Me quedo mirándolo ante una respuesta tan fastidiosamente 
evasiva, pero me muerdo la lengua. 

—Eso no mejora la situación. No quiero llevar el Cosmos en el 
ojo. 

—No está en tu globo ocular. Sino en tu tercer ojo. 

Tanta tontería empieza a confundirme. Yo solo tengo dos ojos. 
¿No? Me los toco y cuento, solo para estar segura. Uno a la izquierda 
y otro a la derecha. Uno más uno, dos. Tengo dos ojos. 

—Perfecto —digo, incapaz de aguantar más acertijos—. ¿Y si 
quiero sacarla? 

—Muy sencillo, basta con que soples sobre ella. Se encogerá y 
saldrá sola. 


—¿Qué me sople en el tercer ojo? 

—No, tontuela. Que le soples a la perla de dragón. 

La conversación me está mareando. 

—Pero... eso no tiene sentido... está en mi tercer ojo. 

—Mmmgh —dice Lord Black. 

—¿Cómo quieres que le sople a ese ojo? 

—Abraza el Cosmos y serás abrazada por él. Alimenta el Cosmos 
y el Cosmos te alimentará. Acepta el Cosmos y el Cosmos te aceptará. 
Despeja tu visión y verás. Abre tu corazón y serás amada. Es sencillo. 

Suspiro, sin saber muy bien si poseo la energía necesaria para 
seguir esta lógica de pirados. Lord Black ladea la cabeza, como si 
estuviera oyendo algo. Yo también lo oigo. Un tintineo. 

—¿Son campanas? —pregunto. 

—Sí. Es hora de que te pongas en marcha. 

—¿Y cómo? 

—Solo tienes que definir tus intenciones y luego parpadear. 

—¿Eso y ya está? 

Lord Black responde con un gesto de asentimiento. Visualizo mi 
habitación de hotel en el Shanghái mortal. Parpadeo. Pero sigo 
todavía en la cueva. 

—«¿Estás seguro de que no tengo que hacer nada más? 

Lord Black ladea la cabeza. 

—Para mí es como un acto reflejo. Veamos. Primero pienso 
dónde quiero ir. Y parpa... 

Lord Black desaparece. Y enseguida vuelve a aparecer. 

—Es extraño. —Me coge la cara entre ambas manos y estudia el 
interior de mi ojo—. Mmm... —Sin avisar, me da un golpe en la 
cabeza—. Ahí vamos. 

— ¡Oye! 

Hace caso omiso de mí. Toquetea el ojo por un lado y me suelta. 
Me tambaleo hacia atrás. 

—Vuelve a intentarlo. 

—No cuesta nada advertirme antes de hacer nada. No hay 
necesidad de maltratarme. 

—Vuelve a intentarlo —repite, ignorando mis quejas. 

Visualizo la habitación del hotel. Y parpadeo. 


28 


De acá para allá 


El cambio es rápido como un relámpago: estoy de nuevo en la 
habitación del hotel, en el umbral de la puerta que separa la salita 

del dormitorio, en el lugar donde vi por última vez al señor Lee. El 
jade debe de haber funcionado, debe de estar bien. O eso, al menos, es 
lo que no paro de repetirme. Es el único hilillo de esperanza que me 
queda. Me apoyo en la jamba de la puerta. La cabeza me da vueltas y 
noto un fuerte sabor a bilis en la lengua. Imagino que tendré que ir 
acostumbrándome a esto de cambiar de reino. 

Veo dos desconocidos sentados en la mesita que hay junto a la 
ventana, rodeados de libros y de los restos del desayuno. 

—¿Quién sois? —les pregunto. 

La mujer levanta la cabeza y grita. El hombre se levanta de un 
salto, pero cuando me ve, su postura se relaja. Dice algo que no 
entiendo en absoluto. 

—¿Y usted quién es? —repite, esta vez en mandarín. Tiene un 
poco de acento, pero se hace entender. 

—¿Dónde está el hombre que se alojaba aquí? —pregunto. 

—¿Se refiere al anterior huésped? Debe de haberse ido ya. 
Nosotros hemos llegado justo esta mañana. 

Miro nerviosa a mi alrededor, inspecciono las paredes en busca 
de rastros de sangre, signos de pelea. Cuando lo dejé aquí, el señor Lee 
no estaba en condiciones de levantarse del suelo y mucho menos de 
marcharse tranquilamente del hotel. ¿Y si los enmascarados 
regresaron luego a por él? Pero las paredes están inmaculadas. No hay 
nada fuera de lugar, excepto los dos desconocidos que ocupan mi 
habitación. 

Bajo la cabeza para saludarlos y darles las gracias y corro a la 
habitación de Gigi. Me doy cuenta entonces de que aún voy descalza, 
pero no puedo evitarlo. Tampoco hay respuesta en la otra habitación. 


A lo mejor se han marchado juntos del hotel. 

Visualizo la terraza de Big Wang y parpadeo. La transición me 
lleva a aterrizar de lado y la terraza se materializa a mi alrededor. Me 
quedo de rodillas, tengo arcadas, pero consigo engullir las náuseas. 
Necesito un segundo más para abrir los ojos. Y cuando lo hago, me da 
la bienvenida un ojo amarillo, pequeño como la cabeza de un alfiler, 
seguido por un ensordecedor ¡COCORICÓ! 

Lo miro, parece el gallo de mi habitación. Cuello amarillo, pecho 
anaranjado, cuerpo de color teja. Ha recuperado su tamaño original. 
Casi me echo a reír, agradecida de que Big Wang haya conseguido 
repararlo a pesar del desastre del Tesoro. 

—Eres un gallo afortunado —le digo. 

El gallo cloquea y me observa mientras busco con la mirada la 
presencia de Big Wang, Cara de Toro y Caballuno. Pero la terraza está 
vacía, exceptuando el gallo y las tortugas. Ni Caballuno ni Cabeza de 
Toro están en su puesto de guardia habitual. Y en los aposentos de Big 
Wang las luces están apagadas. ¿Dónde demonios se ha metido? 
Necesito saber si el señor Lee está bien y Big Wang es mi mejor opción 
para averiguarlo. Me inclino por encima de la barandilla y contemplo 
el Shanghái yin. Todo parece tranquilo, no se ve nada fuera de lo 
normal. En el puerto están los transbordadores, atracados como es 
habitual, vomitando pasajeros que forman una fila que acaba siendo 
absorbida por la muchedumbre del Bund. 

Veo un pequeño sampán atracado en el muelle. El pescador Lo. 
Se enciende dentro mí un pequeño rayo de esperanza. El pescador Lo 
seguro que lo sabe. Me planteo la posibilidad de parpadear para llegar 
enseguida hasta allí, pero el riesgo de acabar vomitando es demasiado 
elevado. De modo que corro hasta el ascensor y aporreo el botón de 
llamada. Mientras sube el ascensor, que es lento como las tortugas del 
estanque de peces koi de Big Wang, deambulo nerviosa de un lado a 
otro del pasillo. Cuando por fin llega, entro, pulso el botón del 
vestíbulo y doy golpecitos inquietos con el pie en el suelo mientras el 
ascensor baja tranquilamente e ignorando por completo mi urgencia. 
El ascensor se para en la sexta planta, se abren las puertas y no hay 
nadie. Aporreo el botón de cierre, pero las puertas se quedan abiertas 
lo que parece una eternidad. Finalmente, se cierran y el ascensor sigue 
bajando con la parsimonia de un anciano dando una conferencia sobre 
las virtudes del cangrejo peludo de Shanghái. 


—Por el amor del Infierno, acelera —le espeto al ascensor vacío. 

El ascensor no responde, por supuesto, ni tampoco acelera. 
Cuando por fin llego a la planta baja, me arrojo hacia las puertas antes 
de que estén abiertas del todo e irrumpo en el vestíbulo para darme de 
bruces contra Cabeza de Toro y Caballuno. 

—i¡Lady Jing! ¿Dónde te habías metido? Todo el mundo andaba 
preocupadísimo buscándote —dice Caballuno, al que casi se le salen 
los ojos de las órbitas cuando se da cuenta de que voy vestida con una 
túnica de color purpura—. ¿Qué es eso que llevas, por Tian? 

—¿Y eso qué importancia tiene ahora? ¿Dónde está Big Wang? 

—¿No está contigo? —pregunta Caballuno, mientras Cabeza de 
Toro me examina en busca de alguna herida. 

—¿Qué? ¡Necesito verle! 

Por un momento vuelvo a sentirme como una niña, corriendo a 
llorarle a Cabeza de Toro después de haberme caído por el tejado 
intentando escapar de los guardias o después de haber perdido una 
pelea contra algún yaojing. 

—Big Wang recibió una llamada de Willie y se marchó corriendo 
—me explica Cabeza de Toro, aparentemente satisfecho de que no esté 
mortalmente herida—. Dijo que iba a la Corte Hulijing. 

—Vengo justo de allí. Y no lo he visto. ¿Y el señor Lee? ¿Habéis 
tenido noticias de él? 

—Qué extraño. —La frente de Caballuno se llena de arrugas—. El 
señor Lee le pidió al pescador Lo que lo llevara también a la Corte 
Hulijing. 

Dejo caer los hombros, aliviada. 

—Está bien, gracias a Tian, está bien. —Y entonces, asimilo el 
resto de las palabras de Caballuno. «Levarlo a la Corte Hulijing»—. 
No, no, no. —Agito las manos con impotencia—. No puede ir allí. Lo 
matarán. 

—Pensábamos que Big Wang había ido a reunirse con él. Pero... 

Cabeza de Toro intercambia una mirada de preocupación con 
Caballuno. 

—Tengo que irme. 

Me arden las entrañas de miedo. Niang Niang lo dejará 
convertido en un caparazón disecado. 

Cabeza de Toro se queda mirándome, como si acabara de caer en 
alguna cosa. 


—Acabamos de estar con el pescador Lo. No has venido con el 
sampán. ¿Cómo has llegado hasta aquí? 

—Pregúntaselo a Lord Black. 

Mi respuesta los deja confusos, pero no tengo tiempo para dar 
más explicaciones. 

—Tengo que irme. El señor Lee no durará mucho tiempo en 
manos de esas brujas. 

Por una vez, ninguno de los dos me reprende por haber insultado 
a los hulijing. 

Caballuno me posa la mano en el hombro. 

—Ve con cuidado con Niang Niang. No juega siguiendo las 
reglas. 

La preocupación de Caballuno me llega al alma. Tal vez he sido 
demasiado dura con él todos estos años. Baja la vista hacia mis pies y 
su típica expresión de sapo le abarca la cara. 

—¿Dónde has dejado los zapatos? —pregunta gritando. 

O quizá no. Y antes de que pueda decir nada más, visualizo el 
pabellón y parpadeo. 


Oigo gritos en el recinto del palacio. Corro por los puentes y 
cruzo pabellones desiertos para llegar cuanto antes al Salón de la 
Armonía. Me acerco a las puertas abiertas y asomo la cabeza en el 
interior. 

Gigantescos pilares de madera dorada del árbol de la seda se 
elevan con grandiosidad hasta alcanzar el techo de madera labrada 
pintado con zorros dorados. En el centro de la estancia hay una tarima 
con un trono de madera de palisandro donde está reclinada Niang 
Niang entre cojines de seda bordada. Sus doncellas, mirando el suelo, 
forman fila a ambos lados del trono. 

Y a los pies de la tarima se encuentra el señor Lee. Tiene manchas 
de sangre en la ropa, el mismo traje que llevaba cuando lo dejé 
inconsciente en la habitación del hotel. Pero está de pie. Respira. El 
colgante de jade funcionó. Olisqueo el ambiente: lo que domina es el 
olor a hulijing, pero por debajo huelo sin problemas el aroma de su 
yang qi. Huele a hombre sano y su yang rebosa energía y potencia. 
Una sensación de alivio se apodera de mí. 

—Mentís —está diciendo con voz firme—. Sé que la tenéis. Os 


exijo que liberéis a Lady Jing. 

Niang Niang levanta una mano elegante y ríe detrás de sus finos 
y blanquísimos dedos. Su risa es despreocupada, como unas 
campanillas agitadas por la brisa veraniega, y me hiere como si me 
cortara con esquirlas de cristal. 

—¿Tú? ¿Exiges? —Agita la mano, las protecciones de jade 
imperial resplandecen en su dedo anular y meñique y las admira con 
toda la tranquilidad del mundo—. ¿Con qué autoridad, mortal? 

Me apoyo en la jamba de la puerta y me preparo para 
enfrentarme a mi abuela. 

El señor Lee endereza la espalda. 

—Quiero parlamentar en nombre del Ministerio del Infierno. 
Ordenanza 6.2 del Tratado del Monte Kunlun del Emperador de Jade. 

Niang Niang se queda paralizada. La expresión burlona 
desaparece de su cara y sus ojos brillan peligrosamente. Tengo que 
intervenir antes de que ordene a sus doncellas ir a por él. La solución 
más fácil sería dar una orden con voz celestial. Niang Niang no podría 
negarme la autoridad que se me concede como tutelada del Infierno. 
No la domino aún, pero como dice Caballuno, «el esfuerzo cultiva la 
mente». 

—El Tratado no tiene nada que ver contigo, mortal. De hecho, 
que un mortal entre en mi reino equivale a ofrecerme voluntariamente 
su yang. —Levanta un dedo y las doncellas la miran—. ¿Tenéis 
hambre, queridas? —pregunta. 

Entro en el salón y canalizo en mi voz toda mi determinación. 

—Detente —digo. 

Pero mi voz no suena en absoluto distinta. La orden imperiosa no 
resultará. 

Me siento tan frustrada que casi tropiezo conmigo misma. Pero 
me basta con mirar al señor Lee, notar que sus ojos de cervatillo 
brillan al verme aparecer, para estabilizarme y enderezar la espalda. 
Empiezo a llorar por la presencia de plata yin e imagino que el señor 
Lee debe de llevar encima un talismán Lei. Es posible que Big Wang le 
haya conseguido uno nuevo. Pero respiro mejor, a pesar de la 
sensación de quemazón. Un aura de protección ministerial. A lo mejor 
los dos conseguimos salir con éxito de aquí tirándonos un farol. 

—El señor Lee está aquí en mi nombre. Soy tutelada del Infierno 
y, en consecuencia, el Tratado aplica completamente. Venerable 


Matriarca, te exijo que obedezcas. 

No me atrevo a apartar la vista de mi abuela, pero una parte de 
mí se concentra en el olor del señor Lee. Copos de nieve. Sandia. 
Caquis. Nueces maduras. Frunzo el entrecejo. Aquí hay algo más. 
¿Pedernal y melocotones? Esto es nuevo... 

No tengo tiempo para preguntarme por esos olores extraños 
porque Niang Niang se levanta y acomoda detrás de ella la seda 
voluminosa de su falda. Baja con agilidad de la tarima y va directa 
hacia mí, pero me mantengo imperturbable. 

—Exijo parlamento —digo—. Me trajiste aquí en contra de mi 
voluntad. Me hiciste prisionera, me amenazaste con plata yin y 
contrataste matones para someterme. Has quebrantado el Tratado y 
debes enfrentarte a las consecuencias. 

Los labios de Niang Niang se curvan como una guadaña. 

—Veo que hoy es día de exigencias. Primero por parte de un 
mortal y ahora por parte de una mestiza. Es evidente que dos tenéis 
tofu en lugar de cerebro. 

El señor Lee saca el talismán y lo sostiene delante de mi abuela. 
La plata hace que me ardan los ojos. 

—Este talismán ha sido bendecido por Lord Lei en persona. Estoy 
aquí como representante oficial del Ministerio del Infierno. —El señor 
Lee habla con una claridad que resuena en todo el salón—. Atrás, 
demonio. 

La sorpresa cruza por un momento el rostro perfectamente 
ovalado de Niang Niang. Desvía la mirada y levanta una manga de 
capa como si quisiera esconderse detrás de la misma. Las doncellas 
observan en silencio. 

Mi visión se vuelve borrosa y se duplica todo de repente. Tengo 
delante de mí dos Niang Niang, y una de ellas levanta la mano en 
dirección al señor Lee. Parpadeo. La imagen deja de ser borrosa. Niang 
Niang se mueve y tengo de pronto un déja vu. Niang Niang levanta la 
mano, la dirige hacia el señor Lee, exactamente tal y como lo vi. Y en 
un gesto rapidísimo, arranca el talismán del cuello del señor Lee. 

—¡No! —grito. 

Sin el talismán, el señor Lee es como un conejillo en una guarida 
de zorros. Me abalanzo sobre Niang Niang para hacerme con el 
talismán al mismo tiempo que las doncellas se abalanzan sobre el 
señor Lee. 


Pero soy demasiado lenta. Niang Niang da un salto hacia atrás y 
aterriza suavemente sobre la tarima, justo delante del trono. Sus 
doncellas nos rodean, alejándome del señor Lee. 

La sonrisa de Niang Niang me deja helada. 

—Tontuela. ¿Pensaste en algún momento que eras más lista que 
yo? 

Toma asiento en el trono y se recoloca la falda antes de 
acomodarse entre los cojines. Forcejeo, pero las doncellas me sujetan y 
son muchas. 

Niang Niang me mira fijamente a los ojos. 

—Llevas demasiado tiempo siendo como un grano en el culo. 

Mueve con desidia la mano y, de repente, las doncellas se lanzan 
a por el señor Lee. Sus mandíbulas se alargan y sus bellos rostros se 
deforman. El sonido húmedo que producen sus lenguas al lamer la 
carne me revuelve el estómago. El señor Lee grita cuando empiezan a 
arrancarle el yang, que adquiere la forma de largos hilos dorados. Los 
gritos se transforman en un gemido sibilante. Se convulsiona y sus 
nudillos y su cabeza golpean contra la madera resplandeciente del 
suelo. Sus ojos se quedan en blanco. Su carne se contrae. Se está 
marchitando ante mis ojos. Morirá aquí y será por culpa mía. 

Recuerdo las palabras de Lord Black: «Abraza el Cosmos y serás 
abrazada por él. Alimenta el Cosmos y el Cosmos te alimentará. 
Acepta el Cosmos y el Cosmos te aceptará. Despeja tu visión y verás. 
Abre tu corazón y serás amada.» 

En teoría, el Cosmos y yo somos uno. Si reclamara su persona 
sirviéndome de un comando celestial, tendrían que detenerse. Cierro 
las manos en puños. ¿Pero cómo? Antes no he sabido manifestarlo. 

El señor Lee ha dejado de chillar. Las convulsiones también se 
han ralentizado. Reúno todo mi qi, inspiro hondo, y hablo: 

—Sol-tadlo. 

Mi voz empieza a hablar con poder celestial, pero enseguida se 
queda en nada. La decepción puede conmigo. Pero no me obsesiono, 
no tengo tiempo para ello. Insisto, con la esperanza de que mi 
artimaña todavía funcione. 

—Tengo prioridad sobre el señor Lee, lo he reclamado antes. 

—Ya basta —dice Niang Niang, y las doncellas dejan de lamer 
como locas. 

Contengo la respiración. El señor Lee gime. Su piel ha adquirido 


un tono gris apagado y se arruga sobre sus huesos como papel 
mojado. 

—Eres muy graciosa, mestiza. ¿Crees que puedes reclamar para ti 
este mortal? —Se inclina hacia delante—. Para que esa prioridad que 
dices surtiera efecto, él debería haberte ofrecido voluntariamente su 
yang qi y tú deberías haberte alimentado de él. Pero da la casualidad 
de que sé que eres tan aprensiva que eres incapaz de alimentarte de 
mortales. 

Mis hombros se hunden y dejo caer la cabeza. En esto sí que no 
puedo echarme un farol. No hay esperanza. Caigo de rodillas al suelo 
y Niang Niang esboza una sonrisa triunfante. 

—Ya que reconoces tener la perla, renuncia a ella y le perdonaré 
la vida al señor Lee. 
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Vista de dragón 


Maldita sea, había olvidado que le había mentido y ahora sí que es 
verdad que tengo la perla de dragón de las narices. Tengo que pensar 
rápidamente en un plan, en un amago para salirme por la tangente, en 
lo que sea con tal de ganar tiempo, pero no se me ocurre nada. 

—Esperad —dice el señor Lee, con hilo de voz ronco—. Lady Jing 
me ha reclamado previamente. Ya le ofrecí voluntariamente mi yang 
qi. Y ella se bebió cuatro botellas enteras. 

—¿Qué? —dice Niang Niang. 

Me quedo mirando al señor Lee. ¿Qué? 

—lLe di a beber mi sangre. La sangre fresca donada 
voluntariamente lleva yang qi, ¿no? 

—¡Copos de nieve y corteza de sandía! —farfullo. 

Ese aroma nítido, fresco y familiar de la sangre que me trajo. Los 
sabores que no podía ubicar del todo. Los que son exclusivos del señor 
Lee. 

Sus ojos de cervatillo se encuentran con los míos y sonríe, una 
sonrisa dócil y tímida. 

—Hacerlo fue un honor. No me importa lo que sois. Teníais 
razón. Me gustáis —dice; su voz suena apenas como un susurro pero 
sus palabras se clavan en mi corazón. 

Los ojos se me llenan de lágrimas y musito: 

—Tú también me gustas. 

Pero Niang Niang ruge y corta en seco nuestro momento. Se 
inclina hacia delante sin levantarse del trono. Los huesos de su cara 
cambian de forma bajo su piel, su mandíbula se alarga. 

—Te someterás a mí, mestiza. Señoras... acabad con él. 

Las doncellas se abalanzan de nuevo sobre el señor Lee, que 
empieza a convulsionar en el momento en que siguen arrancándole el 
yang. El espectáculo me enciende de rabia. Mi visión se vuelve 


borrosa y doble otra vez, y me veo a mí misma pronunciando palabras 
con imperioso comando celestial, palabras envueltas en alambres de 
púas. Veo mis palabras culebreando entre las hulijing que se revuelven 
por el suelo y obligándolas a soltar al señor Lee. 

Recuerdo las palabras de Lord Black: «Despeja tu visión y verás. 
Abre tu corazón y serás amada.» 

La lava que corre por mis venas me renueva. Cierro los puños y 
rujo: 

— ¡Basta! 

Esta vez, la voz que emerge de mí retumba por el salón y susurra 
ecos de las multitudes contenidas en esa única palabra. Comando 
celestial. Niang Niang se estremece visiblemente al oír mi voz. Las 
mujeres se apartan corriendo del señor Lee, como si las hubiera 
abofeteado. Compruebo rápidamente que sigue respirando. Parece 
marchito y viejo, pero sigue vivo. Apenas. 

—«¿Pretendes desafiarme? 

Los ojos de Niang Niang han adquirido un color rojo brillante. 
Levanta una mano. Y al mismo tiempo, sale del pecho del señor Lee 
un hilo dorado. Su yang qi. Con un simple movimiento de muñeca, el 
hilo se arquea en el aire y se enrolla limpiamente en la palma de la 
mano de Niang Niang. 

— ¡Para! —grito, utilizando esa voz para dirigirme a Niang Niang, 
que ríe a carcajadas. 

—Pequeña mestiza, ¿crees que tu voz recién nacida puede darme 
alguna orden? ¿A mí, tu abuela? ¿A la matriarca de esta corte? No 
sabes nada de nada. 

El señor Lee se retuerce a medida que la hebra dorada de qi va 
volviéndose más fino, hasta que acaba adquiriendo el aspecto de un 
hilillo de gasa. Una esfera brillante del tamaño de un melocotón flota 
sobre el punto donde el hilo emerge del pecho del señor Lee. 

—Eso de ahí es el qi prenatal del mortal. Lo último que queda de 
su fuerza vital. En cuanto tire de él, morirá. 

Extiendo las manos como si pudiera detenerla, como si pudiera 
mantener en su lugar el qi del señor Lee. Pero sé que es imposible. 
Caigo de rodillas al suelo. 

—Por favor —suplico. 

La sonrisa de Niang Niang deja al descubierto sus dientecillos 
afilados. 


— ¿Hacemos un trato? 

Muevo la cabeza en un gesto de asentimiento. 

—;¡Dilo! 

—Te entregaré la perla de dragón a cambio de que le perdones la 
vida al señor Lee. 

—No solo la perla de dragón —ronronea Niang Niang—. Quiero 
que renuncies también a tu vida. 

No dudo. 

—Mi vida es tuya. 

—Trato hecho. 

Suelta el hilo y la esfera dorada entra de nuevo en el pecho del 
señor Lee. 

El señor Lee jadea y luego se queda quieto. Me arrastro hasta él y 
le acerco la mano al corazón. Apenas respira. 

—Dame la perla —dice entre dientes Niang Niang. 

Extiende la mano. Las protecciones de jade de sus uñas se curvan 
como garras en la punta de sus dedos. No quiero tenerlas cerca de los 
ojos. Miro al señor Lee. Tengo que extraerme la perla del ojo. 

¿Pero cómo? 

—Se supone que tengo que soplar sobre mi tercer ojo —murmuro 
—. ¿Y eso qué quiere decir? 

Noto la mirada oscura de Niang Niang posada en mí. 

—¿Qué tonterías farfullas? Lo único que puede tocar tu tercer ojo 
es tu qi. 

Descanso el cuerpo sobre mis talones y contengo la necesidad 
histérica de echarme a reír. Por supuesto. Ese enrevesado y viejo 
dragón. ¿Por qué, por Tian, no se limitaría a decirme eso? Tengo que 
pedirle al señor Lee que espere. Me concentro entonces en mi qi y lo 
envío hacia el tercer ojo. Noto una presión extraña detrás de la frente, 
similar a la sensación de tener el estómago vacío, y de pronto, noto 
que algo me aprieta el ojo. 

—i¡La veo! —chilla Niang Niang. 

Baja corriendo las escaleras de la tarima, agitando los brazos para 
ordenar a las doncellas que se alejen de nosotras. Acerca sus garras a 
mi cara, pero la ahuyento a manotazos y me encorvo para protegerme 
de sus uñas. Escucho entonces un sonido húmedo de succión y noto 
que cae en mis manos un objeto brillante y pegajoso. La perla de 
dragón. 


Me quedo mirándola, pasmada al comprobar que lo de soplar ha 
funcionado. Niang Niang me arranca la perla de las manos y chilla, 
sintiéndose triunfadora. Sus ojos han adquirido un brillo salvaje. Una 
sonrisa atraviesa su cara como una raja en la porcelana. 

Descanso la frente sobre el pecho del señor Lee. El latido es frágil 
y se debilita a toda velocidad. Después de todo lo que ha pasado 
acabaré igualmente perdiéndolo. Pero entonces sucede algo extraño. 
Todas las doncellas que se han alimentado del señor Lee empiezan a 
retorcerse. Caen de rodillas al suelo, respiran con dificultad, se llevan 
las manos al cuello. Se marchitan de repente y su piel empieza a 
desprenderse, como si estuvieran mudándola. 

Niang Niang las mira, boquiabierta de horror. 

—<¿Qué está pasando? 

Y mientras que las doncellas se marchitan, la piel del señor Lee 
cobra color. Su respiración mejora. Como si el qi de las doncellas 
estuviera alimentándolo. Por un instante, estoy tan confundida como 
Niang Niang. Pero entonces, caigo en la cuenta. 

—El jade. —Río a carcajadas—. Querida Niang Niang, te has 
metido en un buen mafan. No solo has atacado a un mortal que estaba 
reclamado previamente, sino que además has atacado a un mortal que 
estaba bajo la doble protección de Lord Lei y la Reina Madre del 
Oeste. El señor Lee lleva el qi de la Reina Madre en su interior. 

La tez de Niang Niang adquiere un tono gris fantasmagórico. 

—Imposible. ¿Cómo quieres que...? 

Avanzo un paso hacia ella. 

—Mira tus doncellas. Tendrás que dar más de una explicación. La 
Reina Madre del Oeste no lleva muy bien que los suyos sufran daño. 

—'¡No lo sabía! ¡En ningún momento me lo has dicho! 

—Devuélveme mi perla de dragón y me encargaré de 
comunicarle personalmente que no lo sabías. 

Los dedos de Niang Niang se cierran alrededor de la perla. 
Retrocede, aferrando la perla contra su pecho. 

—Eso jamás. Ahora es mía. Me la has entregado. 

—Por lo que tengo entendido, las perlas de dragón ni se 
compran, ni se venden, ni se intercambian. Por lo tanto, es mía. Y me 
la devolverás. 

—Pequeña mestiza, tú, precisamente tú de entre toda la gente, no 
tienes ninguna autoridad para obligarme a hacer nada. 


Me levanto y avanzo había mi abuela, que parece encogerse con 
cada paso que doy. 

—Quiero parlamentar en nombre del Ministerio del Infierno. 
Ordenanza 6.2 del Tratado del Monte Kunlun del Emperador de Jade 
—proclamo. 

Niang retrocede y empieza a subir marcha atrás los peldaños del 
entarimado. 

—He tomado posesión de mi voz celestial —continúo, 
envalentonada con su reacción—. Reivindico mi posición como 
ministra del Infierno y como ministra de la Corte Hulijing. Y según 
dictan las leyes de Tian, reivindico la protección tanto del Ministerio 
del Infierno como de la Corte Huljing. ¿Y te piensas que no tengo 
autoridad? 

Avanzo un paso más. Mi abuela asciende varios peldaños, sin 
dejar de mirarme a los ojos. Pero ha perdido su sonrisa. Se la ve 
mermada. 

—Tengo la autoridad suficiente para llevarte ante el Emperador 
de Jade por haber infringido su tratado —digo, escupiendo cada 
palabra. 

Subo el primer peldaño del entarimado, obligándola a retroceder 
todavía más. 

—Tengo la autoridad suficiente para llevarte ante los reyes 
dragón por haber robado mi perla de dragón —digo, y doy dos pasos 
más mientras ella retrocede en consecuencia para mantener la 
distancia—. Tengo la autoridad suficiente para llevarte ante la gran 
Reina Madre del Oeste por haberle hecho daño a uno de los suyos. 

Con un paso más, estoy al mismo nivel que mi abuela, que 
retrocede hacia su trono. No tiene dónde ir. 

Extiendo la mano. 

—Devuélveme mi perla. 

Niang Niang cierra la mano con más fuerza. 

—Eres una pequeña sanguijuela irrespetuosa y... 

La corto. 

—La perla no puede detener el proyecto de banca de Big Wang, 
ni puede incentivar la demanda de plata yin. Seguro que lo sabes. 

Agita una mano en el aire, como si pudiera repelerme, tropieza y 
cae sentada torpemente en el trono. 

—He oído a Lord Black decir que la perla está dotada de la vista 


de dragón. Dime tú qué podría hacer una mestiza con un don así. 
¡Sería un desperdicio! En cambio yo, con la vista de dragón, podría 
liderar mi corte hacia cerrar mejores acuerdos comerciales, tener más 
poder, más prestigio. Podríamos liberarnos de los límites impuestos 
por Tian sobre la caza de mortales. Ya no tendríamos que estar bajo el 
control de ese corazón sangrante amante de los mortales, el 
Emperador de Jade. Me da completamente igual que te hayan 
ascendido. ¡Jamás tendrás autoridad sobre mí! 

Ladeo la cabeza y la miro con tristeza. 

—Abuela, ¿acaso nadie te ha dado un tentempié? Yo también me 
pongo de mal humor cuando tengo hambre. 

— ¡Cómo te atreves! 

Extiendo de nuevo la mano para que me entregue la perla. 

—No puedo afirmar que entienda del todo a mi tío el dragón 
cuando se explica, pero estoy bastante segura de que no puedes 
utilizar la perla de dragón tal y como crees que puedes utilizarla. Se 
trata de abrazar el Cosmos o algo por el estilo. Y ahora, devuélvemela. 
No es tuya. 

Niang Niang ruge. 

— ¡Jamás! 

Suspiro y decido intentar emular a Lord Black. Reunir todo mi qi 
y proyectarlo hacia la perla, ordenándole que se infle. 

Con un grito entrecortado, Niang Niang ve cómo, de repente, la 
perla que tiene en la mano adquiere el tamaño de un melón. Me 
concentro y vuelvo a repetirlo, ordenándole esta vez que se encoja. 
Quiero que quede tan pequeña como la uña de mi dedo meñique. 

Tal y como esperaba, Niang Niang está tan sorprendida mirando 
la perla encogida que no puede impedirme que se la arranque de la 
mano. La perla tintinea por las escaleras de la tarima y rueda por el 
suelo hasta que se detiene justo al lado de un pie descalzo de color 
oscuro. El resto de la pierna está envuelto en un siwar de color verde 
esmeralda, recogido a la altura de la rodilla. Big Wang se arrodilla 
para coger la perla de dragón y examinarla para comprobar si ha 
sufrido algún daño. 

Casi lloro de alivio cuando bajo corriendo para volver con el 
señor Lee. 

—Venerable Matriarca —dice Big Wang. Tiene los ojos 
encendidos en rojo, una señal segura de la ira que le embarga. Sus 


palabras retumban en el salón y el suelo vibra con la fuerza de su voz 
—. ¿He oído bien? ¿Es cierto que has atacado a un protegido de la 
Reina Madre del Oeste? ¿Qué has quebrantado conscientemente el 
Tratado del Emperador de Jade? ¿Y qué has intentado robar la perla 
de dragón de la pequeña Jing? Creía que os había dejado claro, tanto 
a ti como a tus ministros, que ni yo podía entregarte la perla de 
dragón ni tú podías llevártela. Creo que le debes a mi ministerio una 
compensación por todos los daños causados. 

Niang Niang se levanta. 

—¿Cómo te atreves a pasearte por mi palacio sin invitación y sin 
previo aviso? 

Niang Niang guarda silencio porque se oyen más pasos por el 
pasillo. Una deidad envuelta en ropajes de color azul cian irrumpe en 
el salón. Toca su cabeza con la corona de la Paz Celestial. Cuentas 
doradas cuelgan de la parte delantera y posterior del cuerpo de la 
corona, y se balancean y tintinean al ritmo de los pasos de la deidad, 
mientras avanza hacia donde está Big Wang. Observo con incredulidad 
la escena. 

¿El Emperador de Jade? 

Mis ojos se abren más si cabe cuando veo a los seis jianghsi 
saltarines que cruzan la puerta detrás de él. Todo el mundo sabe que 
solo en contadas ocasiones salen del Infierno y que no socializan con 
nadie que no sean ellos. Cruzan el salón a saltitos y se colocan detrás 
del Emperador de Jade. Pero algo no me cuadra. Me pregunto qué 
será hasta que por fin caigo en la cuenta. No huelen tan mal como 
normalmente. De hecho, no huelen en absoluto. Olisqueo con disimulo 
el aire. Y me pregunto si mi nariz tendrá algún problema. 

—¿Qué significa todo esto, hermano Yu? —pregunta Niang 
Niang, dirigiéndose al Emperador de Jade—. ¿Qué haces aquí y qué 
hacen esos demonios en mi corte? 

—Hermana Niang, estás acusada de intento de robo, secuestro y 
daños materiales... —El Emperador de Jade mira brevemente al señor 
Lee—. Y, además, has quebrantado todas las convenciones al 
alimentarte de un mortal que había sido reclamado previamente y que 
casualmente había sido bendecido por la Reina Madre del Oeste en 
persona. 

Niang Niang se sacude con nerviosismo al oír la mención de la 
Reina Madre del Oeste, la matriarca de Tian. 


—No... no tienes pruebas. 

La mirada del Emperador de Jade se desliza por su larga nariz 
hasta llegar a Niang Niang. Sus ojos oscuros destellan decepción. 

—¿Es esta la postura que deseas tomar, hermana Niang? 

Niang Niang mira a sus doncellas, que siguen marchitándose en 
el suelo y cuya piel se ha desprendido ya de los huesos. 

—La única forma que tienes de remediar el mal que han sufrido 
tus doncellas es pidiéndole perdón a la Reina Madre del Oeste. Y ya 
sabes que no le gustan los mentirosos —dice el Emperador de Jade, 
mirando con frialdad a los esqueletos de las doncellas que yacen en el 
suelo. 

Niang Niang cambia nerviosamente de posición en el trono y su 
mirada se desplaza entre Big Wang, el Emperador de Jade y los 
jiangshi. Se pasa la lengua por los labios. 

—¿Cómo osas acusarme...? 

El Emperador de Jade la interrumpe. 

—Traedla. 

Ah Lang y Gigi aparecen en el umbral de la puerta y no puedo 
evitar el sollozo de felicidad que me provoca su llegada. Entre los dos, 
con su cabello siempre perfectamente peinado hecho una maraña y su 
vestido de seda amarillo hecho un desastre, está Lady Soo. 

Niang Niang se queda paralizada. 

—Estos jianghsi se han presentado voluntariamente cuando 
hemos solicitado testigos —dice Big Wang—. Vieron a Lady Soo, junto 
con cinco miembros de la Banda de los Ocho Inmortales, irrumpir en 
mi tesoro con la intención de robar la perla de la dragona Longnu, y 
luego vieron cómo ella volvía sobre sus pasos para incriminar a la 
pequeña Jing. Entre varios ciudadanos consiguieron arrestarla y la 
trajeron ante mi presencia. 

Gigi interviene entonces. 

—¡Por eso hicieron volver del Shanghái mortal a todos los 
hulijing que estaban por allí! Debieron de darse cuenta de que había 
pasado algo con Soo. 

El Emperador de Jade mira con el ceño fruncido a Gigi, que se 
muerde los labios y esboza una mueca de disculpa, como queriendo 
decir: «Disculpa mi arrebato.» 

Lady Soo mantiene la mirada clavada en el suelo, pero veo que su 
expresión es sombría. Niang Niang le pasa la mano por el cabello. 


—Muy bien. Pagaré las indemnizaciones pertinentes y castigaré a 
mi doncella. Estoy segura de que actuó guiada por un sentido de la 
lealtad un poco desencaminado. Pero la realidad es que llegáis tarde. 
Lady Jing ya me ha entregado su vida. 

—Yuju, querida hermana Niang —dice otra voz desde el pasillo. 

—Por el amor de Tian, ¿y ahora quién llega? —Niang Niang 
parece que esté a punto de estallar; tiene la cara colorada y mechones 
de pelo pegados a la cara—. Mi palacio no es una estación de tren en 
la que la gente entra y sale como le place. 

Nos volvemos y vemos a Lord Black entrando en el salón dando 
grandes zancadas, con las manos unidas a la espalda y vestido con su 
característica y raída túnica marrón. 

—Tú —dice entre dientes mi abuela—. ¿Qué haces aquí? 

—De visita, como hago a menudo. De hecho, vi a Lady Jing 
siendo arrastrada a la fuerza hasta ese pabellón que tienes detrás del 
palacio. Vi cómo esos matones intentaban pegarla. Y te vi también a 
ti, con la red de plata. 

El cuello de Niang Niang enrojece y su respiración se vuelve 
trabajosa. 

—Pero todo eso es anecdótico —continúa Lord Black y se vuelve 
hacia mí—. Si estoy aquí es para felicitar a Lady Jing por haber 
manifestado su comando celestial. Muy poderoso, por cierto. Lo sentí 
ondulándose por el lago hasta llegar incluso a mi cueva. Bien hecho, 
Lady Jing. Sabía que lo tenías dentro. 

—¿Porque ves hasta muy lejos? —pregunto. 

—Veo muchas cosas. 

Capto la sonrisa en sus palabras. 

Niang Niang gruñe y dice: 

—¿Y qué tiene que ver eso con todo esto? 

El Emperador de Jade da un paso al frente. 

—No solo has permitido a tus doncellas alimentarse de este 
mortal, quebrantando con ello todos los acuerdos de Tian, sino que 
además has atacado a un mortal que estaba bajo la protección oficial 
del Ministerio del Trueno y la Tormenta y bendecido por la Reina 
Madre del Oeste. Y has atacado además a un miembro bajo la 
protección tanto del Ministerio del Infierno como de tu propia corte, 
infringiendo con ello mi Tratado y tus propios acuerdos —proclama, y 
mueve la cabeza con preocupación, chasqueando la lengua. 


Niang Niang taladra al señor Lee con una mirada que no me 
gusta ni pizca. Se toca el pelo. 

—Sigue vivo. Pagaré las indemnizaciones, que serán mínimas al 
tratarse de un simple mortal. 

Big Wang mira a mi abuela con expresión plácida. 

—Has transgredido también la libertad de una tutelada del 
Infierno. La indemnización por infringir el Tratado no será tan 
mínima. 

—Es de mi linaje. Tengo todo el derecho del mundo a 
deshacerme de la fruta podrida. 

—No es de tu linaje —replica Big Wang—. Lady Rey y yo 
llegamos a un acuerdo por el cual adopté formalmente a la pequeña 
Jing, puesto que Lady Rey estaba preocupada por el bienestar de su 
hija en tu corte. Por lo que parece, tus doncellas intentaron ahogarla. 

Me quedo mirando a Big Wang. ¿Me adoptó? 

—Eso no es verdad. La compraste para apoderarte de la perla de 
la dragona Longnu. 

Big Wang niega con la cabeza. 

—Te lo dije entonces, igual que te lo digo ahora: las perlas de 
dragón ni se compran ni se intercambian por nada. 

—No lo entiendo —digo, interrumpiéndolos—. ¿Por qué no me lo 
contaste nunca? 

—Siempre te dije que eras mi tutelada, pero nunca quisiste 
escucharme. Además, Lord Black quería esperar a que estuvieras 
preparada para poder insertarte la perla, consciente de que habría 
mucha gente con tentaciones de robársela a una huérfana impotente. 
Muy pocos, sin embargo, se atreverían a robársela al Rey del Infierno. 

Niang Niang estampa contra el suelo su pie cubierto con zapatilla 
de seda. 

—¡Quiero esa perla de dragón! 

—Nunca ha sido tuya, hermana Niang —dice una nueva voz. 

El tono es agudo, el ritmo sereno y con una entonación 
claramente musical. De repente, aparece un remolino neblinoso en 
medio del salón que se solidifica para dar forma a un dragón nacarado 
y con tonalidades rosas, azules y blancas. El dragón se alza hasta que 
su impresionante cabeza queda al nivel de Niang Niang, mientras el 
resto de su cuerpo serpentino se enrosca y desenrosca en el suelo. Una 
brisa invisible agita el pelaje blanco, que desciende por toda su 


espalda a partir de su crin y acaba con un mechón grueso que remata 
la cola. 

Niang Niang traga saliva y presiona la espalda contra el respaldo 
del trono. 

—L-1-lady Longnu —tartamudea. 

—Hacía mucho tiempo, hermana Niang. —La voz de la dragona 
inunda el salón—. Como bien recordarás, regalé mi perla de dragón a 
Lady Jing. 

Su enorme cabeza se mueve hacia donde estoy yo y la baja hasta 
quedarse a mi nivel. De pronto, tengo delante de mí un globo ocular 
enorme, grande como un gong. El iris brilla con un rosa empolvado 
clarísimo, casi del mismo color que la perla de dragón. 

—El primo Black me ha dicho que te has criado y crecido muy 
bien. Me alegro de poder comprobarlo personalmente. 

Oigo la voz con perfecta claridad, pero las mandíbulas del dragón 
permanecen inmóviles. ¿Es de verdad la dragona Longnu la que 
habla? 

—Sí, pequeña. La que habla soy yo. Estoy en meditación y, por lo 
tanto, no puedo abandonar mi cueva. Aunque sí puedo hacer 
excepciones espirituales en caso de emergencia. 

—La mestiza formaba parte de mi corte, lo que hace que 
cualquier cosa que se le regale sea de mi propiedad. 

Lord Black inspira hondo y Longnu niega con la cabeza. 

—No, hermana Niang —dice Longnu—. La perla de dragón le fue 
obsequiada a Lady Jing por la parte que tiene de vampiro. 

—Explícate, dragona —dice Niang Niang, empleando un tono 
grave que suena de lo más amenazante. 

Longnu ríe y el sonido es como una cascada de campanillas 
resonando en un valle. 

—El padre de Lady Jing me hizo un gran servicio hace mucho 
tiempo. Mi regalo fue el pago de la deuda cósmica que contraje con él 
y, por lo tanto, queda fuera del alcance de la Corte Hulijing. —La 
mirada de la dragona se clava en la matriarca y me estremezco por la 
rabia y la violencia que estoy viendo—. He sido muy paciente contigo, 
zorrita. Pero no intentes reclamar la propiedad de algo que nunca será 
tuyo. 

El rostro de Niang Niang se arruga. 

Big Wang posa la mano sobre mi hombro y lo presiona con 


delicadeza antes de dirigirse a Niang Niang. 

—Ya que estamos aquí —dice—, podríamos aprovechar para 
renegociar los términos de nuestra tregua. Deberás pagar una 
indemnización por tu insulto contra mi ministerio. 

—Y por haber infringido el Tratado del Monte Kunlun —añade el 
Emperador de Jade. 

—Sin embargo —prosigue Big Wang—, si estás dispuesta a 
acabar con tus tonterías y a dejar de interferir en la vida de Lady Jing, 
estaría dispuesto a rebajar mis exigencias en lo relativo al importe de 
la indemnización y considerar un compromiso. ¿Hay alguna cosa en 
concreto que te apetezca, pequeña Jing? 

Sonrío enseñando todos mis dientes y desplazo la mirada hacia 
Lady Soo y Lady Wen. 

—Teniendo en cuenta todo lo que he vivido en el pasado con la 
Corte Hulijing, me gustaría poder dar la aprobación a los futuros 
miembros de la delegación hulijing en el Consejo Mahjong. En 
particular, quiero que Lady Soo y Lady Wen tengan prohibida su 
asistencia para toda la eternidad —digo. Busco con la mirada dos 
caras más—. Y también esas dos. Barbilla Afilada y Cara de Luna. 
Prohibidas. 

Niang Niang mira furiosa a Big Wang. El Emperador de Jade ríe 
entre dientes y Niang Niang cierra los ojos. Veo cómo lucha 
internamente, pero acaba agachando la cabeza. 

—Acepto —dice, levantándose. 

Big Wang inclina la cabeza. 

—Qué así sea, Venerable Matriarca. 

Longnu hace un único gesto de asentimiento y la niebla se disipa. 
La dragona se ha ido. 

Niang Niang baja de la tarima, mientras sus faldas se arremolinan 
en torno a los pies. Abandona el salón, seguida por parte de su séquito 
de doncellas, las que han logrado sobrevivir. 

Justo cuando llega a la puerta, dice Big Wang: 

—Buena suerte con la Reina Madre del Oeste. —Mira a las 
doncellas marchitas que jadean todavía en el suelo—. Y será mejor 
que no demores tu audiencia. Ten en cuenta que su estado seguirá 
deteriorándose hasta que ella repare su situación. 

Con un movimiento rabioso de sus mangas de capa, Niang Niang 
desaparece por el pasillo. 
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Arcoíris 


Mis manos tiemblan sobre el señor Lee mientras mis lágrimas caen 
libremente. Tiene mejor aspecto, ya no es un cascarón similar a 
aquellos mortales de mi infancia. Su pecho sube y baja, pero el 
traqueteo seco que acompaña el movimiento no puede presagiar nada 
bueno. Lord Black se arrodilla a mi lado. 

—¿Se ha ido ya Lady Longnu? —pregunto. 

Lord Black asiente. 

—Solo puede quedarse el tiempo que se lo permita su proyección 
espiritual. 

—Envíale, por favor, mis infinitos agradecimientos —digo, 
mirando al señor Lee—. ¿Puedes ayudarlo? 

—Lo ha hecho muy bien ayudándose solo. Y tú también, Lady 
Jing. 

—¿Eso significa un sí? 

—¿Por qué piensas que significaría un no? —contrataca Lord 
Black y ríe con entusiasmo—. La sorpresa es lo que hace la vida 
divertida, Lady Jing. 

Intento con todas mis fuerzas ser educada y prestar atención a la 
palabrería de Lord Black. Lady Longnu y él han hecho muchísimo por 
ayudarme. Pero lo único que oigo es el espantoso sonido que hace el 
señor Lee al respirar. Sollozo sin poder evitarlo. Sé que las lágrimas 
acechan y lucho por contenerlas. 

—Perdona mi desconsideración, Lady Jing. Ha sido un día 
agotador para ti. Permite que me ocupe yo del señor Lee. Muy pronto 
gozará de buena salud. 

Levanto la cabeza de golpe. 

—¿Puedes curarlo? 

Lord Black refunfuña, pero con amabilidad. 

—No me dedico a la sanación, pero con la ayuda de esos yaojing, 


creo que el señor Lee te sorprenderá una vez más. 

Lord Black coge con cuidado al señor Lee en brazos y se lo lleva 
fuera. Dirige un gesto al Emperador de Jade, a Big Wang, a los tíos 
jianghsi, a Gigi y a Ah Lang cuando pasa por su lado, y todos le siguen 
en procesión. 

Se lleva a todo el mundo, excepto a... 

—¿Y yo? —grito, echando a correr tras él. 

Lord Black vuelve la cabeza, pero no me mira. 

—Lady Ay desea hablar contigo. Está en sus aposentos, esperando 
tu visita. 

Y con eso, baja la barbilla y la procesión entera se pierde de 
vista. 


Estoy enfrente de una hilera de puertas con celosía que recuerdo 
de tiempos de mi niñez. Huele igual que entonces. A cera, alcanfor, 
jazmín y madera del árbol de la seda. Me siento como si me estuvieran 
estrujando las entrañas. No sé si voy a tener fuerzas para enfrentarme 
a Lady Ay. Aquí hay demasiada historia contenida, demasiado dolor. 

Inclino la cabeza, susurro unas palabras de disculpa y doy media 
vuelta para marcharme, pero la asquerosa puerta va y se abre. Lady 
Ay se planta delante de mí. 

—Has venido —dice, sorprendida. 

—Uh... Lord Black me ha dicho que querías verme. 

Mueve la cabeza en sentido afirmativo; su mirada es tímida y 
esperanzada. Me indica con un gesto que entre. Dudo, pero me coge 
una mano entre las suyas. 

—Por favor —dice. 

Tengo un nudo en la garganta. A regañadientes, cruzo el umbral 
que me separa de sus aposentos. Una alfombra de color azul claro y 
verde con motivos de nubes y peonias cubre prácticamente todo el 
suelo. 

—Pequeña Jing —dice. Tiene los ojos brillantes y su sonrisa es 
tan bondadosa como la de mis recuerdos—. Pensé que nunca volvería 
a verte. 

Me indica con un gesto una mesa situada a un lado de la estancia. 
Suspiro y tomo asiento. Se sienta a mi lado. 

—Dime, ¿conoces a los clásicos? 


Hago un gesto de asentimiento. ¿A qué viene esto? 

—¿Y las formas de la espada? Las treinta y dos son las mejores. 
¿Te las han enseñado? 

—Sí, me lo ha enseñado todo Lord Nioh. 

—Oh, estupendo. Me alegro. Siempre he oído decir que era el 
mejor de los mejores. ¿Y has aprendido algo de poesía Ming? Siempre 
fue la favorita de tu madre. 

No sé dónde quiere ir a parar con estas preguntas. Asiento. 

—_La literatura del periodo Ming es la favorita de Big Wang. 

Asiente entonces ella. 

—Tu madre siempre decía que era importante estar bien versada 
tanto en literatura como en artes marciales. 

Es lo mismo que Caballuno lleva diciéndome toda la vida. 
Descanso las manos sobre la mesa. 

—¿Por qué te importa tanto saber si he sido bien instruida o no? 

—Porque a tu madre le importaba y, por lo tanto, a mí también 
me importa. 

No sé qué decir. Siempre pensé que mi madre me había vendido 
para poder comprar un diamante enorme. Pero saber que Big Wang 
me adoptó y que no me compró cambia mi punto de vista respecto a 
él. ¿Pero saber que mi madre me abandonó? ¿Qué ni siquiera se tomó 
la molestia de intentar que nos trasladáramos al Shanghái yin para 
poder criarme allí? Eso no cambia en absoluto la opinión que tengo de 
ella. Lady Ay interpreta el silencio como lo que en realidad es: años de 
amargura acumulada. 

Intenta otra táctica. 

—Tu madre siempre soñó con que pudieras estudiar en las 
mejores universidades, con que experimentaras el mundo. Pero sabía 
que Niang Niang nunca te enseñaría nada. Tu abuela quería venderte 
como ayudante de cocina o cualquier cosa peor. Tu madre le suplicó 
ayuda a Big Wang y le pidió que te protegiera. 

—Mi madre me abandonó. Podría haber luchado por mí, pero se 
decantó por la salida más fácil. 

Lady Ay parece sentirse herida. 

—Tú madre jamás te abandonó. Lo intentamos de todas las 
maneras posibles, pero después de que estuviéramos a punto de 
perderte en el lago... no podíamos correr el riesgo de mantenerte por 
más tiempo aquí. Estabas más segura con Big Wang, vigilada por Lord 


Nioh, Lord Ma y el viejo Zhao. ¿No ha sido bueno contigo Big Wang? 

Reflexiono mi respuesta. 

—En el Infierno nunca tuve miedo. Nunca pasé hambre ni frío. Y, 
aparte de una sola tormenta, jamás me mojé. Siempre he odiado el 
agua. 

Lady Ay hace un gesto de asentimiento, su expresión es sombría. 

—Lord Black vio lo que te hicieron Soo y Wen. Fue el que se 
encargó de negociar el acuerdo entre tu madre y Big Wang. 

—¿Por qué nunca me contó ella todo esto? ¿Por qué me dejó en 
la ignorancia? Big Wang podría haberme dado también alguna pista. 

—Big Wang me ha dicho que nunca quisiste creerlo cuando te 
decía que estabas bajo su custodia. 

Dejó caer los hombros, avergonzada por el recuerdo de mis 
pataletas y mis provocaciones siempre que Big Wang me hablaba de 
mi madre y me decía que estaba bajo su custodia. 

—Tu madre se fue a buscar a tu padre, con la intención de 
pedirle ayuda y que te protegiera —continúa Lady Ay—. Quería 
explicarte todo esto personalmente, pero fue capturada por cazadores 
de demonios y asesinada antes de tener oportunidad de hacerlo. 

El silencio se cierne sobre nosotras. Todo lo que estoy 
averiguando me provoca una fuerte presión en el pecho. Me duele 
respirar. Lady Ay se levanta, abre un armario y saca de su interior una 
caja lacada. La caja está decorada con un zorro de nueve colas de 
madreperla que emerge de un pabellón de coral y rodean la escena 
montañas verde azuladas que surgen de un mar de zafiros. No necesito 
abrirla para saber que contiene piedras preciosas del tamaño de un 
huevo de codorniz. Azules, verdes y de todas las tonalidades de 
amarillo. 

—Es tuya. 

Permanezco inmóvil y Lady Ay abre finalmente la caja. El brillo 
de las piedras preciosas proyecta arcoíris sobre la mesa. 

—Las he guardado todas para ti. Las amarillas siempre fueron tus 
favoritas. 

—No lo entiendo. A quien le gustaban las piedras era a mi madre, 
no a mí. 

La expresión de Lady Ay se altera. 

—¿No lo recuerdas? Te encantaban. A veces, llegabas llorando 
cuando Niang Niang te regañaba. Tu madre te llevaba entonces a un 


lugar soleado, con todas las piedras. Te las enseñaba y hacía que los 
arcoíris brillaran sobre ti, y siempre conseguía hacerte reír. A veces te 
gustaban también las de los otros colores, los rubíes, las esmeraldas y 
los zafiros. Pero decías que las amarillas eran como el sol y que 
brillaban... 

—...como las estrellas —digo. 

Una imagen de mi madre y yo flota hasta alcanzar la superficie 
de mis recuerdos. Estamos las dos tumbadas sobre una manta, 
abrazadas y sostenemos en alto las piedras preciosas para que les dé el 
sol. 

Lady Ay saca de la caja una bolsita de seda y extrae de su interior 
un diamante enorme de color amarillo canario. 

—Tu madre quería que este también lo tuvieras. 

—Pero si Big Wang le dio el dinero... 

—Para que pudiera comprártelo. Quería que tuvieras algo para 
recordarla. Cuando tu madre murió, me vi obligada a esconder las 
joyas para que no se las llevara Niang Niang. Quería traértelas 
personalmente, pero cuando Niang Niang descubrió que había 
colaborado en pasar a escondidas notas de Lady Rey a los vampiros, 
me confinó en las Colinas Turquesa y me prohibió salir de aquí. Lord 
Black se ofreció a llevarte las piedras preciosas, pero yo le había 
prometido a tu madre que te colgaría este diamante del cuello 
personalmente y te diría que ella nunca dejó de quererte. 

Intenta tocarme con cautela. No me aparto. Me pasa la cadena 
por el cuello y su aroma me envuelve en recuerdos. Su olor a hulijing 
con una capa de pedernal, pino y jengibre. El diamante pesa, pero me 
gusta la sensación. Me recuerda que lo llevo colgado al cuello. Miro a 
Lady Ay, ¿qué más cosas habré entendido mal? 

Le devuelvo la caja con las joyas. 

—Guárdalas tú, así podrás mirarlas y recordar con ello a mi 
madre. Miro mi colgante—. Lo llevaré siempre y así también la 
recordaré, 

—Estoy muy orgullosa de ti, Jing. Sé que tu madre también lo 
estaría. 

Me abraza y me estrecha con fuerza contra ella. 

—¿Por qué no vienes a visitarme al Infierno? —pregunto—. 
Podría hacerte de guía. 

El rostro de Lady Ay se ilumina. 


—Ahora quizá será más fácil, teniendo en cuenta el puesto que 
ocupas tanto en el Infierno como en la Corte Hulijing. Se lo comentaré 
a Big Wang. 

Le cojo ambas manos. Tengo la sensación de que en cualquier 
momento el corazón me estallará tanto de dolor como de alegría. Y 
entonces recuerdo lo del talismán. 

—¿Cambiaste el talismán del señor Lee por una falsificación? 

Lady Ay ríe y se lleva el dedo índice a la boca. 

—Se supone que no debemos interferir en la vida de los mortales. 
Pero... —baja la voz y se inclina hacia delante— Lord Black comentó 
alguna cosa sobre un mortal que Big Wang había convocado para que 
fuera a visitarlo al Infierno. Por otro lado, por el hermano Zhu estaba 
al corriente de que tú solías encargarte de los envíos que recibía Big 
Wang y de que probablemente serías la encargada de ir a recoger al 
señor Lee. No me gustaba nada la posibilidad de que el talismán 
pudiera hacerte algún daño. De pequeña, te salían ampollas solo con 
que hubiese una pepita de plata yin en la misma habitación donde 
estabas tú. De modo que decidí tomar las riendas del asunto. 

Por un instante, no puedo evitar poner mi mejor cara de 
mahjong. El señor Lee podría haber muerto. Pero se la ve tan 
satisfecha por cómo ha salido todo que no me atrevo a censurarla. 

—Mi infinito agradecimiento, Lady Ay —digo con un hilo de voz 
—. ¿Y podría preguntarte qué te dijo Lord Black sobre el señor Lee? 

Lady Ay agita su manga de capa y emite una risilla, un sonido 
que recuerdo a la perfección de tiempos de mi niñez. Como el tintineo 
de las campanillas. 

—Lord Black me dijo que el mortal tenía el poder de devolver el 
arcoíris a tu vida. Pensé que por fin el Cosmos empezaba a sonreírte y 
quise darle un empujoncito a las cosas para que se inclinaran en la 
dirección correcta. Mi regalo de cumpleaños. 

—-¿Qué el señor Lee era mi regalo de cumpleaños? 

Lady Ay responde con un gesto afirmativo. 

Me quedo mirándola, perpleja. Su sonrisa es dulce e inocente. 

—¿Para comer o para besar? —le espeto. 

Lady Ay esconde la cara detrás de su manga y sus ojos brillan con 
picardía y satisfacción. 
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Lluvia 


Me reúno con Big Wang y el señor Lee junto al Pabellón del Reflejo. El 
señor Lee está como antes. Un poco cansado, pero su piel vuelve a ser 
carnosa y ya no está arrugado como una bolsa de papel. Sonríe al 
verme llegar. Big Wang tiene en la mano la vara que improvisé, con la 
cadena colgando tranquilamente. Su expresión, sin embargo, sería 
capaz de pulverizar madera. Por un instante temo haberme metido 
otra vez en problemas. Pero entonces levanta la vista y aquella 
expresión desaparece. 

—¿Cómo es posible? —pregunto, señalando al señor Lee. 

—Con unos pequeños ajustes por parte de Lord Black. Está como 
nuevo. —Big Wang se para un momento a pensar—. Quizá incluso 
mejor que nuevo. 

Arqueo las cejas en un gesto de interrogación, pero Big Wang se 
limita a sonreír. 

—e¿Lista para volver a casa? —dice—. Lord Black está 
gestionando unos temas con el Emperador de Jade. Estará aquí en 
breve para colocarte la perla de dragón y así podrás volver al 
Shanghái yin a través de un portal. 

Recuerdo las náuseas y niego rápidamente con la cabeza. 

—Si no te importa, prefiero utilizar la vía lenta y cruzar a bordo 
del sampán. 

Big Wang inclina la cabeza y saca una varita de incienso del 
bolsillo de su silwar. La enciende y la apuntala en el suelo del 
pabellón para invocar al pescador Lo. A continuación, se dirige hasta 
el otro extremo del pabellón y se sienta de espaldas a nosotros, con los 
pies colgando sobre las aguas del lago. Pasado un instante, oigo el 
siseo de una cerilla y huelo el aroma de uno de los puros favoritos de 
Big Wang. Fuma tranquilamente, contemplando el bosque, para 
darnos al señor Lee y a mí un ápice de intimidad. Me embarga un 


cálido sentimiento de cariño hacia Big Wang. Durante todo este 
tiempo ha estado cuidando de mí y yo ni me había enterado. 

Me vuelvo hacia el señor Lee, que me observa con su habitual 
mirada oscura y bondadosa. Mi corazón vuelve a encenderse cuando 
recuerdo sus convulsiones y cómo estaba muriendo ante mis ojos. 

—Me alegro mucho de que estés bien —digo, con dificultad para 
hablar—. Todo ha sido por mi culpa. No tendría que haber salido 
corriendo... 

Me seca la lágrima que rueda por mi mejilla. 

—Me salvasteis la vida. Soy yo quien debería sentirlo. Estaba 
enfadado con vos porque me habíais mentido, pero tenía miedo, 
además. Miedo de que estrechar nuestro vínculo pudiera complicarnos 
la vida a los dos. Pero cuando desaparecisteis a través de aquella 
puerta, solo de pensar que tal vez no volvería a veros nunca más... 
casi pierdo la cabeza. Jamás volveré a decir tantas tonterías. 

Le cojo ambas manos y las presiono para darle a entender que yo 
siento lo mismo. Miro sus cálidos ojos marrones y doy gracias al 
Cosmos por haberme puesto en el camino de un alma tan bondadosa y 
respetable como la suya. 

—¿Cómo llegaste hasta aquí? —pregunto—. ¿Qué pasó después 
de que me marchara? Pensé... pensé que te había perdido. 

—-Cruzasteis la puerta y, al instante, Gigi entró corriendo en la 
habitación. Dijo que había tenido un mal presentimiento. —El señor 
Lee suelta una carcajada—. Llamó a Willie y le contó lo que había 
pasado. Y siguiendo órdenes de Big Wang, Gigi y Ah Lang fueron a 
Monte Kunlun para hablar con el padre de ella, por si acaso 
necesitábamos apoyos. Y yo convoqué al pescador Lo para que me 
trajese directamente hasta aquí. 

De repente, aparece en medio del lago una nube de niebla y de su 
interior emerge un sampán. 

El señor Lee ríe. 

—Hablando del demonio... 

Big Wang se levanta y viene hacia nosotros para recibir al 
pescador Lo. Cuando el sampán atraca, salto a bordo. Tengo ganas de 
llegar a casa, comer unos xiao long bao y no vivir más emociones 
durante al menos unos días. 

El pescador Lo me mira y se fija en mi túnica púrpura y mis pies 
descalzos. Su mirada descansa en mis pies por un instante y luego 


asciende rápidamente hacia mi cara. 

—Estás en mi sampán. 

—Sí —replico. 

El pescador Lo menea la cabeza y descansa el brazo sobre su 
rodilla. 

—Estás en mi sampán, Lady Jing. 

¿Me estoy perdiendo algo? Me doy cuenta entonces de que tanto 
Big Wang como el señor Lee me están mirando también. 

—Sí. ¿Acaso no tengo que subir al sampán para volver a casa? 

El señor Lee se aventura a decir en voz baja: 

—¿Seguro que estáis bien? 

Y lanza rápidamente una mirada a Big Wang para volver a 
mirarme después. 

El pescador Lo se expresa más directamente: 

—No estás gritando, ni llorando, ni te has desmayado, Lady Jing. 

Me echo a reír. 

—Ah, es por eso. Sí, me parece que ya estoy curada de mi miedo 
al agua. 

—Me alegro de oírlo, pequeña Jing —dice Big Wang—. Porque 
así podré pedirle al Ministerio del Trueno que vuelva a enviar lluvia al 
Shanghái yin. Llevan años insistiéndome al respecto. Y el papeleo es 
una pesadilla. 

Big Wang deja caer la ceniza de su puro al lago. 

—Gracias por haber impedido que llueva durante todo este 
tiempo —digo con timidez—. No sabía que lo sabías. 

—Mmmgh —dice Big Wang—. Parecías tan decidida a querer 
gestionar sola tus miedos que nunca quise entorpecer tus esfuerzos. 

Durante tantos años... Mis ojos se llenan de lágrimas de 
silencioso agradecimiento. Big Wang no necesita las palabras que no 
sé cómo pronunciar. 

—May sherrr —dice—. Tienes que ponerte al día con el señor 
Lee. Estoy seguro de que querrá escuchar todos los detalles sobre Lord 
Black y tu perla. 

—¿Sabías también eso? 

Big Wang ríe entre dientes. 

—¿No vienes con nosotros? —pregunto. 

Big Wang niega con la cabeza. 

—Tengo temas que tratar con Lord Black. Nos vemos en casa a la 


hora de tu tentempié de medianoche. 
Da media vuelta y echa a andar hacia el palacio. 
El señor Lee se sienta a mi lado bajo el toldo. Se estira de manera 
torpe y dramática y pasa el brazo por encima del banco del sampán. 
—¿Todo esto para pasarme el brazo por la espalda? —pregunto. 
El señor Lee se ruboriza. Río y me acurruco contra él. El pescador 
Lo nos lanza su típica mirada sufrida. Coge el yuloh y rema. El 
sampán se balancea de lado a lado y empezamos a cruzar el velo para 
regresar al Shanghái yin. 


NOTA DE LA AUTORA 


Lady Jing me obligó hacerlo. 

¡Y seguramente me escupiría y se quejaría porque siempre acaba 
quedando como la culpable de todo! Pero es verdad: Lady Jing me 
exigió que escribiera su historia y me alegro de haberlo hecho. 

En la época de mi adolescencia, había muy pocos libros que 
reflejaran mi identidad chino-canadiense. No existían personajes a los 
que les gustara tanto la cómica Church Lady de Saturday Night Live 
como las delicias de desayuno típicas de Shanghái que nos llegaban a 
través de Taiwán. La primera vez que recuerdo haber visto una pizca 
de mi desarraigo reflejado en un libro fue en El Club de la Buena 
Estrella, de Amy Tan. Con Mulan, la película de animación de Disney, 
fue la primera vez en la que realmente me sentí «vista» (ignoremos 
por un momento sus imprecisiones culturales y su ausencia de 
feminismo). La película exponía cosas que yo había sentido toda mi 
vida: no encajar en el molde esperado y rechazar profundamente el 
pensamiento binario de «eso solo lo hacen los chicos». Comprender 
que no estaba sola en mi manera de pensar y sentir fue una epifanía. 

Un breve apunte sobre el mundo de Jing en Shanghái inmortal. A 
pesar de ser una obra de ficción, muchos de los hechos y lugares 
mencionados en el libro están basados en hechos y lugares reales. El 
Hotel Cathay (conocido hoy en día como el Fairmont Peace 
Hotel) fue una maravilla en sus tiempos y alojó en sus habitaciones a 
Charlie Chaplin y a Noel Coward, entre muchos otros. La Unidad 731, 
a la que Willie hace alusión cuando menciona las actividades 
japonesas en el norte, fue un centro encubierto de guerra química y 
biológica; la población de Manchuria fue utilizada para llevar a cabo 
experimentos humanos espantosos y escalofriantes. El maestro Chu 
lleva ese nombre en honor al fallecido Chu Hongsheng, el maestro 
artesano creador del qipao. Los libros y las revistas que compra Jing 
existieron en su época, igual que los poemas de Lu You y Shao Xunmei 
que Tony y ella recitan. Para más lecturas sobre el Shanghái de la 


década de los años treinta, recomiendo el diario de viaje de Ruth Day, 
Shangai 1935: An American lady's account of the city and its high society, 
y China to Me, de Emily Hahn, relatos fascinantes sobre la vida de un 
extranjero en el Shanghái de los años treinta, mientras que Midnight, 
de Mao Dun, ofrece una perspectiva china del mismo periodo. 

Tengo el honor y me siento agradecida por la oportunidad de 
poder incorporar Shanghái inmortal al creciente coro de voces 
marginadas. La existencia de más relatos equivale a tener más facetas 
representadas, lo que a su vez equivale a tener un reflejo mejor de 
toda la miríada de experiencias interconectadas. Todos queremos 
vernos reflejados en los relatos, queremos ver nuestras historias 
contadas, pero tener solo unos pocos relatos representativos significa 
que la carga de representación que pesa sobre el autor es irrazonable e 
injusta. Ningún relato puede ser, ni debería ser, un reflejo absoluto del 
todo. 

Lady Jing responde a la necesidad de la niña que fui de tener un 
personaje irreverente con valores familiares y sociales cercanos al 
corazón de mi desarraigo. Espero en que te entretenga y te levante el 
ánimo tanto como lo hizo conmigo. 
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Un nuevo integrante de la colección Minotauro Asiático. 


Pese a su corta edad, Kisa está acostumbrada a luchar. Vive en un 
mundo infestado de monstruos, donde las personas se refugian tras 
fortificaciones repartidas en diferentes comunidades, cada una de ellas 
con una función diferente. Kisa pertenece a la de los «hábitos 
esmeralda», los únicos capaces de aniquilar las bestias que campan a 
sus anchas en el exterior. Sin embargo, sus compañeros la desprecian 
porque es incapaz de dominar su poder y la usan de señuelo. 


Pero todo cambiará cuando conozca a Ikuro durante un 
enfrentamiento con los monstruos: el muchacho la salvará del peligro 
y juntos descubrirán que tienen mucho en común, como las burlas de 
sus vecinos. ¿Podrán cambiar su destino? 
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Una novela de fantasía y romance, llena de magia y aventuras. 


A sus 18 años, a Ziva le gusta más el metal que las personas. Pasa los 
días encerrada en su forja, a salvo de la sociedad y de la ansiedad que 
le causa, utilizando su don mágico para crear armas únicas imbuidas 
de poder. 


Pero pronto recibe un encargo de una poderosa señora de la guerra y 
el resultado es una espada capaz de robar los secretos de sus víctimas. 
Una espada con el poder de derrocar reinos. Cuando Ziva descubre 
que la señora de la guerra quiere utilizarla para esclavizar el mundo 
entero, huye junto a su hermana. 


Acompañadas por un mercenario absurdamente guapo y por un 
académico con un extenso conocimiento de la magia, Ziva y su 
hermana se embarcan en una misión para mantener a salvo la espada 
hasta que encuentren a alguien digno de blandirla o una forma de 
destruirla. 
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Una novela de Warhammer Chronicles. 


Gotrek y Félix: ¿héroes olvidados del Imperio o vulgares ladrones y 
asesinos? Puede que la verdad resida en un lugar intermedio y la 
respuesta dependa de a quién se pregunte... 


Cuando el Matador Gotrek Gurnisson y su compañero humano Félix 
Jaeger viajan al misterioso sur en busca de una muerte gloriosa, se 
encuentran atrapados en medio de una batalla entre reinos rivales. 
Capturados por la siniestra reina Khalida y obligados a obedecerla, los 
aventureros deben hacer frente a los horrores de los abrasadores 
desiertos de la Tierra de los Muertos... Y no es fácil convencer a los 
muertos para que descansen 
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Primera entrega de la trilogía. 


«Este libro es como un relámpago en un cielo claro. Decir que la 
novela heroica, espléndida, elocuente y desinhibida, ha retornado de 
pronto en una época de un antirromanticismo casi patológico, sería 
inadecuado. Para quienes vivimos en esa extraña época, el retorno —y 
el alivio que nos trae— es sin duda lo más importante. Pero para la 
historia misma de la novela —una historia que se remonta a la Odisea 
y a antes de la Odisea— no es un retorno, sino un paso adelante o una 
revolución: la conquista de un territorio nuevo.» —C.S. Lewis, Time €: 
Tide, 1954 


«La obra de Tolkien, difundida en millones de ejemplares, traducida a 
docenas de lenguas, inspiradora de slogans pintados en las paredes de 
Nueva York y de Buenos Aires... una coherente mitología de una 
autenticidad universal creada en pleno siglo veinte.» —George Steiner, 
Le Monde, 1973 
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La nueva apuesta de Carlos Sisí (Los caminantes, Rojo). 


El Doctor Chase Ward, el astrofísico más reputado de toda la 
comunidad científica, recibe una visita de una agencia del gobierno 
que precisa de su conocimiento para colaborar en un proyecto 
relacionado con su campo de investigación. 


Mientras trabaja enfrentándose a un misterio palpable e 
inconmensurable que les hace plantearse numerosas preguntas sobre 
el Universo y la naturaleza del Hombre en él, la Humanidad asiste con 
estupefacción a la llegada de unas gigantescas naves extraterrestres 
que irrumpen, inesperadamente, en la atmósfera terrestre, con todo 
tipo de consecuencias. 


GRIS es una dura reflexión sobre cómo la llegada de una especie 
alienígena a nuestro planeta, en este día y siglo, impactaría 
sociológicamente en nuestro devenir vital. 
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